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INTRODUCCION 

La pretensión fundamental de este trabajo es desarrollar la 

idea del Estado palestino, y sus avatares, desde el surgimiento 

de la conciencia nacional palestina a principios de la Primera 

Guerra Mundial, hasta la emergencia de la opción táctica del mi- 

ni-Estado palestino despuós de la guerra de octubre de 1973. 

Nuestro interés se ha centrado principalmente en el desenvolvi- 

miento de la resistencia palestina, considerada a través de la 

interrelación de tres elementos analíticos básicos: la estrategia! 

la táctica? y las clases sociales? 
  

La gran mayoría de las definiciones conceptuales de la es- 
trata a son militaros, o bien se ciñon a visiones muy particula- 
Tos Para Karl von Clansewitz, la estrategia es "la teoría del 
noo de 1os combates para 1 objotivo de la guerra"; citado por 
Edward Moado Sarlo (Bd.), Makera of, Hedose, Strategy (Princeton, 
N.Je1 Princoton Universi, 03. Meade Earle, en 
Ibid», p. vidi, dosarrolla esta dofimto16n como'el "arte de con” 
trolar y de utilizar los recursos de una nación - o coalición de 
naciones - incluyondo a sus fuorzas armadas, para promover efecti- 
Vemonto y asogurar pus interoses vitalos contra enemigos reales, 
potoncialos o supuost: Eote concopto se aproxima al esbozado 
por Lidio11 Nlars acorca do la 'gran ostrategla? como la "coordi= 
nación y dirocoión de todos los rocursos de pna ación o nacio- 
nos, para el logro del objotivo político 0 "; en Stra- 
teny (New Yorlss Frcdorick A. Pres ES DA) ES ga. ME idea 

  

     

  

 



vii 

La tesis se encuentra estructurada de tal manera que, los 

tres primeros capítulos proponen un análisis histérico en orden 

cronológico, sirviendo en conjunto de antecedente a los tres ca= 

pítulos siguientes. El primer capítulo se centra en un análisis 

del surgimiento del movimiento nacional palestino como respuesta 

al colontalismo británico y a la implantación sionista en la Pa- 

lestina. Se hace hincapi8 en el fracaso estratégico de la prime- 

ra resistencia palestina a partir de una serie de obstáculos or- 

gantzativos condicionados por la estructura social palestina vi- 

gente durante este porfodo (1914-1948). La primera guerra Áárabe- 

israelÍ intornacionaliza el conflicto palestino, por lo que duran- 

te el perfodo que va hasta la guerra de los seis días (1967) la 

cuestión palestina se encuentra directamente subordinada a la es- 

trategla convencional árabe./ En esta fase, tratada en el segun- 

do capítulo, surge la estrategia guerrillera abocada a una tarea 

de catalizar el conflicto convencional. La derrota convencional 

£rabs en la guerra de junio de 1967, con el consecuente deterioro 

del nacionalismo árabe ante los cuellos de botella de sus propias 

limitacionos estructurales, condiciona la organización de una es- 

trategía guerrillera sobre una concepción "independiente". El ter- 

cer capítulo versa mayormente sobre la dinámica organizativa inter- 
  

ES un objetivo político nos sitúa en el terreno de la definición 
e V.D. Sokolovsl:y: "La ostrategla militar es un sistema de cono- 

iaiónto teórico que trato acerca de las leyos de la guerra como 
un conflicto armado on pro do intereses de clase definidos ... 
octrála los coniicionos y naturcleza do la guerra futura, 105 mé- 
todos de su preparación y conducción ..."; on Military Strato 
Soviet Dootrine end Concepts (Now Yer; o A+ Praeger, 1963) 
p. 1. ¡copto macícia de la estrategia militar es interesan- 
te, en tonto aporta el olemento categórico que establece la dife- 
rencia con la táctica. Sogún llao Tce-sTungs “La estrategía estudia 
las loyos de una sitvación pilitar en su conjunto ... cuando hay 
Varias fasos o etapas que doben sex pan coji encuenta, hay una si-  
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na de la resistencia, y particularmente sobre la toma de la es- 

tructura formal de la O.L.P. por la guerrilla, para llenarla fun- 

clonalmente. Se da también, en este capítulo, un breve esbozo de 

los principales elementos superestructurales de la resistencia. 

Los capítulos IV, V y VI se encuentran oronolégicamente yux- 

tapuestos. Cada uno de estos tres capítulos implica la relación 

histérica que nos permite llogar a tres conglomerados de argumen= 

tos analíticos diferenciados por conjuntos. De tal manera, estos 

tres capítulos de la segunda parte de la tesis tienen un carácter 

funcional, en tanto que aportan tres conjuntos de argumentos que 

nos aproximan a la conclusión final del trabajo. A partir de la 

relación y análisis de las crisis jordana y libanesa, obtenemos 

la argumentación necesaria para fundamentar la necesidad táctica 

de una base logística independiente, en el cuarto capítulo. El 

quinto capítulo trata el contexto internacional y regional en el 

que se inscribe la acción de la resistencia palestina. La guerra 

de octubre de 1973 desbloquea relativamente la estrategia árabe 

de negociación en torno a un "arroglo político". Las condiciones 

objetivas del momento, así como el reconocimiento internacional 

de la O.L.P., plantean la inscripción de la resistencia palesti- 

na en la corriente negociadora. Esto implica una serie de mod1- 
  

tuación militar de conjunto +... el estudio de las leyes que rigen 
las operaciones de una situación militar de conjunto pertenece al 
dominio do la estrategia", en Problemas de Estrategia Militar (Bue- 
nos Mires: Ediciones Horizonte, 191 + Considerando la com- 
pl dad a do sus limit: 

  

y 
en cuanto a . amplitud concoptual, hemos pretondido elaborar uno 
que tonga mayor abs5racción, como para poler abarcar nociones po-= 
lít1cas, A1plomáticao, económicas, demográficas, etc. El es 
de definición al quo nos hemos aproximado os el siguiente: por es- 
trategía ontendenos una política, plan o proyecto global para la 
consecución de dotorminados objeivos progronáticos, adaptando los



ficaciones que introducen la perspectiva de fases tácticas cla- 

ras y definidas en la visión estratégica de la resistencia. El 

motivo conductor de todo esto es la opción de un min1-Estado pa- 

lestino en la Cisjordania y Gaza, como fase táctica negociable 

en-la ruta estratégica hacia el establecimiento de un Estado se- 

cular y democrático en la totalidad del territorio nacional. El 

sexto capítulo, tal vez el más interesante del trabajo, vincula 

la estructura de clases de la sociedad palestina en la diáspora, 

en los territorios ocupados por Israsl, y en el propio Estado ju- 

dfo, con los presupuestos estratégicos y tácticos de la reststen- 

cia. Un análisis a fondo de la realidad sociológica de los pales- 

tinos aporta un conjunto de argumentos de peso en pro de la opción 

del mini-Estado, principalmente en torno a la importancia de con= 

vertir a la resistencia guerrillera en el núcleo de una verdadera 

“guerra popular de liberación nacional", y de promover las condi- 

clones revoliitonariss internas en Israol, que sirvan para socavar 

las estructuras del establishment sionista en una "estrategia des- 
  

de el interior”, 

La conclusión de la tesis, centrada en la discusión de la op- 

ción del mini-Estado palestino como fase táctica necesaria para 

la consecución de la meta estratégica dol Estado secular y demo- 

medios a la acción para llegar a la meta. Este concepto amplio 
nos es ús41 como definición "operativa" o de trabajo. En la in- 
terrolación de elementos de análisis utilizada en la tesis, esta 
estrategla se considora a la luz do una posición de clase (en un 
sentido gonérico) y dol anflisis de una formación social especf- 
fica (en un sentido particular). 

2. La definición de las tarcas estratégicas, en términos de las 
cuestiones concrotas tal cual se dan en la realidad, nos aproxima 
al nivel táctico. La táctica, en esto sentido, es la medinción en- 
tre la estrategía y la coyuntura histórica. "Es la directriz que
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crático, hace alusión a nuestra principal preocupación en el tra= 

tamiento del "problema palestino". Tanto el "problema palestino" 

como 61 "problema judfo" son cuestiones que no aceptan ninguna so- 

lución totalmente satisfactoria sl son planteadas únicamente des- 

de la perspectiva de la lucha nacional. Nuestra preocupación, y 

perspectiva aquí, radica en la posibilidad de una solución verda- 

dera, de fondo, y permanente, si la aproximación al problema gira 

de un planteamiento nacional hacia uno social, Es precisamente 

esta perspectiva ( o supuesto, si se le quiere llamar asf) la que 

nos impulsa a considerar a las clases sociales como elemento ana= 

lftico fundamental para la estrategia y táctica de la resistencia 

palestina. 

actualiza nuestros objetivos globales, que es capaz de encontrar 
su expresión en las condiciones insodlatas de nuestra práctica +... 
la táctica consiste en determinar las vías y los medios de lucha 
y organización quo mejor corresponden a la situación concreta en 
cade momonto y que tiendan a la rcalización de la estrategia". 
Véase Roúl Villa, "Notas sobre la cuestión de la táctica", Cuader- 
nos Políticos No» 6 (octubre-diciembre de 1975) pp. 70-87. 

3. Nuestro concepto de clase social se ciñe de cerca a la defi- 
nición leninistas "Las clases sociales son grandos grupos de hom= 
bros que se diferencían entre si por el lugar que ocupan en un sis- 
tema do producción social históricamente determinado, por las re- 
lacionos en que se encuentran con respecto a los medios de produc- 
ción (relacionos due las leyes refrondan y formulan en su mayor par= 
te), por el papel que desempeñan en la organización social del tra- 
bajo, y» conpiguiontemente, por el modo y la proporción en que per- 
cito A parte de riqueza soblal de que disponen, Las olasos son 
grupos humanos, uno do los cualos puede apropiarse el trabajo de 
otro por ocupar puestos diferentes en un régimon determinado de e- 
conomía social". En V.I. Lenin, “Una gran iniciativa", Obras enco- 

pas a (Moscús Editorial Progreso) Pp. 50%. Cobe notar que lao ola- 
Euedon onconiraroo en poscsión de una "conoioncta de clasen, 

consictente on la reanoión racionalmente adecuada a una dotermiha- 
da situación típica en 01 proceso de producción. Se trata do la 
posibilidad ostructural de conotenctas, Astormineda por la posición 
do los hombros on ol proceso productivo, o sea, por su posición do 
laso,_ "s.. por conciencia de Clase 30 entiondo las formas Poni 

blos /0 reales en la distinción que elabora Lukáos/ de, con So nSTóneia 
én los condiciones espeof”)can de mna estructura soctal dada”, ge= 
fón Theovonio dos Santos, Concepto de Clasoo Soclales (México) Dr- 
F,+ Editoria). Nuevos Horizon 

  

  
   



I. LA PRIMERA FASE DEL NACIONALISMO PALESTINO (1914-1948) 

La 1dea pan-árade de emancipación del Imperio Otomano duran= 

te la Primera Guerra Mundial contiene el gérmen que evolucionará 

hacia el nacionalismo palestino particular. Este nacionalismo 

cubrirá el perfoto del Mandato británico, y sus manifestaciones 

se exacerbarán particularmente durante la segunda mítad de los 

años treinta, como una oposición sistemática » la Implantación 

sionista y n la represión británica. 

A. La mancuerna colonial 

1. El contextos penctración imperialista y cambios socio-eco- 
nómicos 

El análisis de este primer capítulo arranca de la tesis de 

que la debilided económica del mundo Árabe y su sujeción al sis- 

tema capitalista durante el siglo XIX constituyeron la causa e- 

sencial de la división imperialista y del control de los territo- 

rios Árabes al fin de la >rimera Guerra Mundial, sentando así las 

bases, tanto económicas como políticas, pora la colonización sio-



nista de la Palestina. La secuelas de esta penetración capita- 

lista occidental en la región son responsables de la limitada ca= 

pacidad de respuesta de los Áárabos palestinos a la dominación man-= 
1 

cornada de los británicos y de los sionistas. 

Samir 4mín esboza como la primera tesis principal de los mar- 

xistas árabes, la idea aser mundo árabe pre-colonial no era feu- 

del, sino que articulaba a varias formaciones sociales en torno 

al "nodo de producción tributario"? que radicaba en el tributo o 

impuesto sobre el usufructo de la tierra. Cabe agregar que exis- 

tían el'modo de producción comunitario de tendencia patriarcal" 

y el "pequeño comerelo simple"? como subordinados a la forma an- 

terior. Sin embargo, dado el carácter árido y semi-árido de la 

rogión, el desarrollo de las fuerzas productivas en la agricultu- 

re fué bastante débil, por lo que el papel predominante en las 

formociones sociales lo tuvo el comercio externo ("lejano") e in- 

terno. Con la excepción de 2g1pto, como milenaria "sociedad cam- 

pesina" a lo larzo del Milo, se trata de una sociedad eminente- 

mente urbana. La segunda tesis de mín que nos interesa aquí, 

so centra sobre el concepto de "nación árabo", cuya unidad parte 

de la ausencia do un pasado foudal que fraccionara a las socie- 

dades campesinas por el excendente extrafdo por las clases domi- 

nantes, y fué el producto de su integración mercantil, de su uni- 
  

1. Esta tosis es el punto de partida del trabajo de Joe Stork, 
Dimensions Sconomiques de la rémiotanoe, a En  Sloninmes ana- 

EA onencia prosenta Sio0nis= 
do noviembre de 19787, race university or 

976), Pa Le 

2. Una de seis tosis marxistas árabes esbozadas por Semir Amin, 
La nation arabe; nationalismo ot luttos de clascos, (Paris: Les E- 
ditions do Vimmit, 01976), Pe 
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ficación a través de la clase social constitufda por los mercade- 

res-guerreros. De acuerdo con esta interpretación, la integración 

de la rezión en ol sistema imperialista acentus el proceso de de- 

sintegración nacional por la decadencia de estas relaciones comer- 

ciales, y, desde entonces, ninguna otra claso dominante ha sido 

capaz de lonrar la unidad árabo. 

La estructura del comercio del Medio Oriente con Europa se 

invierte a favor de ésta Última durante el siglo XVIII, dejando 

de operar como un intercambio libre. Se establece una política 

de expansión económica y comercinl deliberada, que marca la pene- 

tración del copitalismo europoo en la región. Esto se logra a 

través de la imposición al Estado otomano del "régimen de las ca- 

pitulaciones", a través del cual la administración turca se veía 

obligada a cticar vna política extremadamente liberal a favor 

  

de las mercancías y de los comerciantes europeos: se les otorga- 

ba un derecho adunnero reducido (5%), exención de impuestos in- 

ternos, y protección diplomática, en tanto que los comerciantes 

autóctonos llevaban 01 peso de una tas» impositiva interna que 

oscilaba entre el 15 y el 20%.> Esto propició la inundación del 

mercado otomano por las manufacturas europeas, a cambio de mate- 

rias primas para alimentar la revolución industrial, y ante la 

ausencia de una política de protección arancelaria. El producto 

  

3. Face mención espocffica a estos modos de producción subor- 
atnaaes Fovad Racu”, Introduction A une étude de la révolution - 

nion 3: 11, Vincennes: $931 tcment 'conomie po= 
1073).p» 11, citado on “ati, ermev, "Le Proche= 

listo”, Khamsin, No. 2 (1975) p». Be     
L, Amin, loo Sib. 

  

5. Bichara Khader, JJirtoire do la Palestine, a, prómier 
(Tunis: “oison Tuntsion"e de 1Wdition, c1976) 
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de este proceso fué la inhibición del desarrollo de una economía 

industrial diversificada en la región (con la excepción de los 

intentos de modernización de la economía egipcia hechos por Mu-= 

hammad A11). Paralelamente, se da la exportación de capitales al 

Medio Oriente como medio de asegurar el suministro de materias 

primas y de penctrar el mercado. La penetración se consolida a 

través del establecimiento de la infraestructura adecuada para el 

mejor funolonamiento del sistema de Intercambio impuesto: puertos, 

ferrocarriles, y el Canal de Suez. Es la deuda pública otomana, 

la que termina por aprisionar formalmente a la región, la que se 

convierte en un conglomerado de economías exportadoras de mate- 

rias primas abocadas al pago de esta deuda. 

La cafda de la agricultura de subsistencia, para dar paso a 

la agricultura comercial, incide sobre las modalidades imperantes 
   de tenencia de la tierra, modificándolas. la economía de la 

  

Siria del Sur (Palestina), hasta mediados del siglo XIX, el ex- 
  

cedente de producción campesina era apropiado directamente por la 

administración otomana a través del sistema tributario. De hecho, 

el productor compesino sólo estaba vinculado marginalmente al sis- 

tema resional de circulación de bienes (manufacturas urbanas, co- 

mercio y especialización agrícola). La modalidad de tenencia 

predominante en el Creciente Fért1l era la de las tierras miri , 

que posefan un caráctor estatal teórico, derivado del hecho que 

todas las tierras ocupadas por musulmanes eran considoradas como 

propiedades supremas del Islam, y Éste estaba personificado a par- 

tir de la ocupación turca por el sultán otomano.” 51 ocupante 

6. Talal Asad, "Class Transformation Under the Mandate" /WClass 
Transformatlon in Palostinc”7, Merip Reports, No. 53 (December 1976) 
Po. 3.



de las tierras miri disfrutaba de su usufructo a cambio de un im- 

puesto o tributo. El usufructo de estas tierras era hereditario, 

y Podía perderse ya sea por dejarlas incultivadas o por no cumplir 

con la obligación tributaria. 51 bien la propiedad privada en su 

acepción occidental no predominaba en las tierras del Imperio, el 

arrendatario de las tierras miri ejercía ciertas funciones de de- 

cisión que le otorgaban un papel superior al de un mero inquili- 

no.? En el perfodo de auge del Imperio otomano, las funciones 

del Estado eran cumplidas por un "intermediario feudatario" a 

cambio de obligaciones militares y policfacas, el sipahi. La de- 

cadencia polftico-militar del Imporio trajo consigo la cafda del 

sistema de los sipahi, por lo que se instauró un sistema de agri- 

cultura tributaria directa llamado 1ltizam. Este pronto cayó en 

manos de los jeques y terratenientes locales, así como de los pres- 

tamistas urbanos, cuyos abusos no pudieron ser arrestados por la 

debilidad de la "Puerta Sublime". ? 

La respuesta de la administración central a esta situación 

fué la promulgación del Código de Propiedad Agraria otomano de 

1858, que implicaba un registro de tierras para poder cobrar el 

impuesto centralmente, sin intermediarios. El Estado otomano, 

implicado ya en las fuerzas de mercado del capitalismo europeo 

que lo tenían apresado en su deuda pública, busca aumentar el ex- 

  

7. Ignacio F. Klich, "Introducción: el problema de las tiorras 
en Palostina durante el período otomano", en l. F. Klich (compila= 
dor), ondonados del Medio Ortontes los palontinos (Buenos A1- 

eria, 197 XX 
    

Tos: IULGTONOS 

  

8. Ibid. 

9. Doroon Warrinor, "Land Tenure Problems in the Fertile Cres- 
cent in the Ninotoont and Twentieth Centuries”, en Charles Issawi 
(Ed.), The Econ: story of tho Handio East (Chicago: The Uni- 
versity of Ch =      

 



cedente apropiado al campesinado a través del sistema impositivo. 

El Código, sezún cree Weinstock, "proporciona el marco legal para 

una expoliación nastva".*% Ta confiscación de tierras pretendida- 

nente incultas tiene como trasfondo el objetivo de acabar con la 

propiedad colectiva y tribal, y de favorecer la concentración de 

la propiedad en la tenencia privada de la tierra. Las principa- 

les víctimas de este proceso son las poblaciones beduinas semi- 

sedentarizadas. 

El aspecto legal del Código de 1858 entra en conflicto con 

la realidad material do la costumbre social árabe. la inestabi- 

lidad de la productividad agrícola, la pobreza generalizada de 

las condiciones de vida, y le inseguridad social, son los facto- 

ros que apuntalan al concepto de propiedad colectiva tribal. 5 

La costumbre tribal fué el antecedente directo de la propiedad 

semi-comunal que se di18 con la sedentarización de los grupos tri- 

bales. La etapa de transición entre el sistema de propiedad com= 

plotemente comunal de la tribu semi-némada que vive en los bordes 

del desierto y la propiedad privada completamente dividida que 

existo en la zona poblada de la costa de la Gran Siria, está re- 

presentada por el sistema mushata. El sistema musha! 

  

era un pá= 

trón de tenencia comunal, distribufda en unidades de producción 

familiares y clánicas (que cubrían pueblos enteros), ligadas por 

vínculos agnáticos (formaciones de tipo patriarcal). La noción 

  10: Nathan volnstock, El sioetsmo contra Terael; une historia 
erftica del sionismo /traducción al castollano de F. Ja Carrillg/ 

Tieroslona: Bixt: e rontancl 1, 1970) Ds 93 

11. Warrinor, OP. Site, DP. bo 

  

12. Asad, lo! 
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beduina de que la tierra se hallaba al márgen de cualquier tran= 

sacción comercial, empieza a . dilufrse cuando la egrícultura in- 

tensiva, producto de la inserción de la región en el sistema ca- 

pitalista mundial, comienza a resquebrajar el patrón del sistema 

; este proceso se ve directamente coadyuvado por el Cédi- 

  

musha 

¡go otomano. 

La segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del XX a- 

testiguan el paso del sistema comunitario mushata a la apropia= 

ción privada de la tierra; a Él siguen la constitución de lati- 

fundios, y la conversión de los antiguos inquilinos en rentistas 

y aparceros. Solomon anota una serie de factores determinantes 

en el proceso de concentración de la propiedad en Palestina: 

a) El peso de la carga tributaria otomana hacía que los cultiva= 

dores, reteniendo su sistema de producción comunitaria, hicieran 

un registro falso de sus tiorras, titulándolas a nombre del jefe 

clánico, del notable local, o del usurero urbano; b) el temor de 

que el sistoma de rogistro do tierras era un olemento de prospec-= 

ción de candidatos para la leva, o bien de nuevos impuestos in- 

ternos, tambión apuntaba hacia la evasión a través de títulos fal- 

sos; c) la incortidumbre de las cosechas y la expansión de la e- 

conomía monetaria proponen un endeudamiento campesino que abría 

las puertas al acaparamiento de tierras por los acreedores urba= 

  nos - en 1930, el entoudemiento promedio de una familia campesi- 

na era de 27£P, con un interés anual de 8£P, lo que representa 

el 30% del inereso medio amal de una familia campesina palesti- 

13. Varrinor, OP. 21t., Po 77 

1%, E. Solomon, ostino af fronte la colonisation sioniste", 
Kbamsin, No. 2, ON pp. 17-1 

 



na que era de 25 a 30 libras amales; 4) la búsqueda de seguridad 

y protección contra bandidos, beduinos y arbitrariedades del po- 

der central hacía que los campesinos se ampararan con notables que 

les exigían la titulación de tierras a su favor como contraparti- 

da; y finalmente, e) el proceso de colonización sionista provocó 

una demanda de tierras que elevó sus precios, desató la especula= 

ción y promovió un interés creciente en el scaparamiento de pro= 

pledados para su venta a los sionistas. Cabe decir que este con= 

Junto de factores no sóálo se mantuvieron, sino que se acentuaron 

durante el Mandato. Las potencias mandatarias se encubrieron le- 

galmente preservando la vigencia del Códiso otomano. Baste apun- 

tar que hasta 197, los sionistas habían adquirido 1850,000 du- 

nams de tierras (1 dunam = 0.01 Ha), de los cuales el 55% prove- 

nía de ventas de prandes proplotarios ausontistas, el 10% de con- 

cesiones gubernamentales (obtenidas sobre las protendidas "tie- 

rras incultas"), y ol resto de fuentes diversas. Si bien para 

ese mismo año, estas adauisiones no representaban más que un 6% 

de la totalidad del territorio palestino, eran el 40% de las tio- 

rras cultivablos, y se localizaban generalmente en los grandes va= 

1105 más fórt1Los. 1% 

La tercora tesis marxista árabe de Semir Amin destaca la a= 

lianza dol imperialismo con las clases engendradas por su propio 

desarrollo, y beneficiarios de la integración de sus pafses en el 

sistema mundial; esto es, la burguosfa compradora y la burguesía 

  15. Ibid., Solomon toma estas cifras particulares de una encues- 
ta hocha por la administración mandatar! 'ohnson-Crosbie. rt 
of_a Committoo on the “iconomic Conditions of Arricul turista in Pal- 

no_nnd the Pisonl Y E N 

Tovornment o: Testine, 1930). — 

16. Ibid», p. 19 
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agraria latifundista. 7 En el proceso de concentración de la pro- 

pledad del caso particular de la Palestina, la variante de esta 

clase dominante la constituyen los notables, como una clase urba= 
  

na de terratenientes ausentistas que recibían ingresos de la ren- 

ta de la tiorra, la especulación y las actividades compradoras. 

Cabe notar que en una primera instancia, esta clase oscila entre 

las características que podrían denotar su "feudalidad" o su "bur-= 

cuestan al no haberse logrado aún una estricta separación en- 

tre las modalidades económicas del campo y de la ciudad. Este 

último punto se vincula al hecho de que se realiza la extracción 

de ingresos del sector primario sin una capitalización de éstos 

9 más que marginal o tardía en el sector secundario.” Los effen- 

d1 (notables) palestinos de principios del siglo XX son una for- 

mación social de orígen comercial, que ha padecido la ruina comer- 

cial por la vinculación de la región con el sistema capitalista. 

La competencia de las importaciones europeas propugna la caída de 

la industria manufacturera artesanal, por lo que las clases domi- 

nantes urbanas se "feudalizan" para poder sobrellevar la situa- 

ción. Según Rizkalla Hilan, al explicar el caso de la Gran Siria, 

cuando la clase mercantil árabo pierde su función económica, se 

vuelca hacia el capitalismo agrícola, y obtiene del campo el ex- 

cedente para compensar su pérdida comercial. Como el camino de 

la industrialización está dominado por el capital y la tecnología 

de las potencias mandatarias, sus ingresos no son capitalizables. 7 
  

17. Amin, op. Cite, PD. 7-8. 

18. Neguev, loc. git. 

19. Ibid., p. 13. 

20. Rizkalla Hilan, Culture et dóveloppment en Syrie et dans les 
ays retardés (Paris: Anthropos, 1969) Pp. 192, citado en Ahmad El 

Kodsy, "Nationalism and Class Strugrles in the Arab World", en Ah- 
mad El Kodsy y 511 Lobel, The Arab lorld and Israel (New York* Mon= 
thly Review Press, c1970) Pp. 28. 
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La penetración imperialista propone una mutación en las for- 

mas de producción y en el régimen de tenencia de la tierra, pero 

los obstáculos a la industrialización, que son los mismos que im- 

piden la formación de una verdadera burguesía nacional y de una 

masa proletaria, hacen que se dé una permanencia de estructuras 

sociales patriarcales. Este será el caso de la estructura social 

que dominará la dirección política del movimiento nacionalista pa- 

lostino en su resistencia contra los sionistas y el mandato britá- 

nico. El liderazgo se dará entre la claso de los notables: jefes 

religiosos, altos funcionarios de la antigua administración otoma= 

na y luego mandataria, empresarios del gran comercio, y algunos 

profesionistas libres, todos ellos con alguna vinculación, directa 

o indirecta, con la burguesía agraria latifundista. El escenario 

político se verá domínado por unas cuantas femilias de notables: 

los Husayni, Vashashib1, Dajani,Khelid1, 'AbA El-Hadi, y Tugan, en= 

tre las más importantes. 

El cuadro socio-económico en el que se inscribe la acción po- 

lítica de los notables es el siguiento: La Valestina de principios 

de siglo estaba dividida on bres sandjakos: Jerusalén, Nablus y A- 

cre. Tenfa aproximadamente 690,000 habitantos (de los cuales alre- 

dedor de 70,000 perirnecían a la m fa de las distintas denomi- 

  

naciones cristianas), sín incluír a los 60,000 judíos que ya habi- 

taban la Palestina desde hace varios siglos y a las primeras olea-   
das pequeñas de inmigrantes sionistas. La población rural abarca- 

ba más o menos al 70% de los habitantes, y la industria artesanal 

se daba tan sólo a ercalo familiar. Las clases intormedias se cons- 

  

titufan por un 25% de csmperinos, siendo el resto prqueños comer- 

ciantes, cuadros inferiores de la administración y servicios. Ne-



11 

guev apunta que en este estrato intermedio dominaban las concep= 

ciones individualistas: garantía de la pequeña propiedad, apego 

a las "rolaciones estables" y a la competencia leal.” El fondo 

de la escala social lo constitufan los pequeños artosanos y la 

  

incipiente clase obrera. En 1921, los obreros asalariados en la 

manufactura eran apenas unos 5 o 6 mil, que “rehajaban en peque- 

ñas emprosas. En la dócada siguiente se sumorán a ellos los cam- 

  

pesinos desposeídos o empobrecidos por la usura. La debilidad 

de las estructuras modernas, y la corencia de uno burguesía ¿n= 

toresada en promover un dosarrollo industrial nacional, hará: 

  

que se produzca un vínculo contínuo entre el campo y la ciudad 

a través de los trabajos estacionales; esto, a su voz, dará pie 

para la constitución de un "ejército de roserva" que sorá utXlA= 

zado pora mantenor bajo el nivel de sueldos. Neguev, anien nos 

aporta esto cuadro, hace además Énfasis on ol hecho de quo la su= 
  perestructura trafinionnlista y rolíglosa de la socicdo” palesti- 

  

na presentaba serios obrtáculos a la formación de un m Lento 

obrero y sindical fuorte y organtzado4 > 

2. EL imperialismo británico 

El 2 de noviembro de 1914, el Imperio Ctomano entra en la 

la y Austro-Huncría, con=     Primera Gu: ndin?., aliado con Alemar    

tra la Gran Brotaña y Francia. La alianza otomana convortfo a la 

Palestina on vn flanco importante do la ruta de Insletorra a sus 

colonias orientales a través del Conal de Suez. Foñarte lo bal= 
  

21. Norvov, loc. git. 

22 Y 

  

ds) Po lbs
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canización del Imperio Otomano, se pretende erigir un "dique anslo- 

Érabo para detener la marea germano-turca"o y es así como el Cón- 

sul General inglés en Exipto, Lord Kitchener se acerca al Sharif 

Husayn de la Meca. Los británicos querían explotar su autoridad 

como máximo exponente do la familia hachemita (descendiontos dol 

Profeta) para hacer contrapeso a la autoridad del sultán turoo an= 

te las masas musulmanos. Es un hecho consabido quo la llenada 

"rebelión árabe" fué Instigada, inflada y manipulada por los bri- 

tánicos, los que supieron utilizar las embicionos do Jusayn de ser 

proclamado Califa de los árabes. Le 

  

victorias de Denda y de Da- 

masco logradas, de hecho, por los ejércitos británicos (indlos y aus= 

tralianos) se hicieron ver como propias de Vaysal, hijo de Fusayn. 

A la toma de la Palestina y 12 Nosopotamia en 1917 y 1918 por las 

fuerzas anglo-árabes, sigue la promesa de la "indepondencia de los 

paísos árebos". ista ya estaba contenida on la corrospondencia 

sostenida entre 01 Sharif Husayn y Henry Meliahon, duranto 1915-= 

1916. El Alto Comisionaño británico de igipto había promotido la 
    

   

independencia do todo territorio árabo dc el sanijako de Ale= 

xandrotta hosta la frontora con Porsia, cxucluyendo explfcitamon- 

te a los intereses brisánicos on Mesonotamia y Adon, y a los fran- 

  

coses en Damasco, Homn, ¡iema y Aleppo (por contenor muchas mino- 

rías eristinnas). 

Cabo docir que las promosas contenidas en la corrospondencia 

Husayn-MeXahon so inscribían en un ablento internacional favora- 

  

ble al principio de la sutodoterminación de los weblos. Bdomplo 

  23. Vathan Welnstocit, Le earanonE- révoluttonnalre axaba (Paris: 
Librairie Pra Fasporo, 
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de esto se constata en varias declaraciones de Inglaterra y de 
los aliados, en los "Catorce Puntos" de Woodrow “/ilson, y en el 
Convenio de la liga de las Neciones. Se hicieron promesas con= 
cretas a los árabes en la declaración británica a los represen 
tontes sirios (junio de 1918), la campaña de reclutamiento del 
ejército británico en Palestina, la declaración franco-inglesa a 
los pueblos de Siria y Mesopotamia (noviembre de 1918), los tén- 

minos de referencia de la Comisión Especial de la Conferencia de 
Paz de París (de la cual, sólo la parte norteamericana, la Comi- 

sión King-Crane, hizo la visita requerida a Siria y Palestina).2* 

Estas promesas estaban negadas de antemano en dos instancias: 
en la Declaración Balfour de noviembre de 1917, y en el acuerdo 
secreto Syles-Picot, denunciado por el gobierno bolchevique en 
diciembre de ese mismo año. En la Declaración Balfour se prome- 

te a los sionistas un "hogar nacional" en los siguientes términos: 
"El gobierno de Su Majestad ve favorablemente el 

establecimiento en Palestina de un hogar nacional para 
el pueblo judío, y utilizaró cus mejores esfuerzos para 
facilitar el logro de este objetivo, quedando claramen- 
te entendido que no se hará nada que pueda perjudicar a 
los derechos civiles y religiosos de las comunidades no 
judías existentes en la Palestina, o a los derechos y 
Status político que gozan los juáfos en cualquier Otro 25 

se, 
El Acuerdo Sykes-Picot, concertado secretamente entre Francia, In= 
glaterra y Rusia en 1916, implicaba la repartición del Imperio 0- 
tomeno en esferas de influencia, déndose en Él la idea de una in= 
ternacionalización del sanájako de Jerusalén (toda la Palestina 
central), por contener los "lugares santos". 

    

Estos dos elementos eran irreconciliables con las promesas 
hechas a los árabes. Tomando los criterios contenidos en el A- 
cuerdo Sykes-Picot, los británicos y los franceses llegan a un 
arreglo en el verano de 1919, preservando cierta autonomía árabe 

24. Ann Hosely Lesoh, NIho Palestino Arab Nationalist Movement 
Under the lXandate", en illiam B. Quan: The Polit e 
Pelestinien Nationalism (Zerkeley, Ca2 

ess, 1973) pp. U-9. 
25. Ibid. 
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en algunas regiones, y sobre todo, la promesa de Lord Balfours' 
Francia se queda con Siria y Ifbano, se da la independencia no- 

minal a Irak y Trensjordania, así como la autonomía de la penín- 
sula árabiga. Según una declaración de Lorá Balfour: "... en la 
Palestina ni siguiere nos proponemos cumplir con la formalidad 
de consultar los deseos de los actuales habitantes “del pafs ... 
las Cuatro Potencias están comprometidas con el sionismo" (en un 

nenorendum sometido a la Conferencia de Parfs)Í” El propio Wood= 
row Wilson, que se había esmerado en emunciar el principio de los 

pueblos del disuelto Imperio Austro-híngaro, así como del Imperio 
Otomano, a elegir su propio destino, estuvo de acuerdo con lord 
Balfour en que el caso de la Palestina constituía la excepción. 27 
Resulta interesante el comentario de un periodista norteamerica 
no de Century sobre las presiones sionistas en la Conferencia de 
Versalles: 

  

  

+. Enel a o Oriente, así como en el lejan 
insolencia y la, indiferencia 

7     

     

  

monto “muestra ac 1 
tual guerre no os nada en 20: 

Sn el propio siglo veimien. 
la ambigtledad de la Declaración Balfour hacía que el "hogar na- 

cional judío coreciese da límites y %0 definición, y fué la in- 

terpretación sionista de esta misma embigifedad, la que dió pie 
a la idea de un Estado Juafo. El líder sionista Chaim Woizmann 
habla de convertir a la Palestina en un "Estado libre asociado 
juato" bajo "fideicomiso británico", en su correspondencia con 
el ministro inglés lord Curzoní? los incoherencias intorprotati- 
vas de la Declaración Balfour también implicaban a una perspecti- 

va ingénmua por parte de los árabes, quienes pensaban que se tra= 

  

   
  

  
  26. Weinstock, Il sionismo ...y Po 164. 

jee Posic American Decisions on 
a der, 1971) passim. Snier, 

27. Yichael Z. Janren, 
Palestine (Beirut: P.ño0. 

28. Conentario dez pers 
bons, "Zi an 
(atar 1319) Do 23750 
Ano toy 

    

    

mE ta norteamericano Herbert Adams 

aso, Cemauzro Vol. AT, po. 
vens (24.), " 

0, Janda; 

         
     30 sn 

22A Polestino Pefore 
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taba meramente de una declaración humanitaria de principios, que 

estaba condicionada a no perjudicer a los derechos e intereses de 
la población palestina existente, mayoritariamente £rabe. 
repartición mandateria se plantea formalmente en la Conferencia 

de San Remo (1920), y dos años después la Sociedad de Naciones e- 

mite su voto sancionando el Mandato. Sir Herbert Samuel, un ju- 
dío favorable a los intereses sionistas, queda como Alto Comisio- 
nado británico para la Palestina 

  

3. El sionismo político 

El movimiento sionista tuvo su orígen en una ideo mesíanica 
antiga. de identisicsción con la Dierre de Isreel, cata! 
una reacción política molerna hacia los oleadas de a» 
y de discriminación económica que produjeron en la Birara O- 

riental durante el siclo XIX. F' hien incluye elementos ¡deol1ó- 
sicos heterogéneos, duronte este porfodo tiene como objetivo fun= 
cional el establecimiento de un Estado autónomo judío, neta de u- 

       

  

  

    

    

na inmigración libre como prerrequisito de lo consolidación nacio= 

nal del futuro pueblo judío, lo que conlleva la normlizeción de 

su posición en la corunidad internacional. 

  

la inter»: 

  

tación del orígen del movi. ento sionista polfti- 
  co que nos ha parecióo más interesante, por cel: o. la esencia 

de las causos matorialos del problema, es la ape agora Abraham 
Ison en su anílisis del "problema juafom?? Iéon desarrolla la pers- 

pectiva de lar: sobre la cuestión judía presentado en su famoso ar 
tículo de 1844. Ja interpretación arranca de 15 tesis de que lon 
judíos constituyen históricamente nn grupo social que posee una 

función económica espec”fíca; esto es, son una clase, o un "pueblo- 
clase". fa proservación como clase sociol pora: que mantuvio- 

  

        

   

    
  

        

  

30. Ibid, 
31. Jbid., De Ma 

! noo vales 
2. Resulta interesant a notar reconocidos intelectna! 

aná sionistas, odor ellos do cnínea ¿jvdío, como Lobel, odin= 

ar rejor que se hoya ccerito ho son y Welnstoot 

  

n por yn juato 
pata 

  

evicata por cs 
(ado:



ran ciertos razgos religiosos, étnicos y linsífísticos. En la fo- 

ropa medieval pre-capitalista constituían al grupo de comercian= 

tes y prestamistas que aportaban el "capital" que no podía ser ge= 
nerado dentro del marco del sistema económico vigente. Cuando co- 

mienzo a emergir el capitalismo como sistema social reconocido, el 
juáfo pierde su función económica. Es precisamente la cañón de 

la posición económica judía, la que determina la gestación de o- 
leadas de sentimiento anti-semita. Esto marca la expuls 
va de los judíos de la Iuropa Occidental dnvante el Renacimiombo. 
El atraso econémico de la Furopa Central y Oriental atrae migran 

  

n masi= 

  

  
ciones judías que buscan una ocuparión econónica como agentes co 

  

nerciales y como' usvreros. 
patrón de orieis ambo el cembio econémico, con las subsiguientes 

  

oleadas de anti-somiwsmo duronte el siglo XIX. Mientras tonto, 
en la Europa Occider: 
ra la asimilación do 
inmigrantes de la Zuropa Or: 
mitismo en sus países, los 

  

   

    

   

      

Cuando la especi enszaba a disolver 
se a través de la 
capitalista occidental 
a reafirmorlo.. 

  
          

   

  

     
   

Bs por os 

tropía" te 3 
camente 2 lor 
zo un miedo Ulo que se interccng) 7. su proceso 

mas como el Zaron Fómond de Rothschild y 
Gon cl monto por£t       ora. Talontana somo la 

salida sen n pora su 
posición 

“sidorado como "ol padre del 
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sionismo", éste Último constitufa una ideología nacionalista sus-= 
ceptible de asegurarle un interés propio a cada clase social en 

su empresa. Esta era una alusión al apoyo financiero recibido 

de la alta burguesía judía occidental para así parar la corrien= 
te migratoria hacia uropa Occidental y Norteamérica que obsta= 
culizaba su total asimilación, ya como clase capitalista integra= 
da. Con su obra Der Judenstasdt ("El Estado Judfo"), Herzl plan-= 
tea llevar el problema de la inasimilación judía fuera del con= 

texto europeo, integrándolo a un contexto colonial. En última 
instancia, se trataba de canalizar el anti-semitismo europeo ha= 
cia el exterior, haciendo que éste incidiera sobre los Árabes mu- 
sulmanes. El libro de Herzl, que aparece en 1896, retoma la i- 
dea que Napoleón ya había insimuado en su campaña egipcia, al 

declarar que: "Para Europa, constituiremos ahí un baluarte con= 

tra el Asia, seremos el centinela de vanguardia de la civiliza- 
ción contra la varbarie".3? Herz1 tenfa la intención de ganarse 
a les potencias europeas para su proyecto mediante una argumen- 
tación de doble utilidad: el sionismo le quitaría de encima el 
"problema judío" a Europa, y proveería posibilidades de expansión 

colonial para ésta mediante la subyugación de un mundo subdesarro- 

llado por una colonización judía pionera de corte occidental. 

la empresa sionista parecía justificarse por la filosofía polf- 

tica que prevalecía entre los círculos colonialistas: 

” los judíos, un pueblo oriental por raza y o- 
rígen, y parte del Otcidente por su experiencia y ca- 
lificación, eran excepcionalmente aptos para introducir 
al estancado Oriente en la órbita de la civilizaci 
occidental ... el sionismo introducía un impulso diná- 
mico que prometía infundir una mueva vida en todo el 36 
Cercano Oriente". 

los propios sionistas de Izquierda, cuyo máximo exponente era 
Ber Borochov, creían seriamente en la "misión civilizadora" de 
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livier Carré, Proche-Orient entre la guerre et 
x (Pariss a Editeurs, 1974) p. 50. 

35. eN p. 48. 
36, Visión de Rufus learsi, Fullfilment: The Es Story of Ziom- 

ism (Cleveland, Ohio: World Publishing Company, 1951) p. , ci 
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los judíos en el Cercano Oriente. Borochov hablaba de la nece- 

sidad de invertir la pirámide económica judía, ya que adolecía 

de una base débil (sector primario) y de una actividad excesiva 
en la cima (sector terciario); tenfa que darse un proceso de con= 
centración nacional territorial. Negando la posibilidad de la 

asimilación judía, planteaba su tesis"territorialista", en la que 

se veía el futuro de los Árabes palestinos en términos "civili- 
zatorios": "Ia población nativa de la Palestina será económica- 
mente y culturalmente absorbida por aquéllos que traerán el 6r= 

den al país, y desarrollarán sus fuerzas productivas". 

Si bien se dieron proyectos de colonización sionista en te- 
rritorios diversos, la idea se centró predominantemente, desde 

un principio, sobre la Palestina. Esta cumplía su función espe- 

cífica en las pretensiones coloniales europeas de apropiación de 
territorios planteada por el desmoronamiento del "hombre enfermo" 
de Zuropa, el decadente Imperio Otomano. Ya en 1870 había obte 
nido el Barón Dimond de Rothschild el permiso del sultán turco 
para establecer colonias agrícolas judías cerca de Jaffa, en la 

Palestina. El movimiento sionista se funda formalmente en 1897, 
en el Primer Congreso Sionista de Ba: 

  

lea, en donde se extiende 
una resolución que plantea Ja meta de encaminarse hacia "un ho- 

ger nacional, póblicamento reconocido, y legalmente negurado, en 
Palestina". De este Conse 
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El Dr. Veizmann, sucesor de Herzl como lfder de la Organiza- 
ción Sionista Internacional, fué el encargado de tratar directa- 
mente con la adminstración mandataria británica. Planteando la 
consigna de que Palestina debía "resolver un problema mundial", 
declaraba que "los derechos otorgados al pueblo judío en Pales= 
tina no dependen del consentimic1ho ni pueden ser sujetos a la 
voluntad de la mayoría de sus. actuales habitantes". 1 Esto lo 

  

condujo a obstaculizar cualquier tentativa Srabe de imponer cuo- 

tas de migración judía a Palestina, ante la administración bri- 
ténica. Desde un principio proyectó el desarrollo emténomo de 
una comunidad judía en la Pales pora llegar a le eventual ma- 
yoría judía en las partes claves del territo: (Jerusalén, Jaffa- 

Tel Aviv, Haifa, el Valle del Jordán, y los elxr: ores del la= 

go Tiberíades). El sector judío se desarrol16 ed: 
de tierras por el 31 Fondo Necional Judío, las que lmego se vol= 
vían propiedad inalienable de judíos; por la política de exclusi- 

vismo laboral juifo, denominsds, "conquista ¿el 2ba70""3 por Ja 

erección de entidades administretivas »uténomas; por la constitu- 
ción de fuerzas paramilitares de "defensa" pro; 
y por una serie de concesiones económicas especiales hechas 

la administración briténica (provisión de fuerza hidroeléctrica 
del Río Jordán, extracción de srles minerales del Mar Muerto, ete 
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  total) a 650,000 en 1948 (34% Cel total, entes de la expulsión 
2 de árabes por el terrorismo de a Haganah y del Irgón) 
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4. la consolidación de la mancuerna 

la connivencia entre el imperialismo británico y el sionis- 
mo político tenía como propósito fundamental la creación de una 
ínsula pro-occidental en un ¿rea con intereses estratégicos. 

El mandato sólo era una forma modificada del colonialismo, y la 

Palestina era un pilar importante para el control del Mediterrá- 
neo Oriental y del paso por el Mar Rojo. Además de esta consi- 

deración estratégica, debe tenerse en cuenta la importancia del 

petróleo mesoriental como insumo esencial para la guerra y la in- 
dustria de vanguardia — esto fué lo que motivó el control britá- 
nico directo sobre las provincias del Norte de Irak, reprimien= 
do de raíz el levantamiento nacionalista de 1920. 

Lotfi El Kholi establece una cadena de acontecimientos pa= 
ralelos que apuntan hacia una interrelación estrecha entre los 
intereses petroleros en la región y el problema de la Palestina. 
la fundación, en 1890, de la Sociedad "Royal Dutch" en Buropa 
(con un capital inicial de 1,300,000 florines) propone un con= 

flicto de intereses con el pujante grupo Rockfeller, promotor 
de la "Standard 0i1", y sólo sobrevive gracias al apoyo extendi- 
do por el capital financiero europeo que le aporten el grupo 
Rothschild y la sociedad de transportes"Shel1", propiedad de o- 
tro consorcio judío controlado por Narcus Samuel. la consoli- 
dación de la "Royal Dutch" engendra a otras dos sociedades, la 
"British 0i1" y la "Batavia", las que juntas se opondrán a los 
intereses norteamericanos. El mercado del petróleo queda divi- 

dido en dos monopolios: el grupo Rockfeller y el grupo Rothschild. 
En el apoyo financiero al movimiento sionista figuran los mismos 
personajes que dominan el escenario de las finanzas judías: los 
Rothschild y Samuel. Es precisamente en el año de 1908, cuando 

se descubren los primeros pozos petroleros en Irak, que la rama 
inglesa de los Rothschild se interesa en financiar proyectos de 
compras extensivas de tierras en la Palestina.*3 1n 1917 le ha- 

_43. Lotf1 El Kholi, Le role, Palestine et le Noyen Orient 
/Ponencia mimeorra! l1a12 presentada ante el XXX Congreso Interna- 
cional de Ciencias ¿umanas úe Asia y Africa del Norte, México, 
D+P., 3 a 3 de agosto lo 19767 pp. 6-7. 

    



ce Lora Balfour su promesa a lord Iionel Rothschild, como repre- 
sentante del Comité Directivo de la Organi_zoción Sionista Inter- 

nacional. Se comienza a explotar el petróleo irakí a principios 

de 1923, y en septiembre de ese año, la Sociedad de Neciones da 
el toque final a su aprobación de la tutelo legítima de la Gran 
Bretaña sobre Palestina.” 

  

De hecho, el establecimiento del Mandato constituía la pro-/ 
condición para la implantación de un sector capitalista europeo 
(juato) en la Palestina. Según Asad, la forma mandataria hac: 

las veces de un hecho colon: encubría una extensión dol ca 
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mantenimiento de un aparato represivo dirigido contra la pobla- 
ción árabe. 

Tomando como justificación la obligación de Palestina de pa= 

gar su parte correspondiente de la deuda pública otomana, la ad= 
ministración británica fué el canal a través del que fluyó sis- 
temáticamente la plusvalía extraída al campesinado árabe hacia 
la comunidad judía europea en expansión. las políticas sionistas 
de "conquista del trabajo" y de "conquista de la producción", es- 
to es, el boicot a la mano de obra y a los productos árabes, de= 

cretadas por la Histadrut (Confederación General de Trabajadores 
Juáfos de Palestina), incidieron directamente en un proceso de 

limitación laboral que deformó la estructura socio-económica de 
la población palestina. El exclusivismo laboral judío era facti- 
ble desde el momento en que el Fondo Nacional Judío (con aporta= 

ciones de la comunidad judía internacional) estaba dispuesto a pa= 

garles a los empresarios la diferencia de costo entre la mano de 
obra zudía y la árabe. *? El sector capitalista judfo, durante es- 
te período, no buscaba mano de obra Árabe, pretendía la posesión 

de tierras árabes. la subordinación de los sionistas a la admi- 
nistración británica, motivó que las tierras Árabes sólo pudiesen 

ser adquiridas a través de un proceso lento, el mercado. la len= 

titud del proceso no le restó importancia a su producto acumula 

tivo, y en éste tuvieron mucho que ver las clases árabes no pro-= 

ductivas. M. Carnot aporta cifras según las cuales, en 1918, Jos 
juáfos poseían cerca del 2% del territorio palestino, sobre todo 
en la planicie costera cultivable; en 1948 tendr/an cerca del 6% 
de las tierras más ricas de la Palestina; de éstas Últimas, el 

90.6% habían sido adaviridas por lossionistas de grandes terra= 

tenientes, y sólo el 9.4% de pequeños propietarios. 

  

48. Stork, OP. Cita, Po 12. 
49. Lobel, Op. Sito, Po 67 

50. M. Garnot, le systómo de la terre en Palestine (s.1: s.e, 
), citado en Touvenemo de l¡berotion National Pales- 

-tinien), les origines de la révolution po). iniene (Paris: 
librairio Palestino, Brie 

  

  

El
 

  

   
  p. 6.



o 

Ia desposesión del campesinado £rabe encaminada hacia su 
proletarización se resintió más ante. los obstáculos que lo ex- 
clufan del sector económico judfo. Ia debilidad del desarrollo 
del sector capitalista £rabe planteaba una imposibilidad real de 
absorción de desempleados provenientes de Áreas rurales deprimi- 
das. Con el peso de sus ventajas tecnológicas, financieras y 
fiscales (los impuestos industriales también eran regresivos), 
el sector industrial judío bloqueó el advenimiento de una ver= 
dadera clase capitalista f£rabe. Segén Garnot, el sector inius= 

trial £rabe seguía siendo rudimentorio, artesanal, y familiar 
hasta antes de la Segunda Guerra Miandial (principalmente en la 

producción de jabón, cueros, vidrio, textiles, cerámica y tapo= 

tes), y la clase obrera constituía apenas el 8% de la poble: 
palestina. la competencia extranjera, el carácter limitado 

del mercado nacional, el atraso del sector agrícola, y el desa= 

rrollo exclusivista de la industria sionista, son todos facto- 
res que incidieron sobre el alto Índice de desempleo que se dió 

   
ón 

  

particularmente en los años treinta entre la población árabe po= 

lestina. 

El bloqueo al desarrollo de un sector económico Érabe mo- 
derno fuf lo que en Última instancia determinó el cerfcter de 

la respuesta política de la primera resis 

lomon y: que la especificidad de Pale: 
la evolución de e 
camino hacia una industria más moderna, lo que a su vez contri- 
buyó al mas vendes. Según 61, la 
lucha de rosistencia se carocterizf por revueltos repotidas, ro= 
cuperadas o controladas cor los líderes tradicionales, respalda- 

dos por las clases on el poder en los demás prfse- Sraren. oe 
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la "desviación chauvinista fanítica, y a menudo racista, del mo- 
vimiento nacional en Palestina".?3 El hecho es que el cargcter 
violento y espontáneo de la resistencia palestina en la segunda 
nitad de los años treinta tuvo micho que ver con la desesperación 
de una masa árebe sub-proletarizada. 

B. la respuesta nacionalista 

1. Nacionalismo amplio y nacionalismo particularista 

la santidad de Jerusalén en o? Islam y en le Cristiandad, 
el establecimiento de la unidad administrativo do Pilestín du 
rante la conquista árabe del Creciente Fértil, y su superviven- 
cia como unidad durante una larga sucesión de distintes domina= 
ciones políticas musulmanas, dan pie al concepto de la Palesti- 

na árabe. El concepto vuelve a adquirir relevancia a fines 
de la dominación otomana, cuando en la segunda mitad del siglo 
XIX, el pachalix de Damasco se convierte en la división sdminis- 
trativa más amplia de un vileyet, por lo que Jerusalén, conteni= 

da en el antiguo pachalik, adquiere la denominación de sandjotzo, 

administrativamente independiente y con un status político supa= 
rior.?? Esto contribuye a la cristaliración de un concepto con 
una definición geográfica y roliciosa que es vigente hasta antes 
de la Primera Guerra liundiol. Será un elemento exógeno, el sio- 

nismo, el que le dará su connote 

  

        

¿61 polftica a 

  

atín. 

  

El peligro sionista había sido percibido desde antes de la 

imposición del Mandato. ¿n 1591, un grupo de notables ¿rabes de 

Jerusalén, musulmanes y cristianos, envieron un telegrama a la 

administración otomana protestardo vor la llegada de un grupo re- 

lativamente grande de colonos judíos. Fl sirio Rashid Ricata , 

53. Weinstock, El sionism0..., De 226. 
54. Yehoshua Porath, Ihe Pnergence of the Palestinien-Arab 

National Novement (London: Frank (ass, 019/4) po 30% 
54. Carré, op. Sit», Do 23. 

   

 



uno de los líderes del movimiento reformista musulmán, en 1898 

publica en El Cairo un largo artículo anti-sionista, como res- 

puesta al Congreso de Basílea. En su obra nacionalista, El sue- 

ño de los árabes, publicada en 1904, Najib Azuri trata la amena- 
za del sionismo a las aspiraciones nacionales árabes. 

la amenaza sionista se empezó a resentir más seriamente en 
enero de 1919, cuando,como parte de la negociación de su trono 

con los británicos, Faysal llegó a un acuerdo con Weizmann en el 
cual garantizaba el cumplimiento de la Declaración Balfour. El 

primer Congreso de Asociaciones Islamo-Cristiamas de la Palesti- 
na, que tuvo lugar ese mismo mes, envió un telegrama a la Confe= 

rencia de París, rechazando "una cierta promesa obtenida por los 

sionistas, según la cual muestro país se convertirá en una patria 

nacional para ellos ... cuando nosotros mismos somos una nación 

árabe viva, como todas las otras pequeñas naciones que han libe- 
rado los aliados".?? la promesa hecna a Siria de poder escoger 
su propia forma de gobierno,por los aliados, hizo que los árabes 

palestinos pensaran en la posibilidad de su unión con los sirios. 
Creyeron que su exclusión de la promesa hecha a la población de 

Siria se debía a la Declaración Balfour, por lo que fué más fuer- 
te aún su deseo de ser considerados como parte integrante de la 

Gran Siria (Palestina era considerada como la "Siria del Sur"). 
En el primer Congreso de Asociaciones Islamo-Cristienas se re= 
dacté una "Carta Nacional Palestina" según la cval la Palestina 

ia natural", la cual debía ser una e in- 

  

   

    

formaba parte de la 
dependiente, en el seno de una confederación árabe. Is prinora 
resolución sostiene esta idea: 

“Consideramos a la Palestina como parte de la 
Siria árabe, ya que nunca ha estado separada de ella. 
Estamos vinculados con ella por ligas nacionales, ro= 
lig1o5as, tifoticas, naturales, económicas y £e0- 56 

¿ficas", 
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En el Congreso acional Sirio que se reúne en Damasco, en julio 
del mismo año, la delegación palestina apoya la independencia 

política de un Estado sirio unificado bajo una monarquía cons= 

titucional. Este Estado debía estar integrado por Siria, Pales- 
tina, Jordania y lIfbano, con el Amir Faysal como rey. 

la caída del régimen de Faysal en Damasco en 1920 echó a= 

bajo la idea de Palestina como "Siria del Sur". El nacionalis- 
mo palestino debería ser reorientado hacia aspiraciones políti- 

cas más particulares. _El sionismo actía como catalizador del 
nacionalismo palestino particulerista: los árabes de Palestina 

tenfan que concentrar sus energías en la Palestina, ya que los 
sionistas hacían lo mismo. En el Tercer Congreso Arabe Pales- 
tino (Haifa, diciembre de 1920) se abandonan las demandas de 

unidad con Siric y se hace de lado el término de "Siria del 
Sur". los palestinos se decepcionan con la actitud de Faysal, 
quien insiste en llegar a un compromiso con los sionistas. A- 
demás, los nacionalistas sirios estaban dispuestos a reconocer 
las aspiraciones sionistas a cambio de un apoyo en su lucha na- 
cionalista en contra de la imposición del mandato francés?! la 
moderación siria ante las demandas sionistas provocó el desen= 
cantó palestino que produjo el abandono del concepto nacionalista 
amplio. En el Congreso de Haifa, los nacionalistas palestinos 
plantean tres demandas: 1) la formación de un gobierno nacional 

responsable ante un parlamento elegido por la población nativa, 

musulmana, cristiana y jvdía; 2) la abolición del principio del 

"Hogar nacional judío": y 3) el freno a la inmigración judía 

hasta la formación ¿el nuevo gob erno, el cual entonces decidi- 
ría una política migratoria... Estas mismas demandas se hicie= 

de una delegación cristiano-musulmana de pales- 

tinos al Secretario de las Colonias en londres, en 1921. la 
respuesta de “Winston Ghmurchill parecía ser favorable a la posi- 
ción de los Srabes paje: vinos: 

    

ron en la visi 

        

   
de, pp» 105-110, 

lay Do 13 

 



"Ia Declaración Balfour se hizo sin consultan 
nos, y no podemos aceptarla como decisiva..." 

"la declaración debe ser superada por un Acuer- 
do que salvaguarde los derechos, 1ntereses, y liver 
tades del pueblo de Palestina, y a la vez hacer pro- 
visión razonable para las aspiraciones religiosas 
judías, pero evitando toda ventaja política exclusi- 59 
va que interfiera con derechos Árabes +..." 

Sin embargo, esta fué tan sólo una declaración de principios 

que no tuvo contrapartida en la aplicación real de la política 

colonial. Ante las promesas de indepondencia, la realidad era 
la imposición del Mandato y del compromiso de Lord Balfour. x 

  

2. la organización: obstáculos estratégicos y tácticos 

Ann Moseley lesch ha sabido s1stematizar ry bien el con= 
junto de obstáculos estructurales que provocaron el divisionis- 

mo en el seno del movimiento nacionalista árabe palestino, y que 

deformaron su estrategia, al impedir el surgimiento de una re- 
sistencia unificada.” 

En primer término, cabe destacar que el movimiento nacio- 

nal árabe palestino es un producto directo de la estructura so- 
cial palestina. Fsta se constituía de una red piremidal de fa= 

milias y clanes, en donde se daban relaciones de apoyo y protec= 
ción por los potentados locales, a nivel de pucblos, hasta fa= 

milias notables, a nivel de distrito. Esta red, así mismo, pro= 
+ticulación de opinión política, y de 

movilización a todos los » +. Sin embargo, 

esta red padecía la yurtapos1zción de una estructura competitiva 
que obstaculizaba todo intento de respuesta y acezón unificada. 
Esta arranca del desarrollo del poder de la élite urbana duran= 
te el siglo XIX, lo que estimil6 la competencia entre familias 

por posiciones de infinencia en los centros políticos y so: 

les del podorz las municipalidades, los consejos provinciales, 

veía medios rápidos de or 
       veles de la soci 
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los aparatos administrativos y legales. la unificación de los 
distritos de Jerusalén, Nablus y Acre en una sóla unidad polf- 

tica, propició la extensión de la hegemonía de la élite de Je- 

rusalén a toda la Palestina?! la rivalidad entre familias por 
el poder político marcó al movimento nacionalista palestino, 
y fué extensiva a la formación de cualquier partido u organi- 
zación abocada a la resistencia contra el sionismo y el landa- 
to. la estructura competitiva obstaculizaba a las alianzas po- 
líticas, y consecuentemente a la unificación del movimiento 

1, desde el momento en que cada familia tenía su propia 

ase base y clientela política. El feudo más notorio es “aquél que 
se daba entre los Musaymi-y los Nashashibi. la enemistad en- 
tre ambas familias se suscita cuando Musa Kazim al-Husayni, 
quien había presidido cuatro delegaciones de representantes 

palestinos a Lonáres, había sido también el Presidente de to- 

dos los Congresos árabes palestinos, y fungía como alcalde de 
Jerusalén, es destitufdo de éstas Últimas funciones por la ad- 
ninistración colonial, la cual no vefa con buenos ojos su pla- 

taforma nacionalista. los británicos ponen en su lugar a 
Raghib an-Nashash1bi, cuyo cargo de colaboracionismo le valió 
la enemistad de los Husayni, más aún cuando el Hajj Amin al= 

Husayni, Gran Mufti de Jerusalén y Presidente del Supremo Con= 
sejo Musulrán, era to a el más probable sucesor de Musa 

Kazim para el puesto de alcalde. 

  

    

  
      

la organización pol: nlestina tuvo siempre un sello 
marcadamente elitista. Sus primeras manifestaciones, esto es, 

slamo-cristianas, buscaban adherentes entre 

    

las asociaciones 
los representantes de las élites musulmanas y cristianas, sin 

trón de membresía personal. Isto estaba 

mente vinculado con la estructura social patriarcal y 
miado de la élite local. la autoridad de ésta 

tores tradicionales de prestigio, tales co- 
ya ol roisgtoso (puestos religiosos o pertenencia a la 
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sión de bienes inmuebles, la tradición familiar en puestos de 

la administración otomana, o la pertenencia a la aristocracia 

tribal. 2 De hecho, el status político no precisaba de una 
confirmación democrática o popular. la clase de los notables 

daba por sentada su representatividad como un hecho sin lugar 
a discusión. la élite política palestina tenía la concepción 

tradicional de la fuente de la autoridad, que no era puesta en 
duda por las demás clases sociales todavía imbuídas de nociones 

patriarcales del liderazgo. Resulta expresiva la respuesta de 
Misa Kazim al-Husayni, cuando durante la reunión del Tercer Con- 

greso Palestino en 1920 las autoridades mandatarias expresaron 
una duda acerca de su legítima representatividad de la población 

palestina; él contestó: 

dro ¿cba quedar claro a Su Excelencia, el Alto 
Comisionado, que el eso fué elegido por el pue- 
blo, que representa a la mayoría absolute dsl pagblo 
palestino, y que reúne a notebles y dignatarios del 63 
país, que siempre lo han Ponresentado”, 

  

Estos patrones de organización y de autoridad inciden so- 
bre la formación de los diversos partidos nacionalistas árabes 
palestinos que aparecen entre 1932 y 1935. Según Weinstock, 
se trata apenas de camerillas seri-feudales que se libran a 
una ruds competencio por la dirección del movimiento nacional, 

careciendo de estructura democrática y de programas rurales. 

Jada uno de estos conslomerados políticos, a los que no consi 

dera como verdaderos portidos en su acepción occidental, ocul= 
ta a uno de los prenles clones palestinos: el Partido Arabe Pa- 

os Husayni; el Partido de la Defensa 
Nacional (Difa'z sheshibi, es dirigido por Raghib 

Bey, quien,cn do del Amr Abdullah de la Transjordania, 
se muestra moderado con los británicos y conciliador con los 
sionistas; el Partido do la Reforma es controlado por los Khali- 
di; el Partido del Bloque Nacional está dirigido por los Tugan, 

   

    

lestino es 

    

62. Jhid., p. 222-283. 
63. Ibid.) po 286, 
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notables de Nablus; el Partido del Congreso de la Juventud A- 

rabe, bajo la dependencia de miembros de la clase notable de 
Ranellah; y la rana palestina del partido nacionalista Árabe 
Istiglal, manejada por la familia "Abd al-Hadi. 

El segundo corte que hace lesch de la sociedad palestina, 
como obstáculo a su unificación en torno a una estrategia nacio- 

nal, plantea la división socio-económica entre la los campesi- 

nos (fallahin) y la clase terrateniente. El campesinado se sen= 
tía, de hecho, alejado de los grupos políticos dirigidos por las 
familias notables. Sin embargo, pudo aquél responder a las deman-= 
das básicas nacionales al verse sub-proletarizado por las pre- 
siones sionistas, si bien su respuesta no estuvo enmarcada en 
el contexto de la organización polftica. 

El tercer corte se da en la división confesional entre los 
msulmones y las diferentes sectas cristianas. Los cristianos 
guardaban una proporción mumérica de uno a ocho ante los musul= 

manes, eran predominantemente urbanos, posefan un nivel superior 
de alfabetismo y escolaridad, y mantenían un papel influyente 
en la vida comercial, educativa y administrativa, lo que les 
valió cierto resentimiento por parte de los musulmanes. Por 
otra parte, su división sectoria permitió la erección de arre- 
glos tradicionales de protección por parte de los grupos polf- 
ticos de los musulmanes, de tal manera que los católicos eran 
patrocinados por los Husayni, y los ortodoxos griegos por los 
Nashashibi. Pese a estas diferencias, el temor a la amenaza 
sionista hizo que presentaran un frente comín para preservar 

el carácter árabe de Palestina. 

la sistematización de lesch establece otro eleménto de di- 

Considera que Los 
s dis- 

  

visión en las diferencias 
políticos viejos eran míás conciliatorios y se hallaban » 

puestos a trabajar dentro del marco lega1, que los jóvenes. E- 

xistía un marcado contraste entre la actitud moderada de las 

  

» Do 244, 

 



Asociaciones Islamo-Cristianas y aquélla de los agrupamientos 

políticos de los jóvenes, particularmente An-Nadi al-Arabi y 
luntada al-adabi, que organizaban manifestaciones violentas y 
boicots al pago de impuestos. El Mandato genera en su seno a 

  

una mueva generación de jóvenes, hijos de familias notables, 

frustrados por la falta de oportunidades de hacer las carreras 
políticas que tradicionalmente habían estado reservadas para 

los miembros de su clase social. Hacia fines de los años trein- 
ta buscan una salida al agruparse en la rama palestina del mo- 
viniento pan-árabe encuadrado en el Partido Arabe de la Inde- 

pendencia (Hizb al-Istialel al“Arabi). Sin embargo, sigue sienÑ= 

do notoria la aceptación del esquema deferencial de la autori- 
dad propio de una sociedad que aún no había perdido una menta- 

lidad organizativa de corte patriarcal. El anciano Musa Kazim 
al-Husaym preserva indiscutidamente su posición de vocero pa= 

lestino ante la administración mandataria hasta su muerte en 
1934, 

El bloqueo al desarrollo de un sector capitalista Árabe 

tuvo su efecto en el movimiento obrero palestino, el cual fué 
caracterizado por su debilidad estructural, esto es, la caren- 
cia de una rase real que pudiera alimentarlo políticamente. Un 

o de obreros ferroviarios, municipales, de traba= 
imvrenta, construcción e industria cigarrera, se 

1 en marzo de 1925 para fundar la Asociación Obrera Arabe 
m el vropósito de combatir la polft: jue 

   grupo rene: 

  

    

  

tica labo: 
istadrut en connivencia con 

ión briténica. la punta de lanza de esta asrups- 

ción se dió on torso a los trabazadores ferroviarios, los que 

nlical, Semi Taha, definían el objetivo de 

    

en voz de su 11 
la Asociación en la lucha nacional de una manere un tanto ambi- 

nto mira hacia unn eslomeración nacional, 
cooperando y contri ento humano, e condi 
ción de conservar la 1nfependoncia de muestra unidad naciona11 9 

guns "iuestro movini 

  

    myendo con el movin: 

  

    
a della Federazione generale degli o- 
alma nto operaio polestinese", 

ese (Perugia: A cura ag111 
ziove Italia, sofe) 

 



Samir Amín considera que "ante la traición de las clases 
dirigentes árabes, el Partido Comunista Palestino fué el úni- 
co partido árabe de liberación nacional, todavía insuficiente 
mente implantado para transformar la rebelión de 1936-39 en 

una revolución invencible bajo su dirección $7 7 hecho es 
que está por demís plantear su potencialidad política en la 
lucha nacionalista palostina cuando aún no estaban dadas las 
condiciones matorinlos noceserias para darle la fuerza o impor= 
tancia que lo conducirfa al éxito. El Partido Comunista Pales- 
tino (Palestinischo Kommunistische Partes - PKP) había sido fundado en 
1922 por judíos anti-sionistos que planteaban la lucha contra 
el"sionismo proletario". Aprobado y reconocido como miembro de 
la Comintern en 1924, acuña la consigna de "¡fuora del shétto 
juafo!", al afirmor su intención de convertirse en un partido 
árobe de mesas. la co paña de "arabización" del P.C. Palestino 
da pie a que se busque la colaboración con el movimiento necio- 
nalista É£rabe palestino. Dn el séptimo Congreso Arabe, en Je- 
rusalén en junio de 1928, el "Consejo de Obreros Judíos", un 

grupósculo del 2.0. Palestino, declara que: 
"el horer de un judío es donde sea que hoya na 

tras que la Palestina pertenece a los £ra= 
be ymostro deber sagrado pelear lado a lado 
con los árobos, e incitar a las gentes del jundo 68 
contra el po'icro sionista", 

los judíos del P.C. Polestino consideraron como tarea fundamen- 
tal combati: política sionista de la "conquista del traba= 

jo", y fomentar el retorno del proletariado judío a la Unión So- 
mímero pequeño, cu extrocción judía europea, su ca- 

rácier ilogal y su pronio faccionalismo interno, le impidieron 

P.C. Falostino entevlecer un contacto imvortante con la dé- 
2 base frase. Su centro de gravedad giró hacia un grupo re- 

fucido de ferrocarrileror, de juventud, y hacia los partidos 
listas. ¡oinstock critica al P.C. Palectino en el sen 

vo una Jínea correcta en la medida en 

    
  

  

      
   

      

    

  

viética. 
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que apoyaba al nacionalismo árabe, a veces en lugar de antepo- 
ner la lucha de las masas populares, llevando a cabo una polí- 

tica proletaria independiente sobre una línea de clase, se de- 

jaba arrastrar por el liderazgo tradicional, particularmente el 
del Imfti de Jerusaléne? Pese a su amplia participación en los 
sucesos que tendrían lugar en 1936-39, el P.C. cae en despresti- 

gio y es víctima de escisiones por el mismo apoyo concedido al 

Hajj Amin al-Husayni, cuando éste busca el respaldo de las po- 

tencias del Eje, al ser expulsado de Palestina por los británi- 
cos (1939). El perfodo anti-imperialista, pero de "colaboración 
acrítica con la burguesía nacionalista"/% culmina con el recha- 
zo del P.C. Palestino de la propuesta de partición de Palesti- 
na sometida por la Comisión Peel en 1937. Esto le vale el rom- 
pimiento con la Comintern, por la polftica soviética de la Se 
gunda Guerra Mundial cue exigía la colaboración de los partidos 

comunistas coloniales con los aliados. En última instancia, el 
P.C. Palestino, por su aislamiento con respecto a los judios, 

los árabes y la Comintern, tuvo que ceder en su plataforma an= 
ti-imperialista, vara colaborar con la potencia colonial en el 
frente anti-fascista erigido en 198. las directrices moscovi= 
tas alienarían al P.C. Palestino de la lucha nacionalista área 
be palestins en la coyuntura decisiva de la Segunda Guerra Man= 

  

dial. 

    

A toda este serie de obstáculos estratégicos y tácticos 

derivados de ln estructura interna de la sociedad palestina, 
resta agregar externos que limitaron la organización política 

del nacionalismo palestino, esto es, las políticas británicas 

que prevenfan la formación de órganos institucionales, perma= 
nentemente estructurados, que permitieran la orticulación de 
las demandas Árabes. la administración mendateris mantuvo 
alos cuerpos comunales árabes (millet) divididos entre musul= 

  

    

  

     69. Weinsto: 

70. Toi 
71. lesoh, Op. Cito, Pp» 20-210 
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manes y cristianos, por lo que no pudieron jugar un papel po- 
lítico central, a diferencia de los millet judíos. Por otra 

parte, los británicos remuzaban reconocer a cualquier organi- 
zación política grabe, como el Ejecutivo Arabe (1920-1934) o 

el Alto Comité Arabe (1936), como representante oficial, pese 

a su evidente apoyo bíblico, por contradecir los principios 

encarnados en el Mandato. Para la administración mandataria, 

una asamblea árabe sólo tenfa representatividad cuando no ex= 
tendía resoluciones contrarizs al Mandato, y por extensión a 
la Declaración Balfour. Por esta actitud, los británicos se 
vieron obligados a tratar únicamente con representantes de fac= 
to durante las crisis. En última instancia, los árabes pales- 
tinos carecían de un Consejo Legislativo en el que pudieran 
ventilar sus demandas ante la administración. la carencia de 
instituciones reconocidas por los británicos, de órganos comu= 
nales unificadores, y de un foro representativo amplio, impi- 
dieron la constitución de una estructura orgenizativa que nó 

se hallara al nmárgen de la ley. Esto, y los obstáculos orga= 

  

nizativos de índole estructural socioeconómica, motivaron que 

la respuesta nacionelisto tendiera a articularse de una mane- 

  

ra casi espontínea, e: donde el gredo de cohesión y de movili- 

lización política se relacionaban proporcion=lmente con el 
i noza sionisto-=mandateria perceptible. 

  

nivel de am 

  

3. la ilusión de la solidaridad pan-árabe 

la solidaridad pan-árabe se manif="tó hacia 01 =ovimien= 
to nacional palestino a través le numerosas declaraciones de 

n de cuentas fué el sentido del interés 
naciona? particular el que prevaleció. la ilusión del nacio- 

lo fconmiya) siempre se vió opacada por los dicta= 

cos locales del nacionalismo perticularista ( 

  

principios, pero a Í 

     
ya), como se vió claramente en el caso de los nacionalistas 

nostroxron dispuestos a mpotecar el destino de 
  

sirios que 5 
la"Siria del Sur" a cnbio del reconocimiento y apoyo sionis- 

   

tas
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los nacionalistas palestinos se esforzaron mucho en la bús- 
queda de ayoyo diplomático en el mundo árabe y en la comunidad mu= 

sulmana internacional; éste fué el sentido de las delegaciones a 

Hijaz, Egipto, Irak, Irán y la India. Se logró un éxito relativo 

con el Sharif Husayn, de quien se obtuvo un voto formal de censu- 
ra a la política sionista en la Palestina. Nada se obtuvo en cam- 
bio del acercamiento a Mustafá Kemal para que intercediese por los 
palestinos ante las potencias europeas en la Conferencia de Paz de 
leusana, de 1922. Durante los años treznta, Egipto e Irak se en- 
cargan de exponer la perspectiva árabe palestina ante la comunidad 

internacional en el seno de la Liga de las Naciones. Uno de los 
promotores más activos de la causa palestina en el contexto pan= 

£rabe y pan-1slámico fué Awni "Abd al-Hadi, quien después fundaría 

la rama palestina del Partido Arabe de la Independencia (Hizb al- 
Istiglel e1“Arabi). El Hajj Amin al-Husayni se labró cierto pres- 
tigio internacional mediante su proyecto de convertir a Al-Haram - 
ash-Sharif de Jerusalén en un centro muy importante de cultura is- 

límica. Organizó el Congreso Musulmán Internacional en 1931, y 

encabezó una mmsión a la leca para intervenir con sus buenos ofi- 
cios en la resolución del conflicto fronterizo entre Arabia y el 
Yémen. Esto Último le valió la persuación a los reyes de Irak, A- 

rabia Saudita, Yénen y Transjordania de ejercer presión sobre los 

británicos en lo que respectaba a los derechos nacionales árabes 
palestinos. En 1936, se reúne el Congreso de Bludan, Siria, en 

donde cerca de 400 delegados de Palestina, Siria, y Ifbano se o- 
ponen a la partición de Palestina, y apoyan una serie de medidas 
económicas y políticas para bloquear al sionismo. Por primera vez 

se da el caso de árabes no palestinos implicados en una red de 
"Comités de Defensa de Palestina". El Congreso Arabe de ll Cai- 
ro, en 1938 implica a su vez la primera participación de los e- 

gipcios en el problema palestino, los que enviaron una delegación 

  

a Londres para persuadir a la Oficina de las Colonias que inclu- 
yera delegados árabes en la Conferencia de Londres de 1939, en 

donde se enfrentarían la posición palestina y la sionista. Fué 

ahí donde se percibió un mayor apoyo £rabe a los palestinos, por 

lo extremo de la posición sionista. Este fué el inicio de la im-
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plicación oficial de los Estados £rshes en la cuestión nacional 

palestina, que a partir de 1945 se manifestaría diplomáticamen- 
te a través de la liga Arabe, de las delegaciones Árabes ante la 
O.N.U., y militarrente, en el apoyo de los ejércitos convenciona- 
les en 1948-49. la dependencia económica y militar de los gobier 
nos árabes de la Gran Bretaña y de Francia, propició una política 
exterior árabe guiada por una tendencia marcada a llegar a un com= 

promiso con los sionistas, ya aye el problema palestino no compro- 
ales nacionales. 12 

  

metía directamente sus intereses 

  

tina, 

  

la primera resistencip. pel 
  

  

1. lo negociaci 

la negociación fué el primer tino de respuesia utilizada por 

la presión combinada de la 

  

el mvimiento nacionol pales + 
administración briténica y de los sionistas. Tiene vigencia prin-= 

  
  cipalmente duranve la primera mitad Se la décade de los aioz vein= 

te, y articula métodos de obstrucción y de persuasión. Se da la 

obstrucción en manifestaciones pacíficas; huelgas generales de un 

día; lo negativa 2 aceptar las ofertas de un Consejo legislativo, 
fe. y uno Agencia Arebe, ono ya Lleraban nta= 

  

  

úe un Jonsejo de Asesor: 
2 ecevianión de la Declaran, 

ica palestino; entre oiras. Ta 

  
       da como condición 

base resuladora de la vida polí" 

persvaslón se 316 en torno » las mmeroses pola iones al ecretas 

   

rio de las Colonias. a la Comisión Permanente de Mandatos de la 

ciones 2 londres, Cinahra y 
»slestainos no tuvieron nunca 

tos, sino que tu= 

      liga de los Naciones, y a las del 
leusana. Cabe notar «ue los Érabes 

sión Permanente de Nand: 

roo a través do le O/icima de las Colonias; que 

  

  acceso directo e la Joni   
     vieron que autom 

el libro Blanco rolaciido por Ciurcnill en 1921, pese a oír las 
'o anagado al espírim de la Decla= 

ciones no tuvieron Éxito algunos 
lord Balfour durar 

   demandas Dr. 

       ción 

  

    £0 organizan menif 
  a Decleroción se co     

  

te su vista a Palest'os amvorrario de 1 
lebraría cuemare cono un ófa "e luto nocionaJ.). aun conducen a 
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público que implicara a una figura de la administración colonial. 
El rechazo a aceptar el Consejo de Asesoriay el Consejo legisla= 

tivo se vinculeba al temor del Ejecutivo Arabe de tener que ver= 
se formalmente comprometido con la aceptación del Yandato y de 
la política sionista. la pretensión británica de establecer u= 
na Agencia Arabe, simlar pero con menos atribuciones que la A- 
gencia Judía, implicaba una membresía controlada por el Alto Co- 

misionado, en un contexto que carecía del apoyo internacional que 
tenfan los judfos. 

la negociación fracasó por su poco impacto sobre el gob1er- 

no británico, por la misma actitud moderada del liderazgo árabe 
palestino que aún no había sabido captar plenamente la calidad 
de la azenaza del movimiento sionista El predominio político 
dé1ála moderada del movimiento nacioneliste se vincula a una 
manipulación de las elecciones municipales, lograda a través de 

mecanismos técnicos por la administración mandataria, que da la 

victoria polítzca al sector colaboracionista de la clase de los 

notables, esto es, el club político de los Nashashibi. El más 
grande error táctico de esta fase del nacionalismo palestino se 
deba en la idea de que los árabes aún podían preservar su visión 
política comvetitiva sin sacrificar por ello su posición ante los 

sionistas. 

2. Protesta 

  

/la resistencia que se da en el perfodo que va de 1926 a 1933 
sigue de cerca los esquemas del perfodo anterior, s1 bien la ac- 
titud de protesta es abierta, y el tono deja de ser conciliatorio. 
El aumento Mtorio dela inmigración, de la compra de tierras, y 
del poder económico judío (vg.: concesiones sobre la explotación 
de la sal), así como la consolidación de una red financiera sio- 
nista internacional, provocan el temor que cristaliza un cierto 
patrón de unificación de los Árabes palestinos. En el Congreso 

Arabe Palestino de 1928 se establece por elección un ¿jecutivo 

de 48 miembros, incorporando a todas las facciones políticas de 
la clase de los notab!es, como vocero del movimiento nacionalis- 

73. Io: DD» 25-29. 

 



38 

ta ante la administración británica. n este Congreso se plan- 
ttean ya indicios de discusiones constitucionales. la erupción 

de violencia entre musulrenes y judíos vor el culto en el Haram 

ash-Sherif (que contenía a un costado el "lfuro de las lamenta- 
ciones"), desencadena una sucesión de profanaciones mítuas, y de 

ataques a las comunidades judías en Jerusalén, Hebrón y Safad, lo 

que a su vez plantea un mayor nivel de movilización política en- 

tre la comnidad Árabe. Ijemplo de ello se da en el surginien= 
to del Congreso de Vujeres, el Congreso Palestino, el Congreso 
Campesino, y los varios congresos de la Juventud. En 1930 va u= 
na delegación a Londres que contiene a los cinco líderes más im- 

portantes del movimiento nacioneliste, ahora reumiados en el Eje- 
cutivo Arabe: Musa Kazim al-Husayni, Raghib an-Nashashibi, Awni 
"'xvd al-Hadi, el Hajj Amin al-Husayni, y Jamal al-Husayni. Estos 

demandan que el ¿obierno suspenda la inmigración judía, que de- 

clare la inalzenabilidad de la tierra Árabe, y que establezca un 

    

  

gobierno democrático en el cual tengan ur * participación todos los 

habitantes segín su proporción mumérica!* El rechazo británico de 
estas demendas motivó una respuesta más bien moderada por parte 

del Ejecutivo Arabe: 
"... estamos convencidos de que la continuación en 

la usurpación de muestros derechos, favoreciendo a la 
política sioniste, significa mestra extirpación como 
nac1ón, y la consecuente desaparición de muestro pts, 

problema” que pare nosotros es uno de vida o muerte 
creemos que muestro pueblo luc! 0 3 ra esta polÍtd— 
ca con todos los medios no-violentos' 
la caída de la posición moderada empieza a hacerse inminen= 

  

te con el temor y desconcierto suscitado por el descubrimiento 
de la llamada "Carta Negra" por los árabes palestinos. Esta im- 
plicaba negociaciones secretas entre la Agencia Judía y el Gobier= 

no británico (correspondencia Ramsay MacDonald-Weizmann), median- 

te las cuales éste último aceptaba el derecho de contratación ex- 
clusivista de las enpresas judías, la inal1enabilidad de las tie= 
rras compradas por los judíos, y el criterio de cuotas migratorias 
fundamentado únicarente en la capacidad de absorción del sector 
judío de la economía. Esto articuló uns respuesta más coherente 

74. Ibid., pp. 29-30. 
75. Ibid., p. 31. 
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vor parte del movimiento nacions1: en 1931 se establecen la Ban- 
ca Arabe y la Caja de la Nación como medios de preservar la pro- 

piedad árabe en la Palestina, y de contrapesar al Fondo Nacional 
Juaío; el partido Istiolal elabora un programa anti-sionista en 
1932, e inscribe en su plataforma "la renovación económica y so- 

cial del país" (art. 4); y en 1935, en el Congreso de los Ulams 
de Palestina, el Gran Mufti de Jerusalén promulga una decisión 

jurídica musulmana (fatwa), mediante la cual los especuladores de 
tierras serían considerados como apóstatas del Islam, Ya en 
1933, el Ejecutivo Arabe había convocado una Gran Reunión Nacio- 
nal en Jaffa, para introducir una política gradual de no coopere- 
ción con la administración mandataria, y de boicot contra los pro- 

ductos judíos, en respuesta de las políticas de "conquista del 
trabajo" y de "conquista de la producción" dictadas por la Hista- 

drut. 

3. Rebelión 

le semilla de la rebelión árabe palestina ya estaba dada des- 

de principios de los años treinta, cuando grupos para-militares 
Érabes ilegales, como la "Pandilla de la Nano Verde",realizaban 
ataques esporádicos contra objetivos sionistas. Algunos jóvenes 

políticamente frustrados y campesinos desposeídos comienzan a a= 

gruparse en las células secretas de Haifa, dirigidas vor el Jeque 

Izz ad-Din al-Qassam. Este criticaba la ineficacia de la violen= 
cia anómica, argunentando que el máximo efecto político sólo es 

logrado mediante la construcción de cuadros dedicados que apunten 
hacia ciertos blancos cuidadosamente seleccionados/o Pese a su lu- 
cidez estratégica, el Jeque al-Qessam basaba su acción en dos e- 
rrores tácticos: le dió una superestructura mesíanica musulmana a 

a su movimiento, proveyéndolo de una motivación confesional y ra= 

cista, que opacó el carácter necional o de clase de su lucha; y 

  

76. Carré, op. 1D. 78-79. 
77. Lesch, Op. Cite, Po 32. 
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planteó a los británicos como blanco principal, creyendo que la 

victoria contra el Vandato traería consigo la caída del movimien- 
to sionista, lo que le valió el exterminio dada la disparidad no- 

toria en la relación de fuerzas. Este segundo factor se vinculó 
también con su azslamiento con respecto al Ejecutivo Arabe, el 

cual según el propio Hajj Amin al-Husayni buscaba una "solución 

política" al problema nacional palestino, no queriendo enemistar- 
se abiertamente con los británicos. El Ikhwan al-Qassam lanzó su 
primer ataque con granadas contra la colonia sionista Nehalal en 
1932, y para 1935 se había ya establecido en las montañas cercanas 

a Haifa, desde donde hacía un llamado al levantamiento campesino. 
Su hostigamiento sistemático a los cuerpos policiales y al ejérc1- 

to británico hizo que se lanzara una campaña implacable de exter-= 

minio en contra de sus miembros./ In ese mismo año, el Jeque al- 
Qassam fué cazado por la policía británica, y pronto se convirtío 

en el "mártir" principal de la resistencia, símbolo de la acción 
militante, que después sería uno de los grandes héroes míticos de 

la guerrilla palestinz. Pese al carácter limitado de su acción 

   

efectiva, puede cons1derársele como uno de los catalizadores del 
levantamiento y de la Huelga General de 1936. 

la Huelga General y el levantamiento nacional palestino (1936 
1939) se sitían en el contexto de une radiólización política y pa- 
ra-militar propiciada por unz oleada grande de inmigración judía 

en el año de 1935 (más de 65,000 judíos). Con la muerte de Misa 
Kezim al-Husayni en 1934 se desintegra el Ejecutivo Arabe, y el 
movimento nacionalista se concentra relativamente en una articu- 
lación laxa de partidos nacionalistas (Partido Arabe Palestino, 

Partido de la Defensa Nacional, Partido de la Reforma, Istiglel, 
etc.) que logra concertar un criterio unido para plantear sus "de= 
mandas nacionales" a la administración mandataria. En 1935, el 
Alto Comisionado británico rechaza estas demandas, incluyendo a 
la propuesta novedosa de un Consejo legislativo (mismo que el Man- 
dato hubo ofrecido a los árabes palestinos en un principio), ar- 
sumentando que el clima de tensión política no era propicio para 
la concesión de lo que se exigía. Los políticos moderados de la 

79. Ibid.
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clase de los notables se hallaban en un callejón sin salida, que 
los obligó a dejarse arrastrar por la respuesta espontánea:de la 

masa de campesinos sub-proletarizados, tratando de articular una 
organización sobre la marcha, de acuerdo con los dictados de las 
posibilidades del momento. 

Aún queda oscuro el motivo preciso que detonó la Huelga Ge- 
neral y el levantamiento. Algunos sostienen que arranca de la 
represalia judía al asalto a viajeros judíos por elementos gassa= 

mites cerca de Tulkarmio en tanto que otra versión dice que par= 

te del descubrimiento de armas y municiones para los sionistas 
en báules descargados por obreros del puerto de Haifa, los que su- 
puestamente contenían sacos de cemento; entre las versiones más 

fundamentadas. El hecho es que en 1936 se precipita la Huelga a 
partir de Jaffa y de Nablus, y comienza a extenderse por los pue- 
blos, de una manera espontínea en sus 1micios, para luego ser co- 

ordinada por "comités nacionales". El club político de los Husay- 

ni "se apropia de la estructura coordinativa al establecer un Alto 
Comité Arabe con el Hajj Amin al-Husayni como Presidente. El Al= 
to Comité crea un vatrón difuso de coordinación de la Huelga a 
través de los comités nacionales locales, de la "Guardia Nacio- 
nal Arabe", de los clubes deportivos musulmanes y cristianos, los 
Boy Scouts, los comités de mujeres, etc. El 7 de mayo de 1936 se 
reúne un Congreso de los comités nacionales que hace un llamado 
a la desobediencia civil, al no pago de impuestos, al cese del 
gobierno municipal, al paro de negocios y transportes. Con estas 
consignas se establecen centros de distribución de alimentos para 

la población sostenidos por fondos de Huelga financiados por el 

10% de los sueldos de los funcionarios árabes que trabajaban en 
la Administración (los que no abandonaron sus puestos pare evitar 

ser desalojados y reemplazados por sionistas) y por donaciones 
particulares; y se establece el cierre de las municipalidades ára= 
bes. la respuesta británica se dejó sentir inmediatamente a tra= 

80. Ibid., p. 34. 
81. Segreteria della Federazione generale ..., OP». Cite, p. 18. 
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vés de la demolición de un gran sector árabe pobre de la ciudad 

de Jaffa, castigos colectivos a pueblos enteros, y detenciones 

    

la respuesta británica a la Huelga General dió pie al surgi- 
miento paralelo de la guerrilla campesina que sería el corazón 
del levantamoento nacional hasta 1939. Según un censo hecho por 
la ddministración mandataria en 1931, cerca de 30,000 familias 
campesinas árabes palestinas, o sea el 22% del total de las 120, 

000 familias que dependían de la agricultura, habían sido total- 

mente desvoseídas de sus tierras, sin la opción de poder trabajar 

en ellas como arrendatarios, aparceros o jornaleros, por las ba-= 8 

Algunos voceros de este movimiento campesino supieron exponer cla- 
ramente sus motivaciones: acuseben de su situación a los terrate- 
nientes árabes que habían vendido sus tierras, y criticaban a los 

líderes nacionalistas que no habían hecho nada realmente efectivo 

para evitarlo. Ia estipulación específica de la venta de estas 
tierras era la entrega libre de ocupantes o de cualquier tipo de 
derecho de tenencia; consecuentemente se reaccioneba tanto contra 
los terratenientes e intermediarios árabes, como contra la admi- 
nistración mandataria que facilitaba estas ventas. En el fondo, 

rreras impuestas por las políticas de exclusivismo laboral judío. 

la reacción campesina, a la que se agresaba de una manera inci- 

piente la obrera, no provenía tanto de un conflicto político co- 

mo de una necesidad económicas” la política sionista de "conquis- 

ta de la mano de obra" pauperizaba a los campesinos desposeídos y 
a los obreros, cuya situación económica intolerable como sub-pro- 

letarios los orillaba 2 responder con otra arma económica, la 
Huelga, y con la violencia semi-organizada de pequeños grupos gue- 
rrilleros. No debe perderse de vista el hecho de que dadas las 
condiciones estructurales de la economía árabe palestina, las ma- 

  

82. Lesch, QP. Sit.) Po 35. 
63. Citado en Nathan “einstock, "The Impact of Ziomist Colonizat- 

ion on Palestinian Aral ety Before o Journal of Palestine 
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sas árabes se hallaban todavía en una situación de dependencia 
completa de la trerra. 

De los pequeños grupos guerrilleros que realizaban todo ti- 
po de actos aislados e 1nd1viduales de sabotaje se pasó a una ac- 

ción más organizada con la llegada en agosto de 1936 del 1í- 

der guerrillero sirio Fawzi al-Qawuaji. Este encabezó a un gru- 

po de sirios, irakfes y palestinos en operaciones lanzadas desde 

el norte de la Palestina contra los elementos militares britám- 
cos. Se empezó a entrenar en la guerrilla a la juventud palesti- 

na para alimentar los cuerpos de mujahidin. 

Mientras tanto, ya comenzaban a percibirse las disfunciona= 
lidades de la Huelga General más larga de la historia (seis me- 
ses, de mayo a octubre de 1936). Inspirados en el ejemplo de 
los sirios, que habían obtenido concesiones de los franceses des- 

pués de un paro de 50 días, los palestinos pensaban con optimis- 
mo que su táctica de presión tendría eficacia para lograr algo 

similar con los británicos. /Sin embargo, al cabo de algunos me- 

ses, los árabes palestinos se dieron cuenta de que los británi- 
cos no suspendían la inmpegración judía, en tanto que los sionis- 

tas se beneficieban de la huelge al aumentar su autonomía econó 
mica con respecto al sector árabe, que era precisamente lo que 
pretendían como paso preliminar en su proyecto de un Estado sio- 

niste. La suma úe estas consideraciones, más el índice crecien- 

te de represión nilitar británica, tornó a la Huelga en algo con- 

traproducente, lo que dictaminó que el Alto Comité Arabe suspen= 

diese el paro en octubre.” 

  

Si bien el Alto Comité Arabe puáo poner un alto a la Huelga 
(la que a fin de cuentas afectaba de alguna manera a los intereses 
del sector mercant11 de los notables palestinos que siempre habían 
expresado una posición política moderada), fué incapaz de refrenar 

la secuela de violencia espontánea. Es precisamente en este con- 

texto de violencia que se da el reporte de la Comisión Peel reco- 
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endando la partición de Palestina. Ragh1b Bey, líder de la fac- 

ción colaboracionista de los Nashashibi, fué el único en aceptar 
(secretamente) esta 1dea, ya que tenía la ambición personal de 

convertirse en Primer Ministro de un Estado transjordano-palesti- 
no gobernado por el Amir Abdullah. la reacción del resto del li- 
derazgo nacionalista fué una de asombro, incredulidad, y consecuen= 

temente de parálisis política. la violencia anómica y la subsi- 

guiente ola de asesinatos políticos entre los Husaymi y los Nasha- 

  

shibi sirvieron de pretexto para la aprehensión de la mayor parte 

de los lfderes nacionalistas. las autoridades mandatarias proscri- 
bieron al Alto Comité Arabe y a los comités nacionales locales, 

deportando además a sus miembros más connotados a las islas Sey- 

chelles. Esta serie de arrestos catalizó una reacción popular aún 
nás violenta y espontánea, ya que no quedaban lfderes locales res- 
ponsables que pudieran controlar a las masas. En esta fase se da 
la coda de la acción guerrillera que alcanza su clímax durante la 

segunda mitad de 1938. sta se caracterizaba por la acción desar- 
ticulada de los mujahidin y de los grupíúsculos locales, apoyados 

militar y financieramente desde Damasco, en donde se había ido a 

refugiar lo poco que quedaba del Alto Comité Arabe. Refugiado en 
Beirut, después de logrer escapar al arresto por los británicos, 

el Hejj Amin al-Husayni seguía siendo la cabeza moral y política 
del movimiento nacional palestino. las rivalidades emtre los 1£- 
deres de los pequeños grupos restantes de mujahidin, que obstacu= 
lizaba a cualquier acción coordinada, y el aumento sustancial de 

muevos contingentes militares y de medidas represivas británicas 
(pesquisas, demoliciones, internamientos en campos de concentra- 
ción, etc.) dessastaron a los rebeldes casi hasta el exterminio. 00 

En la determinación británica de aplastar totalmente al le- 
vantamiento de 1936-39 juega un papel importante un incremento 
relativo del valor estratégico de la Palestina, ya no sólo como 
flanco geopolítico del Canal-de-Suez, sino-que más aín como paso 
de tránsito del petróleo de la Irag Petroleum Company"? Durante   

88. Ibid., pp. 37-38. 
89. Weinstock, le mouvement ..., p. 56.
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el transcurso de la década de los treinta tuvo lugar la construc- 
ción del oleoducto Kirkuk-Haifa para el petróleo extraído en el 
Norte de Irak, con una enorme refinería en Palestina al final de 
la línea. 

El advenimiento de la Segunda Guerra Mundial planteaba la ne- 
cesidad de la Gran Bretaña de mantener la mayor estabilidad polí- 
tica posible en sus colonias, por razones de índole estratégico- 

militares, así como para lo erección de industrias de guerra en 

apoyo de sus esfuerzos económicos coyunturales. Esto motivó a la 
administración mandataria a tratar de congelar la situación polf- 
tica en la Palestina haciéndoles el ofrecimiento a los líderes pa= 

lestinos de reconsiderar la posición del movimiento nacional en 
una lesa Redonda que se efectuaría en Londres. Esta oferta ter 
minó por refrener el poco impulso que le quedaba al movimiento 
nacional, cuando de nueva cuenta surgió la predominancia de la 

perspectiva política de los moderados. Se pensó que todavía se-= 
guía existiendo otra altermativa a la rebelión armada. El prólo- 

go a esta Mesa Redonda se caracteriza por la disputa entre el Hazj 
) por la re- 

presentatividad de los palestinos, lo que lleva a una ola de ase- 
sinatos contra los colaboraciomistas ordenada por la familia Husay= 
ni. Esto les valió la pérdida de la representatividad en la Mesa 
Redonda, a la cual asistieron el sector palestino más moderado y 
colaboracionista, los representantes de los Estados árebes más con- 
cilindores (Egipto, Irak, Arabia Saudita, Tranjordania y Yémen), 
y los sionistas. Como resultado de la Xesa Redonda, los británi- 
cos redactaron el Libro Blanco de 19392 Zste documento proponta 
una Palestina unitaria, bi-nacional, con mayoría árabe, que al- 

canzaría su independencia dentro de diez años. Se estipulaba a- 
demás que los árabes tendrían que acepter una cuota de inmigración 
de cerca de 75,000 judíos a darse en los próximos cinco años, a 

condición de una restricción y reglamentación de la compra de tie- 
rras por los juafos.?! El labro Blanco británico de 1939 fué re- 
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chazado categóricamente como inaceptable por las dos partes en 

conflicto. El lado árabe palestino, presionado directamente por 

el Hajj Amin, rechazó el documento por no garantizar el 1fmite 

del Mandato, y porque prohibía explícitamente su retorno a Pales- 

tina, rechazando consecuentemente su liderazgo del movimiento na- 
cional. 

D. Zclipse de la resistencia 

1. Desintegración organizativa 

El rechazo del documento británico de 1939 fué una victoria 
pírrica para el movimiento nacional árabe palestino. la visión 
cerreda y personalista del liderazgo hizo que el movimiento na- 
cional rechazara la mejor oportunidad que hasta la fecha le ha- 
bía sido extendida formalmente por la Potencia Colonial, alienán- 
dose así de cualguier apoyo internacional apuntado hacia el obje= 
tivo de una Palestina unitaria con meyoría robe. 

El Hajj Amin al-Husayni juega un papel personal importante 
en esta pérdida de imógen del movimiento nacional, que a la lar- 
ga le valárá el olvido de la Comunidad Internacional en la pos- 
guerra inmediata. la posición del Libro Blanco con respecto a 
su liderazgo efectivo hace que busque apoyo en el exterior entre 
los enemigos de guerra de la Gran Bretaña. In 1939 desaparece 
del Líbano, establece algunos contactos en Irak, Irán y Turquía, 

para reaparecer poco después en Berlín. Ahí plantea la alianza 

entre el movimiento nacional palestino (como punta de lanza del 
nacionalismo £rabe) y las potencias del Bje. Al parecer, algunos 

líderes del movimiento nacionalista irakí tenían las mismas inten- 
ciones, y tiene que competir con Rashid Ali Gaylani por la repre- 
sentatividad del liderazgo árabe ante Berlín. 92 Todo parece indi- 

car que el Gran Imfti tomó la delantera en esta competencia, según 

indican los nexos íntimos que estableció con Himmler y con Von Wei- 
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zéicker (Vice-Ministro de Relaciones Exterzores), y la promesa con 
junta de apoyo extraída a Von Ribbentrop y al Conde Ciano. Cabe 
notar que el Ha] Amin se granjeó a los italianos mediante el re- 

conocimiento de sus pretensiones coloniales en el Norte de Africa. % 

En tanto el Gran Mufti colaboraba con el Eje, los Nashashibi 
jugaban el doble juego de colaborar con los británicos y de insi- 

nuar una alianza anexionista con el Amir Abdullah de la Transjor- 
dania. El grupo aglutinado en torno al Istiglel, si bien preten- 
día aparecer con una posición nacionalista independiente, tan só 

lo ocultaba el interés político particular de la familia 'Abd al- 
Hadi. Esta desintegración organizativa del liderazgo nacionalis- 
ta de la clase de los notables motivó la mediación de los nacio- 
nolistas sirios para darle una semblanza de ummadad al movimiento 
palestino. Sin embargo, la designación de Isa al-Alami como de- 

legado palestino a la Conferencia de Alejandría para proyectar la 

Liga de Estados Arabes (1944), sólo provocó el surgimiento de una 

cuarta facción pro-siria por el rechazo de los Husaymi, Nashashi- 
vi y "Abd al-Hadi a tal decisión. la Liga de los Estados Arabes 
es fundada en 1945, como un cuerpo deliberativo 
británica, y por i tiva siria propone como anexo en su Carta 

"luchar por la independencia de la Palestina árabe", oponiéndose 

quier plan de partición. 94 51 1fder Jamil Man 

dar propugnalor de la mediación siria, logra momentáneamente ar- 

ticular a las otras tres facciones políticas en la cuestión de 

restablecer al Alto Comité Arabe, cuya representatividad es reco- 

nocida por los británicos en 1946. Pese a ello, las esciszones 

soñ'tal orden cue el movimiento nacionalista no losra establecer 
vlenes concretos para oponerse a las recomendaciones del Comité 
Consultivo Anslo-fmericano (en el sentido de no restringir las 

compras judías de tierras y de permitir la inmigración de 100,000 
judíos europeos que mían del holoóusto nazi), ni a le recomenda- 

ción de partición de Palestina por el Comité Especial de la 0.N.U. 

(septiembre de 1947). 

  

be con cabeza 

    

tácitamente a cue 
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Si el liderazco nacionalista de la clase los notables se ha= 
llaba en crisis, la situación del liderazgo incipiente de las a= 
grupaciones obreras y de la Izquierda no era mejor. Bn 1947 el 
Consejo de Sindicatos de Palestina (cuyas actas pretenden que po- 

seía en aquel entonces una membresía de 140,000 obreros))%1a res- 
puesta del sector árabe a la Histadrut, pronone el proyecto de 

fundar un partido obrero. A esta iniciativa tal vez terdía,que 
se de en su segundo Congreso, se suman un rechazo al plan de par- 
tición de la O.NoU., y la idea de institulr un fondo nacional pa= 

ra la compra de terrenos, con el fin de arrestar la política sio- 

pista de adquisición de trerras?/ Este intento orgenizativo no 
fraguó por la debilidad estructural del sector obrero en la so- 

ciedad palestina, por el asesinato de su líder Sami Taha en la 

clausura del Congreso (al parecer, por miembros de la facción de 

los Nashashibi), y por la sucesión de eventos que condujeron a la 
primera guerra drabe-israelí. 

Ya hemos tratado anteriormente el deterioro paulatino de la 

  

posición nacionaliste del P.C. Palestino, primero por su apoyo al 

liderazgo nacionaliste que se compromete con el Eje (valiéndole 
el repudio de la Comintern y de su membresía judía que por este 

mecanismo podría verse indirectamente vinculada con los verdugos 

de sus hermanos europeos), y en segundo término por apegarse a 

las directrices roscovitas de coleboración con los aliados en el 
esfuerzo de guerra (alieníndose así del movimiento nacional ára= 

be palestino). Ista crisis del P,C. Palestino lleva a algunos 
de sus pocos miembros árabes a fundar le liga de liberación Na- 
cional en 1943. Sus líderes, Emil Tuma y Emil Habibi, proponen 

“un"trato muevo"en la organización y la representación de los ára-= 

bes palestinos, a través de una democratización del liderazgo. 

la liga se sitúa en una posición difícil ente la declaración de 

  

Gromyko (mayo de 1947) que reconoce los derechos judíos a inmi- 
grar y constiuír su hosar nacional en Palestina. la Liga de li- 

beración Nacional termina por escindirse cuando mil Habibi y Puad 

96. Esta cifra aporteda vor la Secretaría de la Federación Gene- 
ral de Obreros Palestinos varece exagefiamente inflada s2 la com- 
paramos con lá cifra oficial que nos da Al-Tatan, basándose en los 

      
  

éstos, de Germot, y que se anmoxima a los 10,000 obreros (Carnot, 
OP. Cit., D-4), Segretzr1s, OP. Cito, Po 
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Tasir apoyan a la posición soviética con respecto a la partición 

de Palestina, misma que es rechazada por Emil Zuma y lusa Dajeni, 
devilitándoge aún más la cohesión orsenaativa de 109 comunistas 
palestinos?” Este es el preludio a la formación del P.C. Israelí, 

el Vaki, que no tardaría mucho en desplazarse hacia el sionismo. 
Cabe notar que durante esta fase final de desintegración organiza- 

tiva, la gran mayoría de los partidos comunistas árabes, fieles a 
las directrices soviéticas, aprueban la partición de Palestina, y 
apoyan tácitamente a los sionistas al denunciar la actitud de los 

abigentes nacionalistas palestinos, sin hacer el menor gesto por 
movilizar a las masas Árabes en apoyo de la causa palestina. Es= 
ta actitud es expresiva en el caso del recientemente constituído 

P.C. Jordano, que en su plataforma expuesta en agosto de 1951 re- 
clama una "paz democrática" con Israel. >? 

Para 1948, la comunidad Árabe palestina se hallaba económica- 
mente quevrantada y sin un liderazgo político efectivo. Los diri- 

  

gentes tradicionsles gue haste entonces habían preservado una po= 

  

sición 1rreductible, en sl sentido de demandar una Palestina ex- 
clusivamente £rabe, perdieron su influencis finalmente con la in= 

ternacionalización del problema palestino. 

2. Internacionalización: primera guerra £rabe-israelf 

la Gran Bretaña sale debilitada de la Segunda Guerra Mundial, 
y en 1947 se mueszra ya incapaz de resolver el problema palestino 
o de contimuar con el landato. Il problema pasa a manos de la 

'o Comité Zspecial extiende en Febrero de 1947 ur plan 

ión de Palestina en dos Estados vinculados económicanen= 
la parte árabe rechazó el plan, ya que los asentemientos que 

Ñ vad de población érebe palestina quedarían 

    

  

    
incluídos en territorio judío. “l 29 de noviembre de 1947 se a= 
prueba el plan de partición por meyoría de dos terceras partes, y 
por el peso del voto favorable de los istedos Unidos y de la Unión 
Soviética. 

98. Laqueur, loc. cit. 
99. Veinstock, le mouvement, po 81.  



50 

Resulta irónico que desde 1943 el Presidente Roosevelt huble- 

ra presionado al sobierno británico para permitir la entrada de 

100,090 judío europeos a Palestina, mismos a los que se les había 

negado el ingreso a los 

  

.U.U. por una claúsula mirratoria que 

el propio Roosevelt había pasado al Congreso. 100 3;    ambiente de 

la posguerra se prestaba a una"política liberal" que le permitie- 

ra a los sobrevivientes judíos del holocausto nazi inmigrar a Pa= 

lestina para constitufr su hogar nacional. 3in embargo, el fondo 

de las presiones "idealistas" de los norteamericanos sobre los bri- 

tánicos se centraba en intereses prazmáticos más que humanitarios. 

Además de las tradicionales consideraciones de política doméstica 

norteamericana que implicaban a un electorado judío pujante y pode= 

roso, debe percibirse el trasfondo estratégico del interés norte- 

americano en el problema palestino. ¿1 Kedio Oriente poseía una 

situación seopolítica especial (como carrefour de Asia, Africa y 

Suropa), el 50% de las reservas mundiales de petróleo hasta enton= 

ces conocidas, y una condición ya muy experimentada como mercado 

dependiente. /Una Ínsula capitalista judía pro-occidental ayuda-   
ría a la preservación de un equilibrio regional tendiente a evitar 

la consolidación de regímenes burgueses nacionalistas apoyados por 

el campo socialista,” Desde 1939, los norteamericanos apoyaban for-       

  

almonte la idea de crear un Estado judfo en la Palestina, y en mar- 

“zo do 1947 Truman declara que: "anto el fracaso de Inglaterra on 

asumir sus responsabilidades con respecto al Mediterráneo Oriental 

y al Cercano Oriente, los 3.3.U.U. han tomado la decisión de asumir- 

las en su lugar". Os 

100. Jansen, Op. 21t., Po 30. 

101. 81 Kholi, op. Sito, Do 13.
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La decisión soviética de apoyar al plan de partición obedeció 

a un viraje fundamentado en varias consideraciones. Desde la 6po- 

ca de Lenin, la Comintern sienpre había combatido vigorosamente al 

sionismo como una ideologfa incompatible con el comunismo, por tra- 

tarse de un tipo particular de nacionalismo pequeño-burgués que a- 

lienaba a las masas judías de la lucha de clases. En el Segundo Con- 

greso de la Comintern y el Congreso de Pueblos Coloniales de Bakú 

(1920), se adoptan resoluciones sobre la cuestión nacional y colonial 

que ponen en entredicho al movimiento sionista de Izquierda. ¿sta 

escisión culmina con el rompimiento entre la Comintern y el movimien- 

to sionista (Poale Zion) en 1922.” A pesar del acercamiento con los 

  

aliados, durante el levantamiento de 1936-39 Moscú d18 su apoyo for- 

mal sin reservas a los Árabes palestinosy/ Esta posición se acentúa 

con el pacto Hitler-5talin (el liderazgo tradicional palestino esta= 

ba aliado con el Zje), pero da un viraje radical a partir de la Inva- 

sión alemana a la U.R+.3.3. en 1911, lo que hace que el mismo P.C. 

palestino tenga que convertirse por diktat en el defensor incondicio- 

nal del esfuerzo de guerra británico. En la posguerra inmedfata, 

la actitud soviética se basaba en una perspectiva del conflicto de 

intereses que comenzaba a percibirse entre los líderes sionistas y 

sus antiguos protectores británicos. Tsto se interpretaba como una 

posibilidad de ganar un punto de apoyo en el Medio Oriente a tra= 

vés de la base planteada por el ala pro-soviética del movimiento 

sionista. 92 Por otra parto, los soviéticos tenfan también la in- 

  

tención de introducir una cuña entre los U.U. y la Gran Breta- 

ña para resquebrajar relativamente la unidad del bloque occidental, 

mediante el apoyo a los sionistas, no tomando en cuenta el hecho de 

2. M.7. Odeh, "Documents sur l'attitude de l'Union 3oviótique 
a Trétara de la question palestinienne au cours de la pórtodo 1947- 
Tolo", Pertisans ("Le peuple palestinien en marche") o. 52 (Mars= 
Avril 19
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que los Z.L. 

  

J. ya tenfan la firme intención de suplantar a los 

británicos en la resión. Sobre la base objetiva de la colabora- 

ción del Pajj Amin con el Eje y de las monarquías árabes "clien- 

tes" del colonialismo británico, los analistas soviéticos tenfan 

una perspectiva prefijada de la condición "reaccionaria" y de la 

"orientación colonial" del mundo árabe. Zsta línea era reafirma- 

da por el cambio táctico adoptado en el Sexto Congreso de la In- 

ternacional (1928) que, en base al fracaso de la experiencia del 

P.C. chino con Chiang ai-shelr, planteaba una independencia polf- 

tica del movimiento comunista con respecto al nacionalismo burgués 

en la lucha anti-colonial. 109 3e visualizaba, por otra parte, a 

la sociedad judía de la Palestina como una en la que ya estaba ger- 

ninada la semilla del experimento socialista (cabe notar que el res- 

paldo teórico al plan de partición no se basaba en la implementación 

de un esquema colonialista, sino que en el reconocimiento al derecho 

de auto-determinación del pueblo ¿uafo) 1% El hecho es que esta 

visión táctica errónea motivó la extensión de ayuda militar a los 

  

sionistas a través de Checoclovaquia. La U.R.5.5. fué el primer país 

en darle un reconocimiento de jure a Israel, sentando como preceden- 

to las características particulares de la política soviética hacia el 

problema palestino. 

La ola de extremismo sionista desatada desde 1942 aproveché 

la debilidad de la posición británica por la 11 Guerra. David Ben Gu- 

rion, Presidente del Comité Ejecutivo de la Agencia Judía, empieza a 

presionar en pro de una inmigración ilimitada y la creación de un Zs- 

tado judío en toda la Palestina. Los sionistas comienzan a realizar 

huelgas, ataques terroristas (como el dinamiteo al Hotel King David 

en 1946), entrenamiento militar clandestino, y campañas extensivas 

  103. Joel einen, "The Palestine Communist Party, 1919-1948", Korip 
2anort No. 55 (March 1077) dv. 8



de propaganda en Inglaterra, los E.Z.U.U., y Ginebra. la ausen= 
cia de un plen para implementer le partición, ante 21 vacio polf- 

tico dejado por la debilidad británico, hace que ésta tenga a la 
larga que dependsr de los resultados de la luch. entre árabes y 

sionistas. Los áraves hacen un último intento de reanudar la lu- 
cha guerrillera bajo 'bd al-Qadir al-Husayni y Favwz1 al-Qawug pj. 

Ejército Arabe de liberación patrocinado 

por la liga Arabe), pero no logran detener la ofensiva masiva del 

  (quien queda a cargo del 

Haganah que se apolera de la mayoría de las rutas de comunicación. 

Las fuerzas sionistas exterminan al grupo de *abá al-Qadir y matan 

al único miembro de la familia Husayni que ce había caracterizado 

por una militancia efectiva. El terrorismo sionista de las bandas 
Stern e Irgún se dedica a sembrar el pánico entre la población ci- 

vil árabe, perpetranio verias masacres como la famosa matanza del 
pueblo de Deir Yassin (19 de abril de 1948). Cabe notar que la 

situzción de este tipo de terrorismo era tal que los B.E.U.. pro- 
ponen en ese mismo mes que el Consejo de Seguridad amulara provi- , 
sionalmente la partición, para establecer una tutela de los cue: 
pos de paz de la 0..U.. “la U.R.S.S. vetó esta propuesta por sus 
esperanzas en los "socialistas" sionistas que constituían una van= 

cuardia en contra de los ingleses que acababan de crear y contro- 

    

  

laban a la liga Arabe.” Con su terrorismo, los sionistas logran 
la evacuación de le población de los territorios sobre los que a= 

  

vanzan, arrasando ciudades como Acre, Ha1fa, Tiberias, Safad y Ja- 
ffa, antes de la retirada británica el 14 de mayo. la interven- 

ción de los ejércitos regulares árabes, de Esipto y Transjordania, 

es pobre y desorganizada. Además, los egipcios y palestinos tie- 
nen que combatir tanto contra los sionistas como contra la legión 
Arabe Transjord: por las ambiciones anexzonistas del Amir Abdu= 
llah. 1 15 de mayo de 1948 Ben Gurion declara oficialmente la 
creación del Estado de Israel, que es rápidamente reconocido por 

los E.E.U.U. y la U.R.S.S. cuando aún carece de fronteras fijas. 

la ventaja de su organización y apoyo externo (armas checas) ha- 

ce que Israel domine mucho más territorio del previsto por el plan 
de partición, particularmente la Alta Galilea, el Neguev y la mi- 
tad de la ciudad de Jerusalén, Los frabes sólo logren retgper.la, 

    

Cisjordania y Gaza. 

  

10%. Arnold Krammer, "Sovlet Motives in the Partition of palost 
197-1918", Journal of Palestine Studios, Vol. 1I, No. 2 to EEN 
bb. 117-115, y "Remarks by Russian Iheoreticians and Politicians on 
Draft Program of the Syrian C.P.", Ferip Report No. 55 (March 1977) > "e, 
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El Plan Bernadotte implica un último intento de nediación de 
la O0.N.U. en una propuesta de unión de la Palestina y Transjorda- 

nia, de internacionalización de Jerusalén, y de una federación e- 

  

ventual con Israel. El plan es echado abajo por el terrorismo Ju= 
dío que mata al Conde Bernadotte. n enero de 1949 cesa el combaw 

te, e Israel es admitido como miembro de la O.N.U. en mayo de ese 
mismo año. 

Los acuerdos formales de armisticio concluyeron la lucha en- 
tre los Estados árabes e Israel, haciéndose de lado la dimensión 

palestina del conflicto árabe-israelí. la huida de la población 

érabe palestina y su relocalización en la Transjordania, Siria y 

Líbano le da el status de refugiado al pueblo palestino. De he- 
cho , los israelíes explotaron el ataque de los ejércitos árabes 
ra liquidar el problema de los Árabes palestinos. 'intre 1948 

y 1949, los sionistas demolieron 250 pueblos árabes. la existen 

  

cia de los refugiados dió pie a que en 1959 las propiedades de 

£racos ausentes pudieran ser adquiridas automáticamente por el 
Custodio de Propiededes de Ausentes para su venta exclusiva a ju= 
átos. / Estas adau1siciones incluían a más de 300 vueblos, con un 

ecuivalente de 3.5 millones de dunams (1 dunam = 0.01 ha) que a= 

bercaben a 80,000 dunams de neranjales, 200,000 dunams de muertas, 
y 25,416 edificios, 57,497 residencias y 10,720 tiendas y talle- 
res de industria ligera .'0% En 1950, la Comisión de Conciliación 
de la 0.N.U. pera Palestina estimaba que más del 80% del territorio 

dominado por Israel comprendía tierras que hubz1eron sido poseídas 
por refuciados. 0é Ta guerra de 1948-49 implicaba una separación 
masiva de los árabes de su medio de producción directamente contro- 

lado, lo que planteaba una oportunidad futura de explotación direc- 

  

ta de excedentes beratos le mano de obra árabe bajo supervisión mi- 

litar, con uns subsiguiente y final depresión de lea agricultura á- 

rabe palestina. 

105. Maxime Ghilan, How Israel Lost its Soul (Harmondsworth, ng: 
Penguin Books, c1974), y. 232. 
106. Citado en Asad, Op. 
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En septiembre de 1948, el Hazj Amin al-Husayn1 había procla= 

mado en Gaza un "gob1erno de la Palestina unificada", reconocido 
por la laga Arabe con la excepción de la Transjordania. De hecho, 
se trataba de un gobierno ficticio ya que la franja de Gaza esta 

18. la facción de notables pro-hache- 

  

ba vajo administración egiy 
mitas replica con dos congresos, en Anmmán y en Jericó, que recha= 

zan al "gobierno" del Hajj Amin y proclaman la formación de un 
no Unido de Palestina y Transjordania" con el Amir Abdullah como 
rey. En 1950, se anexa el Amir Abdullah la Cisjordamia, crea el 
Reino Hachemita de Jordania, y nombra a Raghib an-Nashashibi go- 
bernador militar del territorio anexado, 

  

Ze Conclusiones 

la estrategia del movimiento nacional palestino fracasa en 
su primera etapa por clementos de una estructura social que obs= 
taculizaron la orsanización y las perspectivas del liderazgo, y 

por una serie de erroros tácticos que limitaron los recursos de 
    

su respuesta ante los sionistas. 

1. Estructura social y liderazgo 

    

los obstáculo 

    

Táes la sociedad Árabe o que Iuhamnad Anis ha tipificado 

como la pre-condición "clánica" de la socicdad prlestana?9?), 
penetración del capitalismo occidental en la región propuso cam- 
b1os socio-econémicos, pero 21 imoedir el surgimiento de un capi- 

talismo nacional independiente obstaculizó la formación de una . 

burguesía y de un proletariado reales, por lo que se preservaron 

les características clánicas y patriarcales del liderargo. la 

propia clase terratemiente liquida su posición de clase al vender 
las tierras que ha adquirido en un proceso de concentración de la 
tenencia de la tierra restado por la implantación capitalista fo- 

ránea. 3sto plantea el mantenimenio de un establishment políti- 
co tradicional competztivo que adquiere un papel de mediador que 
vos1bilita la exist: 

  

cia del Mandato. la commetencia clánica de 
   

107. Citado en ililliam P. Quant "Political and Military Dimensions 
o Contemporary Palestinian Nationalism", en Juandt et al, The Polit- 

1onalism (Berteloy, Cal.: University of Talitor- 
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la Slese de de los notables le de una perspectiva doble al movimien- 

    

to “nacio mal palestino que escinde totalmente al lideramgo de la 
base social. Mientras que el liderazgo de esta primera resistencia   
busca tan sólo una solución al problema del voñer político, el cam 
pesinado desvoseído y sub-proletarizado por las »arreras económi- 

  

cas impuestas por el sionismo lucha por salvar su ya muy deterio- 
  rada posición económica. 31 fracaso de la primera resistencia £- 

rabe palestina, sobre todo en su momento climático de la Huelga 
General y del levantemiento de 1936-39, es un producto directo de 

los problemas organizativos que implica esta escisión entre el li- 

derazgo tradicional competitivo y la base desposeída que debe suiar 
sus impulsos a través de reacciones espontáneas de violencia. la 
escisión provoca una desintesración organizativa de tal oráen que el 

liderazgo termina por devilitarse ante la base. Un ejemplo espe- 
cífico de lo que represenía esta debilidad relativa del liderazgo 

ante la base puede constatarse en el hecho de que el Alto Comité 

Arabe haya temido que recurrir a la intercesión de las altas es- 
feras políticas de Irak, Egipto, Arabia Saudita y Yémen para lo- 
grar detener la rebelión de las masas palestinas. 

Si toda la estructura organizativa del liderazgo del movimien- 
to nacional representeba tin sólo al faccionalismo político de los 

cianes de la clase de los notables, tampoco pudo darse una respues= 
ta nacional 1rportante o articulada por la incipiente Izquierda, 
ya que carecía de una base adecuada sobre la cual actuar, de implantación 

sobre la base obrera mínima existente, y de un nivel relativo de 

cohesión interne 1 causa de sus orígenes en el sector judío y de 

consignas tácticas dictadas por su vinculación con la Comintern. 

2. Táctica 

la superestructura patmarcal y competitiva del liderazgo 
palestino también incide sobre una visión táctica errónea gue se 

caracteriza sobre todo vor la intransigencia y por las oportuni- 
lades perdidas.
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Considerando a los Husayni como los miembros más represen 

tativos del liderazgo tradicional, que termiman por recibir for= 
malmente un voto de apoyo popular relativo cuando la colusión de 

su clan rival, los Nasheshibi, con la potencia mandataria queda 
expuesta, veamos las características de sus métodos. El Hajj Amin 

utiliza los métodos extremistas de la sociedad tradicional, imbuf- 
dos de un sustrato considerable de fanatismo, para movilizar un 
apoyo popular en contra de los británicos, aprovechando de paso 

ner a sus enemigos políticos en los cla=   la oportunidad pare elin 
nes rivales. Teniendo en cuenta su formación en la Academia 

  

litar Otomana (que es el orígen de su admiración por la discipli- 

na militar alemana y de su 2dentificación con el apoyo formano al 
ico), resulta explicable el "enfoque sagrado" 

  

movimiento pen-isl4: 
de sus métodos y objetivos.” ¿sta inflexibilidad y rechazo a 
cualquier forma de comoromisgo ovstaculizan en un primer término 

a la unificación, y en secunio iérmino a un proceso de auténtica 

negociación con la potencia mandataria (haciendo hincapié en el 

hecho le que el Hajj Amin siempre consideró únicamente a la so- 

lución política del problera palestino). 

la inflexibilidad del Gran Mmfti se transcribe en un primer 
error táctico al hacer que la colusión de su rival político per- 
sonal, Raghib Bey an-Nashashibi, con la administración mandataria 
proponga la identificación de ésta última como enemigo y objetivo 

21 del movimiento nocional. Esto los motiva a dimgir to- 
das sus fuerzas en un primer momento contra el enemigo más podero- 

so, el Imperio Británico. El centrar la acción de la Huelga Ge- 

neral y del levantamiento de 1936-39 sobre cl objetivo británico, 

  

    princi. 

    

en una lucha desigual, tan sólo desgastó al poder militar £rabe 

y desintegró al liderazgo nacionalista palestino (exilio). In 

tanto se debilita y pierde 1mpulso el movimiento nacional pales- 
fortalecen bajo le protección bm.tánica y 

  

NN 

  

tino, los soni 
se preparan para atestarle el golpe de gracia a la resistencia pa- 
lestina. la Huelga General se nuestra contrapoducente al en- 
gendrar como efecto colaterel un notable desarrollo de la comuni- 

alecimiento de su autonomía económica. Es 

  

dad judía por el for 

  

108. Khaddurz1, op. cat.) D. 8%.
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precisamente en este período que se construyen las grandes obras 

Ae infraestructura económica judía: el puerto de Tel Aviv, la ex- 

pensión vortuaria de Haifa, y una red estratégica de comn1cacio- 

nes por tierra. la suspensión de la competencia de los abundan 
tes y baratos productos árabes »roduce un boom relativo en la e- 

conomía sionista. nm 1939 se plantea la necesidad urgente para 

los británicos de aplastar la rebelión con el fin de movilizar 
fuerzas hacia Buropa ante el advenimiento de la Segunda Guerra 
Mundial. 

  

la Guerra debilita relativamente la posición estratégica de 
la Gran Bretaña en sus colon1as, por lo que la administración man= 

dataria en Palestina prete“de nantener una estabilidad política a 
través de un compromiso más favorable con el movimiento nacional 

valestino. El Libro Blanco de 1939 constituía la mejor oportuni- 

dad ofrecida a los árabes palestinos de llegar a un arreglo polí-= 
taco de su problema. De mueva cuenta, el interés personal del 
Hajj Amin en no tener que renunciar a su liderazgo por la acepta 
ción del documento, se transcribe en la actitud intransigente de 

no querer comprometer el justo derecho de los palestinos al todo. 

la oportunidad política perdida por los árabes palestinos en 
1939 los enfrenta durante la Guerra con un movimiento sionista for- 
talecido que ya no acepta tampoco el compromiso. Ambas comnida= 
des se hallan en una situación de enemistad encontrada, en un con= 

texto de relativa debilidad británica ave hace que la admimstra= 
ción mandataria se deje llevar por una política a la deriva ante 

el avance de la poszczón para-militar sionista, y por una repre= 
sión militar refleje sobre los remanentes de la respuesta naciona= 
liste pelestina. 

la declinación de la influencia británica en la región des- 
pués de la Segunda Guerra Munáial propone la 1nternacionalización 

del problema palestino en un contexto favoraole para el avance fi- 
nal de los sionistas. Pué en esta coyuntura diplomática,que con= 
solidé 21 proyecto eststal sionista, cuando se dió el descrédito 

del movimiento nacional árabe palestino ente la Comunidad Interna- 
cional, alienániolo de todo tipo de apoyo externo. Aquí puede per-
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cibirse de nueva cuenta el método extremista tradicional del Hajj 
Amin al-Husaym al pretender la alianza con el archi-enemigo del 
que Él consideraba como enem1so principal de los palestinos, es- 
to es, el Imperio británico. la asociación del liderazgo de los 

Husayni con las potencias del Eje sale a la luz en el momento me- 
     

nos apropiado, cuando el movimiento nacional árabe pretende fre= 
nar la inmigración de 100,000 judfos que mían del holocausto na- 
z1 en Europa. n el debate diplomático sobre la partición de Pa= 

lestina, a los £rabes no les parecía ni novedoso ni extremoso de- 

mandar una Palestina Írabe unitaria, lo cual consideraban única= 
mente como ¿justo sesún la práctica internacional. Por la otra 

parte, los sionistas argumentaban que ellos podrían bien confor= 

marse con la mitad, en tanto que los árabes injustamente lo pe= 

afan toto! Piste meca, 
ludar y deformar el arcun 
bes palestinos. El camino se encontraba definitivamente allana= 

  
smo ingenioso y efectivo acabó por inva= 

nto y posición dinlomética de los ára- 

  

  

do para el proyecto sionista. 

109. Guandt, 0D. Cit», Po 46.



II. LA ESTRATEGIA PAN-ARABE (1948-1967) 

La victoria de los sionistas en 1948 transforma al grueso de 

la población árabe palestina en refugiados en otros Estados £ra- 

bes. Como uno de los elementos más sintomáticos del nuevo status 

del pueblo árabe palestino, se da la/hesaparición de la "Cuestión 

Palestina” de la Asenda de la Asamblea General de la 0.N.U. en 

1952.// Por las presiones concertadas de la delegación 1sraclf, de 

los representantes de las dos super-potencias, y del papel pro- 

sionista del secretario General Trysvie Lie, se deja de discutir 

la "cuestión palestina" como un tema básico, separado y distingui- 

do per se, que requiriera las soluciones específicas que le co- 

rrespondían como tal.* Esta situación condiciona el hecho de que 

los árabes palestinos, la parte más directamente implicada, se 

vieran marginados de la participación en el proceso decisorio que 

tanto les afectaba. Sus legítimos intereses se ven subordinados 

1. Georze J. Tomeh, "hen the U.N. Dropped the Falestinian 
question”, Journal of Palestine Studies 13, Vol. IV, No. 1 (Autumn 
1) a
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al tratamiento de otros temas correlativos, pero funcionalmente 

menos importantes. En última instancia, la Arenda de la Asamblea 

General sólo llega a conservar una preocupación incidental por 

el problema de los refugiados en el reporte anual del Comisiona- 

do General de la U.N.R.4.A. (United Nations Relief and Works A= 

fency for Palestine Rofuzees in the Near Bast). /La "cuestión 

palestina" queda reducida a un "problema de refugiados" / 

La gran mayoría de los palestinos quedan bajo soberanía jor- 

dana (con la anexión de la Cisjordania por Abdullah), o bajo ad= 

ministración ogipota en Gaza, y siria en Al-Hinma; esto es, en 

conjunto, en el 21% del territorio orisl_nal del Mandato. Se dan 

otras concentraciones importantes de palestinos en Líbano, Siria, 

Israel y Kuwalt. 

  

precisamente esta dispersión la que propone 

enormes dificultades organizativas a un pueblo que se hallaba en 

el umbral de poseer un alto nivel de conciencia nacional, pero 

sin las instituciones nacionales o políticas para encarnarla. Es- 

ta debilidad orzanizativa hace que las aspiraciones nacionales pa= 

lestinas se vean absorbidas en la vida política de los Estados á- 

rabes, principalmente de Siria y de Esipto. Los años cincuenta 

producen una nueva generación política palestina, geográficamente 

dispersa, cuya salida lógica es la afiliación a los diferentes 

movimientos políticos Árabes, mismos que cubrían una extensa ga- 

ma 1doológica: En la extrema derecha se da el movimiento de la 

Hermandad Musulmana (fundamentalismo 1slámico), el Partido Social 

Nacionalista Sirio (nacionalismo pan-sirio de extrema derecha), 

y la actividad dentro del marco político del establishment hache- 

mita. En la corriente centrista del nacionalismo árabe so plan- 

tea la participación en el Partido Arabe Socialista Ba'ath, en
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el Kovimiento de los Nacionalistas Arabes (M.N.A.), y en la Unión 

Socialista Arabe (máximo exponente de la corriente política na- 

sserista). El grupo incipiente de árabes palestinos comunistas 

quedan afiliados a la Liga de Liberación Nacional o al P.C. Jor= 

dano (creado en 1951, principalmente por palestinos). Cabe no- 

tar que las consignas moscovitas incidieron de tal manera sobre 

la actitud de los distintos partidos comunistas Árabes, que los 

marginaron de la corriente nacionalista que apoyaba a las relvin- 

dicaclones nacionales de los árabes palestinos. Un ejemplo tf- 

pico de esta actitud es la posición de la Liga de Liberación Na= 

cional que opera en Jordania entre 1949 y 1955. En apoyo al bre- 

ve interludio del gobierno jordano de corte nasserista de Sulay- 

man an-Nabuls1 (que sería derrocado por las presiones reacclona- 

rias del Amir Husayn), este producto del comunismo palestino ex- 

tendería la consigna de "cambio de poder en Amman antes de ata= 

car al colonialismo israclf".? Las perspectivas predominantes 

de la Izquierda ante las reivindicaciones nacionales palestinas 

hicieron que el grueso de los palestinos con conciencia política 

prefirieran inscribir su acción en la corriente nacionalista á- 

rabe. El lema central de los partidos nacionalistas árabes gira- 

ba en torno a la aspiración utópica de la unidad de la nación á- 

Tabe. Según este proceso de pensamiento, la unidad árabe sería 

la vía para el logro de las relvindicaciones nacionales palesti- 

nas. De tal manera, el problema de la liberación de Palestina 

quedaba subordinado a la liberación total de la nación árabe del 

colonialismo, el imperialismo y el sionismo. El fracaso de los 

2. Samir Amin, La nation arabe; Hationalisme et _luttes de cla- 
sses (Paris: Les Zditions de Ninuit, c1976), p
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movimientos de unidad árabe produjo una introspección particula- 

rista en los partidos nacionalistas (vg.: el Batath sirio y el 

1rakf) que terminó por echar abajo la perspectiva de la líbera= 

ción nacional palestina como parte de la estrategia pan-Érabe. 

La dimensión internacional 

  

  

1. Neocolonialismo vs. nacionalismo Árabe 

El Presidente Truman de los E.E.U.U. fué bastante explícito 

en su reconocimiento al nuevo Estado de Israel, al declarar que: 

"Israel ha sido creado en la región del Medio O- 
riente para oponerse a la corriente nacionalista, y en 
caso de que esto le sea difíc11, hacer al menos lo po- 
sible para que esta corriente no obstruya los intereses 
petroleros americanos en el Medio Oriente". 3 

De hecho, ya en 1948, los E.B.U.U. habían invertido más de dos 

billones de dólares (una tercera parte del total de las inversio- 

nes norteamericanas en el extranjero) en la explotación del pe- 

tróleo Árabe, para convertirse de un país importador de petróleo 

en uno exportador.' Paralelamente, el pueblo juafo iniciaba un 

proceso mediante el cual perdía su función como clase, por lo que 

ahora se daba el vínculo de unidad de los judíos en términos de 

su relación con un factor externo a su comunidad: el Estado ju- 

dfo. La dependencia de Israel con respecto al exterior propicia- 

ba la triple alianza entre el imperialismo occidental, la burgue- 

sía financiera judía intornacionalizada y el Estado 1srae1f.% 

3. Lotf1 El Khol1, Le petrole, Palestine et_le Moyen Orient 
(Ponónota mineograflada presentada ante el ROL Consroso Interna= 
cional de Ciencias Eumanas en Asia y Africa del Norte, México, 
D.F., 3-8 de agosto de 1976), p. 1%. 

%, Ibid. 

5. Eli Lobel, "Palestine and the Jews", en Ah_mad ¿l Kodsy y Al 
El1 Lobel, The Arab World and Israel (New York: The Monthly Re- 
view Press, c1970), P+ .
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Esta confluencia de intereses determinó la declaración conjunta 

de los S.R.U.U., la Gran 3retaña y Francia (mayo de 1950), median= 

te la cual se comprometían a mantener un equilibrio militar de la 

región favorable a Israel, como medida propiciatoria de un clima 

de seguridad para sus inversiones petroleras (posteriormente se 

hicieron nuevos descubrimientos en Kuwait en 1953, en Argelia en 

1956, y en Libia y en Abu Dhabi en 1958). El apoyo incondicto- 

nal de Occidente al Estado de Israel condicionó una reacción mo= 

deradamente nacionalista por parte de los regímenes árabes que ha= 

bían perdido en la guerra del *48, Entablaron un boicot petrole- 

ro en contra de Israel que fué más simbólico que real. El carác- 

ter de clase del liderazgo árabe reaccionario, sus limitados re- 

cursos polftico-militares, y su restringido control sobre los re- 

cursos económicos dictaminaron la debilidad de su respuesta. Es- 

ta Insuficiencia, sumada al fracaso árabe en la guerra del *48, 

provocó la reacción popular que permitió la serie de golpes que 

destruyeron a estos regímenes en Egipto (1952), Siria (195%) e 

Irak (1958). Con esto, se intcla una época en que el liderazgo 

político Árabe debe asumir una posición nacionalista extrema co- 

mo fuerza legitimadora de su poder. 21 ejemplo a seguir ya lo 

había dado Mossadesh en Irán en 1951, 

Para Michael Reisman, "la política contemporánea del Medio 

Oriente es un museo viviente de las promesas de Occidente, de su 

duplicidad, oportunismo, y de la memoria corta de la Realpol1t4k".? 

6. El Khol1, Op» Cit., Pe 15. 

7. Michael Relsman, me. Art_of the Possible; Diplomatic Alter- 
natives in the Middle Tast (Princeton, N.J.:+ Princeton Universi- 
ty Press, 1970) p. Y. 
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Esto resulta particularnente certero en el caso de la política 

nortesmericana hacia la postura necionalista árabe. De una po= 

lítica ambígua y vacilante frente a los sondeos soviéticos en el 

Irán emerge una política categórica de contención. 31 éxito en 

Irán se repite en los contextos similares de Grecia y Turquía, 

dando pie a la "Doctrina Truman" de contención, cuyas implicacio= 

nes serían después ampliadas con un corolario militar. La mio- 

pía de los burócratas del Departamento de Estado pretendería a- 

Plicar los principios fundamentales de esta doctrina a las corrien- 

tes nacionalistas árabes bajo la justificación ideológica de "a- 

poyar a los pueblos libres que se resisten a la subyugación por 

minorías armadas o por presiones del exterior", ayudándolos a 

"lograr su propio destino a su manera".” De tal manera, como lo 

visualiza Quandt, la inauguración de la política norteamericana 

de posguerra en la rogión se caracterizaba por "eventos, Improvi- 

saciones, y unas cuantas decisiones difíciles basadas en una eva= 

lvuación de las cambiantes relaciones de poder, que llevaron a 6- 

xitos relativos que entonces dictaron una política que se aplicó 

en varias formas en el mundo árabe, con resultados extremadamen= 

te diferentes".?/ 51 contexto de la "Guerra Fría" contribuyó a 

le más absoluta apercepción ideológica del nacionalismo árabe, 

cuando los E.E.U.U. pretendieron establecer una estrategia de de- 

fensa en el Medio Oriente en contra de la "agresión" y "subver- 

sión"soviética, echando mano a todo tipo de alianzas militares y 

a una ayuda económica bastante mezquina. Egipto rechazó las pro- 

8. J.C. Hurewitz, Middle Zast Potttos: The Military Dimension 
(Wew York; Frederick A. Prasger, 1959) p. 70. A 

9. William B. Quandt, United States Policy in the Middle East: 
Constraints and Choices (Santa Monica, Cal.: The RAND Corporation, 
970 
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puétas de las potencias occidentales de unirse a un "Comando Alta- 

do Medio" (1951) y a una "Organización de Defensa del Medio Orien- 

te” (1952), por inclufr a la Gran Bretaña, considerada como el 

"enemigo impertalista" por excelencia. Al asumir el poder los 

"oficiales libres" en 1952,buscaron terminar con cualquier vesti- 

glo del antiguo régimen, esto implicaba principalmente concentrar 

las fuerzas para dar término a la presencia del imperialismo bri- 

tánico en el país. Nasser pretendió un acercamiento con los E.E.- 

U.U. para neutralizarlo temporalmente en tanto se desembarazaba 

de la presencia británica. Los E.E.U.U. aprovecharon esta situa= 

ción para mediar en un plan secreto de paz con Israel: el 3 de 

agosto de 1954, Nasser anuncia la necesidad de la Paz para que 

Egipto pueda resolver sus problemas internos, y sugiere la media- 

ción norteamericana. Los canales norteamericanos sirven de medio 

para el intercambio de mensajes personales entre Nasser y el Pri- 

mer Ministro israelí Moshe Sharett, los que logran reducir el ni- 

vol de las tensiones fronterizas!” Todo esto demuestra que el na- 

cionalismo Árabe no era particularmente anti-occidental en los 

comienzos de la "Guerra Fría" por un alineamiento antitótico, si- 

no que meramente "en el contexto de una herencia derivada de la 

antigua relación /Ta Gran Bretaña y Francia del Occidente con la 

región". 1? 

  

10. Lola S. Kadi, The Arab-Israsl1 Conflict: The Peaceful Pro- 
osals 198-1972 (Be1Tuty Near East Ecumentcal Bureau for Infor- 

mation and Interpretation, 1973) p. 26. 

11. Manfred Halpern, The Politics of Social Change in the Mid- 
dle Fast and North Africa (Princeton: Princeton OniversTiy Press, 
1963) 415. Pe.
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El esquema de paz que los norteamericanos pretendían mediar 

cae por tierra con el retorno de David Ben Gurion al poder en Is- 

rasl. En su obra Rebirth and Destiny of Israel, Ben Gurion decla- 

Ta que: "Nantener el statu-quo no es suficiento. Hemos edificado 

vn Estado dinámico, provisto de una tendencia hacia la extensión".12 

La amenaza se concreta en febrero de 1955,cuando Ben Gurion decla- 

ra sus intenciones expansionistas hacia la franja de Gaza y el Si= 

naí. De hecho, ataca y realiza varias incursiones en Gaza. Aquí 

se da el primer desconselamiento árabe de la cuestión palestina. 

Los Z.E.U.U. y la U.R.5.3. querían a toda costa preservar el modus 

vivendi árabe-1sraelí que relativamente habían logrado. Esto pre- 

sionó a Nasser, en una posición logística déb11, a reaccionar de 

la forma que implicase menos peligros para dicho modus vivendi. 

Es así como orsaniza comandos suicidas de palestinos (los primeros 

fodayines) que se internan en Israel, a través de Gaza, para reali- 

zer todo tipo de actos de sabotaje. Este tipo de presión sobre 

Israel, utilizando a elementos palestinos bajo el estricto control 

del gobierno egipcio, se repetirá cíclicamente ante cualquier in- 

tento israelí de expansión hacia el Sur de sus fronteras.13 

A la par de los ataques israelíes sobre Gaza, se da la fir- 

ma del Pacto de Bagdad por Turquía, Irak, Irán y Paquistán, ba- 

jo los designios británicos. La reacción de Masser en contra de 

la que consideraba como otra fórmula del imperialismo se deja a- 

hora sentir en su asunción de la postura del "neutralismo posi- 

12. David Ben Gurion, Rebirth and Destiny of Israel, p. 419 
citado en M.S. Oden, "es causes eE les sfiets du confldt Lor 
lo-arabe", Partisans ("Le peuple palestinien en marche"), No. 52 
(Mars-avri1 1970) p. 5%. 

13. Amin, OP» Cit., Pp» 75-76.
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tivo", situado en el contexto de la Conferencia de Bandung. Esta 

postura coloca al nacionalismo árabe en lo que Foster Dulles llamó 

"la inmoralidad del neutralismo", esto es, un neutralismo de corte 

pro-soviético. La opción de Nasser era lógica y natural, si perci- 

bimos al campo socialista como la única alternativa restante vla= 

ble para equilibrar una actitud hostil de Occidente, con quien los 

egipcios ya habían compartido una experiencia imperialista. La 

alianza entre el Estado soviético y el capitalismo de Estado egtp- 

cio se consolida formalmente con el acuerdo de compra de armas a 

Checoeslovaquia, suscrito en septiembre de 1955. Los E.Z.U.U. 

tlonen una breve respuesta coyuntural favorable, al pretender ex- 

tenderle una ayuda económica a Exipto para mantener al márgen la 

influencia soviética. Sin embargo, ésta cae cuando la iniciativa 

de financiamiento para le construcción de la Presa de Aswán es 

rechazada por el Congreso norteamericano al considerar la posi- 

ción competitiva del algodón egipcio ante los intereses textiles 

de los E.E.U.U. El retiro de las promesas para los créditos de 

Asuán acaba por desilusionar completamente a Nasser en lo que to- 

ca a cualquier tentativa de acercamiento con Occidente. La na= 

cionalización de la Compañía de Vavegación del Canal de Suez y 

el dinemiteo del oleoducto de la Iraq Petroleum Company que pasa= 

ba por Siria no se percibieron tanto como una agresión directa 

en contra de los intereses occidentales, sino que más aún como el 

símbolo de un ejemplo que podría tarde o temprano desembocar en 

políticas de nacionalizaciones petroleras. /Zsto motiva la agre- 

sión tri-partita de la Gran Bretaña, Francia e Israel en octubre 

de 1956./ El interés de los E.E.U.U. en poner fin inmedfatamente 

a esta agresión se debi5 a una serie de consideraciones estraté-



ricas y prácticas: los norteamericanos toman una posición cauta pa= 

ra evitar un enfrentamiento con la U.R.S 

  

y para no poner en pe- 

ligro sus intereses potroleros específicos. Dulles se encubría en 

una imágen legalista que rechazaba una violación abierta de la Car- 

  ta de la 0.N.U. y se oponía a la "actitud colusiva" de Francia y   
Gran Uretaña (quienes no habían planeado o consultado la interven- 

ción con su aliado principal). Por otra parte, la adosión sionista 

e imperialista de 1956 obligaba a Nasser a una reacción aún más ra- 

dical ante Occidente, para afirmarse más claramente on la preten= 

sión del liderazgo pan-árabe. Esta posición incidiría mucho en la 

subordinación de la estrategia de liberación de Palestina a los ava- 

tares de la pusna por el liderazgo nacionalista árabe. El fondo de 
  la actitud de los 2.7.U.U. durante este perfodo se centraba en la 

  

necesidad de la liquidación formal de los imperios coloniales como 

prerrequisito para la libre penetración económica de los Z.B.U.U. 

intorés en la política de descolonización apunta- 

  

en la región. 

ba hacia la creación de untvacto de poder" para poder implementar 

una política mesoriental propia, y ya no sujeta a las limitaciones 

de una asociación con las antiguas potencias coloniales. La calda 

de la posición estratéxica británica después de Suez determina una   
percepción norteamericana de tal "vacío de poder", la que se concre- 

ta en la "Doctrina ¡isenhower", según la cual el Presidente podía: 

%, utilizar las fuerzas armadas de los 2.2 
asegurar y proteger la integridad territorial y ia Inabooas 
dencia política de las naciones que soliciten tal asiston= 

ota contra una azrosión armada realizada por cualquiera de , 
los pafses controlados por el comunismo internacional". 

Zsta doctrina que discriminaba entre comunismo y nacionalismo árabe 

  

destruyó cualquier predisposición favorable de los árabes hacia los 

.U.U. a rafz de su papel positivo en la cuestión de Suez, Las 

  

crisis civiles de Jordania, Lfbano y Siria de 1957-58 parecfan 

  

«Jilliam R, Pol, he United States and the Arab orld 1. 
(Cambridge, Fass.: Farvard University Pross, 1963) ps 267



justificar la vinculación del nacionalismo árabe con el comunismo. 

En 1958 se da también el nacimiento de la República Arabe Unida 

por la unión de Siria y Egipto, y el golpe de Qassim y Aref en 

contra de la monarquía irakf, mismo que destruye funcionalmente 

al Pacto de Bagdad. El desembarco de los marines norteamericanos 

en el Líbano, para defender al tambaleante gobierno de Chamoun, 

debe verse en su perspectiva más profunda,como provocado por un 

temor al control de los oleoductos de la Iraq Petroleum Company 

y de la ARANCO que pasaban por territorio sirio, por los nuevos 

regímenes nacionalistas. Cabe notar que si 1958 fué el año de 

mayor ofebescencia del nacionalismo árabe, esta se fundamentaba 

en la "conciencia petrolera" gestada después de la Intervención 

de Suez (1956-57)15 

Desde 1948, la actitud tradicional de los E.Z.U.U. hacia el 

problema palestino, como un corolario de su política regional, 

fué prácticamente la de "barrer el tema debajo de la alfombra". 16 

A los intereses funcionales imperialistas que promovían el víncu- 

lo con el Estado de Israel, deben agregarse los elementos de una 

asociación emotiva con los judfos, que pudieron siempre mantener 

viva los lobbies judfo-sioniste-1sraelfes ante la Casa Blanca, el 

Congreso, y los medios masivos de difusión (además de la importan- 

cia cuantitativa y cualitativa del electorado judío norteamericano). 

La Guerra Fría determina que Israel se convierta en el pivote de 

la política norteamericana en el Mediterráneo Oriental, al lograr- 

15. Jos Store, Dimensions Sconomiques de la Féstatance arabe au 
sionisme; analyse politique (Ponencia presentada en el Simposio 
sobre Sionismo, Bagded, noviembre 8-13 de 1976), p. 23. 

  

16. Ronald R. MacIntyre, "The Palestine Liberation Organization: 
Tactlcs, Strategies and Options Towards the Geneva Conference", 
Journal of Palestine Studies 16, Vol. 1V, No. + (Summer 1975) p. 81. 
 



se una confluencia progresiva entre los intereses occidentales de 

influencia (inversiones y mercados), y seguridad (contención) con 

las aspiraciones sionistas. “Apenas en 1967 se ven los norteame- 

ricanos dispuestos a tratar formalmente el tema de los palestinos, 

dentro de la perspectiva de los "refugiados". 

2. El campo socialista 

Los dos actores principales del campo socialista en el esce- 

nario internacional, la Unión Soviética y la República Popular Chi- 

na, persiguen como objetivos principales en la región la presencia 

y la influencia, y consecuentemente la neutralización de la presen- 

cia e influencia de la potencia rival. A partir de 1955, este es 

el contexto en el que se dan sus relaciones con los palestinos. 

Por razones de proximidad geográfica y de seguridad estrató- 

glca, el Medio Oriente es una región más prioritaria en la polf- 

tica exterior soviética que en la china. En términos generales, 

las consignas de "Democracia nacional" y de "Vía no capitalista" 

eran extensibles a ciertos países mesorientales con el interés de 

mantenerlos fuera de la órbita norteamericana sin exponer a la 

política de "coexistencia pacífica" a los peligros implícitos en 

la consecusión de una política de internacionalismo proletario.*? 

Esta línea soviética propueng por la colaboración de los partidos 

comunistas árabes con los regímenes pequeño-burgueses que preten- 

dfan como meta nacional la construcción de un capitalismo de Esta- 

do, y tuvo un éxito relativo en Esipto, Siria, y posteriormente 

en Irak. ' En 1955 se dan los comienzos de un nivel importante de 

17. Ahmad El Kodsy, "Nationalism and Class Struggles in the Arab 
World”, en Ahmad El Kodsy y Eli Lobel, The Arab Jorld and Israel 
(New York; The Yonthly Review Press, c1970) p



vinculación de la U.R.S.S. con Egipto por el acuerdo de venta de 

armas con Checoeslovaquia y por el firme apoyo soviético a Nasser 

durante la intervención de Suez. De esto arrancaría la política 

de apoyo militar soviético al liderazgo nacionalista del mundo 

érabe,y eu ayuda técnica y financiera en la ejecución de grandes 

proyectos de infraestructura económica (vz.+ la Presa de Aswán 

y el complejo siderúrgico de Mahalla al-Kubra en Egipto). 

Su posición como líder del campo antitético a Occidente, su 

poder ostratégico-militar, su potencialidad como fuente de ayuda 

militar y económica, y su peso político en la comunidad internacio- 

nal, dictaminaron que la U.R.5.S. fuese vista por los palestinos 

como uno-de sus principales objetivos en la búsqueda de un apoyo 

político y diplomático Internacional. De hecho, Ahmad ash-Shugayr1, 

quien detenta el liderazgo formal de la comunidad palestina durante 

el período de la Éxida nasserista, comienza una campaña pretendien- 

do el apoyo soviético desde 1948, cuendo funzía como delegado de 

Siria ante la 0.N.1. Relata Shugfri,en sus memorias, que este 

campaña se intensifica entre 1963 y 1965, al cortejar a la mayo- 

ría de los embajadores soviéticos en el mundo árabo, al tener en- 

trevistas con Kosyszin, Khruschev, Gromyko y Malix, en peticiones 

de ayuda militar y económica, al solicitar el reconocimiento so- 

vitico de la Organización de Liberación Palestina, y al pedir un 

permiso para abrir una oficina de representación en Moscúlé  smu- 

qayri no logró obtener nada de los soviéticos. La Unión Soviét1- 

ca seguía comprometida con Israel en la posición asumida desde 

1047, no quería alterar el statu-guo con respecto al conflicto á- 
  

18. Citado por Moshe Ma*oz, Soviet and Chinese Relations with 
the Palestintan Guerrilla Qrmenizations (Jerusalem: The Hebrew 

97 5 University of Jerusalen. > P 

 



rabe-1sraelÍ que incidía de una manera importante en su "coexis= 

tencia pacífica"con los E.E.U.U., y consideraba que la O.L.P. no 

  

tenía peso político alguno en la región, en donde los soviéticos 

ya Ébtan consolidado su presencia e influencia con regímenes á- 

rabes establecidos. En lo que toca a la incipiente guerrilla pa- 

lostina, durante este período, la U.R.S.S. no deja de hacer paten- 

tes sus claras reservas acerca de la actitud de Ésta en el senti- 

«do de destrufr al Estado de Israel. Esta actitud soviética mar- 

Élnó a Shugayri a buscar el apoyo chino, no tanto por considerar 

el peso político o diplomático que pudiera tener la República Po= 

pular China, sino que más bien como una palanca para presioner 

una respuesta soviética más favorable hacia los palestinos./ Es= 

te problema domina ol dobate que Shugayri tiene en 1967 con Sha-= 

fig al-Hut, Jefe de la Oficina de la O.L.P. en Beirut, cuando és- 

te Último se opone a la continuación del apoyo chino y propugna 

por un mejoramiento de las relaciones con la U.R.S.S., dado que 

Voscú tenía una importancia sustancial mayor en los problemas de 

la romión, y más peso en los sistemas de decisión internacionales.*? 

Para China, su política mesoriental no implicaba necesidades 

estratégicas, y era más un asunto ideológico de presencia e influ- 

encia formal. La R.P.Ch. hace sus contactos iniciales con Nasser 

y con Shuaayri (como Secretario Adjunto de la delegación siria) 

durante la Conferencia Afro-aslática de Bandung en 1955. Después 

de estos contactos, se 11mitó a hacer sondeos sobre las condicio- 

nes políticas de la rogión, sobre todo en Yémen. La represión na- 

sserista a los partidos comunistas árabes después de 1957 suscita 

una oleada de críticas chinas contra los rezfímenes árabes "burgue- 
  

19. Ibid., pp. 27-28.
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ses-militares" a través del líder del P.C. Sirio, Khalid Bakdash. 

La R+A+U. exterioriza su preocupación por la "infiltración china" 

en Irak (que reconoce a la R.P.Ch. en 1958), y condena su inter- 

vonclon1smo en el Tibet y la India (1962).2% El progreso de la 

escisión sino-soviética determina que China se vea en la necesi- 

dad de establecer su presencia en la región, en un sentido compe- 

titivo con la U.R.S.8., para estimular una mayor vinculación so- 

viética con el Medio Oriente, que aminore el poso de la presión 

fronteriza en el Asia Central. He aquí que los chinos dejen de 

atacar la opresión nasserista al comunismo Árabe y lleguen a 1g- 

norer de hecho a las facciones pro-chinas que se escinden de los 

P.C.s árabes»?! Entre 1963 y 1965 se suceden contínuamente las 

visitas de Chou En-Lai a la K.A.U., y de delegaciones egipcias, 

sirias y yemenitas a la R.P.Ch. Con el Facto de Amistad con Yé- 

men en 1964 se inaugura una política de ayuda para los países á- 

rabes que implica un 32% del presupuesto chino de ayuda exterior, 

así como saldos negativos para China en su balanza comercial con 

estos pafsos?2 Sin embargo, esta política tiene corta duración: 

las presiones soviéticas obligan a Nasser a purgar las facciones 

pro-chinas de la Unién Socialista Arabe y a expulsar a la repre- 

sentación diplomática en 1965. El liderazgo ba'athista sirio op= 

ta a la larga por mantenerse cercano a la U.R.S.S., ya que ésta 

se hallaba en mayor capacidad real de ofrecer montos sustanciales 

de ayuda militar y económica. Por otra parte, los albores de la 

Róvoluc1ón Cultural ohina determinan una política exterior con una 

línea más dura hacia los rerfmenes nacionalistas burgueses. 23 
  

20. Ibid., p. 8. 

21. Ibid. 

22. Ibid., P». 9. 

23. Ibid.
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La falta de respuesta soviética determinó la vinculación ma» 

yor de los palestinos con la R.P.Ch. Desde 1955, los chinos mos- 

traron su simpatía por la causa palestina, sin por ello extender 

un reconocimiento formal de la existencia de una nación palestina. 

Con la creación de la 0.L.P. en 1964 se plantea la oportunidad de 

mejorar su posición en la región y de vincularse con un movimien= 

to de liberación nacional en el liedio Oriente. China es el pri- 

mer país, a nivel de medianas potencias, en darle reconocimiento 

diplomático a la O.L.P., y en extenderle todo tipo de apoyo polf= 

tico. En las conferencias afro-asiáticas que organiza en 1965 

(Conferencia Islámica de Rendung y Conferencia de la Solidaridad 

en Ghana), a las que no asiste la U.R.S,S., China invita a los 

representantes palestinos, pero curiosamente (y objetivamente) no 

le concede un status a la O.L.P. como encarnación de un movimien= 

2% La influencia de la Revoluctón Cul- to nacional Independiente. 

tural trasciende en un desencanto con los regímenes nacionalistas 

Érebes, y se comienza a percibir el potencial revolucionario de 

la O.L.P., en la medida de su progresiva vinculación con Al-Patah. 

La búsqueda de una alternativa mesoriental a los regímenes burgue- 

ses pro-soviéticos, la expresión ldeológica de una nueva política 

exterior, y el potencial revolucionario independiente de Al-Fatah, 

hacen que China concentre su ayuda y apoyo en la causa palestina. 25 

Cabe decir que la R.P.Ch. mantenía un historial limpio frente a Is- 

rael (no participó en la resolución de la O.N.U. que lo creó en 

1947 y no lo reconocía), y fué el primer país en apoyar a la gue- 

rrilla palestina. Se abre una roprosontación oficial de la O.L.P. 

en Perín en 1965, y durante una visita de Shuqayri se extiende un 

2. 

25. Ibido, Do 1. 

 



Comunicado Conjunto en el que queda explícito el apoyo chino: 

'La nación china ayuderá a la nación árabe pales- 
tina en su justa lucha contra Israel, y le ayudará a 
retornar a Su patria y a recuperar sue plenos derechos 
en la Palestina”. 26 

Esto se concreta en un monto relativo de ayuda militar y material, 

principalmente en armamento ligero, equipo médico e instrucción 

militar. Por otra parte, sirve de elemento en una campaña china 

contra la U.R.S.S., acusándola de mostrarse desinteresada en los 

movimientos de liberación nacional del Tercer Mundo.(los soviéti- 

cos no reconocen a la guerrilla palestina sino que hasta 1969). 

Por su parte, los palestinos pretenden maniobrar con la posición 

china para obtener el reconocimiento y apoyo soviético, sin re- 

sultados positivos. En el Tercer Congreso Nacional Palestino 

(Gaza, 1966) se hace un llamado a los gobiernos árabes que no re- 

conocían a la R.P.Ch. a hacerlo, y se declara un apoyo formal a 

la lucha china en contra del imperialismo nortcamericano y en 

pro de la liberación de Taiwán del gobierno espúreo de Chiang 

Es1-shok.27 

  

1, Pugna por ol liderazgo nacionalista 

La visión estratégica dol nacionalismo árabe frente a Israel, 

a la cual se subordina el problema palestino durante este perfo- 

do, está fniimamente ligada con las diferentos percepciones en 

torno al lidorazzo pan-árabe. Según uno de sus más connotados 

biógrafos políticos, después de la constitución de la República 

  

26. IDId.. Pp. 12. 

 



Arabe Unida, Nasser desarrolló un marcado "complejo de Saledino”, 

2 través del.cual se visualizaba a si mismo dirigiendo a todos 

los árabes unidos en la recuperación de la Palestina, de la mis 

ma manera en que Saladino había echado a los cruzados de la Tie- 

rre Santa.” Esta analogía servía para hacerles ver a las masas 

£íabes que la lucha contra Israel sería un asunto muy prolongado. 

La batalla duraría décadas, y su éxito final dependería de la ca- 

pacidad del líder para evitar aventuras militares prematuras. E- 

re necesario primero concentrar el esfuerzo en la construcción gra- 

dual de la fuerza militar árabe, sobre una base de mayor unidad 

y modernización de la sociedad árabe. De tal manera, los árabes 

estaban obligados a esperar y a evitar una confrontación militar 

con Israol. A esta visión legitimadora de Nasser de su lidoraz- 

go carismático se encontraba subordinada la ostrategia de libera= 

ción de Palestina. El principal 1deólogo nasscrista, Muhammad 

Hasanayn Haykal,lo expresó en estos términos: 

“¿Cuál es el camino para volver a Palestina? Mi 
respuesta es: a través de la consolidación interna de 
la fuorza política, cconónica y social de los árabes. 
A trovós de el roforza: 1ftico para movilizar 
vna capacidad movor para combatir al imperialismo, el 
enemigo principal. do ln fuerza econónica pa= 

ver nuestros rocursos de cualquier cadena, pa- 
/'sa que estemos posibilitados pa= 

> continsoncia. Reforzado la 
fuerza social para que muestro hombre sen líbre, pose- 
yendo Plonos de: sobre su tiorra, y por lo tanto, 

08: tado pera Llevar a esto sus 8 lAgaciones". 9 

    
       

    

    

Esta actitud se vió plenamente reflejada en el tratamiento 

A Political Blograph, 
Seuta Books, 01971) Po UM 

o . o cn Yohoshafat Harkabi, Pedayeen Action and Arnb Strat- 

Lo. 53 (London: The TRStIEUES Por trato ie 
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tiblo y demagógico que se le dió al problema palestino en la Li- 

ge Arábe, dominada en esta época por la figura de Nasser. En mar- 

zo de 1959, el Consejo de la Liga Arabe (342 sesión) aprueba una 

resolución pidiendo la creación de un ejército palestino en los 

paísos árabes; ésta no llega a implementarse. En la 35% Sesión 

del Consejo de la ¡ga (febrero de 1960), se retoma el tema, pa- 

Ta luego posponer su discusión hasta la próxima sesión. En agos- 

to de ese mismo año (Sesión Extraordinaria del Consejo de la Li- 

ga Arabe) únicamente se plantea como necesaria la tarea de pre- 

servar la ambísva entelequía del "cáracter palestino". 20 

Para Harkabi, conocido estratega de la Inteligencia israelf, 

los ciclos de las relaciones inter-Éárabes, gulados por un concep= 

to de la Unidad do la Nación Arabe, se estructuran de manera tal, 

que la proximidad en línea política tan sólo conlleva a escisio- 

nes (en una pugna cercana por la representatividad directa del 

liderazgo de dicha línea), y la distancia promuevo acercamientos 

de tipo táctico.?. Tsto resulta eplicable en la utilización del 

problema palestino como elemento toral en la pugna por el lido- 

razgo nacionalista Áárabo. El golpe contra la monarquía irakf en 

1953 plantea la alternativa qassimita al nasserismo. Esta porte 

esencialmente de la rivalidad geopolítica que guardaban Egipto 

e Irak en relación con Siria como una área natural de influencia 

política. A esta competencia ideológica debe sumarse el papel de 

la U.R.S.S. en ol asunto. La política anti-comunista de Nasser 

en Egipto y en Siria (el baluarte principal de los comunistas en 

  30. Peshid Hamid, "hat 1s tho P.L.0.?", Journal of Palestine 
stbdies No» 16, Vol. 1Y, No. l (Summer 1975), pe   

31. Harkmbi, 0p. 01t., De 20.
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el mundo árabe hasta 1958), y el apoyo que Qessim da a los comu- 

nistas sirios e irakfes, lleva a Khruschev a declarar (el 16 de 

marzo de 1959) que el nacionalismo árabe de Qassim es mucho más 

progresista que el de Nasser.22 Esto sirve como elemento sufi- 

cliente para que quede declarada la guerra fría egipcio-irakf. 

Como elemento esencial de esta pugna, Qassim lanza la idea de 

crear una "entidad palestina" en la Cisjordania y on Gaza, con 

un gobierno netamente palestino. / En esta idea, declarada en 

diciembre de 1959, se ve más la intención de molestar a Egipto 

y a Jordana, que ocupaban porciones de la antigua Palestina, 

que de combatir a Israel. De hecho, Qassim coloca a Nasser y 

a Husayn de un mismo leúo en lo que respecta al problema pales- 

tino. Invita a los palestinos a luchar por si mismos, con su 

apoyo, sin dejarse llevar por Egipto o por Jordania, que se ha- 

bían prácticamente apropiado de pedazos del territorio palestino. 

Anto la problemática de los refugiados, Qassim plantea como úni- 

ca alternativa la creación de un rovimiento autónomo de fedayines, 

poro "orgánicamente vinculado", estableciendo la prioridad de la 

regeneración nacional del pueblo palestino cmo primer paso en u- 

na estrategia total do rogleración nacional árabe. 27 La posición 

do assim deja entrover su oportunismo sí consideramos su apoyo 

a la facción reaccionaria encabezada por el Hajj Amin el-Husayni, 

quien para entonces ya se hallaba enemistado con Nasser. J* Egip- 

32. Yaxime Bodinson, Israél et le refus arabe; 75 ans d'histoire 
(Paris: Editions du Seuil, c196 89. 

33. MacIntyre, OP+S1b., Po 72. 

3%. Ehud Yaari, Strike Terror; The Story of Fatah (New York: 
Sabra Books, 1970) Pp. 33.



to responde con la creación de un Sindicato Nacional Palestino 

que actúa en Gaza y en los campamentos de refugiados palestinos 

de Siria. La reacción de Nasser fué lavacusar a Qassim de estar 

objetivamente ayudando a Israel. Lo tilda de "criminal y desequi- 

librado", y a su "baja maniobra", de ser practicada "bajo órdenes 

de sus amos sionistas, imperialistas y comunistas".29 Por su 

parto, Qassim crea a principios de 1960 el primer regimiento pales- 

tino en el ejército de Irak. Egipto responde ahora con el esta- 

blecimiento de la emisión de la "Voz de Palestina" en la radio 

de El Cairo. La respuesta jordana so da en la organización de 

un Congreso Palestino (Amman, mayo de 1960), en el que los nota- 

bles palestinos pro-hachemitas argumentan que el legítimo gobler- 

no palestino era el del Rey Huseyn de Jordania. La competencia 

con la bandera palestina a cuestas sigue, y en marzo de 1962, el 

gobierno egipcio dota a la franja de Gaza de. una Constitución 

Política y de. un Gobernador General palestino nombrado por El 

Cairo. Finalmente, en septiembre de 1963, Iral pido la repre- 

sentación de los palestinos en el Consejo Ejecutivo de la Liga 

Arabe. 

2. La estrategia convencional árabo 

La secesión sirio-egipcia de 1961 echa abajo el proyecto de 

la República Arabe Unida, y con ello, las perspectivas que tenfa 

Nasser acerca de una unidad árabe bajo su liderazgo. En los a- 

ños subsiguientes se dedica a fraguar mecflismos de Índolo más 

pragmática para preservar su posición política justificada en 

términos de la consecución de dicha unidad. Su nuova perspectiva 

35. Rodínson, OP» Sit+., P. 108,
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de la unidad parte de la necesidad de promover un verdadero acer= 

camiento con los demás resímenes árabes, independientemente de su 

línea política. Zsta posición, que empieza a gestarse desde 1961, 

queda consolidada en la Tercera Cumbre Arabe (1965). De la idea 

de la "Unidad de Propósito", que implicaba una cohesión bajo la 

línea política nasserista, se pasa a aquélla de la "Unidad de Ac- 

ción", entendida como una serie de acuerdos limitados en torno a 

cuestiones prácticas. Con la consigna de la "solidaridad", Nasser 

pretende ahora ver en la colaboración a un sustituto funcional pa- 

ra la "unidad". Se deja de lado el objetivo de la homogeneización 

política (impracticable por el temor suscitado en Siria por la he- 

gemonía egipcia), y consecuentemente la agitación política de un 

Estado árabe en contra de otro Zstado árabe. Esta nueva postura 

de Nasser llegó a decepcionar a los nasseristas más ortodoxos, 

quienes pensaban que se trataba de un abandono de las motas bási- 

cas del nacionalismo árabe?ó El dilema de esta modificación táoti- 

ca era el siguiente: Si bien la unidad fortalece, la discusión do 

la unidad escinde. La "Unidad de Propósito" es necesaria para lo- 

grar los proyectos más audaces del nacionalismo árabe, pero el es- 

fuerzo pare alcanzar esta unidad produce la desunión, debilitando 

consecuentomente el poder Árabe. En camblo,“la "Unidad de Acción" 

resulta más practicable, pero termina por restringir la acción a 

los límites más estrechos de los proyectos que se pretenden. 27 

Curiosamente, esta modificación táctica sirv16 para justificar 

posturas antitéticas mediante interpretaciones totalmente opues- 

tas de la "Unidad de Acción"; así, los regímenes árabes reaccio- 

nerios veían a la "solidaridad" como un mecanismo de concentra- 

36. Harkabi, Op. Sit-, P. 20. 

37. Ibid», Pp. 21.



82 

ción del esfuerzo árabe contra Israel, evitándose por lo tanto el 

problema de tener que defenderse de los ataques políticos de los 

regímenes más progresistas; mientras que la vangua_rdia del nacio- 

nalismo árabe mantenía la firme creencia de que el camino hacia 

Palestina todavía estaba obstruído por la existencia de los regf- 

menes reaccionarios árabes, señalando que la "Unidad de Acción" 

debía ejercerse primeramente contra éstos (después de todo, Nasser 

había visto a su intervención en Yémen como tramo necesario de la 

ruta a Palestina). De cualquier manera, en una declaración en 

marzo de 1965, Nasser deja la cuestión lo suficientemente abierta 

y embigua como para favorecer cualquier interpretación que le pro- 

dujose la adhesión de la clientela política táctica necesarias 

"La unidad Árabe y la unidad de acción son los caminos hacia la 

liberación de Palestina y la restauración de los derechos árabes". 28 

En la coyuntura política provocada por la secesión sirio-egip- 

cla, Nasser se ve obligado a buscar los matices que le den más cre- 

dibilidad a su utilización del argumento palestino como factor de 

logitimación propia y de cohesión pan-árabe. Como corolario de 

la "Unidad de Acción”, so enfatiza la idea de una blitzkrieg (herb 

hetifa) para liquidar al Estado de Israel. Para que ésta fuera una 

victoria y no una simple aventura, era necesario que la guerra fue- 

ra rápida y total, para no dar tiempo a una intervención externa. 

Nasser creía que una victoria rápida y absoluta sería irreversible, 

ya que los árabes tenían los medios políticos (si bien no militares) 

para presionar a las grandes potencias, en torno a consideraciones 

como la posición estratémica de los territorios árabes, el petréleo, 

y ol peso numérico y político de los Árabes en los foros internacio- 

38. Ibid., Pp. 3.
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nales.2? Por otra parte, se daba el dilema del factor tiempo, ya 

que una querra prematura, en las condiciones logísticas existentes, 

implicaría un desastre militar, en tanto que una espera sólo daría 

tiempo para una mayor consolidación económica, política y militar 

de Israel, e incidiría sobre una progresiva dispersión de la causa 

palestina como argunento político vivo.'0 51 bien la estratega 

convencional árabe,dominada por las perspectivas de Nasser, poseía 

una ergumentación extensa y dotallada, todo parece indicar que su 

aplicación fué guiada más por las necesidades de la dinámica polf- 

tica Inter-árabe, que por una verdadera evaluación de la situación 

logística. El hecho es que Nasser, quien hubo predicado la espera 

necesaria para la consolidación de la posición árabe, fué impacien= 

te y, aín conociendo la debilidad militar de los frentes jordano 

y sirio, desencadenó la serie de situaciones que dieron el pretexto 

para la blitzkriex israelí de 1967. 

3. Creación de la O.L.P. 

En la Primera Cumbre Arabe (diciembre de 1963) se aprueba la 

resolución de "organizar al pueblo palestino para posibilitarlo 

cumplir con su papel en la liberación de su patria y en la deter- 

minación de su destino".'I. Esta resolución era sintomática de 

la típica costumbre de Nasser de echar mano al argumento palesti= 

no cuando un interés árabe se vefa directamente amenazado por al= 

gún designio expansionista israelí. A principios de los sesenta, 

se había dado una revivificación del conflicto grabe-israelÍ por 

los planes israelfos para desvier las aguas del río Jordán para 

regar sus proyectos agrícolas en el Neguev. Nasser tuvo una ac= 
  

39. Ibid., Po 5. 

MO. Ibid., p. 6. 

41. Hamid, loc. cit.
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titnd que da ple para pensar que implicaba lo contrario cuando 

declara en la Primera Cumbre Arabe ques "La batalla por el río 

Jordán es parte de la batalla por la Palestina". '2 La incapaci- 

dad de Nasser en poder resolver prácticamente esta crisis lo lle- 

va a la creación de la Organización de Liberación Palestina como 

fórmula compensatoria, En esta decisión interviene sobre todo 

la creciente competencia del liderazgo ba'athista sirio por enca- 

bezar el movimiento nacionalista árabe desde la secesión sirio- 

egipcia de 1961. La desconfianza de Nasser hacia los ba'athistas 

sirios desencadena una guerra de propaganda entre El Cairo y Da- 

masco. En noviembre de 1963, 'abd as-Salam Arif derroca al régi- 

nen batethista Irakf, y establece un régimen pro-nasserista en 

Irak. Esto contribuye a una sensación de aislamiento político 

por parte de los sirios, lo que se traduce en una reacción más 

extrema en contra de Nasser. Se repiten las acusaciones de su 

actitud inerte y "oportunista" ante el problema palestino, y Si- 

ria declara su intención de abanderar prácticamente la causa pa= 

lestina. He aquí que Nasser refleje el deseo de mantener al pro=   
blema palestino bajo su supervisión al crear a la 0.L.P. Desde 

la época en que formaba parte de la República Arabe Unida, Siria 

había respondido a la competencia de Qassim con la creación de un 

grupo para-militar vinculado al ejército sirio, As-Sa'iga, y aho- 

ra lo utilizaba como argumento en contra de Nasser. Con la crea= 

ción de la 0O.L.P. en 196%, Egipto pretende quitarle a Siria uno 

de sus principales argumentos contra su política palestina. Por 

otra parte, la legitimación del nuevo régimen ba'athista sirio 

se daba en la preservación de un nivel alto de coherencia 1deo- 

lógica en la acción: se considera al argumento palestino como e- 

42. Ibid.



lemento erucial en la unidad árabe, dado que la existencia de Is- 

Yael se interponía como obstáculo esencial a ásta. La postura 

antitética del Ba'ath sirio con respecto al nasserismo, lo obliga 

a una reformulación de prioridades, esto es, a la consagración de 

la primacía de la liberación palestina para alcanzar la unidad á- 

rabe mó 

De tal manera, en la Segunda Cumbre Arabe de 196%, la Liga 

Arabe crea la Organización de Liberación Palestina como una estruc- 

tura funcionalmente hueca diseñada por Zgipto para responder a Si- 

ria, pera disfrezer su incapacidad ante la crisis del río Jordán, 

y Para mantener cualquier actividad palestina bajo su control - 

Nasser temía sobre todo las incursiones irresponsables de coman= 

dos guerrilleros palestinos independientes que pudieran detonar 

el conflicto con Israel. En este contexto, surge la O.L.P. como 

una víctima de la regulación de los objetivos palestinos por es- 

trategias específicas de los Estados árabes frente a Israel. Res- 

pondía a la necesidad táctica decretada por Nasser de evitar de- 

tonar prematuramonte el conflicto con Israel. El mismo apoyo á- 

rabe a la O+L.P. limitaba su libertad de acción. A pesar de su 

nacimiento osificado, la dinámica del mini-sistema bipolar árabe 

- Campo progresista (Siria, Eripto, Irak y Argelia) vs. campo con= 

servador (Arabia Saudita, Jordania, Líbano y Libia) - le daba a 

la O.L.P. una semblanza revolucionaria que limitaba sus opciones 
En de apoyo ante el campo conservador, '* Esta semblanza quedaba fun- 

543. Fuad Jabber, "The Palestinian Resistance and Inter-Arab Pol- 
itics"”, en William B. Quandt et al, The Politics of Palestinian 
Nationalism (Berkeley, Cal.: University of California Press, c1973) 
p. 161 

Uk, MacIntyre, OP» Cit.) Do 72.
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cionalmente descartada por su misma dependencia de los Estados á- 

rebes en materia financiera, asistencia militar, bases de opera- 

ción, y apoyo político y diplomático. La Liga Arabe reconocía 

a la 0.L.P. como representante oficial del pueblo palestino, en 

tanto que ésta estaba dirigida por nacionalistas palestinos de la 

vieja guardia; y apoyaba su lucha contra Israel sólo a través de 

un ejército convencionalmente entrenado y equipado (Ejército de 

Liberación Palestina + E.L.P.), estacionado en Egipto, Siria e 

Irak, y controlado por los Estados Meyores árabes, pero sin con= 

templar la posibilidad de una lucha armada popular. 

Pormalmente queda oonstituída la 0.L.P. durante el Congreso 

Nacional Palestino (también conocido como Asamblea o Consejo) que 

se reúne en Jerusalén on mayo de 1964. Sus miembros, selecciona- 

dos por Ahmad ash-Shugayri, pertfecían principalmente a la claso 

de notables palestinos: funcionarios públicos del Parlamento jor- 

dano y del de la franja de Caza, alcaldes y presidentes de Conse= 

Jos urbanos y rurales, profesionistas, líderes sindicales y de 

campamentos de refugiados, líderes de organtzaciones estudianti- 

les y de mujeres. En total, eran 1:22 miembros que cubrían la más 

amplia representación geográfica de la diáspora palestina, sin im- 

Plicar por ello una gama social extensa. De hecho, como Pecaloa 

Hamid, se trataba de un Congreso poco revolucionerio o activista. 

Esto se percibe mejor aún, si tenemos en cuenta que Shuqayri in- 

sistió en que sus miembros actuasen a título individual más que 

como representantes de sus respectivas organizaciones. 45 Este 

Congreso fué muy criticado por el Buró Político de Acción Unida 

de las Fuerzas Revolucionarias Palestinas (B.P.A+U.F.R.P. que 
  

25. Hamid., OP. Cito, Do Do



agrupabe a la incipiente guerrilla independiente: Frente de L1be- 

ración Arabe = P.L.A., Frente Revolucionario de Liberación Arabe 

= FP.Re.L.A., Movimiento Nacional de Liberación Palestina = M,N.L.P. 
   

= Al-Patah, Bloque de Comados, Frente Arabe de Liberación Palesti- 

na = P.A.L.P., y Frente Nactonel de Liberación Palestina = F.N.L.P.). 

Este frente planteaba su duda acerca del éxito de una entidad ofi- 

cial aislada de las verdaderas organizaciones revolucionarias, ya 

que temía el control árabe sobre la O+L.P., en el sentido de que 

se darían las presiones necesarias para no molestar el stetu-quo 

érabe-1sraelfÍ existente. El B.P.A.U.F+R.P. proponía su ayuda pa- 

ra transformar a la 0.L.P. en una fuerza verdaderamente revoluolo- 

narta.'Ó Por otra parto, se daba la oposición de los sectores 

palestinos ultra-tradicionales, como por ejfíplo los vestigios de 

la facción de los Husayni que encabezaban a un Alto Comité Arabe 

para Palestina fantasma. 

El 1% de junio concluye el Congreso, proclamando como meta 

  

estratégica de la 0.L.P. la liberación de Palestina (sin esta- 

blecerse ésta en términos muy precisos o claros), y extendiendo 

resoluciones que la dotaban de una infraestructura política, ad- 

ministrativa, financiera y militar. Se estipula que el Congreso 

Nacional será el cuerpo soberano que se reunirá regularmente. 

El propio Shugayri redacta una Carta Nacional y una Ley Pundamen= 

tal que fungen como Constitución palestina. El Congreso es diri- 

sido por un Comité Ejecutivo de 15 miembros, con Shugayri como 

Presidente. Se da un Fondo Nacional Palestino como órgano finan-= 

clero que recibe contribuciones de todos los palestinos y de los 

Estados árabes. Adenás/se 1nS1tuyo el Ejército de Liberación Pa= 

lestina como brazo militar de la O.L.P, 

46. IPId., Pe 95.
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Resulta importante deslindar los diferentes componentes es- 

tratégicos de la primera versión de la Carta Nacional palestina 

adoptada por el Congreso constitutivo de la O.L.P. en mayo de 1964.47 

La meta estratégica de la 0.L.P. se da en el artículo tercero de 

la Cartas 

"... el pueblo árabe palestino detenta el derecho 
legal sobre su país, y determinará su destino después de 
haber liberado a su país de acuerdo con sus propios dese=! 
os y su voluntad única." 

Esta liberación se dará dentro de un contexto territorial defin1- 

do de la siguiente manera en el artículo segundo: 

dato bri 
visible", 

la Palestina, dentro de las fronteras del Man= 
co, constituye una entidad territorial indi- 

  

La población de la futura Palestina liberada se caracteriza así 

en los artículos quinto y sexto: 

"Los palestinos son los ciudadanos árabes que resi- 
dían habitualmente on la Palestina hasta 1947, ya sea 
que heyan sido expulsados o que se hayan quedado. Cual- 
quiera que haya nacido de padre palestino después de es- 
ta fecha, en Palestina, o fuera de ella, es también pa- 
lestino". 

"Los judfos que residían habitualmente en Palestina 
hasta los comienzos de la invasión sionista serán consi- 
rados como palestinos". 

La población palestina se vincula mediante su liberación nacio- 

nal con una identidad expresada en estos términos en el artículo 17:   
+» la liberación de Palestina, desde un punto de 

vista humano, lo devolverá al hombro palestino su honor, 
su dignidad y su libertad". 

Si bien se dan formalmente elementos que apuntan hacia un movi-   
miento independlente de la estrategia pan-árabe, como por ejemplo, 

47. Texto citado en Olivier Poupard, "Le révolution palestinienne 
eb 1'ótat palestinien", Politique Etransére, No. 5 (1975), pp. 479- 
80.
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en lo que toca a los medios e Instrumentos de la lucha de líbera- 

ción - 

a lucha armada ... la única vía que conduce 
hacia 14 11beración de Palestina"(artículo noveno). 

"La acción de los comandos constituye el centro 
de la guerre de liberación popular palestina"(artículo 
décimo 

- o bien, en los términos en que se plantea la solución de la me- 

ta estratégica - 

eblo árabe palestino rechaza toda solu- 
c1ón q quó reemplazo a la liberación Integral de la Palos- 
tina y toda proposición tendiente a la liquidación del 
problema palestino o a su internacionalización"(artículo 
21). 

  

- el hecho es que se sigue supeditando el problema de la libera- 

ción palestina a una concepción de la unidad árabe. A este res= 

pecto resulta notable el primer artículo de la Carta, según el 

cual Palestina: 

+ Constituye una parte inseparable de la patria 
Érabe ... eblo palestino forma parte integrante de 
de la nación árabe". 

  

Por presión de la posición del B.P.A.U.F.R.P., apoyada por Siria, 

Shugayri encuentra una fórmula de conciliación ante el argumento 

de que no existían ideas o mecanismos concretos, con una validez 

general, para lograr la unidad necesaria como prerrequisito para 

la liberación de Palestina. A la oposición existente entre la 

prioridad de la unidad árabe para la liberación palestina, y a- 

quélla que se otorga a la liberación palestina como catalizador 

de la unidad Árabe, la Carta responde con un argumento de simul- 

taneided de metas: Esto se plantea en el artículo 12: 

La unidad Árabe y la liberación de Palestina son 
dos metas-—simultáneas y complementarias; cada una con- 
tribuye al logro de la otra. La unidad árabe conduce 
a la lberaoción de Palestina, y la l1beración de Pales= 
tina conduce hacia la unidad Árabe. Ambas deben mar- 
char juntas".



Es importante hacer alusión al papel que Ahmad ash-Shugayri 

juega durante la etapa formativa de la O.L.P. De ser el vocero 

controlado por Damasco de la causa palostina, pasa a ser el agen- 

te palestino de Nasser después de la secesión sirio-egipcia, cuan- 

do ol réximen batathista sirio asume una posición más militante 

en lo que toca al problema palestino. La influencia que logra por 

su vinculación con Nasser le vale el ser nombrado como representan- 

te de Palestina en la Liga Arabe en septiembre de 1963. Con esto 

ya estaba allanado el camino para la Presidencia del Comité Ejecu- 

tivo de la 0.L.P. Su vinculación con Damasco, y luego con El Cai- 

ro, siempre puso en duda su representatividad del pueblo palesti- 

no. La retórica y la osificación burocrática que personalmente 

le imprimió a la actuación de la O.L.P. hicieron que tuviera po= 

co apoyo popular, sobre todo en los sectores palestinos más pro= 

gresistas, como por ejemplo en los campamentos de refugiados que 

comenzaban a concentrar sus esperanzas en la surgiente guerrilla. 

De hecho, hay quienes llegaron a afirmar que la misma figura de 

Shuqayri era una garantía suficiente para reducir y neutralizar 

la militancia del movimiento nacional palestino?? La notoriedad 

de su propaganda irresponsable (61 personalmente acuñó la consig- 

na de "echar a los judíos al mar"), la burocratización de su ma- 

nejo de la O.L.P., su manipulación directa por Nasser, y el esti- 

lo autocrático de su actuación, provocaron la primera escisión en 

el seno de la 0.L.P., por la oposición a Shugayri de funcionarios 

de la Organización en Beirut y Damasco. Esta crisis de liderazgo 

pronto se convierte en una abierta lucha por el poder en el Comité 

Ejecutivo. En 1966 quedan claras las posiciones de Shafiq al-Hut 

(Director de la Oficina de la O.L.P. en Beirut) y de Wajih al-Ma- 

48. MacIntyre, op» Cit., p=73+



dani (Comandante en Jefe del Z.L.P.) en contra de Shugayri. El 

responde mediante la disolución del Comité Ejecutivo para reempla- 

zarlo por un "Consejo Revolucionario que sirve tan sólo para in- 

tensificer la corriente en su contra. En febrero de 1967, se da 

un movimiento en el seno de la O.L.P. que quiere hacer valer el 

principio del liderazgo colectivo y se propone extenderle un apo- 

yo pleno a la querrille. Esto oblige a Shugayri a dar marcha a= 

trás para no perder su posición: reinstaura al Comité Ejecutivo 

con Al-Hut en su seno. La lucha cerrada por el poder entre Shu- 

qayri y Al-Hut culmina cuando el primero pretende hacer una pur- 

ga en la Organización, y el segundo lo acusa públicamente. Esto 

da pie a una última lucha intestina que termina con la destitu- 

ción de Shugayri en diciembre de 1967.'? Desde el perfodo inme- 

dfatemente anterior a la guerra de junlo de 1967, la retórica e- 

xacerbada, la ineficiencia y el liderazgo autoritario le habían 

valido el descrédito absoluto a Shugayri ante la comunidad pales= 

tina. Su calda plantea una negociación interna en la Organiza- 

ción para promover un acuerdo entre el establishment fundador de 

la O.L.P. y la resistencia guerrillera que pretfde llenarla aho- 

ra funcionalmente. 

De hecho, ante las otras organizaciones palestinas que bus- 

caban una mayor militancia, entre 196% y 1967 debe la O.L.P. mar- 

glnar su acción a la asunción de un papel diplomático. Represen- 

te Palestina en todas las Cumbres árabes. En octubre de 1964 a- 

siste a la Conferencia de No Alineados de El Cairo, en donde se 

extiende un apoyo formal a la "reinstalación completa del pueblo 

£rabe en Palestina con todos sus derechos, incluyendo su derecho 
  

49. William B. Quandt, "Political and Military Dimensions of 
Contemporary Palestinian Nationalism", en Quandt et al, The Pol- 

  tics of Pelestinian Nati onalism (Berkóley1 U.C. Press, 01973) Pp. 67-69.



  

inelienable a la autodeterminación". 5 En 1966, el Comit8 Ejecu= 

tivo de la O.L.P. apoya a Sirla en su disputa con Jordania cuando 

después de la incursión israelí en el pueblo jordano de Samu'a, 

Anman acusa a Damasco de ser el detonador de las represalias 1s- 

raelíos que caen sobre los jordanos. Shuqayri echa mano a su mi- 

litancia retórica y amenaza a Husayn con una intervención del E.L.P. 

en Jordania si éste no se muestra más cooperativo con Siria en la 

defensa mancomunada de sus fronteras con Israel.51 Esta militan- 

cla aparente vuelve a surgir durante el Tercer Congreso Nacional 

Palestino (1966) en un llamado a la unidad de todas las organiza= 

ciones guerrilleras en el marco de la O.L,P. Al-Fatah, que no 

asiste a la reunión, se limita a responder que está abocada a 

la acción unida "dentro de Palestina y no en las oficinas". 52 

C. El surgimiento de la guerrilla 

1. Los fedayines 

Según la Comisión de Investigación de la O.N.U., en la gue- 

rra de 1948 huyeron 725,000 palestinos que se convirtieron en 

refugiados. La idea de John Foster Dulles de que tarde o tempra- 

no estos Árabes perderían el sentido de su pertenencia a la tie- 

rra palestina tuvo una vigencia nula. Poco a poco se diÉ un pro- 

ceso de infiltración de árabes que pretendían regresar a sus ho- 

gares. Esto creó un problema considerable para la administración 

sionista. Según las fuentes oficiales israelíes, en 1952 había 

más de 3000 casos de mistannonim ("merodeadores? en hebreo) que 

se habían infiltrado on Israel a través de las fronteras. El go- 

50. Hamid, op. C1t., p. 96. 

51. Ibid., Pp. 97. 

52. Ibid.



bierno judío tomó represalias masivas que sirvieron de pretexto 

para la evacuación de pueblos enteros de árabes que no habían sa- 

lido de Palestina (vx.+ Kafr Yassif, Majdal, Wadi Ara, Unm al-Fanm, 

etc.), perpetrándose aleunas famosas masacres en los pueblos que 

intentaron resistir a esta evacuación (vz.: Kafr assim). Se "trans- 

f1r16” a esta nueva ola de refugiados árabes fuera de las nuevas 

fronteras 1sraelfes, dándose la mayor concentración de ellos en la 

franja de Gaza. Las dificultades económicas y sociales propues- 

tas a la intesración de los palestinos en los países árabes mantu- 

vieron siempre viva la idea de la repatriación; he aquí que la 

conciencia nacionalista de los refumiados, sobre todo entre aqué- 

llos concentrados en la franja de Gaza, mirara en torno a la con= 

  

signa del "retorno" (al-taudah).2 En 1953 y 195% se da un movi- 

miento de cohesión entre los refugiados de la franja de Gaza pa- 

ra boicotear los proyectos de rehabilitación de la U.N.R.4W.A. que 

pretendía establecer a los refugiados en conjuntos residenciales 

pormanentes. En 1959 se vuelve a repetir la ola de manifestacio- 

nes y hvelgas en contra del replanteamiento de los proyectos de 

rehabilitación por Daz HammarsijBld, interesado en integrar a los 

palestinos a la vida económica de los países árabes. 3e organiza 

la Conferencia Arabe Palestina de Beirut para protestar contra el 

plan y presionar a los zoblernos árabes para rechazarlo. 9 Se- 

zún una misión del Instituto Noruego de Investiraciones para la 

Paz, que investiaó la situación en Gaza en 1964, existía una no- 

table unidad de presentación y consenso en la argumentación de 

los refusiados. En el informe presentado se recalca que: "resul- 

53. 3l1 Lobel, "L'escalade á l'intérieur de la sociéte israé- 
l10mne", Partisans Vo. 52 (Mars-Avril 1970) pp. 120-122. 

St. Yehoshafat Harkabl, Palestinians and Israel (Jerusalem: Ke- 
ter Publishing House, ci97) p. 26 

55. Leila S. Kadi, "Origins of Armed Resistance", en Russell



difícil imaginar que exista un grupo social con una percepción y 

definición más homozénea del pasado y del presente, que aquél que 

se da entre los refugiados de la franja de Gaza". odo este 

cuadro sirve de trasfondo para explicar el surgimiento de la gue- 

rrilla palestina entre los refugiados de la franja de Gaza. 

El ambiente de conciencia nacional de los refugiados de Ga- 

za se consolida con la experiencia de la ocupación 1srálf en 1955. 

La palabra fide'iyin ("los que se sacrifican") se utilizó en el 

siglo XII para designar a elementos seleccionados para asesinar 

a los enemigos de la secta Ismailita..7 Nasser retoma el térmi- 

no para designar a las misionos suicidas de palestinos con las 

que respondía a las agresiones israelíos anteriores a la crisis 

de Suez. De hecho, durante la crisis de Suez, la población de 

Gaza se vió sóla y sin apoyo ante la ocupación militar israelf. 

Esta experiencia fué rica en enseñanzas. La juventud de los cam= 

pos de refugiados conoció directamente las dificultades organiza- 

tivas y tácticas para la realización de sus actos de sabotaje du- 

rente estos mesos. Tomó conciencia de la necesidad de dotarse 

de estructuras de combate propiamente palestinas, independientes 

de las fuerzas armadas de los Estados árabes. La manipulación 

de Nasser del problema palestino tuvo como efecto colateral posi- 

tivo la idea de que existía una opción de lucha marginal a las 

fuerzas convencionales Árabes. "En diciembre de 1956 se funda en 

Gaza el Movimiento de Liberación Palestina, cuyo núcleo se con= 

Stotler (Editor), Palestine; The rab-Teractt Conflict (San Pran= 
cisco, Cal.: Ramparts Press, cl97. 

56. Harkabl, The Palestinians ..., Pp. 25-26, 

57. Harkabi, Fedayeen Action +.., DP. l.



vierte en 1958 en cl Movimiento Nacional de Liberación Palestina 

(la inversión de sus siglas en árabe da lugar al nombre de Fatah). 

El liderazgo de Al-Fatah queda on manos de Yassir Arafat, quien 

en su juventud había trabajado como secretario particular de ”abd 

alsQedir al-Husayn1, el único verdadero militante del clan de los 

Husayn1.3% poárfa plantearse la posibilidad de que haya hereda- 

do de 'abd aliQadir ciertas perspectivas políticas en torno al ti- 

po de resistencia palestina necesaria para combatir al sionismo. 

Durante la intervención de Suez, Arafat aprendió tácticas de sabo- 

taje en la Academia Militar egipcla. Esta formación lo lleva a 

unirse al movimiento que se daba en Gaza, bajo la idea de que era 

neceserio preparar a la juventud palestina para la realización de 

actos militeres autónomos que mineran al statu-quo que había con- 

golado indefinidemente al problema palestino. En su etapa forma= 

tiva, 4l-Fatah busca deslindar su acción totalmente de la corrien- 

te nasserista predominante en la mayoría de los círculos polfti- 

cos palestinos en el exilio,/ Esto queda constatado en la publica- 

ción del semanario clandostino Filastinuna Nida al-Nayat ("Nuestra 

Palestina - un llamado a la vida") en Beirut, que desde 1959 pro- 

pugna por la palestinización del problema palestino. 

si bien Al-Fatah nace como una reacción hacia la manipula- 

ción nasserista del problema palestino, la otra corriente domi- 

nante de conciencia nactonal palestina se da precisamente en el 

seno del movimiento nasserista. En 1951 se da la fundación en 

Beirut del Xovimiento de los Nacionalistas Arabes (M.N.A.= Hara- 

kot al-Qammiyyin al“Arab alias Al-Qawmiyyun) bajo la consigna de 

58. Yaari, Op. Sito, po 1.
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“Venganza, nacionalismo, unidad", implicando una relativa tenden- 

cia faflsta. Este movimiento gira rápidamente hacia el batathis- 

mo sirio, y después se vuelca hacia el nasserismo. El desorédi- 

to de los partidos políticos palestinos tradicionales produce un 

vacío político que hace que los jóvenes de la burguesía y la po- 

queña-burguesía palestina busquen una participación política en 

las filas de los Qawmiyyun, sobre todo en Siria, Irak, Líbano y 

Jordania. El M.N.A. tuvo un éxito particular entre los palesti-   

nos que estudiaban en la Universidad Americana de Beirut. Este 

grupo había fundado la Sociedad Literaria Al-'Urwa como un medio 

para encubrir su activismo político. Sus células muy disciplina- 

das organizan huelgas y manifestaciones en pro de Palestina y en 

contra de los proyectos imperialistas (vg.: el Pacto de Bagdad). 

En 1952 forman el Comité para Resistir la Paz con Israel, mismo 

que publica el semanario clandestino Nashrat at-Thar que tieno 

una relativa circulación entre los refugiados de los campamentos 

en Lfbano, Siria y Jordania hasta 1954.27 El núcleo de este gru- 

po pertenecía a la clase media y era anti-comunista por el reco- 

nocimiento que la U.R.S.S. había dado al Estado de Israel, así 

como por su formación anglo-americana. Elementos como George Ha- 

bash, Nohsen Ibrahim, Hani Al-Hindi, y Nayy1f Hawatmah constitul- 

rán el liderezgo de la rama palestina del M.N.A. Cabe notar que 

a principios de los sesenta, la rama libanesa del M.N.A. entra 

en conflicto directo con el movimiento nassorista y adopta un pro- 

grama socialista. Durante este mismo período, la sección palesti- 

na (asentada ahora en Jordanta) de los Qawmiyyun propone una co- 

ordinación entre la lucha armada palestina y la estrategia conven- 

cional emipcia. En 196% forman un grupo para-militar en una reu- 

59. Kadi, "Origins »...", pp» 126-127.



nión en la que se establecen los sigulentes principios básicos: 

1) La lucha armada es el único medio de liberar a Palestina; 2) 

Todos los conflictos secundarios deben ser subordinados al con- 

flicto principal contra el sionismo y el imperialismo; y 3) La 

unidad de los distintos grupos revolucionarios. En noviembre de 

1966 comienza a operar este grupo bajo el nombre de "Eéroes del 

  

Retorno" (Abtal al-*Audah), pero tiene pronto que asociarse con 

el E.L.P. do Shugayri por motivos financieros.” Esto deja a Al= 

Fatah como único erupo guerrillero importante con una respuesta 

a la ostrategía convencional árabe en el perfodo antdlor a la 

guerra del'67. 

La idea central de Al-Fatah era la de preparar el terreno 

Para une guerra de liberación. Era necesario mantener el proble= 

ma palestino vivo, rechazando toda aceptación de un fait_accompli. 

El irredentismo palestino, encauzado hacia la preservación de la 

entidad palestina, debía situarse en un contexto de reformas so-= 

ciales que produjeran una verdadera unidad nacional para hacer 

frente al enemigo en la batalla. Las reformas se veían a través 

del conjunto de debilidades que habían provocado el desastre de 

1918, y que debían ser combatidas: la falta de unidad, la menta- 

lidad retrógrada, los estrechos intereses en conflicto, las im- 

provisaciones, y la falta de un enfoque científico en la resis- 

tencia. Al-Fatah supo bien comprender que los resultados polft1- 

cos y militares del conflicto grabe-1sraelf se vinculaban direc- 

tamente con un continuum de fuerza-debilidad de las estructuras 

sociales árabes. Según Leila Kadi, "los árabes recobrarán la Pa-= 

lestina en tanto la merezcan, y nunca la merecerán a no ser que 

60. Ibid., pp» 134-135.



1 
antes limpien su propia casan. 

Una serie de acontecimientos cataliza una posición de mili- 

tancia más activa por parte de Al-Fatah. La secesión sirio-egip- 

cia provoca una decaída en la idea de la unidad árabe, postulada 

como requisito preliminar a la liberación de Palestina, posponien- 

do indefinidamente el combate decisivo con Israel. La independen- 

cie de Argelia en 1962 plantea la posibilidad de que los palesti- 

nos tomen su problemática en sus propias manos y la resuelvan a 

través de una guerra popular de liberación nacional. El proble- 

mo de la desviación de las aguas del río Jordán por Israel para 

roger al Neguev, y los experimentos nucleares 1sraelfes en 1963, 

dan pie para pensar en en una intención de convertir al statu- 

mo en una realidad cada vez más permenénte. A todo esto debe 

  

sumarse la política de Nasser, en el sentido de que si bien el 

conflicto con Israel era inevitable, los árabes debían antes pre- 

perarse muy bien para la lucha, y de ninguna manera precipitar 

la querra prematuramente. Zsta política tiende a hacerse más 

rocalcitrante después de su adopción oficial en la Cumbre Arabe 

de 196% que crea a la O.L.P. 

Fuad Jabber ha caracterizado al período de la pre-suerra del 

67 como un juezo de dependencia (de los comandos ante los regf- 

monos árabes) y de apoyo popular (de las poblaciones árabes hacia 

los comandos) en una matriz de política inter-áraebe dominada por 

una compleja red de problemas, ideologías y personalidadesó? Hay 

$1. Citada en Harkabl, Fedayeen ACtl0n +..., De lo 

62. Jabber, Op. Sit., P. 158.



que destacar que durante este período es predominante el factor 

dependencia, ya que la guerrilla no tenía aún el apoyo popular 

que le permitiera lograr el contrapeso necesario para evitar la 

mantpulación del juego político inter-árabe. El apoyo de Egipto 

a la tendencia moderada de la 0.L.P., orillaba a Al-Fatah a ser 

la pieza del juego de Siria. En el terreno formal, Al-Fatah pre- 

tendía establecer claramente que el problema palestino se halla- 

ba por encima de los problemas árabes, llegando inclusive a la 

aceptación de los regímenes árabes más conservadores. Esto le 

valdría después la crítica a Al-Fatah de ser aislacionista y de 

narginarse de los movimientos sociales pan-árabes. Fatah respon= 

derfa a - los grupos palestinos con una posición nás clara: que 

la demenda de una entidad palestina implicaba necesariamente una 

no-1ntervención en los asuntos domésticos de otros Estados ára- 

bes. Sozún esto, no podía pedirse el establecimiento de una en- 

tidad y al mismo tiempo combatir a las entidades que apoyaban a 

este establecimiento; consecuentemente, Al-Fatah no podía, por 

razones tácticas oponerse al fortalecimiento de las versiones te- 
63 rritoriales árabes existentes. 

En la dinámica de la dependencia de Al-Fatah se da primero 

el acercamiento a Argelia. Desde 1962, Arafat busca el apoyo ar- 

felino. En 1963 visita Argel y logra el patrocinio para su orga- 

nización del Secretario del Partido, Muhammad Khidr. Se abre una 

oficina de Al-Fatah en Argel, y se da entrenamiento y asistencia 

militer a Al-Asifah, el brazo militar de Patah, bajo la condición 

de limitar sus actividades al interior de Israel. La disputa po- 
  

63. Harkab1, Fedayeen Action +...) P. 21.
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lítica entre Khidr y Ben Bella provoca un enfriamiento momentá- 

neo del gobierno argelino hacia Al-Fatah, ya que Arafat había 

apoyado abiertamente a la facción poráedora de xniaró* Arafat se 

ve obligado a salir de Argelia, y sus relaciones con los argeli- 

nos no se restablecen sino hasta 1965. En ese año, se entrevista 

con el Ché Guevara en Argel, y desde ahí establece algunos contac= 

tos con la R.P.Ch. y con el Vietcong. Ante la frustración momen- 

tánoa del apoyo argelino, se da la opción del nuevo goblerno ba*- 

ethista sirio que toma el poder en marzo de 1963. En octubre de 

ese mismo año, en un ambiente de unión potencial entre Siria e 

Irak (un mes antes de que el golpe pro-nasserista de Arif en I- 

ral echara a tierra este proyecto), se da la Sexta Conferencia 

Yecional del Partido Ba'ath. Entre las resoluciones de esta Con- 

ferencla se dan algunas que aportan elementos en torno a la os- 

trategía palestina que ya insinúan un vínculo futuro de Siria 

con Al-Fatah; como por ejemplo, en la resolución 201 

20. "La Conferencia le 416 atención especial al 
problema árabe en la Palestina. Se decid16 que el me- 
dio principal de liberación de la Palestina debía estar 
en manos de los propios árabes palestinos. Se aprobó 
la ldes de establecer un Fronte de Liberación Palestina. 
Se hizo un llemado a todos los Estados árabes, y parti- 
cularmente al liderazgo revolucionario de Siria e Irak, 
para proveer toda la ayuda posible para el ostablecimien- 
to y organización del Frente, sobre una base revolucio- 65 
haria, y para protegerlo de los confilctos Anter-árabes". 

La opción de apoyo sirio se aclaró cuando el gobierno de Amin al-= 

Hafiz, con un antagonismo enconado hacia Nasser, se da cuenta de 

que la creación de la O. 

  

+P., como medio de salvaguardar la "en- 

tidad palestina", era tan sólo otro instrumento del juego polfti- 
  

64. Yaari, Op» Cit., PP» 37-38. 

65. Citado on Hishan sharabi, Faticnalisn and Bevolutica 1 the 
Arab World (Princeton, N.J.: D. Van Nostrand Company, c1968) p. 138.
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co nasserista. Esto motiva al nuevo gobierno sirio a buscar una 

intclativa pro-palestina propia que pudiese competir con la O.L.P., 

controlada por Nassor. En 196%, el Coronel Ahmad Suwfdani, Jefe 

dol Deportamonto de Inteligentia del Estado Nayor sirio, sirve de 

enlace entre Arafat y el liderazgo del Partido Ba'ath. Suwaydani 

había sido agrogado militar sirio en la ombajada en Pokfn; ahí, 

había estudiado con profundidad los textos de Mao y de Giap so- 

bro la grerra popular de liberación. Fué uno de los primeros al- 

  

tos nilitaros árobes on costoner la acción guerrillera y la nece- 

sidad de un atoque Árabe rol£mpagoóó Su intervención a favor de 

Al-Fotah cristaliza un apoyo sirio bajo la condición de que los 

suerrilloros no dirig)eran sus ataquos desde la frontera sirio- 

israo1f, por temor.a ropresalias contra territorio sirio. En el 

rovorte del Octavo Congreso Nacional del Comando Nacional del Par- 

tido Ba'ath (mayo de 1965) se sostiene más nftidamento la idea de 

la acción prioritaria de los palestinos en su propia liberación, 

hociérdose vna crítica velada al papel de la O.L.P. Cabo decir 

quo dosde su inauguración, el gobierno sirio había mostrado cier- 

ta disposición a cooperar con la O.L.P., pero la posición demasia- 

do "mrdorada" de Shuqjri lo hizo desistir, ya que uno de los ele- 

   montos leritinadoros de la facción ba'athista en el poder era pre- 

cisamente su cotitvd más militante ente el problema palestino. 

Ya pava ol Sogunto Congroso de la O.L.P. en El Cairo (junio de 

1965), la rofto de Damasco acusaba abiertamente a Shugayri de ser 

  

ton sélo "un agorte del Prosidonte Cenal "aba al-Nasser".ó? 

66. Yaari, Op» Cit., PP» 56-58. 

67. Inbbor, OP. Cita, PD» 161-162.



2. Las primeras operaciones de los comandos 

Al-Fatah tenía planeado comenzar sus operaciones militares 

en 1962, poro la falta de rccursos postergó el proyecto. A pe= 

sar de los pocos medios con que se contaba, en 1964 se discute 

el asunto y se determina que se iniciaría la acción a partir del 

lemontos de Al-Fatah aún se 

  

primero de enero de 1965. Algunos 

oponían a esta decisión, por lo que se llegó a una solución de 

compromiso, en ol sontido do que se hicieron las primeras opera= 

ciones bajo-un nombro que no fuera el de Al-Fatah. Esto se ba= 

saba en la consideración de que on caso de fracasar, pudiera con- 

tinuarse con los preparativos y actividades clandestinas de la 

guerrilla. Consceventemento se utilizó el nombre de Al-Asifah, 

sin revelarso su conexión con Al-Fotah hasta el décimo comunica- 

do de oporaciones.é pl-asifan ("El relámpago") lanza su primor 

estaque en contra dol acueducto nacional irraelfí en el valle de 

Belt Netopha. Tas primeras operaciones se hacían mcdianto la 1n- 

filtración a lerael a través de Siria y sobre todo do la larga y 

no tan bien defonlida frontera Jordana. Generalmente se hacían 

sobro obras de infraestructura con un valor estratérico para las 

elfes fronterizas. Tan sólo en 1965, 15s 

  

colonias asrícolas 1 

"cominicados militaros" de Al-Fotah se acrcdítan cerca de 110 o- 

peraciones (que serán las fuentes 1sraelíos eran sólo 35). nos- 

de el principio de las operaciones se d16 la oposición abierta a 

ollas por parto do figipo, Líbano y Jordania, ya que implicobon 

la omonaza do una roprosalia masiva israelí. De hecho, el 2? do 

mayo lo 1065 so da le primera roprosañia israelí en contra de Jor= 

68, Kañ1, "Origins...", P. 130.   

69. ohbor, Op» Cit., p. 163.



1103 

danita (sobre Ash-Shunah, Jenin y Qalqiliya) desde 1956, para pre- 

sionar a Husayn a restringir las actividades guerrilleras. También de 

hecho, los 1sraelfes estaban perfectamente conscientes de que los 

fidayin se hallaban vinculados con Siria, pero en términos de cos- 

to relativo,atacar a un Golán muy fortificado se hallaba fuera de 

proporción con los ataques guerrilleros. Dado que las represalias 

siempre recaían sobre la "reaccionaria" Jordania, los sirios nun- 

ca cesaron de incentivar los ataques de Al-Fatah. Con el cierre 

de la frontera jordeno-libanesa, Al-Asifah so vo obligado a lan= 

zar sus ataques directamente desde el Golán, comprometiendo abler- 

tamento el apoyo de Damasco. 70 

Asumiendo que los Estados Árabes posefan ya una fuerza mili- 

tar convencional suficiente para responder a Israel, Al-Patah se 

había adjudicado el papel do activar la tensión con el fin do ser 

  

el detonador del conflicto. La idea ora la de provocar una situa- 

ción concreta de peligro que produjera la alarma y cohesión árabe 

suficiente para epurar los preparativos para el enfrentamiento con- 

vencional. Sin embargo, esto implicaba la posibilidad do estallar 

el conflicto cuando los ojórcitos convencionales árabes no so ha- 

llaran aún en el estado de proparación necesaria para la guerra. 

Según los propios estrategas israelíos, esta actitvd de Al-Tatah 

determinó que la decisión sobre el momento y lugar de la guorra 

faóra una Intolativa que recayó sobro Israel?” 

  

70. IP14., PD. 168-169. 

7. Horkabt, Pod 
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D. El elemento catalizador 

Las operaciones guerrilleras que se dieron entre 1965 y 1967 

tuvieron más una importancia pblítica que militar. Sirvieron de 

catalizador para radicalizar la posición árabe en el conflicto 

con Israel. Por la multiplicidad del frente árabe, un producto 

de su competencia política nacionalista, se dió una tendencia a 

tomar posiciones progresivamente extremas, mismas que Al-Fatah 

atizó con sus planteamientos. 'Zl papel de la guerrilla como de- 

tonador de la guerra del '67 resulta aún controvertíble. Veamos 

ahora cuales fueron las posiciones de los Estados árabes ante la 

actuación de la guerrilla durante el preludio a la guerra de los 

se18 días. 

1. Posiciones árabes 

Siria vió desde un principio a las operaciones de los coman- 

dos como la oportunidad para recuperar el terreno perdido ante Na- 

sser en las iniciativas pro-palestinas. S_u posición fué una de 

tolerancia y de apoyo clandestino a la guerrilla, si bien negaba 

oficialmente este vínculo. Durante el Octavo Congreso del Parti- 

do Ba'ath (mayo de 1965), se acuerda que "la continuación de Is- 

rael implica la no realización completa de ninguna de las metas 

de la nación árabe", y se pide la organización militar de los pa- 

lestános.?2 En febrero de 1966, se da un golpe contra el ala del 

Partido Ba'ath envpoder (laf1z, Bitar y Aflaq) por la Izquierda 

ba'athista (Atas1, Zu'ayyin, Makhus y Jadid), la que se opone a 

la política de coexistencia con los regímenes árabes reaccionarios, 

y pide una posición más militante frente a Israel. La izquierda 

72. IbiA., Pp. 22.
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del Ba'ath sirio está dispuesta a sabotear el "espíritu cimero" 

de Nasser y a p: una confrontació: 

naria”.?? Durante el Noveno Congreso del Ba'ath (octubre del '66) 

se acentúa aún más la centralidad de la cuestión palestina: "La 

cuestión palestina es el eje básico de la estrategia del Partido 

en sus diferentes campos: interno /sirio7, árabe e internacional". 

Se plantea aquí también la discusión del poder irrestible de las 

masas. "Y Esta discusión arranca de un proceso que se había con= 

solidado en un Congreso extraordinario del Partido (abril de 1966), 

en el que se había adoptado oficialmente a la "guerra popular de 

liberación” (harb at-tahrir ash-sha'biyyah) como doctrina estra- 

tégica para la liberación de Palestina y para la unificación de 

la nación árabe. El proceso que encumbró a esta doctrina en el 

Ba'ath se vincula con la experiencia personal que tuvieron Atas1, 

Zu'eyyin y Makhus en la revolución argólina, así como con los es- 

tudios de Suwaydani en Pekín. Crefan que el tiempo era un factor 

que estaba del lado del enemigo: era necesario atacar antes de que 

Israel adquiriera una capacidad nuclear. Había que dejarle la 1- 

niolativa a los comandos guerrilleros, apoyados por las masas di- 

rigidas por un liderazgo revolucionario (cuyos enemigos principa- 

les eran el slonismo, el impertalismo y la reacción árabo)."> En 

mayo de 1966, se da una proclamación del Ba'ath caracterizando la 

naturaleza de la lucha palestina: 

"La cuestifn de la liberación palestina no está se- 
parada de la custión de la lucha por la unidad y el so- 
cialismo, sino que es la primera fuerza de empuje de la 

73. Jabber, Op. C1t., Pp. 166 

7%. Harkabl, loc. Cit. 

75. Jabber, OP. Sit.) P. 167.
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de la Revolucion árabe ... La batalla para liberar a 
Palestina no es sólo una batalla contra la ocupación 
sionista, sino que una batalla general y una revolu- 
ción total contra todos los poderes del imperialismo 
y contra las manifestaciones do rotraso y fragmonta- 
ción +... la batalla para líborar n Palostina es on 
este sentido la batalla del pnoblo Árabe palestino y 
de las masas árabes, y no una guerra de gobternos. .. 
que precisa que las masas 07 a naturaleza de 
la batalla y tomon la 1? lo su control". 76 

  

    
De hecho, los sirios iban más allá quo Al-Foteh en sus con- 

sideraciones estratógicas; mientras que la guerrilla asumía tan 

sólo un papel de catalizador do una confrontación popular, la 12- 

quierda ba'athista lo adjudicaba una función on una porspoctiva 

de la guerra popular un tanto sobrecargada, dadas las cireunstan= 

cias del momento. Esta consigna carecía do una contrapartida ob= 

jetiva en términos materiales. Cumplía más bion vna función po= 

lítica como legitimadora del poder dol nuevo soblerno con rospoc= 

to a la facción ba'athista derrocada, así como elcmento de com- 

petencia por el liderazgo nacionalista árabe. 

La postura argolina fvé una do apoyo y solidaridad formal 

cen la guorrilla, en la medida on quo esto no implicase friccio- 

nes con los demás Estados árabos. Con la excopción de Siria y do 

Argelia se veía a las oporacionos de los conandos cono "aventu= 

rismo", on el sentido de ser un peligro que podría provocar una 

guerra a dostienpo; se favorecía al marco de la 0.L.P. pora tra- 

tar la cuestión palestina. 

Joránnia asumió dosdo el principio una ectitvd hostal hacta 

la guerrilla, por tonor a su dobilidod militar que era atractiva 

to do clenentos subrer-    a las roprosalias isreolfos, y al svrgimie: 

sivos entro la población palostina de la Cisjordania y do la Trans- 

jordanla. De hecho, el primor hombro do Al-Patah en morir on ao=



  

ción, fué matado por patrullas fronterizas jordanas al regresar 

de una misión en Israel. Husayn declara abiertamente su posición 

en octubre de 19651 

"No creemos en, o reconocemos la utilidad de cval-= 
quier cuorpo u organización que efectúa actividades im- 
pulsivas o extenporáneas fuera del marco dol Comando U- 
nificado Arabo, y del plan árabe común, en un porfodo, en 
a Sal. mos ootemos fortaleciendo; Esto obstacuiszar, 

ción Árabe, dobilitaría la movilización árabo, 
y Carta porton don a nuostros enemigos do ecnover agro» 
sionos on cont ostra, pormitióniolos canario la in: 
clativa a loo Érabos, o introtuclóndonos en ima Data 
antes dol tienpo propteto y antos de que hayanos Consla- 
tado nuostra preparación” 77 

     

    
  

  

Cabe notar que Husayn muostra también una actitud hostil hacia 

la O.L.P, do Shugayri, ya quo pedía la libertad de organización 

política palestina en Jordania, comprendiendo bien el antagonis- 

mo funcional de los palestinos hacia la porsistencia do la sobo= 

ranía hachemita. 

Nasser osumió una actitud silenciosa hecia los comandos. 7.08 

egipcios so encerraron de boicotear cualquier noticia sobre las 

operaciones quo eporecfan en los comunicados do Al-Asifah (esta 

actitud fvó imitada por Jordania y Tíbano). La posición do Bl 

Cairo sufrirá una modificación sustancial con 01 realincamicnto 

político árabo que se da a finos do 1968. En ol discurso Ineu= 

gural dol Sogundo Congreso Facional Palestino (El Cairo, mayo de 

1965), Nassor había doclarado quo: "No tenemos un plan do libe-= 

ración pora la Palestina”, lo quo Al-Fatah interpretó como un ¿n= 

dício de que tarde o temprano se dejaría la iniciativa do la gue- 

rra en maros do los propios palestinos. Con el incremento de las 

de los los 1sraelfes enmpi a tonar repre- 

saldos on contra do Siria. Esto da plo a quo los sirios neconsi- 

  

77. Tabbor, OP. Sto, Po 165 

70. Fodi, "Tho Origins +...", Do 129.



  

deraran su vinculación con Al-Fatah, con la cual ya tenía proble- 

mas en torno al control sobre la organización. La represalia ma- 

siva israelí sobre el pueblo jordano de Samu'a (noviembre de 1965) 

alinea a Husayn con Faysal de Arabia Saudita. A raíz del conflic- 

to de Yémen que había dividido al mundo árabe en un campo conser- 

Vador y otro progresista, Faysal plantea una alianza islámica que 

es interpretada por Nasser como un reto a su liderazgo pan-árabe. 

El alineamiento de Jordanta, sumado a los problemas que Siria co- 

mienza a tener con Al-Fatah, da pie a un acercamiento de los ba'a= 

thistas hacia El Calro. En noviembre de 1966 se firma un .acuer- 

do de defensa mútua en caso de agresión armada entre El Cairo y 

Damasco. Los sirios aprovechan la oportunidad para presionar a 

Nasser hacta una postura más extrema frente a Israel?? En febro- 

ro de 1967 se cristaliza la nueva postura de Nasser: 

“En relación con las guerrillas, sí el pueblo pales- 
tino y sí la entidad palestina se organizan, tienen el de- 
recho a polear por su país. Naturalmente,puedo haber una 
pórdida de vidas, pero queda claro para todo el mindó que poz 
el pueblo palestino está determinado a insistir en sus de- 
rechos y a derramar su sangre por estos derechos", 80 

Esto oril16 al propio Shugayri a reconocer las actividades gue- 

rrilleras ante la ola de acontecimientos. 'La primera mitad de 

1967 se caracterizó por un redoblamiento de los ataques de la 

guerrilla contra Israel, aumentando el nivel de tensión entre 

Siria e Israel hasta el punto crítico que se alcanza en mayo. 

La oscalación de las operaciones de los fedayín se d16 en un con- 

texto político favorable por el cese de las restricciones nasse- 

ristas a su acción. 0. 

79. Jabber, Op. Sit., Pp» 169-170. 

80. Ibid., Pp. 171. 

81. Ib1A., pp» 172-173.
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2. La "guerra de los seis días" 

La guerra del '67 se da en un contexto ya atenuado de la 

"guerra fría". Los Z.8.U.U. tenfan concentrada la atención en 

Vietnám, y consecuentemente su política mesoriental se limitaba 

a una reducción del nivel de tensión para evitar cualquier posi- 

bilidad de conflicto frontal con la U.R.S.S., más aún, después 

de la peligrosa experiencia de la crisis de los proyectiles en 

Cuba. Los analistas norteamericanos de política exterior pudie- 

ron por fin entender bien las limitaciones estructurales del na-= 

clonalismo árabe, lo que dió pie a un modus vivendi con los sovié=   
ticos en la región. El Presidente Kennedy llegó inclusive a te- 

ner algunos contactos superficiales con Nasser. Sin embargo, los 

E.E.U.U. ejercieron ciertas presiones económicas y amenazas mil4- 

tares contra Egipto durante la guerra del Yémen. Esto produjo un 

deterioro de relaciones progresivo en el que se da el contexto 1n- 

medíato de la guerra de 1967. Pese al apoyo sostenido, militar y 

económico, de los E.E.U.U. a Israel, so onpleza a gestar a princi- 

plos de los sesenta una de las crisis cíclicas del movimiento sio- 

nista, que incidió de una manera importante en la determinación 

  

israelí de lanzar su blitzkriog. Declo principios de la década 

comenzaba a percibirse un aumento de la emigración de Israel y 

una disminución en su inmigración judía. Esta tendencia se ha- 

ce progresiva para mediados do los sesenta. Respondo básicamen= 

te a problemas económicos quo ttendon a expresarse en un nivel e- 

levado de desocupación. En 106%, 3.000 obroros 1sraolíes so fue- 

ron a la huelga; en 1965, más do 93,000; en 1966, casi 100,000. 

En este último año hubo más de 100,000 desempleados. Por otra 

parte, entre 1966 y 1967, la deuda externa israelí llegaba a 809 

millones de libras israelfes, esto es, el 17% del presupuesto na-
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esonal. 22 /2odo esto plantea la opción de una guerra árabe-1srae- 

1í para atraer fondos del exterior, para sacar al país de su im- 

passe mediante una economía de guerra, y para promover la cohesión 

ideolégica en el campo sionista, 

  

La radicalización del rósimen sirio planteó la oportunidad de 

  

hacer estallar la guerra. Es interesante percibir una similitud 

entre el conflicto de Suez, cuando Nasser nacionaliza la Compañía 

del Canal de Suez, y la gverra de junio del '67, cuando el Batath 

sirio decide terminar con las oporaciones do la Iraq Potroleum Com- 

pany en territorio sirio, e invita a todos los Tstados Írabos a na- 

otonalizar sus consorcios potroloros. 0? De hecho, los 1aTaolfos 

ejercieron todo tipo de presiones contra el goblorno sirio duran= 

te las negociaciones con la Jreq Potroleun Company. Rabin hace 

une serie de declaraciones incendiarias a fines de 1966 y princi- 

plos del *'67 con provocaciones deliberadas en contra del régimen 

ba'athista en ol poders como por ejenplos "Mientras que los ar- 

dientes revolucionarios de Damasco estón en el poder, ningún go= 

bierno estará serio on el Cercano Ortenten, 0% 

Desdo las primeras oporacionos de los comandos, los ¡sraolfes 

aceptaban que la vordadera fuonte e iniciativa do los ataques se 

daba en Siria. Sin enbargo, hasta julio de 1065, sólo tonó repro- 

salias en contra de Jordania y Líbano. Esto so dobiÉ principnl- 

  

82. Odoh, OP» Sito, Po SU. 

83. Ibid. 

84, Citado en Nathan Weinstock,El sionismo contra Joraels una 
historia crítica del sionismo (Barcelona: Edi oni 
1970) p. vii 
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mente a la difÍc11 topografía de la frontera siria, al reciente 

pacto de defensa mútva sirio-ezipcio, al apoyo militar soviético 

a Siria, y la propia debilidad de Jordania y del Líbano para po- 

der responder a los ataques (l1dorazgo moderado, aislemiento mi- 

litar e influencia nortesmoricana) +09 Con la intensificación do 

las incursiones de Al-Asifah, los israelfes presentaron ol caso 

como el de una confrontación entro Estados (vis Á vis Siria). Es- 

to determinó el enrso de acontecimiontos que culminaron con la 

blitzkrieg del 5 de junto. El reconocimiento de Siria como eno- 

migo parte del problema que planteaban los ataques contra Jorda= 

nia, ya que Husayn Jugaba un papel de cómplice mediante la con= 

tención de las incursiones guerrilloras. Desde 1948, la monar= 

auía hachémita había asumido la función de contenor y noutrali= 

zar cualquier corriento de irredontisno palestino. .ó El ataque 

de la aviación israolf al pueblo jordano de Semu*a provocó una 

fuerte ola de manifestaciones palestinas en la Cisjordania, las 

que fueron duramonte roprimidas por los logionerios de Husayn» 

Esto incidió en la ruptura de las relaciones entre el robierno 

jordano y la O.L.P. Cuando doja de haber vna justificación via- 

ble para lenzar represalias contra Jordania, los 1oraelfes se ven 

obligados a enfrentarse directamente con Siria. En abril, la a- 

viación israelí abato seis migs sirios cerca de Damasco. Esto 

presiona una respuesta egípola, por el acuerdo de defensa mútua. 

En mayo, Nasser pido ol retiro de las fuerzas de la O.N.U. que se 

hallaban estacionadas en Gaza desde 1957, y clerra el estrecho 

de Tirán al paso de todo buque 1sraelÍ u otro que transportara 

material estratógico hacia cl puerto israolÍ de Eilath. La ten- 

sión imperento obliga a Busayn a concertar un pacto do defensa 

85. Fred J. Khovri, The Arab-Israeli Dilemma (Syracuso, N.Y.s Syra- 
cuse University Pro: 1088) D. 236. 
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mútua con Egipto, y a reconciliarse con la O.L.P, Irak se adhiere 

poco después a este pacto. Entre el 5 y el 10 de junio se da el 

"ataque preventivo" israelÍ,” Las condiciones del cese:al fuego 

del 10 de junio determinarán los elementos de la resolución del 

22 de noviembre en la O.N.U. Esta trata la evacuación de los te- 

rritorios ocupados por Israel (Cisjordania, Gaza,:+Go0láñ-y Sinaf), 

la insteuración de fronteras definitivas ("seguras y reconocidas 

por los Estados árabes") para Israel, y el arreglo del problema! 

de los "refugiados". Esta rosolución fué rechazada por Israel, 

Siria, Irak y la resistencia palestina., 

La guerra del '67 fué un choque frontal entre ejércitos regu- 

lares, en el que no se materializó de ninguna manera el enorme po- 

tencial revolucionario de las masas Árabes. Ni siquiera Al-Potah 

tuvo la ocasión de participar en el rápido desarrollo de la misma 

batalla. Según el editorialista de Izquierda egipolo, Lutfi El- 

Khol11 (Redactor en jefe de la revista At-Tali'ah), la pretensión 

de que las accionos de Al-Fateh habían detonado la "guerra de los 

seis días" era tan sólo una nanifestación más dol narcisismo de 

esta organización; la guorra tenía que explotar tarde o temprano 

por el efecto de tensiones acumuladas. 97 No obstante, resulto 

evidente la acción do la guerrilla como catalizador do la posición 

siria y de su enfrentamiento con Israel, lo que en últina Instan- 

cla sirvió como detonador del conflicto. 

86. Lobel, "Palestino ...", pp. 76-77. 

87. Citedo on Vonri, On. Pit», Pe 11
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E. Conclusiones 

1. Fracaso de la estrategia convencional árabe 

El conjunto de contradicciones y fragmentaciones (estructu- 

rales y coyunturales) del mundo árabe echan abajo cvalquier pro- 

tensión de unidad de la nación árabe gutoda por las perspectivas 

de un nacionalismo de corte pequeño-burguós. El enfoque institu- 

cional (cumbres y cuerpos de coordinación militar) que Nassor pre- 

tendió darle al proyecto de la unidad árabe incide de una manera 

negativa sobre la estrategia convencional ante Israol. La compe- 

tencia por el liderazgo nacionalista, en este contexto do estan= 

camiento institucional, previeno cualquier intento floxiblo y fe11 

  

de acuerdo acorca do las condicionos concretas de asequo al onor 

go. Serún un ostratesa israelf, la existencia miana de Isreol 

Plantea un osbalizador para la desunidad Érabo en lo que respo: 

  

a los complejos, temores y ansicdad irracional do los árabos anto 

la inminencia de una ocupación sionista. CO Esto da pio para pen- 

sar en le batalla por Palestina como la situación concreta quo pon= 

drá a prueba dicha actitud sicolósica y concertará los factores 

de unidad, ya sobre el torreno do la lucha. El factor tionro tan 

sólo deteriora aún más la actitud árabe on el sentido de que ten- 

drán más que temer en la medida en quo el Estado sionista progro= 

ta tocnolénica y militarmente. Los indicios de 

  

sivamente se conso? 

una capacidad nucloar israolí opuntan hacta vna brocha tecnológico- 

militar difícilmente franqreable para la posición £rabe. Esto 

orilla a los árabos a unn posición Cofensiva que no puede echar 

mano al elemento nunórico de las masas, por temor a dotonar el con= 

flicto y generar una respuesta ocpontánea que pueda quedar fuora 

08, Harkab1, Fedayeen Action.» ., Do 8.
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de control. Todo esto hace que la estratezia convencional vea sus 

límites nistéricos en la derrota árabe del '67, según la perspec- 

tiva de la resistencia palestina. De hecho, esta estrategia con- 

vencional incidía sicológicamente sobre los palestinos, al margi= 

narlos de la acción definitiva de la b litzkrieg. La resistencia 

pretende ver en la derrota de 1967 la lección aue determinó his- 

tóricamente una inversión copernicana en la estrategia árabe: la 

cuestión palestina deja de estar subordinada a los intereses y po- 

líticas de los Estados árabos, para subordinar olla misma a los de- 

más problemas árabos. La opción estratégica es la guerra de gue- 

rrillas que garantiza la vitalidad y contralidad del problema pa= 

lestino en el conflicto Árabo-israelf. 

2. La opción estratégica gverrillora 

Veamos los fundamentos de la opción guerrillera en la estrategia 

palestina (Al-Fatah considera que la guerrilla es una estrategia 

y no una táctica). Desde 1958, Al-Patah plantes su lucha de 11= 

beración nacional como una "revolución" enmarcada en los siguien= 

tes principios: 

1) "Lo violencia revolucionaria es la única vía pa- 
ra la lihbora: do la patria;   

2) Esta violencia dobo ser ojercitada por la masa 
popular; 

3) Esta violencia rovolucioneria tiene como objet1- 
vo liquidar la identidad sionista en todo ol territorio 
ocupado de la Palostína, en todas sus formas políticas, 
económicas y militaros; 

  

4) La acción revolucionaria debo sor indepontionto 
de cualquier control por parte de los partidos o Estados 
£rabes; 

5) Esta acción revolucionaria será de larra Curación;



  

6) Esta revolucón es | Pudestina en sus orígenes y á- 89 
rabe en sus consecuencias" 

El siquiatra social Albert Memmi (judío tunecino) da una ca- 

racterización histórica sicologista del colonizado, que de alguna 

manera aporta una similitud con el caso del pueblo palestino: 

"El golpe más duro que sufre el colonizado es el de 
ser removido de la historia y do la comunidad. La colo- 
nización le usurpa cualquier papel líbre en la guerra o 

Paz, cualquier decisión que contribuya a su destino y 
a aquél del mundo, y cualquier Posponsabi lidad social o 
cultural ... Deja de ser un sujeto de la historia ... Ha 
olvidado como participar activamente en la historia y ya 99 
ni siquiera lo Pido ...". 2 

Esto da pie para considerar la visión fanoniana que se transluce 

en la "violencia" considerada en los principios de Al-Fatah como 

exponente máximo de la guerrilla en este perfodo. Marcuso Yeco- 

noce ques” 

%... teorías y prácticas políticas aceptan situacio- 
nes históricas en que la violencia es un elomento esen= 
cial y necesario del progreso ... en interós de la mayo- 
ría y contra los intereses particulares de la opresión, 91 
el terror se puede convertir en necesidad y obligación”. 

En la perspectiva de Frantz Fanon, se da un nivel tal de contradic- 

ción entro colonizador y colonizado, que la coexistencia llega a 

ser imposible; la violoncia le permitirá al colonizado liborarse 

de la violencia del colonizador. La gestación de esto nuevo tipo 

de violencia tendrá un efecto terapéutico sobre la sociedad que 

la liberará así mismo de un complejo de inferioridad casi estrue= 

tural. Para Fanon: 

Texto citado en Brnno Grini, "La registenza.; Palostanosos 19- 
MiS ¿olnotere alestinese, anno 12, Nos. 6-7 (sottenbre= 
ottobre 1969) p. 

90. Albert Memm1, The Colonizor and the Colonized (New York11965), 
citado en David G. Gordon, Solf-dstormination and History in the 
Thana Noria (Princeton, NiJ=+ Princeton University Press: 1971) p. 16. 

91. Herbert Marcuse, Kultur und Gesellschaft 2 (Frankfurt+ 1965) 
13%, citado on Renate Zahar,Colonialismo y ppedonación: Spptziia- Pp 

ción a la teoría política de Frantz Fanon (México, siglo 
tiuno editores +», 1972), traducción al español de Era vo Contros 
ras, P. 89. 
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"La descolonización es siempre un fenómeno violen- 
to ... la descolonización realmente es creación de hom- 
bres nuevos +... la *'cosa* colonizada se convierte en 
hombre en el proceso mismo por el cual se libera". 92 

Renate Zahar va más allá en su contribución a'.la teoría polf- 

tica de Fanon, ya que considera que éste pone más acento sobre la 

parte subjetiva. Cree quer: 

"Los procesos revolucionarios de toma de concien- 
cia motivados por el despliegue de violencia son a la 
vez causa y consecuencia do la lucha de liboración an- 
ticolonial: *La praxis despeja al actor, porque ella yy 
le muestra los medios y los fines” Honors 

Retomando el hilo, podemos observar en ol activismo de Al= 

Fatah una respuesta sicológica a la "generación de la derrota", 

que propone una regeneración histórica en oposición a los elemen- 

tos fatalistas árabes. Al-Fateh propugna por la cronción de un 

"hombre nuevo": 

'La puesta en práctica del movimiento revoluciona= 
rio es una trascendencia consciente de circunstancias 
dol pueblo Árabe palestino, del liderazgo tradicional, de 
las situaciones estancadas, del oportunismo y do los a- 
rroglos políticos esoístas, o de aquéllos dirigidos más 
allá de la mira palestina, es un rechazo a esta realidad 
freshentaria. A este nivel, el movimiento rovolucionario 
palostino es una revolución social y una mutación do la 94 
relación social del puoblo árabo palestino". 

  

La función de Al-Fatah en esto contexto es la de canalizar y or- 

ganizar los sentimientos espontáneos de rebelión que parten de la 

conciencia do wna realidad oprosiva. A este respecto, es intere- 

sante notar quo la infiucncia más importante en la conformación 

de la ostratogía muorrillora palostina fué la experiencia cubana. 

Esto obedece a clertas condicionos como la base territorial peque- 

92. Frantz Fanon, Los conóonados de la tierra, traducción do Ju- 
li0ta Campos (lióxico, DeP.: Po Económica, 1973) pp» 
30-31. 

93. Zahar, Op. Cit.) P. 92» 

Ol. Harkabl, Fedayoon Action ».., Pe Ut. 
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ña, la acción antes de la maduración de las condiciones objetivas, 

y la formación de estas condiciones sobre la marcha, sin un parti- 

do y sin un movimiento de apoyo popular. De hecho, Al-Fatah adop- 

t6 la teoría del "foco revolucionario". Según esto, la resisten- 
  

cia comenzaba como un "foco" o núcleo que empleaba la violencia 

armada sin ninguna preparación política de la población a la cual 

pretendía implicar en la acción? Si bien se inspiró esta Apliéa- 

ción en el exitoso modelo cubano, las circunstancias del colapso 

militer árabe convencional presionaron aún más la imposición de 

esta teoría. El movimiento guerrillero anterior al '67 cubría la 

primera etapa de esta estrategia guerrillera: la formación de la 

"vanguardia revolucionaria" (constitufda a su vez por "indivíduos 

con 1Éutción revoluctonarta").2ó gota tendría en sus manos la 
£ J6n de la orranización de proveer 

el vínculo de cooperación entre la vanguardia y las masas. La mo- 

vilización sicológica de las masas sería un fenómeno simultáneo 

a la lucha armada gestada por la vanguardia. Es interosanto obsor= 

var la perspectiva de Al-Patah acorca de este vínculo on una en- 

trevista hecha a uno de sus dirigentes en 19661 
e 

Pregunta: "¿Cuál es'vínculo entre los comandos Al-Fatah y 
i » el pueblo?" 

Respuesta: "Los comandos son el pueblo, son la expresión 
de la desesperación creciente del puoblo, y re= 
presenten su vanguardia en 1a lucha 11boraloras 
Nuestro movimiento ha convencido a nuestros con= 
patriotas palestinos que existe una osporanza, y 
que debemos liberar a nuestro país por nosotros 
mismos, sin depender de la ayuda del extortor. 
Este es el objetivo de la primera etapa de nues- gy 
tras operaciones". 

95. Kad1, "Origins +. PP.» 134-135. 

96. Harkabi, Fedayeen Action ..., P. 16. 

97. Leonora Stradal, "Entretien avec les commandos Al-Fateh", 
Le conflit israélo-arabe; dossier (Paris: Les Tomps Modernos) 

2: DP     217  
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La última etapa se daría con la formación de un frente árabe de 

apoyo, a nivel popular y gubernamental. 2% Al-Patan lo daba mucha 

importancia a la idea de que las revoluciones, una vez generadas, 

producen sus propias fuerzas, y adquieren un impulso progresivo a 

través de la movilización de masas. Sin embargo, antes de la de- 

rrota del '67, limitó la visión de su papel a la función que lo 

otorgaba la "teoría del embrollo” (nombre acuñado por los estra= 

tegas convencionales árabes para detractar la estrategia de Al- 

Fatah, pero que luego fué adoptado comunmento). Según ésta, sí 

bien la guerra relámpaso no traoría la victoria final sobre Israel, 

sería un paso indispensable para una guerra prolongada e irregular 

de masas.99 La guerrilla era el catalizador del "embrollo" do los 

Estados árabes on el enfrentamiento convoncional., Esto contradico 

ol papel independionte que doblan asumir los palestinos en si pro= 

ceso de l1boración, ya quo la que so considera como "estrategia" 

guerrillera (y no táctica) es un elomento catalizador de una: con- 

frontación convencional que se considora como prorrequisito neco= 

sario de la guerra popular de liberación o "revolución" palestina. 

En lo que rospocta al objotivo de la guerra de liberación del 

pueblo palestino, cabo decir que so trata de la destrucción dol 

Estado sionista (y no de su pueblo). La guerra total implica un 

"politicidio" en la medida en que atonte contra el carácter sionis- 

Fatah caracteriza de la siguiente ma- 

  

ta del Estado de Israol. 

nera a este proceso de desionisación de la Palestinas 

"La violencia armada dobo necesarismento apunter 
tambión a la destrucción de varias instituciones mili= 
tares, políticas, oconómicas, financioras e intolootuva= 
les del Estado sionista ocupanto, para provonir la ro- 

   

      

98. Harkabi, loo. 

  

Cit. 

99. Yaari, OP» Cit.) Po 11
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emergencia de una nueva sociedad sionista. La derrota 
militar no es la meta única de la Guerra de Liberación 
Palestina, sino que la eliminación del carácter sionis- ¿99 
ta de la tierra ocupada, ya sea humano o social". 

Si Al-Fatah supo sacar inspiración de la experiencia argeli- 

na, desde 1964 se da la crítica a los componentes tácticos de la 

estrategia guerrillera palestina a través de los factores que es- 

tablecfan una nítida diferencia entre el caso argelino y el pales- 

tino. El palestino Walid Al-Khalidi hace esta crítica tomando en 

consideración factores como el área de combate, la naturaleza de 

la batalla, las bases lorfsticas, el terreno, la organización, el 

liderazgo y las capacidades militares del enemigos 101 

1) Area de combate: Argelia era una colonia con una minoría 
francesa y 10 millones de arrelinos. La Palestina está dividida 
en tres partes, Israel,con una minoría Árabe, concentrada on unas 
cuantas zonas y con posibilidades bastante limitadas de acción; la 
Cisjordania, ocupada por Jordania y con pocas pos1bilidades do or- 
ganización política palestina por la represión hachonita; y Gaza, 
gobernada por Ngipto y con pocos elcmentos de auto-gobierno quo 
apunten hacia un núcleo autónomo de liberación. Fs preciso salvar 
el obstáculo de la dominación árabo primero, para Tuego orranizar 
la liberación del territorio ocupado por los sionistas. 

  

2) Vnturoleza de la batalla: La lucha argolina de 1ndopenden- 
cla es cónpatablo a la sitración palos stina inmcdíatamonte entoniop- 
a 1048, lestinos pera ma enfrontarse a un Estado recono= 
cido por Ue, Opoy: amplio sector de la opinión pú- 
blica nan 7 bór las priñetpates potencias capitalistas» 

  

    

  

   

  

3) Pasos: Los arrelinos podían lanzar operaciones desde Ma- 
las represalias isreelfos, los Estados ára= 

án una ormantzación Independiento on sus 
vorton, por lo que los palestinos. depontorán subordinadamon= 

te do sus políticas y estratenía mi11+ 

    

4) Territorio: Arselía os un territorio vasto, montañoso, con 
0s conuntoacianes - Palestina es pequeña, lla-          

         ant nto a o el palestino la tio. e desdo AruoTa. Es- 
sidad as incursiones hacia el Antonio dol Estado 

  

to implica la noo 

  

100. Harkabi, Peñavoen Acti0N..+., Pe 11. 

101. Ibid., pp. 18-19, crítica de Wald Al-Xhalidi citada on Naji 
*Alush, The Road to Palestine (Beirut: Dar at-Tal1'ah, 196%) pp. 209- ant po A   
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sionista, con las consecuentes represalias tomadas en contra de 
los Estados árabes. 

6) Liderazgo: En Argelia, se daba el caso de líderes _operan- 
do desde sl Seno del pueblo; ón Palestina, el liderazgo /oficial- 
mente reconocido + establishment de la 0.L.P.7 burgués discute des- 
de los cafés de Beirut, Damasco o Gaza +.   

7) Capacidad militar: En el caso palestino, la ayuda militar 
convencional drabe resulta insuficiente ante un aparato tecnológi- 
co-militar israelí de proporciones masivas. La lucha argelina nun- 
ca buscó el apoyo de elementos militares convencionales como pro- 
rrequisito para su guerra popular de "desgaste" ( "guerra política", 
más que militar). 

3. Dinámica coyuntural de la estrategia guerrillera 

La acción de Al-Fatah durante la primera parte de los sesen= 

ta se inscribe en un contexto carente de apoyo oficial árabe (por 

temor a las represalias israelíes) y de apoyo popular (por la per- 

sistencia del liderazgo carismático nasserista y por la inmadurez 

de una conciencia política palestina independiente). Se logró el 

apoyo de Siria por una situación coyuntural de competencia por el 

liderazgo nacionalista. Este apoyo gencra una situación de depen- 

dencia con respecto a Siria que compromote a la guerrilla a no lan- 

zer ataques desde el territorio sirio, teniendo consecuentemente 

que infiltrarse a travós do las fronteras jordana y libanesa. En 

el amblonte de tensión ansorior a la guerra de los seis días, las 

friccionos progresivas con el régimon hechemita le plantean un di- 

loma táctico a Al-Fatahs Jordania sólo estaría capacitada para n= 

tervonir en la lucha contra Israel bajo un gobierno que no dopon= 

diera políticamente de Occidento (según Nasser: "Restablecercmos 

la Palestina dospués de organizo” nuestro fronte interno y do des- 

hacernos de los socios reaccionarios dol imperialismo y el sionis- 

  mo"102), pero esto implicaba caer en ol juego nassovinta do pos= 

  

102. Harkabi, Fodayeen Action +».., P. 20.
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poner la batalla por Palestina hasta el logro de la homogeneiza- 

ción del nacionalismo árabe (versiones disímiles respaldadas por 

Egipto, Jordania y Siria), como encubrimiento de las ambiciones 

hegemónicas egipcias. La tensión con Israel margina a Al-Fatah 

a buscar una posición de neutralismo en la política inter-árabe, 

justificada como la superposición del problema palestino sobre 

los demás problemas árabes. La debilidad del frente jordano obl1- 

ga a la guerrilla a replegarse a su posición logística siria, pa= 

ra no resquebrajar la cohesión de los frentes que sería inprescin= 

dible en la batalla. Este repliegue introduce fricciones en el 

vínculo con Siria, cuando Israel comienza a dirigir sus represa-= 

lias contra el Golán. Esto presiona aún más a la guerrilla a bus- 

car una diversificación de apoyo mediante una moderación táctica 

en lo que respecta a la interferencia en política inter-árabe. 

Busca, así mismo, establecer un colchón de apoyo popular de las 

masas árabes entro la resistencia palestina y los gobiernos ára- 

bes, con un éxito muy por debajo de sus expectativas. El apoyo 

oficial previo a la guerra del *67 es un producto más directamen- 

te vinoulado con la dinámica propia de la tensión detonada entre 

Israel y Siria, en la quo luego se vieron implicados Nasser y Hu= 

seyn. No obstanto, ya para 1967, Al-Patah había cumplido con su 

función de introducir el concepto de guerra de guerrillas como una 

elternativa estratégica viable, y había destapado un proceso de to- 

ma de conciencia palestina dirigido hacia la posibilidad de una lu- 

cha independiente de la estrategía convencional árabe (en sus plan- 

teamientos más globales). Al-Fatah consolidó la prioridad del 

problema palestino sobre la política regional como una prueba de 

legitimidad política en el contexto inter-árabe. Esto les di6 a 

los palestinos un mecanismo a utilizar como base de negociación de 

apoyo de los gobiernos conscientes de su imágen ante las masas, y



ante los demás gobiernos inscritos en la competencia por el lide- 

rTazgo nacionalista árabe.
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III. LA ORGANIZACION DE LA ESTRATEGIA GUERRILLERA (1967-1970) 

La fase organizativa de la resistencia palestina comienza en 

pleno con la derrota de los "custodios" de la causa palestina (E- 

gipto, Jordania y Siria) en la guerra de junio, y concluye con el 

surgimiento del(Plan Rogers para un "arreglo político" del conflio- 

to mesoriental. El desarrollo de la organización guerrillera se 

verá afectado en gran medida por las implicaciones de la Resolución 

(242 del Consejo de Seguridad de la O.N.U. (22 de noviembre de 1967), 

la que vinculará en términos antitéticos a la resistencia con el 

problema del "arreglo político", supervisado por las grandes poten- 

cias, y apoyado en los realineamientos coyunturales de la política 

interárabo. En síntesis, esta resolución pide el retiro israolf de 

los territorios ocupados durante la guerra de 1967; el término a 

todas las proclamaciones o declaraciones de beligerancia; el respo- 

to y reconocimiento de la soberanía, integridad territorial, e in- 

dependencia política de cada Estado de la región, así como"terocho 

a vivir en paz dentro de fronteras seguras y reconocidas; y el jus- 

to arreglo del problema de los refugiado: 1 

, 1. tonada del texto citado en Dantel Le ces, Au non de la Pales- 
(Paris: Editions Deno81, 1975) p. 290. 
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A. El contexto internacional 

1. Israel y la Pax Americana 

La guerra de junto puso en peligro el modus vivendi árabe-1s- 

raslÍ que los E.E.U.U. y la U.R.S.S. deseaban tanto preservar co- 

mo precondición necesaria para evitar una confrontación directa 

de potencias en la región. Consecuentemente, los estrategas del 

Departamento de Estado concluyeron que los E.E.U.U. debían asumir 

la posición de fortalecer eonvencionalmente a Israel, de tal mane- 

ra que'requirieran verse involucrados en una situación que produ- 

Jera una reciprocidad soviética por el lado árabe. Los E.E.U.U. 

apfaron (cuantitativamente y cualitativamente) una escalada arma- 

mentista israelí; además, tácitamente respaldaron la ocupación de 

territorios árabes como elemento de negociación para las "fronto- 

ras seguras y reconocidas" que exigía Israel, Por otra parte, in- 

troducían una cuña estratéxica entre los campos progresista y con- 

servador del mundo árabo, para que los israelfes estuviesen en con- 

dición de pactar separadamente con cada Estado - teniendo en cuen= 

ta, además, que los norteamericanos querían a toda costa proteger 

los intereses económicos que habían sido amenazados por el primer 

indicio formal de la "querra del petróleo" en el boicot árabe inme- 

dfatamente posterior a la blitzkrieg israelí. En efecto, casi to- 

das las políticas norteamericanas hacia la región, durante el pe- 

ríodo 1967-1970, se filtraban a través de una perspectiva netamen- 

te israelí; como por ejemplo, en lo que tocaba a la escalada erma- 

mentista, Israel impuso su opinión de que prefería ver a Jordania 

armada por los E.E.U.U. que por los soviéticos»? 

2. William B. Quandt, United States Policy in the Middle East: 
Constraints and choices (Santa Nonica, Cal.: The RAND Corporation, 
1970) 
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Israel rechazó sistemáticamente la aplicación de cualquier re- 

solución de la O.N.U. relacionada con la devolución de los territo- 

rios ocupados, ya que quería ganar todo el tiempo posible para la 

transformación del carácter de Éstos. Con esta idea, se aboca in- 

medíatamente al proceso de judaización de Jerusalén: en el verano 

de 1968, el Knesset vota una legislación para incautar los bienes 

de ausentes en la Cludad Santa. Pese a numerosas presiones inter- 

nacionales, el gobierno israelf sólo permite el retorno de 14,000 

de los refugiados que habían hufdo de la Cisjordania durante la gue- 

rra de junio (menos de una vigésima parte del total de esta oleada). 

Los planes agrícolas e industriales de integración económica dan ple 

al establecimiento de kibbutz militarizados en los territorios ocu- 

pados. Israel se moviliza rápidamente para crcar todo tipo de con- 

diciones dadas que apunten hacia la anexión de estos territorios. 

Por otra parte, pretende negociar "fronteras seguras, reconocidas, 

y nuevas", mediante arreglos directos y separados con los Estados 

árabes, por lo que rechaza la Resolución 2+2 y los mecanismos de 

implementación que pretende la misión Jerring.? 

A pesar de que por sus conquistas territoriales Israel ya ha- 

bla, desde 1967, de sus "derechos petroleros" en la región? para 

fines de esa década se produce un ambiente diffcil para la posi- 

ción de los dirigentes israelfes y su apoyo norteamericano. Egipto 

logra reforzarse militarmente con un sustancial apoyo soviético; a 

  

3. Jacques Couland, "Les positions des Etats et organisations 
directement interessés et les chances d'une coexistence óquitable", 
en Jacques Berque et al, Les palestiniens et_la criso israblo-arabe 
/Textos et documents du Groupe de recherches et d'action pour le ró- 
Zlement 'du problémo paletinien (G+.R.A+P+.P.), 1967-19737, (Paris: E- 
ditions Sociales, c197t) p. 37. 

4. Ibid., p. 38. 

5. Lotf1 El Khol1, Le pétrole, Palestine et le Moyen Orient (Po- 
nencia mimeografiada anto el XXX Congreso Internacional de Ciencias Hu- 
manas en Asia y Africa del Norte, México D.F., 3-8 de agosto de '?6)p.2k.
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esto se suma el efecto simbólico de la Carta de Trípoli (diciembre 

de 1969) que consolida la alianza política de Egipto con Libia y 

Sudán. A la campaña diplomática egipto-soviética para aislar a la 

posición israelí en la 0.N.U. y ante la opinión pública internacio- 

nal, corre paralelamente cl acceso de la resistencia palestina a un 

status de movimiento nacional reconocido, cuando en la resolución 

de la Asamblea General de la 0.N.U. del 6 de diciembre de 1969 se 

alude a los "derechos inalienables dol pueblo do Palestina". Tal 

vez, el elemento más importanto de esta cadena sca ol cambio de ré- 

gimen en Libia (soptiombre do 1969), quo sorá un punto de transfor- 

mación do las fuerzas pebroleras Intorárabes. El régimon de Qnéda- 

fy funge como punta de lanza de una ofensiva petrolera por parto 

de Argelia, Irak y Libia (apoyada cn la consideración de que el 42% 

del potróloo árabe era producido por los estados "rovolucionarios") 

que luego oulhinará con los acuerdos de Tehorán sobre revaluación 

y estabilización do procton (fobrero de 1971). Este cambio do fuer= 

zas políticas y económicas en la región es captado por los astrate- 

gas norteamericanos, quiones idean el Plan Rogers para la aplicación 

efectiva do un cese al fuego limitado en el tiempo que permita actuar 

a la misión Jorring en la implementación de la Resolución 242. La 

aceptación de este plan por Nasser y Husayn, sirve de mecanismo do 

presión de los E.E.U.U. sobre Israel, junto con la amonaza do dis= 

minufr el monto del apoyo militar, para que reconsidere su rechazo 

a la resolución dol 22 de noviembre de 1967.7 

2. La U.R.S.S. y la R.P.Ch. 

6. Couland, Op. Cit.» Pp» 19-50» 

7. Ibid, DP. Sl.



  

a 
Después de la derrota árabe de junio de *'67, la U.R.S.S. asu- 

me una posición negativa hacia la guerrilla palestina que había pre- 

tendido alterar el statu-quo, poniendo en peligro a la ya debilita- 

da postura soviética en la región. La U.R.S.S. hacía hincapié en 

la necesidad de una solución política que preservara su papel en 

Al Medio Oriente, y alejara a los Estados árabos "progresistas" de 

su competidor ideológico, la R.P.Ch. Para los soviéticos, la gue- 

rrilla palestina se componía de elementos "aventureros", que al 

presionar hacia el conflicto con Israel eran "retrógradas de un mo- 

vimiento nacionalista árabe, nutridos por los chinos para sus pro- 

pios propósitos". La fuerza y peso que adquiere sobre todo Al-Fa- 

teh en el escenario regional promueven un interés soviético, y un 

consecuente cambio de posición ante la guerrilla. Se sondean rela- 

clones con los palestinos con el fin de fortalecer la imágen sovié- 

tica deteriorada por los erróneos cálculos estratégicos de la gue- 

rra de atrición contra Israel. El fracaso de las presiones sobre 

Israel para obtener una "solución política" de la cuestión pales- 

tina (reconocimiento de la Resolución 2/2), implicándose más bien 

la devolución de los territorios ocupados, provoca un enfriamiento 

en las relaciones soviéticas con Siria, Egipto e Irak. La U.R.S.S. 

pretende utilizar su apoyo a la causa palestina como punta de lan= 

za de un reacercamiento con los regímenes de estos países. Por o- 

tra parte, la resistencia palestina podía ser explotada en caso de 

darse un arreglo político jordano-israelÍ, supervisado por los E.E.- 

U.U.3 en el caso de un derrocamiento-revolucionario del régimen ha- 

chemitaz o en el del establecimiento de un Estado palestino en la 

Cisjordania? Además, era necesario neutralizar la influencia chi- 

8. Moshe Ma'oz, Soviet and Chinese Relations with the Palestinian 
Guerrilla Organ: ons (Jerusalem: The Hebrew University of Jerusa- 

O 
9. Ibid., p. 17.
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na en las guerrillas, teniendo en cuenta la competencia por el li- 

derazgo de los movimientos de liberación nacional en Africa y Asia. 

Los soviéticos establecen contactos extraoficiales con la O.L.P. y 

con Al-Patah, mediante campañas de apoyo en los medios masivos de 

difusión, en los comités de obreros, estudiantes y mujeres, y sobre 

todo on el Comtt6 do Solidaridad Afro-ASiática!” Para febrero de 

1969 se explicita un poco más la postura soviética con una decla- 

ración de la delegación ante la 0.N.U. que plantea la actividad de 

la guerrilla palestino como vna "lucha de l1boración"; hacia finos 

de ese misno año, la U.R+S.S. practica una política semi-oficial 

de apoyo a las organizaciones guerrilleras (básicamente Al-Fatah) 1? 

En 1970, el P.C.U.S. eira instrucciones a los P.C.s árabes en el 

sentido de mejorar sus relaciones con la guerrilla palestina. Fl 

P.C. jordano establece un brazo armado (Qutvat al-Ansar), cuyos ob=   

  

s serán, irónicamente, criticados por los P.C.s 
12 

jotivos antisioni: 

soviético y búlgaro. Por otra parto, las relaciones con el P.P, 

L.P. tondorán a sor tirantes (poso a su plataforma marxista-lent- 

nista) por sus tácticos do terrorismo intornacional. La U.R+S.S. 

critica soveranente cvalquior tipo de actividad do sabotajo que 
13 Amplicaba a terceras partes. 

China fvó consistonte en su apoyo a Al-Fatah. Criticaba a 

lloras marxistas-leninistas (F.P.L.P. y 

  

donos fue 

  

.P.) por su "dosviccionisno trotskista" que elvdía la eta- 

  

18, 

001ntiyro, "The Palestine Liberation Organization: 
om Optiong Tomarda the Gonova Conforenco", 

Vol. IV, No. 4 (Summor 1975), po 
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Pa nacional de la revolución. Censuraba también los "actos impul- 

sivos" (aerosecuestros) del F.P.L.P. La R.P.Ch. vela, además, a 

estos grupos ocupando una posición marginal en la resistencia pa= 

lestina, con una base de apoyo popular limitada, y como un factor 

de fragmentación organizativa. El apoyo a Al-Fatah se basaba en 

la consideración de su tamaño, fuerza y popularidad, así como en 

su posición dominante en la O.L.P. después de 1969. La justifi= 

cación ideológica de este apoyo radicaba en el hecho de que Al- 

Fatah representaba el primer estadio nacional-democrático de la 

revolución, después del cual vendría naturalmente el estadio mar- 

xista-socialista. Uno de los pilares del apoyo chino a la resias- 

tencia fué ol conjunto de programas de entrenamiento militar y po- 

lftico en la Academia Militar de Nankín, que organizó cursos se- 

mestrales sobre los "principios de la guerra popular extensiva y 
ss prolongada"?” Abu Lutf (Parua al-Qaddum1), una do las cabezas po- 

lfticas de Al-Fatah, constata la importancia del entrenamiento ohi- 

no para la guerrilla palestina durante este perfodo: 

"Hablando de los logros de Al-Fatah, hemos seguido 
las ensoñanzas del Presidente Mao Tse-tung sobre la gue- 
rra do guerrillas desdo ol comtenzo de nuestra revolución 
en 1965. El principio fundamental que homos adoptado en 
nuestra guerra do guerrillas es la fórmula de los diec1= 
soís caracteres propuesta por el Presidente Nao; esto es: 
*ol enomigo avanza, retrocedomos; el enemigo acampa, ata= 
camos; el enemigo se cansa, lo hostigamos; el enomigo ro- 
trocede, lo perseguimos ... estas son las pocas horas que 
tonomos para eltninar objetivos enemigos, y apoderarmos 5 
de armas y equipo enemigo”. 

Pese a esta declaración, por las condiciones del terreno y el pe- 

ríodo de maduración de la situación revolucionaria, se percibe una 

influencia más importante de los modelos cubano y vietnamita. 

  

14. Na'oz, OP» Cite, De Me 

15. Ibid., p. 26.



  

En términos materiales, fué poca la ayuda en armamento pesado, bÁ- 

sicamente por los problemas de transporte a través de Irak y Siria 

(obstáculos soviéticos), y en menor medida, por la consideración de 

que la guerrilla dependía más del elemento humano que de la artille- 

ría posada?ó En 1969, los soviéticos presionan al gobierno ba'athis- 

ta irakf para no permitir un desembarco de armas chinas para Al-Fa= 

tan en el puerto de Basra.”/ Por otra parte, la R.P.Ch. lanza una 
extensiva campaña internacional en apoyo a la resistencia palesti- 

na, sabiendo aprovechar la Resolución 242 para atacar a los E.E.U.U. 

y la U.R.S.S., acusándolos de querer dividir al Medio Oriente en es- 

feras de influencia según sus intereses muy limitados. 1% A1-Patah, 

por su parte, respíde solidariamente al interés chino de promover 

vínculos diplomáticos en el mundo árabes un ejemplo de esto se da 

en las presiones -que ejerce en 1970 para obtener el reconocimiento 

y establecimiento de relaciones del régimen jordano con la R.P.ch!? 

B. El contexto árabe 

1. Los Estados árabes y la Paz 

Según Samir Amin, la pequeña burguesía que, ante la carencia 

de un proletariado fuerte, toma la dirección del movimiento anti- 

imperialista árabe (oponiéndose a la primera reneración de burgue- 

sía colaboracionista), abre la vía al desarrollo del capitalismo 

de Estado dependiente. Esta no se suicida como clase, sino que en- 
  

16. Ibid., p. 1%. 

17. ID1d., p. 22. 

18. Ibid., p. 23. 

19. Ibid., Pp. 27. 
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zendra a la burguesía estatal. De aquí emerge un movimiento anti- 

imperialista alineado a la estrategia de Moscú. Según $l, esta 11- 

nea "oportunista" es asimilable a las ambiciones hegemónicas de la 

U.R.-S.S., y puede reconocerse como una desnaturalización del merxis- 

mo en tanto que dicho movimiento alcanza tarde o temprano sus lími- 

tes estructurales.2? La derrota del *67 parece ser la situación 

histérica que marca este límite para el nasserismo. El cambio co- 

mienza a percibirse más claramente a través de las posiciones ára- 

bes, cuyos grandes lineamientos emergen en la Conferencia Cumbro 

de Jartúm (agosto de 1967), después de la derrota. Al analizar el 

párrafo esencial de la resolución final de la Conferencia, se ob- 

servará que se trata de un marco bastante ambíguo (demagógico) que 

pormite a Esipto, Jordania y Líbano manipular argumentaciones so- 

fistas que dan cabida a una aceptación de la Resolución 242 del 

Consejo de Seguridad de la O.N.U.s 

",.. unificar esfuerzos en el terreno de la acción 
política, en el plano internacional y diplomático, para 
dar término a las secuelas de la agresión y asegurar la 
retirada de las fuerzas ES de los territorios á- 
rabes que ocupan desde el 5 de junio; esto, en el marco 
de principios fundamentales a 108 que se comprometen, los 
Estados árabes: ni Paz, ni reconcimiento a Israel 
negociaciones, ni comercio con el derecho del obra Pa- 21 
lestino a su patria". 

  

Este párrafo tan sólo expresa el problema de la incoherencia en 

la posición de los roblernos árabes que pretendían apoyar a la 

resistencia palestina, pero que simultáneamente se veían dispues- 

tos a llegar a un "arreglo político" con Israel. Israel había ad- 

20. Samiz Amin, La nation arabe; nationaliene et Iuttes de cla- 
sses (Paris: Les Editions de Yinutt, cl97 

21. Couland, Op. Sit., De 42.
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quirido una importancia particular por las pórdidas territoriales 

y por las nuevas implicaciones estratégicas para la seguridad de 

los países del frente. Además, el desprestigio político de Nasser 

por la derrota contribuye a la desagudización de las tensiones en- 

tre los bloques progresista y conservador del mundo árabe. La mues- 

tra más clara del fracaso de la política antimperialista de los re- 

gÍmenes pequeño-burgueses, que pretendían acceder al socialismo sin 

una lucha de clases, se da en el cese al boicot petrolero deoreta- 

do después de la derrota de junio. En Jartúm, Nasser capitula an- 

te el rey Faysal de Arabia Saudita. A cambio de recibir 2/3 de 

una subvención anual de 378 millones de dólares (el resto es para 

Jordania ... Siria no recibe nada por haber boicoteado la Confe- 

  

rencia) otorgada por Arabia Saudita, Kuwait y Libia (bajo el régi- 

men monárquico de ldriss), por los "costos de guerra" del cierre 

del Canal de Suez y la ocupación de la Cisjordania, debe acceder 

al retiro de las tropas egipcias del Yémen, y al cese del boicot 

petrolero parcial contra los E.E.U.U. y la Gran Bretaña (el apo- 

yo "imperialista" de Israel). Faysal extiende la consigna de uti- 

lizar el petróleo como un "arma positiva".22 

Por otra parte, en este Clima de distensión, se produce una 

simbiosis de negociación Cairo-Amman ante Israel, por el temor de 

ambas partes a "arreglos separados" que pudieran debilitarlas mu- 

tuamento.22 Este temor se acentúa, por parte de Nasser, cuando 

Husayn presenta a Washington (abril de 1968) un "Plan de Seis Pun- 

22. Joe Stork, Dimensions économiques de la résistance arabe au 
sionismo, analyie politigue (Fonenota presentada en el Simposio so- 

o noviembre de 1976) p. 32. 

23. Fuad Jabber, "The Palestinian Resistance and Inter-Arab Pol- 
ítics", en Quandt et al, The Politics of Palestinian Nationalism 
(Berkeley, Cal.: University of California Press, cl9
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tos" que implica el fin al estado de beligerancia, el reconocimien- 

to de Israel, la libre navegación en Suez y el Golfo de 'Aqaba 

(plan que es unánimemente rechazado por una declaración conjunta 

de todas las organizaciones de la resistencia palestina).2Y Na- 

sser estaba esencialmente de acuerdo con el plan, pero temía ver- 

se marginado de un arreglo concertado bajo los auspicios de los 

E.E.U.U. Desde junio de 1967, Nasser había roto relaciones con 

los E.E.U,U. bajo el falso pretexto de que éstos habían partic1- 

pado directamente del lado de Israel en el conflicto. Esto lle- 

va a Siria, Argelia, Sudán, Irak, Yémen y Mauritania a romper tam- 

bién sus relaciones con los norteamericanos. No obstante, se si- 

gue manteniendo un nivel considerable de tratos comerciales, prin- 

cipalmente en lo que toca a Egipto y Argelia, y Nasser luego reti- 

ra su acusación. 25 De hecho, el eje Ca1ro-Ammán (que se da entre 

junio de 1967 y septiembre de 1970) fué un mecanismo de Nasser pa- 

ra para utilizar a Husayn como un canal de comunicación con los 

E.E.U,U., capaces de presionar a Israel hacia un "arreglo polfti- 

co". Este eje afecta de paso la relación entre el régimen hache- 

mita y la resistencia palestina, en un sentido negativo, dándole 

a Husayn argumentos para ejercer un control mayor sobre los feda- 

yines en Jordania. 26 

A grandes razzos,como producto de la Conferencia de Jartúm, 

Egipto, Jordania, Irak (el régimen de 'Arif) y Sudán presentan una 

postura similar, en el sentido de recuperar los territorios perdi- 

24. Leila S. Kadi, Basic Documentsof the Armed Palestinian Resist= 
ance Movement (Be1rut: P.L.0. Research Center, 1969) p. 

25. William B. Quandt, "Les Etats-Unis et le Monde Arabe", Maghreb- 
Machrek 68 (Avril-Juin 1975) pp. 42-43. 

26. Jabber, loc. git.
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dos mediante un compromiso político que implicaba reconocer a Is- 

Tael y conclufr una paz definitiva. Eludían una posición de 1n- 

transigencia para evitar una anexión territorial por parte de Is- 

rael. A esta posición se adhieren luego el Líbano, Túnez y Marrue- 

cos.27 se contraponía a esto la existencia de un movimiento de re- 

sistenola irredentista que cada día ganaba más fuerza y popularidad. 

La intransigencia israelí y el progresivo apoyo popular a los coman= 

dos obligan a estos gobiernos a asumir una posición más favorable a 

la resistencia palestina (ayuda material, facilidades de entrena- 

miento y utilización de medios masivos de comunicación). Nasser 

defiende a los fedayines en varias crisis líbanesas y jordanas, tan- 

to para mantener su viabilidad como "instrumento de presién tácti= 

ca" sobre Israel, como para afirmar su imágen progresista. Sin 

embargo, su posición con respecto al"arreglo político" no sufre mo- 

dificaciones sustanciales hasta su muerte. En una entrevista pa- 

ra Le Monde (febrero de 1970) da elementos de juicio que sirven pa= 

ra recalcar su postura de compromisos 

Sobre los refugiados palestinos: 

«Un referendum podrá ser organizado bajo los aus- 
pictos “do las Naciones Unidas para determinar su opción. 
Podrá idearse, con el acuerdo del gobierno jordano y las 
organizaciones palestinas, la implementación de las repa- 
triaciones". 

Sobre la franja de Gaza: 

"El énclavs deberá permanecer árabe. Será egipcio o 
jordano, según las volustadss libremente expresadas por la 29 
población palestina", 
  

27. Ibid., p. 186. 

28. Ibid., p. 187. 

29. Entrevista a Nasser hecha por Eric Rouleau, publicada en 
Lo Monde (19 de febrero de 197:
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La muerte de Nasser (septiembre de 1970) da pie al surgimiento de 

la postura de Anwar as-Sadat, más centrada en los "intereses neta- 

mente egipcios", que busca la paz negociada a través de la media- 

ción norteamericana. El precio de esta postura es la drástica re- 

ducción del valioso vínculo polftico-militar que Egipto guardaba 
30 

con la U.R.S.S. Esto incidirá de una manera muy importante so- 

bre la actitud soviética hacia la guerrilla palestina. 

La posición de los países más conservadores, Arabia Saudita, 

Kuwait y Libla (después del golpe de septiembre de 1969 alínea su 

posición con la de Nasser), arranca de una visión rígida y forma- 

lista del conflicto mesoriental. Arabla Saudita no reconce el os- 

se al fuego del 8 de junio de 1967, ni la Resolución 242, por la 

ocupación de los Lugares Santos musulmanes de Jerusalén. Kuwalt 

y Libia se adhieren a esta política declaratoria. Esta constitu- 

ye un encubrimiento formal para la continuidad de sus relaciones 

amistosas con Occidente. Por una parte, rechazan cualquier indi 

clo de aceptación de un "arreglo político", limitando la flexib1- 

lidad o capacidad de maniobra de Egipto y Jordania para recuperar 

sus territorios perdidos, y apoyan financieramente a las organiza- 

ciones palestinas más moderadas; mientras que por la otra, subsi- 

dian sustancialmente a los países del frente, a cambio de cesar el 

boicot petrolero decretado contra Occidente. Esta política, apa= 

rentemente contradictoria, cumple, de hecho, dos funciones que se 

complementan en la necesidad de estabilidad política para los ro- 

gÍímenes conservadores: la protección del flujo de sus exportacio- 

nes petroleras hacia Occidente, en cuyas relaciones amistosas se 

apoyan políticamente estos regímenes; y la preservación de sus vín- 

30. Jabber, Op. Cit., Pp. 182,
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culos con el contexto político pan-árabe, para evitar un aislamien- 

to que conduzca a todo tipo de presiones por parte de los regíme- 

nes más progresistas, y que puedan constitufr disrupciones en el 

flujo petrolero... 

Siria representa fielmente su papel de custodio celoso de la 

causa palestina, al boicotear la Cumbre de Jartúm. Se opone a cual- 

quier solución no militar del conflicto, rechazando una paz nego- 

ciada que implique el reconocimiento de Israel a cambio de un re- 

tiro de los territorios ocupados. Los sirios insisten en la 1dea 

de una "guerra popular de liberación" de la Palestina, siguiendo 

principalmente el modelo vietnamita. Se le otorga mucha importan- 

cia al contenido ideológico de la lucha contra el sionismo, ya que 

el régimen sirio considera que es precisamente éste el que deslin- 

da a los regímenes progresistas de los regímenes reaccionarios pro- 

occidentales en el contexto de la política inter-árabe. Pese a es- 

te apoyo aparentemente incondicional a la guerrilla, Siria se ve o- 

bligada a ojercer un estricto control sobre los fedayines, por temor 

a que estos llegaran a constituír una fuerza desestabilizadora pa- 

ra el régimen. Con el golpe a la izquierda ba'athista asestado por 

Asad hacia fines de 1970, Siria alinea su posición con la de Egip- 

t022 

Argelia se ceñfa en gran medida a la posición siria de recha- 

zo al "arreglo político", no obstante, desde 1969 tiende a concen- 

trarse introspectivamente en su proceso de desarrollo económico, 

por lo que el gobierno de Bumedién adopta una posición más pragmá- 

tica en materia de política exterior, sobre todo interárabe. Los 

31. Ibid., pp. 183-185, 188. 

32. Ibid., p. 188.
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argelinos se limitan a darle un apoyo formal a la guerrilla, así 

como un monto relativo de ayuda material. Para evitar verse vinou- 

lado con el problema del terrorismo internacional, el gobierno ar- 

gelino favorece a Al-Fatah sobre el F.P.L.P. desde 1969, después 

del incidente del avión de El Al secuestrado hacia Argel. 

Irak no sufrió la derrota del *67 como una responsabilidad 

del régimen ba'athista de izquierda que accede al poder en julio 

de 1968, al derrocar al gobierno pro-nasserista de 'Arif. La distan- 

cia geográfica del frente y la necesidad del nuevo régimen por le- 

eitimarse políticamente, lo llevan a plantear una política más ra- 

dical que implica nacionalizaciones económicas y la búsqueda de u- 

na postura de liderazgo nacionalista a través de una posición de 

apoyo a la guerrilla y de rechazo al compromiso político con Is- 

9 51 cambto político en Irak es el primer indicio del sur- rael, 

gimiento de una fuerza que equilibrará el. peso que la derecha ha- 

bía adquirido en el contexto político interárabe después de la de- 

rrota de junto. Libia se suma a este contrapeso cuando toma el po- 

der el Consejo del Comando Revolucionario encabezado por Qaddafy 

en septiembre de 1969. A ello se agregan el cambio gestado en el 

Sudán en 1969 y las tendencias izqulerdizantes que se consolidan 

en la resistencia palestina en 1968 y 1969. Esta realineación del 

equilibrio de fuerzas en el mundo árabe establecerá una relación 

Intima entre los diferentes frentes del escenario mesoriental: la 

lucha contra el sionismo, la batalla ideológica Interárabe, la lu- 

cha económica por las materias primas (petróleo), y la pugna estra- 

tégtca de las grandes potencias.2> 

33. Ib1d., P. 189. 

Gérard Chaliand, The Palestinian Resistance Movement (in Ear: 
ly o ies Fifth of June Society, 1969) Pp. o jarenont Lin Bar 

35. Stork. OD. Cit... D, 3%. 
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2. Los palestinos ante el "arreglo político" 

La derrota de la suerra de junio altera la relación pre-exis- 

tente entre la uerrilla palestina y los Estados árabes, ya que a- 

porta una justificación objetiva para la estratezia guerrillera. 

cha por tierra a la estrategla convencional y opaca el prestigio 

del liderazzo nacionalista árabe. De ser tan sólo el detonador 

do una estrategia convencional para la liberación de Palestina, 

los fedayines salen de su oscuridad política, para convertirse en un 

competidor político del l1derazzo nacionalista y en un pivote de 

las relaciones interárabes, con un poder relativo de veto en lo 

ave toca a las decisiones sobre el conflicto Árabe-Asraelf. El 

  

descrédito popular del liderazgo nacionalista (al que debe sumar- 

se el de la 0.L.P. de Shugayri, cuyo extremismo verbal no conoc16 

contraparte en éxitos militares), le da a la guerrilla una mayor ca- 

pacidad de maniobra independiente. La inversión estratégica que 

establece a la liberación de Palestina como prerrequisito de la 

unidad árabe da ple a un acentuado activismo palestino, sobre to- 

do en Jordania y Líbano. El trauma de la derrota árabe, que im- 

plicaba la destrucción de las fuerzas convencionales y el descré- 

dito del liderazgo político, propone un vacío militar y político 

que da pie al llamado a la "resistencia armada" que hacen los feda- 

yines en octubre del '67. Este llamado es recibido con gran entu- 

siasmo por la opinión pública árabe y por la nueva oleada de pales- 

tinos desplazados que huyeron a la ocupación israelí (en junio lle- 

zan alrededor de 200,000 nuevos refuziados a la márgen oriental del 

Jordán). La opción de la estratezia guerrillera parecía la única 

salida atractiva para una nueva generación de palestinos, ante el 

fracaso de las presiones políticas, de los esfuerzos diplomáticos
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por alslar a Israel en la comunidad internacional, de la "Unidad 

de Acción" concertada por Nasser, de los boicots económicos, del 

respaldo soviético, y de las funciones de la O.L.P. Ante la opi- 

nión pública árabe, el liderazgo nacionalista se ve obligado a con- 

cederle un apoyo abierto a la guerrilla. Esto da pie para que Al- 

Fatah entable una competencia con la O.L.P. por el liderazgo de la 

causa palestina. 

51 bien Nasser llega a declarar que los palestinos deben aho- 

ra ser los principales responsables para la solución de sus proble- 

mas, su ideólogo, Haykal, concibe una nueva estrategia árabe para 

no permitir que el irredentismo palestino escape al control egipcio. 

Para principios de 1968 $1 ha ideado una crítica elaborada a Al-Pa= 

tah como medio de exponer sus nuevas ideas estratégicas. Hasanayn 

Haykal expone el conjunto de falsas expectativas creadas por la gue- 

rrilla a través de la comparación negativa de las condiciones del 

caso palestino con respecto a aquéllas dadas en las experiencias 

vietnamita y argelina (comparación muy similar a la expuesta anto- 

riormente por el palestino Walid al-Khalidi). Su nueva visión es- 

tratégica le concede virtudes a la guerrilla únicamente como un e- 

lemento de apoyo en la guerra convencional, por los efectos de la 

resistencia sobre la moral social árabe, por los inconvenientes ma- 

teriales y asombro sicológico provocados al enemigo, por su simbo- 

lismo "palestino" en la lucha contra Israel. Para Baykal se trata 

de una estrategia basada en batallas y victorias parciales y de des- 

gaste tendientes hacia la desintegración gradual de Israel por una 

serie de efectos acumulativos. Las mini-victorias serían el cata- 
36 lizador de la recuperación de la dignidad árabo. Cabe notar que 

36. Yehoshafat Harkabi, Fedayeen Action and Arab Strategy, Adelphi 
Paper No. 53 (December 1968), eondony The Institute for Strategic 

31-33 Studies, 1968) pp. 
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esta posición resultaba menos molesta para los soviéticos, en tér= 

minos de su política de equilibrio regional. 

Esta nueva perspectiva estratézica, sin ningún cambio de fon= 

do, constituía tan sólo una cortina de humo que cubría el interés 

real de Nasser en llegar a un compromiso político con Israel; se 

trataba de un placebo para el consumo de la opinión pública árabe. 

La inminencia de un arreglo político significaba la necesidad de 

imponer limitaciones a la libertad de operación de la guerrilla. 

Jordania y Egipto querían establecer un rígido control de movimien- 

tos y une coordinación de estrategias militares con los fedayines 

Este fué el motivo de fondo de la pretensión de Husayn, hacia prin- 

ciplos de 1968, de encuadrar a la juventud palestina residiendo 

en Jordania en un servicio militar obligatorio bajo la supervisión 

del ejército hachemita. El movimiento hacia el "arreglo político" 

implicaba una negociación que pasaba por alto los objetivos de la 

resistencia palestina, dentro del marco dado por la Resolución 212 

("justo arreglo del problema de los refugiados"). 

El peligro del compromiso político árabe con Israel provocé 

una reacción cohesiva en el seno de las distintas organizaciones 

de resistencia, así como un acercamiento de éstas con respecto al 

establishment de la O.L.P. Sin embargo, ante este conflicto en- 

tre intereses árabes e intereses palestinos, se da aún una respues- 

ta estratégica incierta y confusa, que tiende a esclarecerse hacia 

fines de 1968. La competitividad de las tendencias ideológicas y 

la pugna por el liderazgo en el seno de la resistencia proponen obs- 

táculos coyunturales a la consecución de una visión estratégica co- 

herente y unificada. A grandes razgos se plantea un dilema entre
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construfr una organización política efectiva dirigida hacia la lu- 

cha armada, u organizar a las masas palestinas sobre la marcha de 

los ataques guerrilleros contra Israel. En este dilema se dan por 

sentados los presupuestos de una lucha armada y de una autosuficien- 

cia, cuando de hecho los palestinos dependían aún en gran medida de 

los Estados árabes en lo que respecta a fondos, armas, y bases de 

operación militar y política. A esto había que agregar el abismo 

entre la capacidad militar palestina (y árabe en general) y la is- 

raelf; así como %a dispersión soográfica y fragmentación soclo-po- 

lítica de 2á sociedad palestina, lo que proveía una base aún estre- 

cha bara el reclutamiento de elementos para las organizaciones gue- 

Frilleras?” Inclusive entre los refugiados, principal baso de re- 

clutamiento para la guerrilla, hacia fines de 1967 habían apenas 

100,000 hombres entre 15 y 45 años (de una población de cerca de 

536,000 refugiados en los campamentos de Siria, Jordania y el Lí- 

bano) como elemento humano para los comandos?o 

A la larga, todo parece indicar que se resolvió el dilema es- 

tratégico a través de la operación de ambas tesis, conjunta y al- 

ternadamente, según las condiciones dictadas por el momento. Con 

sus nuevas conquistas territoriales, Israel adquiría una población 

Érabe de 1,300,000 personas repartidas en la Cisjordania, Gaza, Si- 

naí y el Golán?? Estos cambios geo-demográficos le otorgan nuevas 

dimensiones estratégicas a la lucha palestina, desde el momento en 

que se trata ahora de combatir una ocupación física desde el inte- 

rior del territorio. La ocupación israelí plantea la posibilidad 

37. iilliam R. Quandt, "Political and Military Dimensions of Con= 
temporary Palestinian Nationalism", en Quandt et al, The Politics 
of Palestinian Nationalism (Berkeley, Cal.: Univeristy of California 

p Pross, cl) 

  

38. Ibid. 
39. Eli Lobel, "Palestine and the Jews". en Lobel_and_El_Kodaz
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de un nuevo tipo de operaciones desde el interior del territorio 

enemigo, en el marco del patrón clásico de una guerra popular de 

liberación nacional. La concentración de población palestina, so- 

bre todo en la Cisjordania, era ideal para el establecimiento de 

una red organizativa en el cuadro de una resistencia civil a la 

ocupación, que podía ser una fuente de reclutamiento, inteligen- 

cia, provisiones, y protección para los comandos: ” Sin embargo, es- 

ta opción en la que se apoyaba la primera tesis del dilema estra- 

téxico planteado, tuvo relativamente poco éxito durante el perfodo 

organizativo 1967-1970. Esto se debe principalmente al interés 

israelí en mantener el statu-quo en los territorios ocupados me- 

diante una política de "pacificación" que implicaba un sistema se- 

vero de castigos,alternado con concesiones y reconocimiento limi 

tados a los elementos colaboracionistas de la población. Los ac- 

tos de sabotaje de la guerrilla sirvieron para escalar gradualmen- 

te los niveles de represión y coerción sobre la población civil á- 

rabe por parte de las autoridades militares israelíes. Los arres- 

tos sistemáticos (para aplastar la voluntad de resistencia), la 

demolición de viviendas, las deportaciones, y presiones económicas 

selectivas, cumplieron sus funciones disuasivas!. Fué relativamen- 

te poca la cooperación de la población civil con la guerrilla. Ca= 

bs destacar que en ello incidió el papel del liderazgo tradicional 

de ciertos notables cisjordanos que veían a Al-Fatah como un ele- 

mento competitivo a su autoridad sobre algunos sectores de la so- 

cledad palestina bajo ocupación. Además, existía el temor de la 

The Arab World and Israel (New York: The Monthly Review Press, 01970) 
Pp. 7 

HO. Harkabl, Op» Cit., P. 26. 

41. Hisham Shorabi, Palestine Guerrillas: Their Credibility and 
Effectiveness (Belrut: The Institute for Palestine Studies, c1970) 
Pp. 1    
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población civil de que la resistencia a la ocupación sólo sirvie- 

ra de pretexto a las autoridades israelíes para proceder a una po- 

lítica de desarabización de la Cisjordania y Gaza (mediante demo- 

liciones de inmuebles árabes y deportaciones) para allanar el ca- 

mino hacia una eventual anexión. El hecho es que durante este 

período, las organizaciones guerrilleras fracasaron en sus inten- 

tos de crear una situación insurreccionaria en los territorios o- 

cupados, con la salvedad de unas cuantas manifestaciones limita- 

das que de ello se dieron en la franja de Gaza (en donde la pobla- 

ción civil, por sus condiciones socio-económicas deprimidas, te- 

nía un nivel mucho más elevado de conciencia política). Por otra 

parte, no debe dejarse de lado el hecho de que la política israe- 

1f de represalias masivas tuvo costos muy elevados en términos re- 

lat1vos. 42 

La opción de organizar a las masas sobre la marcha de los a- 

taques guerrilleros contra Israel, en cambio, sí resultó exitosa, 

entre la población palestina del Lfbano, Siria y sobre todo Jorda- 

nia. Esta permitió a la guerrilla responder con acciones que al- 

teraban el statu-quo árabe-1sraelf a los intentos egipto-jordanos 

de llegar al compromiso político con el enemigo. Una parte de Jor= 

danía se hallaba virtualmente ocupada por Israel, y la combativi- 

dad de la guerrilla palestina suscitaba la simpatía de las masas 

jordanas (cerca del 60% de la población jordana era de orígen pa- 

lestino), víctimas de las represalias israelfes por las operacio- 

nes de los comandos desde antes de la guerra del '67. Ambas con- 

diciones servían a la guerrilla para presionar al gobierno hache- 

mita en términos de su legitimidad ante la población jordana. Si 

42. Ibid., pp. 19-21,



144 

los legionarios de Husayn no se hallaban dispuestos a responder a 

las represalias israelíes, la población se hallaba en su justo de- 

recho a rebelarse contra un gobierno que no le otorgaba protección 

alguna. Por otra parte, si se decidían a resistir, le daban a los 

palestinos un papel como factor de disuasión contra Israel. En un 

ambiente de rivalidad entre el gobierno jordano y los dirigentes 

guerrilleros palestinos por la ascendencia sobre la población ci- 

vil, Husayn decide resistir las agresiones de la aviación israelí. 

Noshe Dayán, Ministro de Defensa de Israel, lanza una provocación 

a Husayn al declarar que Jordania "apoya moral y militarmente a 

los terroristas", y ataca a los campos de refugiados palestinos en 

Irbid, Karamah y Shunah. El Rey pretende eludir esta responsabili- 

dad condenando a los comandos: "Como Jefe de Estado, y perfeotamen= 

te consciente de mis deberes, no puedo autorizar a nadie a darlo 

al enemigo un pretexto para atacar a Jordania".'2 La guerrilla res- 

ponde mediante una intensificación de sus ataques a colonias israe- 

lfes en el Valle del Jordán y en Beit-Shan. 

siguiendo su política de atacar bases en territorio jordano 

para prevenir la formación de santuarios guerrilleros, los 1sras- 

lfes llevan a cabo una ofensiva combinada de Infantería, artille- 

ría y fuerza aérea contra Karamah, la base principal de los feday1- 

nes en Jordania, el 20 de marzo de 1968. Pese a la muerte de 170 

guerrilleros (según las fuentes israelfes)Í* 1as pérdidas en vidas 

humanas y en equipo de muerra por los israelíes son considerables. 

Aunque se considera a la victoria parcial de Karamah, al detener 

la ofensiva israelí y provocarle pérdidas al enemigo, como obra 
  

43. Citados por Abdelwahab Hechiche, "Renaissance et déclin de 
la résistance palestinlenne", Politique Etrangére No, 5 (1973) p. 601. 

kk, Harkabl, Op. Sit., P» 28.
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conjunta del ejército jordano apoyado por la guerrilla, existen 

numerosas versiones de que Al-Assifah no recibió asistencia mili- 

tar hachemita en la operación. Se ha llegado inclusive a afirmar 

que Husayn había dado instrucciones a su ejército de no intervenir 

para"darle una lección” a la guerrilla palestina?) La batalla de 

Karamah se convierte en uno de los grandes eventos míticos de la 

resistencia palestina, en donde se hace ver que se trata de una 

victoria de 120 guerrilleros contra una ofensiva combinada de tan- 

ques y aviación. Se destruye el mito de la invencibilidad de Is- 

reel y se consagra la viabilidad de la estrategia guerrillera co- 

mo tal. Cabe notar que la batalla de Al-Karamah implica alguna 

modificación táctica en tanto que se trata de una confrontación 

directa limitada con el enemigo (en vez de la táctica de"golpear 

y huír"); esto da pie para que la guerrilla piense en la posibili- 

dad de utilizar la táctica de ocupación del terreno arrebatado al 

enemigo - se pretende aplicar esta táctica en la operación de Al- 

Hammah (2 de mayo de 1969), con un $xito relativo. tó La que se 

consideró como la primera victoria Árabe contra Israel desde 1948, 

consagró el prestigio de los comandos en términos de apoyo oficial 

árabe, y promoción del reclutamiento para la guerrilla. Según un 

comunicado de Al-Patah: "Para el pueblo palestino, la batalla de 

Karamah separa para siempre la vida de los refugiados de la de los 

combatientes revoluctonarios".'? Las organizaciones guerrilleras 

45. Bruno Crimi, "La resistenza palestinese 1948-1969", Rivoluzio- 
no palestinese, Anno 10, Nos. 6-7 (settembre-ottobre 1969) p   

46. Emile A. Nakhleh, "The Anatomy of Violence: Theoretical Re- 
flections on Palestinian Hoztotanco”, The Middle East Journal, Vol. 
25, No. 2 (Spring 1971) p. 

47. Hechiche, OP. Sit., P. 602.
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capitalizan al máximo el producto sicológico de Al-Karamah para 

consolidar sus bases de operación, reclutar más fácilmente, pre- 

clsar su programa político por una Palestina totalmente liberada 

y democrática ("el Estado secular y democrático"), y para lograr 

cierta unificación organizativa. Antes de la guerra de junto, Al- 

Pateh tenía apenas entre 200 y 300 combatientes; para principios 

de 1968 tenfa ya cerca de 2000; pero en los tres meses que siguie- 

ron a la victoria del 21 de marzo se reclutaron cerca de 13,000 

muevos elementos.” Por otra parte, hasta la batalla de Karamah, 

Nasser aceptaba acríticamente (o cínicamente) los reportes de su 

antiguo Jefe de Inteligencia, Salah Nasr, en el sentido dOUaLPa- 

tah estaba dominado por elementos anti-nasseristas que pertenecie- 

ron en alguna época al movimiento reaccionario de la Hermandad Mu- 

sulmana; ahora los apoyaba abiertamente. !2 Husayn también quizo 
explotar la victoria al declarar que "todos somos fedayines" y se 

ve obligado a extenderle un apoyo formal a los comandos: "...los 

comandos, en Jordania y en territorio ocupado, tienen el derecho 
» 50 

más estricto, más absoluto, de resistir al ocupante ...". Esta 

  

alianza táctica sería bastante endeble y efímera por la cuña que 

el "arreglo político" representaba entre una monarquía hachemita 

interesada en recuperar la Cisjordania y mantener a los palestinos 

bajo su soberanía, y una resistencia que pretendía una solución in- 

tegral al problema palestino, y que además ya inclufa en su seno 

a organizaciones con un sello ideológico que buscaba transformar 

el statu-guo soclo-político de la región (atentando directamente 

contra la permanencia de lo que representaba Husayn). 

48, Michael Hudson, "The Palestinian Arab Resistance Movement; Its 
Significande in the Viddle East Crisis", The Middle East Journal , 
Vol. 23, No. 3 (Summer 1969) p. 300. 

k9. Nakhleh, 9p. Sit«, P. 301. 

50. Hechiche, op. 2it., P. 603.
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C. La orsanización 

1. Presupuestos y tareas de la organización 

Hisham Sharabi aporta una de las mejores ilustraciones de la 

dinámica organizativa de la resistencia palestina durante el pe- 

ríodo 1967-70.%" Sezún $1, el desarrollo organizativo, encauzado 

hacia el logro de un frente unido, se da en dos etapas. La prime- 

ra etapa se caracteriza por la emergencia simultánea de varios gru- 

pos, distintos en cuanto a organización e ideología, pero con un 

objetivo f 1 común. Esta a coy 

ras históricas definitivas, y da respuesta a desarrollos defin1t1- 

vos. El común denominador y característica fundamental de esta e- 

tapa es un empuje común. La segunda etapa implica la tensión entre 

los diferentes grupos, que pretende ser resuelta a través de su u- 

nificación dentro de un marco amplio, o bien mediante su fragmenta- 

ción y eventual colapso. Cada grupo tiende a conformarse en el te- 

rreno de la práctica, determinando así su relación con los demás 

grupos, y conformando la actitud de las masas hacia si mismo. La 

formación de un frente viable no se da como resultado de un acuer= 

do artificial o de una amalgamación de iguales. Bajo las condicio- 

nes de la lucha armada emfge un grupo de liderazgo, cuya acción y 

poder lo convierten en el núcleo alrededor del cual se organiza el 

frente espontáneamente. Cuando la resistencia deja de ser el mono- 

polio de una activa vanguardia minoritaria, con el compromiso de 

las masas en la lucha, el frente nacional amplio se convierte en 

una necesidad vital. Con el peso del pueblo atrás, el liderazgo no 

puede permitirse el lujo de una división, por lo que se da el do- 

minio de un grupo de acuerdo con las relaciones de poder prevale- 

51. Sharabi, Op. Cit.» PP» 29-30.
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cientes. La oposición se convierte automáticamente en una facción 

externa, fuera del frente, objetivo legítimo de supresión, Parale- 

lamente, se da una atenuación del factor ideológico para asentar 

una base doctrinal amplia accesible a una extensa gama de la opi- 

nión nacional, teniendo en cuenta la prioridad de las consideracio- 

nes pragmáticas de la lucha de liberación. 

El surgimiento de los comandos da ple a una competencia por 

el liderazgo y representatividad del pueblo palestino con los no- 

tables tradicionales de la Cisjordania, con ciertos grupos inde- 

pendientes de intelectuales, con algunos palestinos del establish-   
ment jordano, y con la O.L.P. La acción les concede a los coman= 

dos una pretensión más creíble de representatividad ante la pobla- 

ción palestina con una conciencia política más clara y aefinida.? 

Surge entonces el problema de la sutoridad dentro de un movimiento de 

comandos fragmentado y plagado de faccionalismos. 

Entre 1967 y 1968 se da una proliferación de pequeños grupos 

por la idea de que la incha armada precedería a la organización y 

a la movilización de masas. Este facclonalismo tenía sus raíces 

en la estructura social y cultura política palestina tradicional, 

tamizadas por las experiencias históricas particulares, y plantea- 

ba una perspectiva fragmentada de la autoridad. Se daba una to- 

lerancia de esta diversidad y división, ya sea para mantener el 

apoyo popular (en su sentido más amplio) o por la dependencia con 

respecto a los regímenes árabes (apoyo y protección). Se tenía la 

idea de que con la dinámica de la lucha surgirían grupos mayores 
a 

que persuadirían a los menores e aceptar su liderazgo - se hbla de 
  

52. Quandt, "Political and Military Dimensions...", Pp. 53.



149 

"persuasión", por motivos de legitimidad y para evitar enfrenta- 

mientos con grupos directamente apoyados por regímenes árabes par- 

ticulares. 27 Este conjunto de grupos competitivos, sin una auto- 

ridad central, se articulaba en torno a un sistema de alianzas ines- 

tables, en una matriz dominada por la idea de mantener abiertas to- 

das las opolones para construír una fuerza organizativa?” No obstan= 
te, durante esta primera fase, las divisiones amenazaban permanen= 

temente la efectividad y representatividad de los comandos. 

Al-Fatan fué el grupo que alcanzó una posición dominante por 

sus operaciones y movilización de opinión en el período 1967-68. 

He aquí que pretendiera el liderazgo entre las organizaciones gue- 

rrilleras desde Al-Karamah. En la segunda otapa (1968-1970) asu= 

mirá el papel de constructor de la organización, movilizando to- 

do tipo de apoyo material y político, y asumiendo el control de 

las organizaciones políticas palestinas ya existentes, para uni- 

ficar el liderazgo de la comunidad palestina en una O.L.P. que ha 

sido llenada funcionalmente. De hecho, Al-Fatah ocupa una estruc= 

tura formal hueca, y le imprime una libertad y versatilidad orga= 

nizetiva encauzadas hacia la maximización de las opciones tácticas 

de la resistencia palestina. 

La resistencia palestina pasaba ahora a la etapa organizati- 

va de un movimiento nacionalista en oposición al sionismo, al bus- 

car ambos la consecución de sus metas nacionales en la Palestina. 

Para ollo precisaba de una base sólida de apoyo político de masas, 

de relaciones razonablemente flufdas con los rezímenes árabes anfi- 

triones, y de una fuerza militar independiente capaz de una acción e- 
  

53. Ibid., p. 54. 

Sh. Ibid., Po 5%.
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efectiva contra el enemigo. Est? necesidades constituyen prerre- 

quisitos mútuamente excluyentes. Una resistencia fuerte, con una 

base popular sustancial, implica un programa socio-político acti- 

vista que enfatiza el papel de guerrilla palestina como agente de 

cambio socio-político en el mundo árabe, así como una fuerza mili- 

tar viable e independiente. Esto plantea un reto directo a los 

sistemas políticos existentes en el Líbano, Jordania y Siria, eh 

la medida en que la fuerza de la resistencia se convierte en un 

factor desestabilizador de la política doméstica y un detonador de 

ropresalias 1sraelfes? Cortos regímenes, como el de Jordania y 

el de Lfbano, rechazan la idea de un movimiento unificado, organi- 

zado y fuerte, por su vulnerabilidad tanto interna como externa, 

y Ppropuenan por la inscripción de la resistencia en una estrategia 

árabe convencional. La pan-arabización de la batalla implica ne- 

cesariamente la subordinación de los intereses nacionales pales- 

tinos a aquéllos de los demás regímenos árabes, con una marcada 

tendencia hacia el compromiso durante este período. Si bien esto 

contradice a la nueva estrategia palestina, una confrontación di- 

recta con los regímenes árabes implicaría el aislamiento político 

encia y la marzinaría a la opción de operar en la clan- 

  

de la res: 

destinidad y con poco apoyo material. Los regímenes árabes cons= 

tituyon una necesidad estratégica para la resistencia palestina en 

términos de financiamiento, armamento, bases territoriales y apoyo 

polft1co-d1plomático. Todo esto redunda en la posición moderada 

de Al-Fateh, como grupo dominante, en la consecusión de las metas 

organizativas de la resistoncia. Se enfatiza la viabilidad de una 

organización reprosentativa (cuya legitimidad se deriva de una ba- 

se lo más amplia posible) y con capacidad de desarrollar una posi- 

ción diplomático-militar (plataforma de negociación real).



  

Al asumir el poder en el seno de la O.L.P., Al-Fatah opta por un 

liderazgo disciplinado que depende cada vez más de los medios po- 

líticos para consolidar el terreno ganado por la resistencia. Ello 

se encauza al logro de un papel que asegure la representación de 

los intereses palestinos en cualquier negociación futura en torno 

al conflicto árabe-1sraclfÍ vo obstante, debe preservar una pro= 

tensión relativa como agente de cambio soclo-político en el oontex- 

to interárabe, ya que es precisamente el apoyo popular el que le 

pormite a la organización de la resistencia palestina contrarres- 

tar su dependentia con respecto a loa gobiernos árabes. 

Sistematizando los programas políticos de las diferentes or- 

ganizaciones de la resistencia durante este período, Ibrahim Abu= 

Lughod deslinda las distintas tareas de la organización: >7 

En el frente palestino: 

- Movilización de la base popular. 

- Reclutamiento de elementos para la lucha política 
militar, sobro todo entre los refugiados y los 

elementos jóvenes dentro del sistema educativo. 

En el- frente Árabe: 

- Lograr el apoyo político de las masas árabes. 

- Lograr el apoyo de los gobiernos árabes en térmi- 
mos, financieros, militares, diplomáticos y de di- 
fusión. 

En ol frente Israolí: 

- Perseguir la actividad guerrillera con tres obje- 

tivos: 

Implicar a Israel en una guerra prolongada de 
desrastey 

2) Provocar el clima necesario para que afloren 

las contradicciones sociales en el seno de la 

estructura estatal sionista; y 

. 

56. Ibtd., pp. 215-216. 

57. Torehtm Abu-lughod, "Altered Bealit1os: Tho Palestinians 
Since At ¿piergational Jownal (Canadian Togtituta af Igtormat= 
ional Affa1r, Autumn 1973) pp» 660:   
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3) Llamar la atención al problema palestino a ni- 
vel internacional. 

En el frente internacional: 

- Campaña de información con dos objetivos: 
1) Destacar la esoncia y la centralidad de la con- 

frontación palestino-sionista en el conflicto 
mesoriontal; 

2) Promover una perspectiva de opresores/oprimidos 
para atraer la solidaridad internacional. 

- Campaña diplomática internacional, haciendo hinca- 
p16 en el papel importante que juegan las grandes 
potencias y la 0.N.U. en la re-examinación del 
status del pueblo palestino en la comunidad inter- 
nacional, así como en la consideración de los pa- 
lestinos en cualquier arreglo tendiente a la paz 
en el Nedio Oriente. 

Debe notarse que durante el perfodo 1968-1970, la resistencia pa- 

lestina logra una capacidad relativa de violencia prolongada con= 

tra Israel, desarrolla un marco orranizativo que estructura las 

rolaciones de los comandos en un frente amplio (marco que llega a 

asumir funciones para-estatales), y crea condiciones limitadas de 

apoyo popular (cuya expresión máxima son los brotes insurrecciona- 

rios que se dan en Gaza)? 

2. El liderazgo político palestino 

El lidorazxo siempre ha sido una cuestión problemática en la 

orsanización política de la resistencia palestina, por una compe- 

tencia, por clertos intereses creados en torno a grupos autónomos, 

por orígenes sociales o nacionales. Por otra parte, resultan no- 

tables los elementos tradicionales que sobreviven en las actitudes 

de la cultura política palestina hacia el problema de la autoridad. 

A erandes razmos, se presentan dos tipos de liderazgo político du- 

$8, Michael C. Hudson, "Developments and Setbacks in the Pales- 
sistance Movoment (1967-1971)", Journal of Palestine Stu- 
ol. 1, No. 3 (Sprine 1972) p. Óbr. 
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rante esta etapa organizativas la shura, que representa al lideraz-   
go netamente tradicional, apoyado en la consulta con notables; y el 

Za'im, líder carismático que trata directamente con las masas. Tan= 

to la consulta como el carisma implican un individualismo asentado 

en un sistema de demandas de igualdad y de reciprocidad en las rela- 

ciones interpersonales. Este sistema arranca, a su vez, de una 

herencia política tribalista, en donde la lealtad clánica o local 

precede a aquélla del movimiento político nacional, planteándose 

serios obstáculos a una subordinación a intereses más amplios La 

perspectiva política individualista promueve una competencia por 

el liderazgo que elude la posibilidad de la existencia de segundos 

de mando. La salida a este dilema parecería ser el liderazgo c0- 

lectivo, pero en éste, tarde o temprano, surge una necesaria dife- 

renciación de funciones que acentúa de nueva cuenta el problema de 

la competitividad, dando lugar a la desconfianza, al faccionalismo, 

$0 Al-Fatah parece ser (por la imágen y a los escisiones políticas. 

perceptible desde el exterior) una de las pocas organizaciones de 

la resistoncia palestina quersabido sobrellevar este problema, me- 

dianto un liderazgo colectivo, con una cabeza formal casi permanen- 

te (Abu Ammar = Yassir Arafat). Según una declaración del lfder 

Abu Iyad: "...ol liderazgo colectivo es un principio básico y esen- 

cial de Al-Fatah ... Al-Fatah ha tenido éxito en mantener su unidad 

y cohesión como producto de su adherencia al principio del colecti- 

vismo".ó? Es notable la continuidad del liderazgo en Al-Fatah, y 

59. Quandt, op. Sit., p. 80. 

60. Ibid., p. 81. 

61. Entrevista hecha a Abu Iyad, miembro del Comité Central de 
Al-Fatah, por Lutfi El-Khouli, y publicada en At-Tali'ah (junio de 
1969), citada por Leila Kadi, Basic Documents...» P.



154 

en menor medida, del núcleo original del FPLP. Destaca la perma- 

nencia de Yassir Arafat y de George Habash. 

Arafat (nacido en Jerusalén en 1928) tiene un trasfondo de li- 

sas familiares y políticas con varios notables importantes de Je- 

rusalén, en particular con los Husayni. En su juventud trabajó co- 

mo secretario personal de 'Abd al-Qadir Husayni, el único miembro 

del clen que luchó con las armas contra Israel. Es activo en la 

política estudiantil de la Universidad de Zl Cairo, en donde estu- 

dia Ingeniería. AhÍ funda el Sindicato de Estudiantes Palestinos. 

Durante sus años universitarios se ve vinculado de alguna manera 

con la Fermandad Musulmana (vínculo que aún no ha sido esclarecido), 

lo que le vale fricciones con el movimiento nasserista. Después 

de un curso sobre tácticas de sabotaje en la Academia Militar eglp- 

cia, y de una acción relativa en la guerra de Suez, funda en 1956 

el núcleo de lo que luego se transformería en Al-Fatah. Ciertos 

problemas políticos derivados de sus conexiones con la Hermandad 

Xusulmans lo obligan a irse a trabajar a Kuwsit como ingeniero de 

obras públicas. AhÍ siguo su actividad política en torno a la pu- 

bltcación Pilatinunna ("Nuestra Palestina"), “slenta la organización 

de Al-Fatah desde 1959. 

El Dr. Habash (nacido en Lydda en 1926) es de ascendencia or- 

todoxa griega. Estudió Medicina en la Universidad Amertoana de 

Belrut, en donde fuá políticamente activo en el Movimiento Nacio- 

nalista Arabe. Su carrera política se ciñe a la dinámica del M.N.A. 

durante los años cincuenta, y a la conversión del ala radical de los 

Qawmiyyun al marxismo-leninismo en 1967.
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En términos generales, Al-Fatah, por su concentración en el 

carácter nacional de la lucha, inclufa en su seno a una mayoría 

de palestinos musulmanes sunnitas; mientras que las otras organi. 

zaciones más pequeñas, como el F.P.L.P., el F.P.D.L.P., y el F.Pe= 

L.P.-Comando General, por sus posiciones marxistas y secularistas, 

tenían una membresía que incluía a un número importante de elemen- 

tos cristianos y no palestinos (sirios, jordanos, libaneses ...). 

Hay que notar que el secularismo es una posición más aceptable pa- 

ra las minorías religiosas en una población predominantemente mu= 

sulmana. Además, había algunos grupos, como Sa'iqa, cuya perspec- 

tiva dol problema nacional 1ba más allá de la causa palestina par-= 

tioular, y que incluían a numerosos elementos no palestinos (sobre 

todo sirios). Esta composición de los comandos, en términos de 

orígen social y de orientación política, estaba directamente vincu= 

lada con los orfrenes y carreras políticas de sus líderes. 

Por otra parte, existe el liderazgo de los militantes más vie= 

Jos de la causa palestina, concentrados en la burocracia de la 0.L. 

P. ("revolucionarios de sillón"), como Ahmad ash-Shugayri, Yahya 

Hammuda, 'Abd al-Majid Shuman, Hamid Abu Sittah, Wajih al-Madani, 

Bahjet Abu Garbiyya, etc. Algunos lfderes son oficiales militares 

provenientes de los ejércitos sirio y jordano (Ahmad Jibril, Ahmad 

Za'rur, o Ahmad al-Yamani), siendo susceptibles e cierta manipula- 

ción, sobre todo del gobierno sirio. Pueden hallarse también al- 

gunos líderes entre los intelectuales de la Universidad Americana 

de Reirut, y en la alta esfera de los negocios en el LÍbano. Es 

importante destacar la permanoncia del liderazgo localista y frac- 

clonado de los notables de la Cisjordania, los que ocupan una po- 

sición presionada por las autoridades israelíes de ocupación, por 

el mobierno hachemita, y por la guerrilla. Entre ellos destacan
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el Shaikh Muhammad Ali al-Ja'abari, patriarca de Hebrón; Hamdi Xa- 

n'an, Hikmat al-Masri y Qadri Tugan de Nablus; Aziz Shihadah de Ra- 

mallah; y Anwar Nusaybah y Anwar al-Khatib de Jerusalén. 2 

3. El desarrollo de los comandos 

de 
Desde la guerra“junlo, Al-Fatah es uno de los elementos más    

dinámicos en la lucha contra Israel. Para evitar un "arreglo po-= 

lítico" y por la competencia con otros grupos en la búsqueda de 

apoyo popular y gubernamental, centra su estrategia en la acción. 

La batalla de Karamah le da el elemento necesario para pretender 

al liderazgo de la resistencia palestina. Ello le sirvió para 

lograr un aumento imprestonante de su reclutamiento y para optar 

la atención de Nasser, con el correspondiente apoyo esipcio. Del 

liderazgo colectivo de Al-Fatah, sale Arafat del anonimato para 

asumir formalmente las funciones de cabeza de la organización. 

La propaganda y publicidad que serhacen cono vocero de Al-Fatah le 

dan a Arafat un elemento para negociar su inclusión en la delega- 

ción egipcia que visita la U,R.S.S. en el verño de 1968. La supe- 

rioridad numérica le da la fuerza que determinará que Al-Fatah cho- 

que con las autoridades jordhas desde noviembre de 1968. En el quin- 

to Congreso Nacional Palestino (El Cairo, febrero de 1969), Al-Fatah 

asume el control de facto de la O.L.P., con Yassir Arafat como Pre- 

sidente del Comité Ejecutivo. En 1969 se da una expansión de las 

operaciones de Al-Fatah hacia el Lfbano, con tensiones con la au- 

toridad libanesa similares a las que se dan progresivamente con 

Husayn. La influencia de Al-Fatah sobre el movimiento de la resis- 

tencia obedece en gran medida al apoyo popular recibido por haber 

tomado la delantera en el desarrollo de los servicios educativos, 

médicos y sociales en los campamentos de refugiados. 

62. Quandt, "Political and Military Dimensions...", pp. 86-89.



El Frente Popular de Liberación Palestina (F.P.L.P.) surge de 

los desarrollos que se dan en el seno del Movimiento Nacionalista 

Arabe durante los años sesenta. En 196%, ante la desilusión de la 

política nasserista con respecto al problema palestino y ante las 

tentativas de absorción por la Unión Socialista Arabe de Egipto, 

se escinden los sectores más radicales del M.N.A. La rama libane- 

sa edopta un programa socialista que entra en conflicto directo 

con su política nasserista, y otros grupúsculos se funden con los 

P.C.s árabes. Varios fragmentos del $M. 

  

A. forman pequeños grupos 

de combate que tienen una actuación relativa entre 1966 y 1967, en- 

tre ellos destacan "Héroes del retorno" (Abtal al. 

  

udah). encabeza- 

do por Wajih al-Madani, "Juventud de la venganza” (Shabab ath-Thar) 

de Nay1f Hawatmah, y el Frente de Liberación Palestina (Jabhat Tah- 

rir Pilastin) de Jibril y Za'arur. Durante la primera mitad de los 

*605, el M.N.A. comienza a sondear alternativas al nasserismo en el 

campo de la izquierda árabe, en este sentido tiene un éxito sustan- 

cial en el Yémen del Sur. La rama palestina del M.N.A., decepciona- 

da del nasserismo, busca infructuosamente la cooperación del Ba'ath 

sirio y de Al-Fatah. Esto lleva a ele: 

  

tos como George Habash, Moh= 

sen Ibrahim, Way1f Hawatmah, y Hani al-Hindi, a buscar una posición 

situada más hacia la izquierda. Como las versiones nasseristas y 

ba'athistas del nacionalismo y del socialismo no habían servido pa= 

ra movilizar a las masas a una recuperación de la Palestina, en 

1967 se cristaliza la ideología de esta rama del M.N.A. como mar- 

xista-leninista (con una posición autónoma con respecto a los P.C.s 

árabes por el problena del reconocimiento moscovita del Estado de 

Israel). Habash acuña le consigna de que "el camino a Tel-Aviv pa- 

sa por Jounieh"(capital de los derechistas libaneses). En un clima



zlobal determinado por el ascendente del Ché Guevara, la revolución 

cultural china, la caída del nasserismo en el Yémen del Norte des- 

vués de 196, y la derrota de la guerra de junio, se da la crítica 

al estrecho nacionalismo de corte pequeño-burgués y surge la con- 

versión de un amplio sector del M.N.A. al marxismo-leninismo. La 

rame palestina del M.N.A encabezada por Habash negocía una coali- 

ción con los "Héroes del Retorno", la "Juventud de la Venganza", 

y el Frente de Liberación Palestina en enero de 1968. Esta c0a- 

líción se cristaliza en el P.P.L.P. Si bien se tenía le idea es- 

tratérica de que la organización precedería a la acción, la compe- 

tencia de Al-Fatah hace que se comience a actuar inmediatamente 

como un medio de ganar apoyo y renombre. Poco después se escin= 

den las facciones más moderadas del F.P.L.P. que le daban importan- 

cía al papel de la pequeña burguesía en la lucha de liberación. 

Ahmad Jibril crea su F.P.L.P   Comando General (A) afiliado a la 

posición siria. De éste se escinde poco después el grupo de Ahmad 

Za'rur, que crea el F.P.L.P.-Comando General (B), como antecedente 

inmedíato de la Organización de la Palestina Arabe, apoyada por E- 

giptoó? El 15 de febrero de 1969, George Habash declara que "énola- 

ves oportunistas” habían hecho su aparición en el F.P.L.P. para im- 

pedir su progreso revolucionario ... según $1, se trataba de un 

grupo de "intelectuales adolescentes de café" que se adherían al 

socialismo ctentífico únicamente nominalmente. 4 Este era un a- 

' nuncto de una nueva escisión. Durante varios meses en 1968, Habash 

estuvo en una prisión siria por sus fricciones con el régimen bata- 

thista. El ala izquierda del Frente, encabezada por Nayif Hawatmah, 

aprovecha la ocasión para presionar la política de éste hacia una 

  

63. Quandt, "Political and 'ilitary Dimensions...", Pp. 59-64, 

64, Kadi, The Baste DocumentS..., P+ 32.
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posición más nítida de izquierda. Ante la oposición del ala más 

cercana a Habash, Hawatmah decide crear su propia organización: 

el Frente Popular Democrático de L1beración Palestina (P.P.D.L.P.). 

Hawatimah habla de la necesidad de romper con la ideología peque- 

fo-bursuesa de los regímenes árabes, y pido la organización de un 

Partido marxista-leninista que encabece la lucha de la resistencia 

palestina. Sin embargo, atrás de esta escisión se ve la mano del 

sobierno sirio (que apoya al F.P.D.L.P.),que vefa con malos ojos 

el apoyo que su competidor ideológico-político, el régimen ba'athis- 

ta irakí, daba a Habash. Hawatmah se apropia del órgano del Fren= 

te, Al-Hurriya para su nueva organización, en tanto que el núcleo 

original comienza a publicar otro órgano, Al-Hadaf. El F.P.D.L.P. 

opta al poco tiempo por una alianza táctica con Al-Fatah que ha 

tondido a ser relativamente durable. En febrero de 1970 sufre la 

escisión de un grupúsculo que forma la Organización Popular de 14- 

beración Palestina (0.P.L.P.). Ante la hegemonía de Al-Fatah en 

la base jordana, el F.P.L,P. y el F.P.D.L.P. han tendido a centrar 

más su política en los refugiados de los campamentos de Irak, Lf- 

bano y Siria. 

Por otra parte, como medio de control e influencia sobre la 

resistencia, los regímenes árabes procedieron durante este perfo= 

do a la creación de sus propios grupos de comandos. Sa'iga ("Rayo" 

= Vanguardias de la Guerra Popular de Liberación) es oreado por el 

Ba'ath sirio. Su estructura es bastante rígida y jerárquica, con= 

tione una proporción importante de elementos sirios, y desde sus 

comienzos ha asumido una actitud hostil hacia el F.P.L.P. de Habash. 

1douks, ho =320 un elenerto iwporterte en el juero político sirio 

por el apoyo que le ha dado Jadid (Jefe político del Partido Ba'ath) 

para contrarrestar la fuerza e influencia de Hafiz al-Asad (Ministro



de Defensa, hasta el golpe de 1970) Por su competencia con Si- 

ria y por ciertas fricciones con Al-Fatah (bajo la égida egipcia 

durante este período), el Ba'ath irakí crea a principios de 1969 

el Frente Arabe de Liberación que por su organización y equipamien= 

  

to relativamente pobres, ha jugado un papel más bien símblico en 

el seno de la resistencia. En 1968, Bahjat Abu Garbiyya crea el 

Frente de la Lucha Popular Palestina, con un apoyo pequeño de E- 

gipto y de Irak, y que sirve como vocero disfrazado de posiciones 

de grupos mayores (dependiendo de las coyunturas particulares de 

la dinémica interna de la resistencia). Otra organización, la de 

la Acción para la Liberación de Palestina, del Dr. Issam as-Sarta- 

Wi, recibe el apoyo de Egipto y Kuwait. En 1970, ciertos partidos 

comunistas árabes pretenden su representación en la resistencia a 

través de la organización armada Al-ancaróó 

Quandt nos aporta el siguiente cuadro sobre la situación de 

los principales grupos de comandos guerrilleros hacia fines de 19701 

I. Grupos grandes (5000 a 10,000 hombres armados) + 

1. Movimiento de Lavoración Nacional Palestina (Al-Fatah, con su 
brazo militar, Al-Ass: )s apoyado por Egipto, Argelia, Ara- 
bia Saudita, L1bla, E: Siria y fondos palestinos priva= 
dos; 

2. Ejército Palestino de Liberación (E.L.P., brazo militar de la 
O.L.P.), financiado por la Liga Arabe, a través de la O.L.P.; 

3. Vanguardias de la Guerra Popular de Liberación (As-Sa'lga)» 
con el apoyo del Partido Ba'ath sirio; 

65. Quandt, "Political and Military Dimensions...", pp. 64-65. 

66. Ibid., Pp. 65-67. 

67. Ib1d., Pp. 66. 

67
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II. Grupos medianos (1,000 a 3,000 hombres armados, incluyendo 
Seras: 

bh Frente Popular para la Liboración de Palestina (E.P.L.P.), 
on el apoyo de Irak;   

5. Frente Popular Democrático Para la Liberación de Palesti- 
na (F.P,D.L.P.), apoyado por Siria; 

III. Grupos pequeños (100 a 500 hombres armados): 

6. Frente Popular para la Liberación de Palestina- Comando 
General (P.P.L.P.-C.G.) que primero recibió el apoyo si- 
rio, y luego el de Libia e Irak; 

7. Frente de Liberación Arabe (F.L.A.), auspiciado por Irak. 

8. Organización de la Palestina Arabe (0.P.A.), Egiptor   
9. Organización de la Acción para la Liberación de Palestina 

(O+A.L.P.), con apoyo egipcio y kuwait£; 

10. Frente de la Lucha Popular Palestina (F.L.P.P.), con un 
respaldo misceláneo; 

  

11. Organización Popular para la Liberación de Palestina (0.. 
), también con un apoyo misceláneo, sobre todo exip= 

  

so; y 

12. Al-Ansar, con el auspicio de los partidos comunistas ára= 
s de línea moscovita. 

  

Unificación e institucionalización de la resistencia 

El 9 do diciembre de 1967, Al-Fatah envía un memorandum a la 

Conferoncia de Ministros de Relaciones Exteriores árabes, reunida 

en El Cairo, expresando su preocupación por las "declaraciones e- 

rróneas" de Ahmad ash-Shugayri, y pidiendo que se le clausurara 

el acceso a los medios masivos de difusión. Poco después, el F.P.- 

L.P. y ol Sindicato General de Estudiantes Palestinos pidieron su 

dimisión. A mediados de diciembre, siete miembros del Comité Eje- 

cutivo do la O.L.P. exiren su renuncia” El 24 de diciembre so da 

finalmente la caída de Shuqayri, quien había dominado durante un 

largo período el establishment político del movimiento nacional 

   tudies     at is the ¿PO? Journal of Palestine 
pecas 08
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palestino. El día de la renuncia, Yahya Hammuda, nuevo Presidente 

de la O.L.P., Hizo una declaración con la intención de promover un 

acercamiento con las organizaciones guerrilleras, Habla de la ne- 

cesidad de escalar y unificar la lucha armada contra Israel, movi- 

lizando a todas las fuerzas nacionales con oste propósito. Esto 

dió pie a toda una serie de promesas en torno a un nuevo desarrollo 

institucional de la O.L.P., como acción tardía del establishment   
para retener su liderazgo sobre el m?imiento nacional. En enero 

de 1968, Al-Patah organiza una reunión de comandos en El Cairo (boi= 

coteado por la O.L.P. y el P.P.L.P.) para establecer un "Buró Per- 

manente" que vinculaba a las ocho organizaciones representadas. 

La O.L.P. responde mediante la creación de su propio grupo guerri- 

Llero en marzo de '68: las Fuerzas de Liberación Popular. Al po= 

co tiempo, finalmente se llega a un acuerdo entre Al-Patah, el F.P. 

L.P. y la O.L.P., en el que Yahya Hammuda accede a concoderles a 

estos grupos, a otros, y a palestinos independientes, la mitad de 

los cien lugares del nuevo Congreso Nacional a convocarse próxima= 

mente. 09 En esta negociación, la O.L.P. reconocía el problema de 

representatividad que le hubiera implicado el no concederles lu- 

gares a los comandos, en el contexto de una nueva realidad de pres- 

timlo y apoyo de la guerrilla ante la opinión nacional. La batalla 

de Al-Karamah había fortalecido notablemente la posición de negocia- 

ción de Al-Patah (1nolusive en sus relaciones con otros grupos gue- 

rrilleros: Arafat siempre le echó en cara a Habash el hecho de que 

el F.P.L.P. se hubiera totirado de la batalla cuando estaba compro- 

metido a defender el flanco norte de Al-Karamah). 

69. Ibid. Pp. 99.
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En el Cuarto Congreso Nacional Palestino (Julio de 1968), el 
osteblishment de la 0.L.P. redacta una nueva "Carta Nacional", con   

aleunos elementos que provocan la decepción de los sectores más 
progresistas de la resistencia (algunos representantes de Al-Fatah, y 

el T.P.L.P.). Los comandos demandan una mayor libertad de movimien- 

to en los países anfitriones vecinos de Israel y el rechazo a la Re- 

solución 242. No obstante, se dan ciertas reformas institucionales 

que borran el papel autocrático que había tenido la Presidencia de 

la O.L.P. Esto se logra por la separación de las ramas ejecutiva y 

legislotiva de la Organización, y por un sistema de elección del Co= 

ecutivo, el cual elegiría , a su vez, al Presidente!” A mité     

partir del Cuarto Congreso, comienza a gostarse un dominio progre- 

sivo de la O.L.P. por los comandos, los que quieren a toda costa me- 

jorar su posición de negociación para el próximo Congreso a reunir-= 

se a principios de 1969. El establishment de la O.L.P. se debil1- 

ta paulatinamente por la cuña que Siria le introduce con respecto 

al E.L.P. Los sirios apoyan a'Importanto sector del E.L.P. que 

rochaza a la imposición de'Abd ar-Razzag Yahya como Comandante Ge- 

neral por parte do la 0.L.P. La ausencia de As-Sa'iga en la ropre- 

ión del Congreso desencadenó esta reacción siria contra la 

  

sen 

O.L,P. (entonces dominada por Egipto). Las presiones sirias con= 

tra la 0.L.P., y la posición marginal del F.P.L.P. por sus múlti- 

ples escisiones internas, fortalecen aún más la postura de Al-Fa- 

tan.?* 

En el Quinto Congreso Nacional Palestino (El Cairo, febrero 

de 19%9), Al-Patah se apropia el liderazgo de la O.L.P., y el mo- 

70. IbAd., Pp. 100. 

71, Quandt, "Political and Military Dimensions ...", pp. 68-69.
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vimiento guerrillero asume la posición de representante legítimo 

del pueblo palestino. El Consejo Nacional se compone de 105 miem- 

bros, repartidos de la siguiente maneras Al-Fatah 33, F.P.L.P. 12, 

As-Sa'1qa 12, antiguos miembros del Comité Ejecutivo 12, E.L.P. 5, 

Sindicatos palestinos 3, e Indopendientes 2872 La mayoría numéri- 

ca lo da la ventaja para la victoria política a Al-Fatah, al ser 

electo su vocero Yassir Arafat como Presidente de la O.L.P. La ma- 

yoría se expresa de nuevo en el Comité Ejecutivo electo que esta- 

ba constitufdo por 11 miembros, de los cuales 4 pertenecen a Al- 

Fatah, otros 3 son simpatizantes de este grupo, 2 son de Sa'iqa, 

1 es un simpatizante de Sa'iqa, y 1 elemento pertenece al establish- 

ment palestino.?? La guerrilla estaba ahora formalmente en posi- 

bilidnd de pretender un trato en una posición de igual con los re- 

gímenes árabes, con el derecho exclusivo de determinar el futuro 

del pueblo palestino; sin embargo, ciertos regímenes como Egipto, 

Siria e Irak, aprovecharon sus posiciones como guardianes políti- 

cos y patrocinadores económicos de la guerrilla para llevar a ca- 

bo las pugnas antagónicas del juego político interárabe. Esto in- 

cide on las escisiones organizativas e ideológicas de la guerrilla 

que Al-Fatah pretende encuadrar en la O.L.P. bajo su control; pro- 

muevo la unidad de la resistencia, como en los intentos de media- 

ción que hace entre el F.P.L.P. y el F.P.D.L.P. No obstante, sus 

logros se ven obstaculizados por la tensión existente con respecto 

al E.L.P. y al F.P.L.P. por el problema de los lugares en el Con- 

sojo Nacional y en el Comité Ejecutivo. En abril de 1969, Al-Fa- 

tah promueve la creación del Comando de la Lucha Armada Palestina, 
  

con la intención de coordinar las actividades militares de los feda- 

72. Hamid, loc. cit. 

  73. Quandt, "Political and Vilitary Dimensions...", p. 71.
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yines fuera de la estructura de la 0.L.P. (para evitar tocar el 

problema de larepresentación en el Comité Ejecutivo). Se adhie= 

ren el E.L.P., As-Sa'iga, el P.P.D.L.P. y otros; el F.P.L.P. boi- 

cotea esta coalición. En la nueva reunión del Consejo Nacional 

Palestino que se da en septiembre de ese mismo año, se le concede 

un lugar al F.P.D,L.P. en el Comité Ejeóutivo, pero el P.P.L.P. 

insiste en su boicot. No es sino después de los primeros enfren- 

tamientos directos con las autoridades jordanas, en febrero de 1970, 

que el F.P.L.P. se decide a cooperar con la O.L.Pr 

La unificación se logra en mayo de 1970,en torno a un "Coman- 

do Unificado de la Resistencia Palestina" (C.U.R.P.),en un momento 

en que las circunstancias externas obligaban a la resitencia a e- 

vitar a toda costa el problema de una representación dividida. Du- 

rante el Séptimo Congreso Nacional Palestino (mayo-junio de 1970), 

se lo ofrecen 8 lugares al F.P.L.P. en el Comité Ejecutivo, pero 

únicamente manda a un representante. Por la tensión progresiva 

con el gobierno hachemita y la inminencia de un "arreglo político" 

de Egipto y Jordanta con Israel,se busca una concentración organi- 

zativa. Se forma el Comité Central de la Resistencia Palestina 

(C.C.R+P.), con un Secretariado General compuesto por 27 miembros: 

12 dol Comité Ejecutivo de la O.L.P., 1 de cada uno de los 10 co- 

mandos representados y del E.L.P., 3 independientes, y el Presiden- 

te del Congreso Nacional. Los nuevos choques con los jordanos en 

junio dictaminan una concentración mayor del Secretariado General, 

que ahora sólo tiene un representante de Sa'iga, Fatah, F.P.L.P., 

F.P.DsL.P., O.A.L.P., y la O.L.P. (total de 6 miembros). La auto- 

ridad dol Comité Ejecutivo de la O.L,P. es transferida a esta Se- 

7h. IDId., Do 72.



cretaría General, y Arafat es nombrado cabeza del E.L.P. Se susci- 

ta un conflicto de autoridad con el Comandante en Jefe del E.L.P., 

el General Uthman Haddad, protegido de Hafiz al-Assad, y Arafat e- 

xige su dimisión; esto provoca tensión entre la O.L.P. y Siria. Pa- 

ra fines de agosto de 1970, el E.L.P. y el F.P-L.P, aceptan plena- 

mente la autoridad del Comité Central. La unidad era primordial 

en un momento político en que la R.4.U. y Jordania se aprestaban 

a aceptar el Plan Rogers (del 19 de junto), que era una propuesta 

norteamericana de cese al fuezo y negociaciones de paz con Israel. 

Ante la pretensión del Comité Central de boicotear el "arreglo po- 

lítico", Vasser decreta el cierre de la radio de la 0.L.P. en El 

Cetro (hasta marzo de 1971 se vuelve a abrir esta emisión). 

En términos generales, hacia fines de 1969 ya estaba dada la 

estructura básica de la O.L.P., que no ha sufrido mayores modifi 

caciones hasta ahora (salvo la concentración organizativa que se 

di6 en 1970-71 pora afrontar la crisis jordana). La O.L.P. inolu- 

ye instituciones políticas, administrativas, militares, económicas 

y sociales, que pretenden penetrar a todos los sectores de la co- 

munidad palestina. Estos son sus principales componentes organi- 

zativos?ó 

El Consejo Nacional (también llamado Conareso o Parlamento): 
Es el equivalonte a un parlamento, dosirnado por un Comité en el 
Consojo precolonte, despuós de una oxiensa consulta con los coman- 
dos, sindicatos, organizaciones profe e indivíduos, con 
el fin de obtonor la mayor representativicad posible. Es una au- 
toridad suprema que formula los políticas y prozramas de la O.L.P. 
Por lo general, se reúne dos veces al año desde 1967. Posee un 
Prosidento, dos Vice-prosidentos, y un “ecretario, elegidos por el 
Consreso, úpuranto las sesiones ordinarias: el Consejo considera 
al roporte del Co +46 Ejecutivo sobre los losros de la O.L.P. y sus 

érsanon, Suenorta dol iondo Pastoral Palestino, 01 Presupucsto 
OiImP»» y las recomendaciones de los comitás ad="00+ Las de- 

Slstonos da dotan sor rayorfa simnle, con ua aucrua de 2/3 partes. 
Por razones de oftclonctas esía del Consejo ha tendi 
reducirse a la mitad (de ho0 "miembros a 100-180 dbspués de 1970). 

    

  
     

    

    

  

75. Ibid, pp» 737 
76. Femid, Op. Lit», pp. 101-107.  
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El Comité Ejecutivo: Constituye el "gabinete" palestino, e- 
lecto por el Consejo de entre su propia membresía. El Comitá Ejo- 
cutivo eltze a su vez al Presidente. Sesiona permanentemente, con 
la responsabilidad ante el Consejo Nacional de ejecutar sus políti- 
cas, planes y programas. Se compono de 15 míembros con cartera (a- 
suntos Internacionales, información, defonsa, educación, oto.)y quo 
tienen cuatro funciones principales: representar oficialmente al pue- 
blo palestino; supervisar a los distintos órganos de la O.L.P.j ex- 
tender todo tipo de directivas, programas y decisiones de la O.L.P., 
quo no contradigan a la Carta Nacional; y ojecutar la política f1- 
nanciera y proparar el presupuesto de la Organización. Deciás por 
mayoría simple, con un quorum de 2/3 partes. 

El Ponto Nactonal: Es manejado por una mesa directiva: Sus 
fuentes son los im 's pagados por palestinos a los goblernos 
do los países árabes NN que residen, las contribuciones financie- 
ras do gobiernos y particulares árabes, y los préstamos. El Con- 
sojo Nacional elige al Presidente de su mesa directiva, $1 que se 
convierte automáticamente en un miembro del Comité Ejecutivo, que 
a su vez designa a los demás miembros de la mesa directiva (míni- 
mo de 11). La mesa directiva elige a un Presidente suplente y a 
un Sooretario. Estos cargos tienen una duración de tres años. El 
"ondo recibo los ingresos y financia a la O.L.P. de acuerdo con un 
presupuosto proparado por ol ComitÉ Ejecutivo, y aprobado por el 
Consojo Nacional. Desarrolla los ingresos y supervisa los gastos 
do la Organización. 

  

El Ejército de Liberación Palestina (E.L.P.): Establecido dos= 
de el Primer Congreso Nacional, se compone de unidades especiales, 
en coordin>ción y cooperación con el Comando Unificado Arabe, En 
el toresr Congreso Negional, crea un Comando independiente con ca- 

dad de o nación con el anterior. Desde 1968 posee su pro- 
p a Al gua; era. Se han dado varios perfodos de tensión en- 
Ezo ol Comando Generz1 del E.L.P. y el liderazgo político de la O.= 
L.2. por la protensión del control de la Organización. Posee tres 

ngentes: Mn Jallut (Egipto), Qadisiyyah (en Irak hasta 1967, 
Tuozo en Jordania y Siria), y Hittin, el más grande (en Siria). 
En 1075 1lega a poseer una'infantería de cerca 5 de 11,000 hombros. 
Poleé en onto esipclo y sirto en la guerra de octubre de 1973. 

    

  

Los Organos sociales, educativos e informativos: 

Los sindicatos palestinos, con delegados ante el Congres: 
Nacional, bienen vimbulos estrechos con el Departamento de Organi- 
caciones Populares de la O.L.P. La 0.L.P. los apoya financieramen- 
te, y mediante su Antorcosión ante goblernos árabes. 

Los servicios médicos, concentrados principalmente en la So= 
ciedad del Crosciente Rojo Palestino (fundada en 1969, con acuer-= 
dos con la Cruz Roja Internacional y las Convenciones de Ginebra)» 
La Sociedad tiene en 1975 7 grandes hospitdes en Siria, Líbano 
Exipto; varias clínicas en el Sur del Lfbano; 4 complejos méa1cos 
en ol Líbano y. Siria; y 25 clínicas populares en Siria, Líbano, 
Egipto y Sud



Los servicios educativos incluyen varias escuelas en los 
campamentos de refugiados (niveles primario y secundario), un 
programa cóucativo a nivel superior para palestinos en Kuwait. 
El Centro de Planeación de la O.L.P. se ha esforzado en aportar 
vna filosofía ciucativa y en diseñar materiales educativos para 
los niños palestinos en los distintos sistemas educativos árabes. 

Entre los numerosos servicios sociales a la comunidad pales- 
tina, cabe destacar a las orsanizaciones destin: aptas a la manuten- 

colón y educación do los huérfanos de la guerril. 

En lo que toca a sjstenas te intorgación: cabe notar que la 
O.L.P. posee su propio Srgano Fllastin etn-Tamra) » 
su própla agencia de noticias (AE) > “un contro de Estudios Par 
lestinos en Beirut (que publica Shu'un Filastiniya), eto. 

  

ORGANIGRAMA DE LA O+L.P. (después de 1970)77 

Consejo Nacional Palestino 
4 

  

f T ' T 1 
Comitó Uni- Ejército de Comité Ejecutivo Centro de Centro de 
ficado de Liberación Estudios  Plancación 
Información Palestina Palestinos Palestina 

7 + 7 to.de Dopto.de Fondo Depto.de Depto.de Depto.de Depto.de Deptoide 
ntos  Informa- Nacio- Organiza- la Patria Asuntos Asuntos Asuntos 
cati- ción y clones Ocupada Militares Políticos Adminis- 

  

y Orienta- Populares trativos 
tura- ción Na= 

cional 

Sindicatos Palestinos: Oficinas 
de la 

1. Estudiantes O.L.P. 
2. Obreros 

2: Campesinos 

= E ó 

5. Escritores y 

6. Maestros 
7. Médicos 
8. Ingenieros 
9. Artistas 

10. Abogados 

D. Estrategia, ideología y táctica 

  

77. Ibid.) Pp. 102.
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La división física y socio-económica de la sociedad palesti- 

na, la dinámica política interárabe, y la fragmentación organiza- 

tiva de la resistencia palestina, proponen una situación que obs- 

taculiza la formulación de una superestructura homogénea, defini- 

da y unificada. La superestructura de la fase organizativa de la 

resistencia palestina es un producto que se ha dado sobre la mar- 

cha de los acontecimientos, a través de un proceso de reformula- 

ción contínua de metas y perspectivas estratézicas, de elementos 

ideológicos y tácticos. Partiendo de una idea justificatoria glo- 

bal, an el sentido de que el pueblo palestino es la víctima direo- 

ta de una gran Injusticia histórica, se plantea la premisa básica 

de una acción - la lucha armada - para la restauración de los de- 

rechos palestinos. Salvando el acuerdo en torno a esta premisa 

básica, se da todo tipo de controversias en lo que toca a la de- 

finición concreta de las metas y de los medios estratégicos. Es 

necesario recalcar que la ideología y la estrategia (y la tácti- 

ca como parte intesrante de ésta) tienden a yuxtaponerse e impl1- 

carse mútuamente en el conjunto de enunciados programáticos que 

constituyen la superestructura de la resistencia palestina. Por 

esta razón, resulta diffoil deslindar a la doctrina organizativa 

nítidamente en sus componentes estratégicos, ideológicos y tácti- 

cos, más aún, cuando en el seno de la resistencia se dan, a gran- 

des razgos, dos corrientes antagónicas: una (la dominante) que 

pretende subordinar la ideolozía a la estrategia, y la otra, que 

condiciona la estrategia a la ideología. Es por esto que resul- 

ta más Ágil tratar el problema de la superestructura a través de 

tros conelomerados principales de enunciados: 1) la naturaleza 

del Istado palestino (meta estratógica); 2) la vinculación que
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se pretende establecer entre la liberación de Palestina y el de- 

sencadenamiento de procesos revolucionarios en el mundo árabe; y 

3) la cuestión jerárquica entre los medios militares y políticos 
4 7 de la lucha (con sus componentes tácticos). 

En lo concerniente a la meta estratégica, en los artículos 

9 y 21 del Pacto Nacional Palestino (1968) - versión revisada y 

reformulada de la Carta Nacional de 1964, que busca hallar en el 

término "Pacto" una connotación más acentuada de compromiso del 

pueblo en la lucha de liberación nacional - se rechaza cualquier 

solución que no implique la liberación total del país; objetivo 

que no habrá de lograrse políticamente, sino que militarmente. '? 

Durante el Cuarto Congreso Nacional Palestino (julio de 1968) se 

da una oposición cerrada a la idea de una "entidad palestina”. 

En un capítulo intitulado "Los dudosos llamados a la creación de 

una entidad palestina ficticia", de las decisiones políticas del 

Congreso, se hace el análisis siguiente de la posibilidad de un 

Estado en una porción liberada de la Palestina: 

",.. el movimiento sionista, el imperialismo, y 
su instrumento común, Israel, se esfuerzan por con- 
solidar los resultados de la agresión sionista contra 
Palestina y reforzar las victorias militares de 1948 
a 1967, creando en los territorios conquistados des- 
pués del 5 de junio de 1967 una entidad palestina que 
ofrecerá legalidad y continuidad al Estado de Israel. 
Estos esfuerzos contradicon de una manera radical el 
derecho dol pueblo árabe palestino a toda la Palesti- gg 
na, su patria. 

  78. Estos conglomerados analíticos coinciden, a grosso modo, 
con los“que utiliza Quandt para la relación que hace de la ideo- 
loría y objetivos de la resistencia palestina, en Quandt, "Poli- 
tical and Military Dimensions...", pp. 94-95. 

79. Texto citado en Yehoshafat Farkabi, Palestinians and Israel 
(Jerusalem: Keter Publishing House, c1974) p. 50. 

80. Citado en Olivier Poupard, "La révolution palestinienne et 
ipótat palestinien", Politique Etrangsre, No. 5 (1975), pp. 4+80-



  

El elemento más importante introducido en la meta estr 

ca del movimiento nacional palestino ha sido la idea del Estedo 

secular y democrático. Del objetivo de una Palestina árabe 1nde- 

pendiente (con una minoría judía) que se daba en la primera fase 

do la resistencia palestina, se pasa durante el Cuarto Congreso 

vacional a esta fórmula que pretende tanto la liberación de ára- 

bes como de judíos de un sistema nacional y racialmente opresi- 

vo. Tn ello se da una nítida distinción entre los elemóntos que 

se perciben como enemigos estratégicos de la lucha de liberación 

nacional, Esta lucha asume un carácter desracializado y desetni- 

tizado cuando ya no es planteada contra el pueblo judío como tal, 

sino que contra el sionismo como una concepción política opresi- 

va para el pueblo palestino. La meta del Estado secular y demo- 

crático parte de dos premisas vinculadas a las condiciones objeti- 

vas del movimiento nacionalista Árabe después de la derrota del 

1671 1) el reconocimiento de la realidad de la fragmentación del 

mundo Árabe, y de su sistema estatal; y 2) la expresión específi- 

camente palestine de un Estado palestino soberano, ante la nece- 

sidad de reconocer la realidad de la población judía de Ioras1or 

Estas dos premisas son el apoyo de esta innovación estratégica 

que propuzna por una solución independiente del orígen nacional 

(árabe o "judfo") o de la fé (musulmana, cristiana o judía) de 

la población palestina. Se trata de un Estado secular y democrá- 

tico en donde gocen de iguales derechos los musulmanes, los cris- 

tianos y los Judíos. Este enfoque puramente político de la lucha 

contra el sionismo implica un problema teórico remoto y abstracto, 

sin embargo importante, que ha pretendido ser desacreditado por 

81. Abu Lumhod, op. Sit., p. 657.



los aparatos ideológicos del Estado sionista. 

Resulta particularmente desafortunado el artículo 6 del Pac= 

to Nacional de 1968, que refleja una posición de demagogia extre= 

mista del establishment de la O.L.P. (herencia de la fase del mo- 

vimiento nacional dominada por Shuqayri), 81 que así pretendía le- 

gitimar su representatividad, orillado por la competencia progre- 

siva de los comandos ante la opinión nacional palestina. En la 

Carta Nacional de 196% se aceptaban como palestinos a los judíos 

establecidos en la Palestina antes de 1948. 31 documento de 1968 

es retrógrada en tantoYaólo reconoce la ciudadanía palestina a los 

juafos que había en el país antes de 1917.02 Esto sirve perfecta- 

mente a los fines sionistas de descrédito de la meta estratégica 

de la resistencia palestina. Al tomar el poder en el seno de la 

O+L.P. en 1969, los comandos empiezan a realizar un esfuerzo para 

acabar con las antiguas consignas estériles del movimiento nacio= 

nal que, con su chauvinismo exacerbado, habían empañado tanto la 

imágon de la resistencia palestina. Entre 1969 y 1970 se da una 

discusión seria entro los diferentes grupos de la resistencia pa- 

ra la elaboración positiva de la idea del Estado secular y demo- 

erático. 

Al-Fatah emite una declaración el primero de enero de 1969 

en la que se establecen los principios fundamentales de su pro= 

grama político ("Los siete puntos de Al-Fatah"). En los puntos 

22 y 52 de esta declaración se aclara su posición ante los judíos: 

22, "al Movimiento de Liberación Nacional Palestina, 
*Patah*, no lucha contra los judíos como una comunidad ét- 
nica y religiosa. Lucha contra Israol, expresión de una 
colonización basada on un sistema toocrático, racista y -- 

82. Del texto citado en Harkebi, Palestinians > Do 53. 
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expansionista, expresión del sionismo y del colonialis- 
mo". 

52. "sl Movimiento de Liberación Nacional Palesti- 
na, 'Fatah', proclama solemnemente que el objetivo final 
de su lucha es la restauración del Estado palestino in- 
Aependiente y democrático, en donde todos los ciudadanos, 
cualquiera que sea su confesión, gozarán de derechos 1- yy 
guales" 

Esta posición se enfatiza aún más en el documento presentado por 

Al-Fatah en el Segundo Congreso Mundial sobre Palestina (Ammán, 

septiembre de 1970), auspiciado por el Sindicato General de Estu- 

diantes Palestinos: 

"... los palestinos judíos - actualmente israelíes - 
tendrán este mismo derecho /la ciudadanfa/, en tanto re- 
chacen al chauvintsmo racista sionista, y ¿stén de aou- 
erdo en vivir en la nueva Palestina como palestinos. La 
revolución rechaza la suposición de que sean sólo acepta- 
los los judfos que vivian on la Palestina antes ds 1910 Be 
o 191%, con sus descendientes     

"... La revolución cree que todos los actuales ju- 
díos israelíes cambiarán sus actitudes y se suscribirán a 
la nueva Palestina cuando hallan tomado conciencia de su 
ideologfa". 5 

En esto último fragmento se habla de ideología, lo que resulta 

contradictorio con la postura tradicional de Al-Fatah en su pro- 

tensión de eludir la cuestión ideológica. Esta postura se ciñe 

en aran medida al artículo 9 del Pacto Nacional de 1968, en el 

sentido de que la "contradicción secundaria" en el seno de la fuer- 

za nacional se resolverá sólo cuando pueda manifestarse plenamen- 

te, esto es, después de la liberación del país, y cuando se d$ el 

83. Texto completo citado en Anouar Abdel-Malek, La penséé pol: 
taquí arabe contemporaino (Paris; Editions du Seully SA9íi a 

9 

84. Pragmento citado por Harkabi, Palestinians ..., P». 208, 

  

  

85. Fragmento citado por Quandt,"Political and Military Dimensions 
...1, Pp. 103.
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total restablecimiento de la relación entre el pueblo y su tierraló 

Para Al-Fatah, la lucha de liberación es la meta inmedíata; conse- 

cuentemente, la naturaleza de la sociedad post-liberación consti- 

tuye por el momento una cuestión prematura, puramente académica y 

polémica. Si bien no se elabora el tema del Estado secular y de- 

mocrático, las presiones ejercidas por las posturas más claras de 

otros grupos, sobre todo del F.P.D.L.P., han obligado a Al-Patah 

a extender un perfil de la meta que, sin embargo, no ha sabido dar- 

se en planteamientos afirmativos, sino que más bien a partir de 

premisas negativas: 

/Se lucha por una7 "Palestina progresista, democrá- 
tica y no confesional, en la cual cristianos, musulmanes 
y Judíos se beneficiarán de la l1bertad de culto, trada- y 
Jarán y vivirán en paz, gozando de derechos iguales". 7 

Se prosigue con la caracterización ideológica de esta meta: 

".,. una Palestina democrática y progresista recha- 
za por eliminación una forma de gobierno teocrático, feu- 
dal, aristocrático, autoritario o racista-chauvinista; 
ésto será un país que no permitirá la opresión o la ex- 
plotación de una par rte de la población por otro grupo, 
un Estado que dará oportunidados iguales a cada uno de 
sus ciudadanos para el trabajo, o el cumplimiento de los 
deteros religiosos, la educación, el derecho de decisión 88 
política, la expresión oultural y artística". 

  

Al-Fatah considera que el contexto de la guerra popular de libe- 

ración nacional será el generador de nuevos valores y comporta- 

mientos que gerantizarán la democracia después de la liberación. 

Sobre la opresión se plensa que "sería la negación de su razón 

de ser y la abdicación de su ¿deal revolucionario"/de la lucha 

86. Alberto Benzoni, "11 Patto Nazionale Palestinese e 1'Idea 
dí uno Stato Democrático", Política Internazionale (Malo 1973) 
p. 16, 

  

87. Fragmento de una discusión con un Arrigento de Al-Fatah 
(abu Iyad) citada por Poupard, Op. Cit.) DP. 481. 

88. Ibid. 
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8 
de liberación/. 2 a1-Patan continúa describiendo el perfil de la 

meta estratégica en un método por eliminación: 

",..mi concepción de una Palestina no-confesional 
no debe ser confundida con aquélla de un Estado multi- 
religioso o bi-nacional. La nueva Palestina no debe sor 
construída alrededor de tres religiones de Estado o 
dos nactonalidados. Ella implica, simplemente, la a, 
sencia do la opresión religiosa de un grupo por otr: 
la libertad de practicar su religión sin d1soriminación”. 

Las fronteras religiosas se yurtaponen Íntimamen- 
te en la Palestina, de tal suerte que el término binacio- 
nal y_la dicotomía árabe-judía no ticnen significado. La 
mayoría de los judíos actualmente en Palestina son judíos 
éárabos. La Palestina reúne, pués, árabes Judíos, oristia- 
nos y musulmanes, así como juáfos no-árabes, los judíos 
occidentales". 90 

Desde el Sexto Congreso Nacional Palestino (septiembre de 

1969), el F.P.D.L.P. ha insistido en una elaboración más clara 

y acabada de la meta estratégica, Su idea, rechazada por el Sex- 

to Congreso y muy atacada en el seno de la O.L.P., plantea ls po- 

sición más vanguardista de la resistencia. El F.P.D.L.P. busca 

el objetivo de establecer una federación árabe-judía on la Pales- 

tina. Esta foderación parte del reconocimiento de la existencia 

de una "nacionalidad" judía desarrollada desde la creación de Is- 

rael en 1948, Se ve a Israel como una sociedad en posesión de una 

"cultura nacional completa", por lo que en esta propuesta se per- 

fila una meta en que "tanto los árabes como los judíos vivirán sin 

discriminación, y se les concederá el derecho de desarrollar y pro- 

mover sus respectivas culturas nacionales".9 Cabo recalcar que 

esta fórmula se contradice con la insistente posición del P.P.D.- 

L.P. en el sentido de rechazar la noción de un Estado binacional. 
89. 1D1d., p. 482, 
    

90. Ibid. 

91. Quanit, loo.ott. El P.P.L.P. conperte a grandes razgos esta 
postura he Tebr de 1969. Desde la escisión del grupo de Hawat- 
mah, el núcleo de Fabash no se preocupa en erplicitar sis ideas sobre 
el Fstedo sscnlar y democrático, por una visión estratégica que ins- 
cribe a la met. palestina en un proceso revolucionario árabe total 

parts Eat añañ 

     

      



176 | 

En una entrevista concedida a Le Monde (27 de enero de 1970), el 

dirigente del F.P.D.L.P., Nay1f Hawatmah, elabora el sentido del 

proyecto presentado ante el Sexto Congreso Nacional, intitulado 

"Por una solución democrática e internacionalista al problema pa- 

lestino e israelí". He aquí algunos fragmentos que resúmen cla- 

ramente la posición del P.P.D.L.Par?o 

"Estimamos que el derecho 1nalienable del pueblo 
palestino a disponer de su futuro, en su proplo terri- 
torio, debes ser uno de los elementos esenciales a esta 
solución /de los problemas palestino e 1erael. Será 
necesario construfr un Zstado verdaderamente Jemocráti- 
co, que será parte de una federación socialista árabe, 
en la cual el poder, todo el poder, SeráqoJoroido por” por 
los songejos de obróros, Tos sonsejos Ae lampesinos po. 
bros y de soldados, Poso Importa la Torma Constituoto” 
nal de este nuevo Estado, on el que podrán darse las 
estructuras de una confederación de tipo yugoeslavo o 
checosslovaco. Lo esencial será su contenido social, 
su naturaleza de clase, su modo de gobierno 

  

  
"No se trata de una toma de posición coyuntural. 

El Frente Popular y Democrático ha adoptado en torno 
a la cuestión nacional una actitud proletaria inter- 
nacionalistr. Nos adherimos plenamente a la opinión 
de Karl Narx, sezún la cual 'un pueblo que oprime a o- 
tro no sabrá ser libre*...". 

  

.. invitamos a todos los sectores progresistas 
roraoilós a llevar a cabo la lucha, ya sea separadamen- 
te, o on el seno dol movimiento armado palestino, para 
que esta solución democrática pueda ser realizada. Es- 
timamos, en efecto, que tal solución suscitará mayores 
o vatías entre las masas israelíes a futuro, en la me- 

lés en que las tendencias progresistas se refuercen en 
Si dono do 1a resistencia palestina y en el movimiento 
revolucionario árabe." 

  

Zn lo que concierne a este último punto es importante recalcar 

que con esta perspectiva, el P.P.D.L.P. tomó la iniciativa de 

entablar un diálogo político con la Organización Socialista Is- 

raelf (liatzpen) que ocupaba entonces una posición minoritaria, 

pero con'onfática plataforma ant1-sionista, en el seno de la 12- 

avierda israelí. 
  
rto completo citado por Nathan Weinstock, Le mouvement 
nnaire arabe (Parte: ¡1brairie Prangois Maspero, 1970) 
2   
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Ctro elemento interesante de la posición del F.P.D.L.P., ma= 

nifostado también desdo septiembre de 1969, es la 1dea de esta- 

blocer un istado palestino en la Cisjordania y Gaza, sin perder 

de vista el objetivo final de la revolución palestina, la libera-= 

ción de toda la Palestina. Se trata de construfr un "poder nacio- 

nal" en una "parte del territorio nacional liberado", para desde 

ahf poder "desarrollar las fuerzas revolucionarias, mediante el 

roforzamiento de las fuerzas sociales populares, en una base na- 

cional independiente". A esto se sumaría una acción desde el in- 

terior de Israel por el frente unido que habrá de establecerse 

con las fuerzas anti-sionistas israelfes.2 Este es el primer 

indicio de una solución que implique una otapa intermedia en la 

estrategia de la resistencia palestina. Pese a la posición mino- 

ritaria quo guarda el F.P.D.L.P., este programa a mediano térmi- 

no tonderá a influfír de una manera importante en la postura de 

  Al-"atah, como tendencia dominante de la O.L.P., después de 1974 

  

(con el "Programa de los Diez Puntos" del 122 Congreso Nacional 

Palestino). 

El F.P.D.L.P. ha insistido mucho en la utilización positiva 

de la consigna del Estado secular y democrático, en su acepción 

más progresista. Enfatiza su papel estratégico más que táctico 

(como un mero mecanismo para realzar la imágen internacional de 

la resistencia palestina). La controversia que ha suscitado es- 

ta idea entre los distintos grupos de la resistencia es un claro 

reflejo de que constituye un elemento serio de discusión y no u- 

na mera fórmula de propaganda o señuelo para la opinión pública 

internacional. 35e trata de una idea que aún no se consolidaba 

93. Poupard, op. Qit., pp. 483-48k,



en un proyecto político concreto, ni disponía tampoco de una se- 

cuencia táctica específica a soguir.?* Había durante esta fase 

organizativa ciertos grupos de la resistencia, como el Frente de 

Liberación Arabe (pro-irakf) y As-Sa'iga (pro-sirio), que rechaza- 

ban por prematura cualquier discusión seria en torno a la idea 

del Estado secular y democrático?? No obstante, para fines de 

1970 ya era marcada la actitud general de la resistencia en el 

sentido do establecer una distinción clara entre sionismo y judafs- 

mo. La introducción de la idea foderelista por el F.P.D.L.P. a- 

briría la brecha para la discusión de la coexistencia de dos so- 

ciedades nacionales en la Palestina. 

El problema de la liberación palestina y la revolución ára- 

be nos sitúa en el terreno de una visión estratégica global im= 

buláa de un fuerte trasfondo ideológico. La fase organizativa 

de la resistencia arranca de la inversión estratégica en la que 

de ser un producto de la unidad árabo, la liberación palestina 

se convierte en un elemento catalizador de la unidad y de los cam= 

bios en la sociedad árabe. Después de 1967, la resistencia pa- 

lestina se convierte en la punta de lanza y en el elemento toral 

del conflicto árabe-1sraelf, llegando a poseer un relativo "poder 

de veto" en cualquier propuesta tendiente hacia el "arreglo polf- 

tico”. Pese al predominio adquirido por el problema palestino en 

la estrategia global árabe, algunos sectores de la resistencia, 

notablemente el F.P.L.P., introducen un elemento intermedio en es- 

ta visión estratéxica, al asumir que la lucha por la liberación de 

Palestina desencadena un proceso paralelo e interactuante de cam- 

bios socio-económicos,que constituyen a su vez un prerrequisito 

94. Benzoni, Qp» £it+, PP. 29-30. 

95. Quandt, "Political and Military Dimenstons   ", po 104,



179 

necesario para la creación del Estado secular y democrático. 

Este mecanismo de vinculación estratégica sitúa de nueva cuen= 

ta a la resistencia palestina en las discusiones de una estrate= 

gla panárabo, dominada por la contradicción inherente (en las con= 

diciones políticas dadas) entro la versión del nacionalismo apo- 

yada envioncopto de soberanía estatal (uatantyya) y la versión glo- 

bal del nacionalismo árabe sustentada en torno a la idea de la u- 

nidad (al-gawmiyya alarabiyya). Estas discusiones se suscitan 

por la posición "remionalista" se la plataforma nacional de Al- 

Fatah (iglimiyya) que expresaba la firme intención de extraer al 

problema palestino de su situación subordinada en la estrategia 

pan-árabe. Esta intención se refleja particularmente en el cam- 

bio titular que se da en el Pacto Nacional Palestino (Al-Mitheg _   
al-Watani al-filastini) de 1968 con respecto a la Carta Nacional 

Palestina de 1964. Se sustituye una connotación amplia del tér- 

mino "Nacional" (gawmi) por otra más estrecha y con un sentido 

claramente territorial (matant)?ó E1 elemento fundamental dol 

Pacto Vacional de 1968 es la necesidad de recalcar la unidad y au- 

tonomfa del movimiento nacional palestino. Se coloca el acento 

en la lucha frontal sobre un terreno político (y no racial o re= 

ligloso) de irredentismo palestino, y no de chauvinismo árabe. To- 

do esto es perceptible en varios artículos del Pacto Nacional: la 

autonomía plena y necesaria de la resistencia se expresa en los 

artículos 12 y 28. Por otra parte, se permite el concurso pleno 

de todos los pafsos árabes en la lucha palestina (artículo 15), 

los que serán evaluados según sus aportaciones (artículo 9), y no 

en base a las características de sus resgfímenes internos, respecto 
  

96. Harkabl, Palestinians..., P. Sl.



    

a los cnales la resistencia man.lene una actitud de no interven= 

ción (artfoulos 27 y 29).% 

  

Al-Fatah coincide a grandes razgos con la posición sustenta- 

da en el Pacto Nacional. Otros grupos de la resistencia le han 

criticado micho su perspectiva estrecha del nacionalismo, a lo que 

ha respondido que "los pafses árabes tienen sus problemas específ- 

ficos e intereses propios que condicionan su manera de pensar y 

determinan su acción". Esta respuesta tan sólo disfraza un re- 

conocimiento de la dependencia de los palestinos del apoyo árabe. 

Al-Patan pretendía evitarse a toda costa problemas con los regf- 

monos árabes establecidos. La búsqueda de apoyo por encima de las 

contradicciones de la sociedad árabe se basaba en un preminencia 

Ao la liberación de Palestina, y ya que la batalla sería una muy 

prolonzada, era necesario movilizar a todas las capacidades de 

ln sociedad árabe, independientemente de afinidades o diferencias 

ideológicas. La moderación política y la ausencia de elementos 

ideolóéxicos específicos apuntaban hacia la consecución del apoyo 

más amplio posible, a diferencia de otros grupos cuyo rigor ideo- 

lógico los enemistaban con los regímenes árabes y los orillaban 

a una posición minoritaria en el seno de la resistencia. La am- 

plitud del apoyo, le daba también a A-Fatah la posibilidad de 

no comprometer su autonomía ante un régimen en particular (como 

on el caso de los grupos pro-irakÍes o pro-sirios), y tener la 

canacidad de maniobra necesaria para poder defender los intereses 

netamento palestinos. Son la amenaza de un paz "arreglada" y de 

la liquidación de la resistencia por Husayn, lo que determinan 

que Al-Patah asuma on 1970 una posición intervencionista en los 
  

07. Benzoni, OP» 21t., DP. 26. 

98. Muandt, ““olitical and »ilitary Dimensions...", P. 95.



asuntos jordanos. 

La posición diametralmente opuesta a la de Al-Fatah, on este 

sentido, es la del F.P.L.P. de Habash. En gran medida, la natura- 

leza de la relación con los rezfímenes y las masas árabes ha sido 

la pledra de fricción entre ambas organizaciones. En el Reporte 

Político Básico del F.P.L.P. (agosto de 1968) se argumenta así el 

rechazo a la no-interferencia en los asuntos árabes internos: 

"La consigna de qoninterterencia en los asuntos in- 
ternos de los países árabes es un arma de dos filos +... 
Después 5 unio de 1967, los rogínones árabes adoptaron 
la política do encontrar 'una solución política al pro- 

  

bloma Palestino! a través de la resolución liquidacionis- 
ta del Consejo de Seguridad. De tal manera, se estoble- 
So una mueva relación entre los 'asuntos árabes' y ol 99 
problema palestino'". 

De hecho, esta araumentación oculta un propósito que va más allá 

del rechazo a la "solución liquidacionista"; se trata del conte= 

nido socio-económico de la lucha de liberación palestina. El F.- 

P.L.P. pretende que la educación política de las masas árabes a- 

punta hacia un proceso de liberación global de la sociedad árabe 

que es una precondición necesaria para la liberación de la Pales- 

tina. Tanto el P.P.L.P. como el F.P.D.L.P. reconocen las limita- 

ciones de la lucha armada sin cambios políticos y sociales funda- 

mentales en el mundo Árabe. La diferencia específica entre la 

posición de cada una de estas organizaciones estriba en el orden 

de los factores estratégicos: para el F.P.L.P., la lucha armada 

es la punta de lanza para la movilización y educación política 

de las masas; mientras que para el F.P.D.L.P., la movilización 

y educación política de las masas son las que conducen hacia la 

lucha armada. Ambas organizaciones insisten en el contenido so- 

cial de la revolución palestina, por lo que el análisis de clase 

99. "adi, Basic Documents...» PP» 159-160.



resulta esencial para definir la naturaleza y las metas del movi- 

miento nacional palestino. El F.P.L.P. plantoa la simultaneidad 

  

de la lucha palestina y de la revolución social árabe, bajo el 11- 

derazgo de las "clases revolucionarias" (que incluyen a la peque- 

ña-burguesfa); en tanto que el F.P.D.L.P. no considera a la peque- 

ña-burguesía como una "clase revolucionaria". Por otra parte, Ha- 

bash insiste en el papel que ha de Jugar en la lucha la creación 

de un partido revolucionario muy centralizado para guiar a la teo- 

ría y a la prexis; mientras que Hawatmah le de más importancia al 

papel de una masa educada a través de la práctica cotidiana de la 

democracia (un "espontaneísmo" similar al esbozado por Rosa Luxem- 

vurgo) 1 gn última Instancia, todos estos elementos condicionan 

una postura de intervencionismo revolucionario en los asuntos in- 

ternos de los Estados Árabes, ante la necesidad de derrocar a los 

regímenes rescclonarios del Líbano, Jordania y Arabia Saudita, y 

por la crítica política a los regímenes pequeño-burgueses de Ar= 

gelia, Egipto, Irak y Siria. Esta militancia radical orilla a 

estas organizaciones a obtener muy poco apoyo financiero y mate- 

rial de los regímenes árabes, disminuyendo considerablemente su 

capacidad militar, y situándolas en una posición cuantitativa mi- 

noritaria en la O.L.P. No obstante, la fuerza de sus argumentos, 

fundamentados en un sistema teórico acabado, les da una importan- 

cla cualitativa en el seno de la resistencia. 

En lo que respecta a la ideolozía (en su concepción sociolé- 

gica más amplia), cabe destacar la ausencia de elementos 1slámi- 

cos en las premisas fundamentales del pensamiento de la resisten- 

cla palestina. Es precisamente este secularismo el que aporta 

100. Quandt, "Political and Military Dimensions .+..", Pp. 98-100, 
107-109.



el argumento político más efectivo en contra del sionismo? s 

rún Carré, la maduración política de la ideología palestina se 

consolida después de tres etapas: la amarga experiencia del na- 

cionalismo árabe, la decepción con ol liderazgo conservador del 

movimiento patriótico palestino, y la decepción por la actitud 

liquidacionista de los Estados árabes. . 02 Esto cristaliza un 

conslomerado ideológico que se da en torno a una lucha contra u- 

na pérdida. de la identidad nacional. El secularismo y la abstrac- 

ción ante las corrientes prevalecientes del nacionalismo árabe, 

le dan a la resistencia palestina un papel ideológico incierto 

que de alguna manera ambigua sirve de punto de referencia del 

proceso de crecimiento de la fuerza de la Izquierda dentro del 

mundo árabe. Tste papel político tiende a contradecirse con el 

peso político real de la resistencia, en tanto que siempre se ha 

visto orillada por los Estados árabes al papel de un objeto pasi- 

vo y no de un sujeto activo de la estrategia slobal del conflicto 

árabe-1srae11!% o obstanto, deslo el momento en que se plantea 

como meta estratégica la creación de un Estado secular y democrá- 

tico (que debe necesariamente incluír a la población judía), la 

ideología palestina asume una posición política que va más allá 

del "socialismo árabe", adquiriendo un giro más internacional que 

árabe. Los obstáculos teóricos a la aplicación de un análisis de 

clases a una sociedad de refugiados, hace que el zérmen socialis- 

  

en la 14 

  

ologÍa palestina provenga no tanto del sentido de las 

  

injusticias que se gestan desde el interior de la sociedad pales- 
  

  

101. EN ¿Sozré, Proch: rient entre la guerre et la paix 
(Paris teurs, 1971 1 

  

102. Citado por Poupard, Op. Cit., DP. 478. 

103. Bonzon1, OP. Cit.» P. 26,
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tina, sino que de la solidaridad de un socialismo internacional 

que puede racionalizar las injusticias cometidas en contra de la 

totalidad de la sociedad palestina, por los términos de la colo- 

nización perpetrada bajo los auspicios del imperialismo! %* 

La ideolorfa moderada de Al-Fatah responde a tres condicio= 

nes básicas: los antiguos vínculos de algunos de sus dirigentes 

(los miembros fundadores) con el movimiento reaccionario de la 

Hermandad Yusulmana; la búsqueda del apoyo financiero de ciertos 

regímenes conservadores de países ricos en recursos petroleros 

(vz.+ Kuwait y Arabia Saudita); y la pretensión del respaldo po-= 

lítico de la rama más amplia posible de sectores de la sociedad pa- 

lestina. Algunos analistas europeos de la resistencia palestina 

han llezado a emitir juicios contundentes acerca de las caracte= 

rísticas ideológicas de Al-Fatah. Una crítica bastante expresi- 

va a este respecto es la formulada por Gérard Chaliand: 

. el Movimiento Nacional de Liberación Palesti- 
na ... está lejos de reprosentar, por su naturaleza de 
movimiento únicamente nacional, su ideología confusa - 
y por lo tanto conservadora - a un movimiento Fevolucio- 
hario que ponga en tola de Jutolo a las estructuras s0- 
cialos del Oricnte árabe ... El Fath ... permanece como 
movimiento pequeño-burgués, poo al nasserismo o al 
batathismo - parecido al_F.L.N. argelino del período de 
la guorra /de liberación/". 106 

  

Al-Fatah, por su parte, pretende justificar su posición ideolégi- 

ca tomando argumentós netamente pragmáticos: 

104. Robin Buss, Wary Partners: The Soviet Union and Arab Social- 
19m (ndolpna Paper 93), (London: The Institute for Strateglo Stu- 
dios, 1970) p. 25. 

105. Novillo Brown, "Palestinian Nationgltam and the Jordanian 
ato", The orld Today (London), Vol. 26, No. 9 (September 1970), 

p. 375: 

106, rara Chaliand, "La Palestine n'est pas le Vietnam", Parti- 
sa 32 ("Lo peuple palestinton en marche"), (lars-Avri1 1970) 

   



  

"Al-Fatah es un movimiento. No es un partido ni un 
frente. Un partido tiene una ideología social constan- 
te. Un frente se compone de organizaciones revoluciona- 
rias basadas en un programa de trabajo específico. Al- 
Fatah es un movimiento porque cree en la necesidad de 
sujetar su pensamiento a la práctica y a la experiencia. 
Es dinámico. A través de la práctica y la experiencia 
puede enriquecer el contenido necesario de su pensamien-, 
to. No cree en la lógica de la teoría estática...". 07 

Según Sharabi, la subordinación de la ideología que ante la es- 

trategia plantea Al-Fatah obedece a las necesidades de un frente 

amplio en una etapa de la lucha en que son improscindibles el 

respaldo político y apoyo financiero de todos los sectores de la 

sociedad palestina. Cree que se trata únicamente de una posición 

táctica y temporal (por las conversaciones que ha entablado con 

los dirigentes de Al-Fatah), y que su liderazgo se apoya on la 

idea de Debray, al sostener que resulta supérfluo formar un par- 

tido político al inicio de la lucha, que la guerrilla constituye 
108 el núcleo del futuro partido. o 

La ideolozía de Habash y Hawatmah, así como de sus seguido- 

res predominantemente cristianos, arranca de un sustrato socio- 

lómico. El Creciente Fértil ha sido tradicionalmente rico en so- 

ciedades amalramadas en donde la excepción constituye la regla. 

La proliferación de minorías nacionales y religiosas en el Lfba- 

no, la Palestina y Siria se ha vinculado estrechamente con una 

dicotomía política, En el sentido conservador de esta dicotomía, 

las minorías han sido manipuladas por el imperialismo para impe- 

dir ol surgimiento de una conciencia nactonal unificada; pero en 

su acepción progresista, estas minorías, por su misma condición 

en la sociedad mlobal, llenan las filas de los movimientos secu- 

lares,carentes de filiaciones étnicas o religiosas, y toman la 

107. De una entrevista con Abu Lutf, del Comité Central de Al- 
"atan, (12 de julio de 1969) citada en Kadi, Basic Political 

  
108. Sharabi, op. Cit., P. 31. 

» P+101.



bandera de las ideolosÍas que comprenden elementos más amplios de aná- 

isis político (pan-arabismo, antimperialismo y socialismo). La mem= 

bresía predominantemonte cristiana de las filas del F.P.L.P. y del P.- 

P.D.L.P. se halla atrafda por los proyectos que parecen plantearle una 

mayor imveldad de oportunidades on la sociedad post-revoluctonaria.+09 

Para el P.P.L.P. es la ideología la que condiciona a la estrategia, ya 

que sálo la transformación revolucionaria total, mediante la moviliza- 

ción de las masas (campesinos, proletarios y refugiados), es capaz de 

convertir a la táctica suerrillera en una "suerra popular de libera- 

ción nacional". Fese a la aceptación de su alianza táctica como "cla=   
se revolucionaria", el ".F.L,P, considera que el sector formado por los 

intelectuales, y por la pequeña bursuesfa en sencral, es incapaz de lle- 

var la lucha revolucionaria hasta su última consecuencia (alusión indi- 

  

+P.D+L 

  

recta a los componentes del liderarro del + y de Al-Fatah). 

abash considera como “revolucionaria” a la pequeña-bur-uesía palestina 

en tanto vreserve su situación de "refuriada"; este carácter revolucio- 

rario se perdería en sv neceso al poder en un Estado palestino, como ya 

ha sucedido en los lloraños "regímenes socialistas árabes" de Argelia, 

sivto y 3iria (no se renciona a Irak). Zabo notar que para el F.P.L.- 

P. la auténtica revolución árabe debe cubrir a la totalidad del con- 

toxto de la confrontación palestinas el sionismo, el Imperialismo y la 

rencción Árabe. Desde su “ro-rama TolÍtico publicado en febrero de 1969, 

el P.P.L.P. asure formalrente su definición ideoléxica marxista-leninis- 

110 

  

ta (fuertomonte i=huída de elementos "maoÍstas"” in tanto la preo- 

evpación educativa 10 Al-"atah por la niñez y juventud de los refugia- 

Jos se centra en conccpelones del nacionalismo secular, de la igualdad 

de los sexos, y de la autosufiencia personal como precondición de un 
111 sentido de la antodenendencia del puchlo palestino en su lucha; 

  

109. 'ernard Tewis, ""ne Palestinians and the 
Mroroach", Commentary Yarazice (Cew York: 1974) 

  

110. 5harabi, loc. cit.
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los programas educativos del P.P.L.P. en los campamentos llegan 
a contener análisis muy elaborados de la sociedad a través de ex- 

plicaciones económicas que utilizan obras de M. Dobb, P. Baran, 

y Charles Fettelheim, entre otras...2 

La posición 1deolóxica dol F.P.D,L.P. va más allá de la pors- 

pectiva del T.P.L.P. en la medida en que está más comprometida con 

el socialismo internacional que con el nacionalismo árabe.**2 yo 

obstante, Hawatmah ha sido insistente en sus críticas a la postu- 

ra de los P.C.s árabes: 

"... en lo que toca a los partidos comunistas ára- 
bes, no son partidos revolucionarios, sino que partidos 
reformistas, coro los partidos comunistas de América La-= 
tina o los partidos social-demócratas de la Segunda In- 
ternacional ... ¡51n embarso, estamos preparados para a- 
sociarnos con sus actividades, siempre y cuando se nos 
permita criticar francamente su política reformista". 114 

Hay que destacar el hecho de que Al-Ansar, el brazo de la resis- 

tencia creado por el comunismo árabe, seguía de cerca la línoa 

soviética, mediada por los P.C.s jordano y libanés, de reconoci- 

miento de la Resolución 242, lo que era contradictorio con su mis- 

ma existencia desde 1970. Sólo el P.C. irakf había rechazado a- 

biertamente a la Resolución del Consejo de Seguridad: Esta si- 

tuación obligaba a las orvanizaciones marxista-leninistas de la 

resistencia a ruardar una prudente distancia con respecto a los 

P.C.s árabes de línea moscovita (y a un consecuente acercamiento 

respecto a la versión "maoísta" del marxismo-leninismo). 
111, Quandt, "Political and Military Dimensions ...", Pp. 110. 
112. Chaliand, The Palestinian Resistance Movement ..., P. 27. 
  

113. Hudson, "Developnents and Setbacks ..."", p. Bl. 

    114. Tuss» op, Stt:> pp, 25-26, cita de una entrevista publica- 
da en Jeune Afrique (24-30 de marzo de 1969). 

115. Olivier Carré, L'idécolosie palostinienne de résistance 
(Paris: Tibrairie Armand Colin, 1972) pp» 26-27.
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El problema jerárquico de los medios militares o políticos 

de la lucha de liberación palestina arranca de una ambigliedad al 

respecto que se da en el Pacto Nactonal de 1968. Aquí, se ve a 

la lucha armada como un instrumento más que como una vía única pa= 

ra la liberación de Palestina (artículo 9); pero, por otra parte, 

se rechaza cualquier solución transitoria o parcial (artículo 21).116 

Para Hisham Sharabi, como una lucha revolucionaria, un movimiento 

de l1beración nacional y un movimiento guerrillero, la resistencia 
palestina es un proceso violento, en donde la lucha armada es un 

principio rector. Sexún él, "la dependencia de la lucha armada es 

un principio estratémico fundamental que debe exclufr cualquier 

compromiso político”. 117 

  

smile Nainleh afirma que Al-Patah posee 

una "perspectiva microscópica" de la lucha armada, en tanto que 6s- 

ta implica tan sólo una "reafirmación de la existencia de una iden- 

  

tidad nacional pelestina". Considera que el ".P.L.P. va más allá,   
en este sentido, cuando sostiene que existe un órden social repre- 

sivo en el mundo árabe y en Israel, el cual sólo puede ser erradi- 

cado a través de la violencia. Consecuentemente, la lucha revolu-= 

cionaria tieno dos funciones: liberar al hombre palestino de la 

opresión sionista y liberar a la sociedad Árabe de las fuerzas ro- 

acolonarias y contrarrevolucionarias, ya que el destino de la lu- 

cha valestina está fntimamente lizado al éxito del movimiento re- 

volucionario en el mundo árabe. 119 

La Resolución 242, el cese al fuero de Nasser en 1970, el 

Plan forers, los proyectos árabes de una "entidad palestina", y 

en meneral, la tendencia hacia el "arreglo político" durante el 

116. Benzoni, OP» Cit.» P+ 26. 

117. Wisham Sharabi, Palestine and Israel: he Lothal Dilemma 
(New York: Pegasus, 1989) p. 198, citado por valnleh, op. Cit., p-186. 

118. Ibid. , p. 188.
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perfodo 1967-1970, hacían ver a la lucha armada como única opción 

estratérica para la resistencia palestina. Entre 1968 y 1970, los 

distintos rrupos de la resistencia lanzan una importante campaña 

de entrenamiento de querrilleros, de indoctrinación de cuadros po= 

líticos, y de creación de milicias populares en Jordania, Siria 

y Líbano. ¿n cursos que cubrían tres semanas de ejercicios fÍsi- 

cos, manejo de armas, tácticas de guerrilla urbana y educación po= 

lítica, se formaron milicias populares que lleraron a los 250,000 

elementos para fines del período (según datos del Centro de Inves- 

timaciones de la 0.L.P.)11? Los comandos guerrilleros reclutaron 

entre 30,000 y 50,000 nuevos elementos después de cursos de entre= 

namiento de 8 a 12 semanas, con especializaciones en dgipto, Ar-= 

zelía, China, Vietnán y “orcoreal2? El primer año de entrenemien= 

to fué dirfc11 por la escasez de entrenadores competentes, por 

las deserciones y por el elevado Índice de muertes durante el en- 

tronamiento (50% dol total de las muertes de la guerrilla durante 

ese año) ante la carencia de facilidades y provisiones médicas. 

in 199 se abandona el sistema de castigos y comienza emplearse 

el modelo chino de la autocrítica. El entrenamiento adquiere u- 

na orientación más prasmática, y las condiciones médicas mejora- 

das orosionan notablemente el Índice de mortalidad durante las 

prácticas. Además se instituye un promedio de 10 horas semanales 

de doctrina estraté-1ca (principalmente Pao y Clap)... 31 aunen- 

to prorresivo de la calidad del entrenamiento incide notablemente 

en la mejoría del nivel de desenpoño de las operaciones guerrille- 

ras y en la cafda del núnero de muertes en acción. Jl reclutamien- 

119. Sharabl, op. Qit., P. 23. 

120. IMd., p. Pte 

11. 7  



to era particularmente exitoso entre los campesinos desposeídos 

de los campamentos de refuriados y centre elementos de la clase me- 

dla baja. 3l Índico de alfabetismo en la guerrilla era relativa- 

mente elevado (94%), y entre sus miembros, el SUX había cursado 

la primaria, el 32% la secundaria, y el 8% tenía estudios untver- 

sitarios. Las mujeres ocúpaban puestos de enfermeras, secretarias, 

maestras o euerrilleras. Se crearon unidades especiales de reser- 

va y de apoyo en misiones especiales (actos de sabotaje), con ni- 

ños entre los 10 y los 15 años (Ashbal = "cachorros de león") .*22 

3erún un estudio sobre socialización política realizado por Kuro= 

da, los jóvenes palestinos que se afiliaban a los comandos prove- 

nían principalmente de una extracción socio-familiar dominada por 

el papel del maestro como fuente de autoridad on la socialización 

política, y caracterizada por la pertenencia a families musulma- 

nas que habían perdido a alzuno de sus miembros a manos de los 1s- 

raelíes.122 51 aumento de la membresía de los comandos tendía a 

estar en relación directa con el aumento de muertes de palestinos 

en acción contra Israel. Por otra parte, la emerzencia de Al-Ash- 

bal propone un nuevo arente de socialización política a través de 

sus "programas de indoctrinación política orientados hacia la ac- 

ción" y sus "programas de adquisición de hobilidades pera la lu- 

cha ruerrillera”. 12 

A esta fuerza humana de la querrilla hay que agregar un pro- 

areso sustancial en el arsenal de la resistencia. La R.P.Ch. pro= 

vela armas a Al-Fatah, y en 1970 la U.R.S.3. empieza a enviar su 

  
122. Ibid., p. 26.   
123. Yasumasa Kuroda, "Youns Palestinian Commandos in Political 

3oclalization Perspective", The Viddle Zast Journal, Vol. 26, No. 
3 (Summer 1972) v. 26%. 

  

124, Ibidi., p. 265.
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apoyo en material bélico al 3,L.P. (a través de la 0.L.P.). ¿n 

el arsenal de la ruerrilla en 1970 habían rifles automáticos X 

  

lashnikov (un arma efectiva de asalto), rifles rusos AX-47, ri- 

fles anti-tanques R?J, avetralladoras, bazultas, aranadas, minas 

eléctricas y auto-detonantes chinas, cohetes Katiusha (que aumen= 

taron la capacidad balística con la posibilidád de llegar a obje- 

tivos a 5000 metros), y rifles anti-aéreos Blowpipe (los que ele- 

varon la moral rilitar de la cuerrilla que ahora se podía defender 

de los ataques de la aviación israelfÍ: entre 1963 y 1970 se derri- 

baron 16 aviones israelíes en Jordania, por lo que los israelíes 

se vieron oblirados a volar más alto, siendo más difíciles los a- 

taques a bases suerrilleras desde el alre).*2 

1 pesar del notable desarrollo de la fuerza de la guerrilla 

palestina durante este período, sus capacidades militares sosufan 

siendo limitadas en número (un máximo de movilización real de cer- 

en de 50,000 elementos, principalmente refugiados), en armamento 

(ante la sofisticación tecnolévica de las fuerzas israelíes), en 

fondos, y en bases de operación (las crecientes dificultades pa- 

ra la infiltración por el río Jordán hicieron que se le diera pau= 

latinamente preferencia a las bases del Sur de Lfbano, mucho más 

favorables a la posición loríÍstica israelf). 

51 bien las capacidades militares de la querrilla palestina 

eran relativamente limitadas, existía el aliciente de la idea de 

la lucha armada popular para promover cambios en Israel que lo 

obliraran a reconocer la validez de las reivindicaciones palesti- 

nas ("muerra de desraste"), o bien para promover cambios revolu= 

cionarios cn el mundo árabe que modificaran sustancialmente su 

125. Sharad! 
ditary Mim    da Ops Sito, po. 25-26, y Mandt, "Political and Ni- 

A, e y, Y Puan ala



posición ante Israel. La muerra prolongada era una etapa inevita- 

bl 

  

de la lucha de liberación nacional, en la que mediante peque- 

fos batallas de desmaste (sin una victoria decisiva, y evadiendo 

una confrontación militar frontal) se minaría la moral del enemi- 

so y se azudizarían las contradicciones en el seno de la sociedad 

israelf, en tanto la resistencia crecía y promovía un aumento de 

la conciencia política en el mundo árabe. Sin embarzo, en lo que 

toca a las doctrinas de la guerra popular de liberación, había u- 

na sran dificultad en la adaptación de otras experiencias nacio-= 

nales al caso palestino. Aludiendo al concepto de "«uerra popu= 

Llar" esbozado por “lausewitz, la guerra de guerrillas tenía co- 

mo condición esencial su posibilidad de convertirse en una gue- 

rra interna: el problema no era el de cómo infiltrarse a Israel, 

consistía fundamentalmente en cómo subvertir al régimen sionis- 

ta desde el interior de Israe1!”> Durante este período, la ro= 

sistencia palestina carecía de dos elementos básicos para que se 

diera una "guerra popular” en la Cisjordania: una rebolién pasi- 

    va por parte de la población e1vil (bolcots y huelgas generales), 

y una resistencia política, encabezada por un liderazgo capaz de 

dirigir a la totalidad (o a la mayoría) de las masast?7 Los te- 

rritorios ocupados se prestaban a que la guerrilla pudiese explo- 

tar una situación reopolftica favorable a la aplicación de la teo- 

ría estratégica maoísta de "Los pecos de la guerrilla en aguas a- 

tosas' 128,   m   Las arandes áreas bajo control israelí, densamente po- 

bladas por árabes valestinos, proponfan la posibilidad de lanzar 

  

saques bajo la protección civil. Sin embarzo, las medidas isra- 

  

126. Markabl, Palestinians..., .» 103. 

  

ud Yaari, Strike Terzors The Story of Fatah (New York 
os, 13707 ». 145 

    

12%, Abbas Kelidar, "Palostine Guerrilla Kovement", The World 
Today (London), “ol. 29, wo. 10 (October 1973), p. da
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elfes de contra-insursencia y la explotación del liderazgo tradi- 

cional en los territorios ocupados (manipulado ante la amenaza 

israelí de una nueva despoblación de árcas árabes), neutralizaron 

la ostratenia muerrillera desde el interior, orillando a los co- 

mandos a mantener su orzanización en los 3stados Árabes, y a ser 

susceptibles de todo tipo de fricciones con los regímenes árabes 

por la bresión de las represalias israelíes contra estos países. 

Ta evaluación objetiva de esta situación motivó que Al-Fatah 

viera a la lucha armada como parte de un esfuerzo político para 

establecer una representatividad que pudiera a la larga movilizar 

al srueso de la población palestina e inducir cambios sustancia- 

les en la actitud israelí hacia ol problema palestino. La lucha 

armada constituiría, entonces, sólo el medio de construfr una ba- 

se política fuerte desde la cual negociar la meta estratéxica. 

Esta idea es desarrollada ampliamente en un documento intitulado 

"Í1l cuadro político de la resistencia" (texto de Al-Fatah publi- 

cado en Al-Thawrah al-Pilistiniyyah en junio de 1968): 

.. no se trata, en efecto, de saber si la solu- 
ción será Nor o 'política'. Esta no es la única 
alternativa ++. la vía sin opctón entre la sumisión y 
la querra dañoóca rr. Para ol verdadero revolucionario 
árabe, no se trata ni de *solución política", ni de *so- 
lución militar': no hay más que un combate revoluciona- 
rio en donde la Juohe rmada constituye el punto de a 
yanzada. La estra y la táctica militar no podrán 
esentenderse de una e iratezia y Una táctica política 

precisas. 0l militante es aquél que sabe porqué porta 
las armas ... La revolución palestina debe 1r más allá 
de una formulación que tienda a ver al problema pales- 
tino de una manera parcial. La revolución del pueblo 
palestino es una revolución política. Encuentra en la 
lucha armada, la forma de acción que, en las actuales 
condiciones (aquéllas de una dominación colonial sio- 
nista que se beneficia de la ayuda del imperialismo), 
se muestra como la más positiva. Se destruye el fun- 
damento mismo Je la lucha revolucionaria al separar la 
*acción política! de la 'acolón militar', y al hacor +... 

    

129. abdel-Waleic, 9p. Sit., cita el texto completo, pp. 34-346.
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que estos dos tipos de acción se excluyan mútuamente. 
Esto lleva a hacer desaparecer toda visión rlobal de 
la querra revolucionaria, privándola de su visión es- 
tratégica. Al no apoyarse más que en la táctica, es- 
ta visión corresponde a una apreciación *burquesa'de 

la ettuación, Esta manera ar el problema 18- 
nora la relación dialéctica entro anvas acciones, po- 
Títica y milita: + Al decir que la lucha arm: 
constituye el punto de avanzada del combate revoluclor 
nario y que, consecuentemente, constituye una etapa 
superior en relación con la acción política, no sig- 
nifica que excluyamos la acción política simultánea. 
Yuy al contrario, esta jerarquización permite, no só- 
lamente el sostén de la acción la acción política, sino que per- 
nite adená: hacer prosresar los medios y los objetivos? 

Esta consideración de los medios políticos es muy coherente con 

      

ciertas preocupaciones toralos de Al-Tatah: su gran interés, a 

través de su poder, Influencia y liderazezo competente, de pasar 

rávidamente del nivel muerrillero clandestino al nivel ormaniza- 

tivo reconocido e institucionalizado (para 1970, Al-“atah le ha 

imprimido a la 0.L.P. el sello de una organización para-estatal, 

con su propio ejórcito, hospitales, escuelas, sistemas de seguri- 

dad social, recaudación de impuestos, etc.); la evaluación obje- 

tiva de la alta capacidad teonolórica, táctica y en motivación 

del enemigo; la necesidad primordial de preservar un nivel rela- 

tivo de tolerancia y de protección por parte de los rezfmenes es- 

tablecidos en los países en donde los palestinos tienen sus ba= 

ses losÍsticas; y la identificación anti-colonial de la lucha pa- 

lestina (en donde Israel aparece como un apéndice del sistema 1m- 

  

verialista occidezto1) que promueve vínculos con otros movimien- 

tos de liberación nacional, yv busca alianzas con el sistema de 

voder del campo socialista para desarrollar una postura de lucha 

diplomática. 

A esta justificación de los"medios políticos" se oponen dia- 

  metralmente el F.P.L.P. v el ".P.D.I..P. que plantean la confron-



tación directa con el rémimen jordano y atacan a la organización 

volítica libanesa establecida. Esta oposición se ve acentuada 

aún más por el terrorismo internacional del ".P.L,P. y del F.P.L.- 

P.-C.G. que rechazan la posición de Al-Fatah de condena al ataque 

de objetivos fuera de Israel. El P.P.L.F propugne la "querra to= 

tal", on el sentido de que si Israel utiliza napalm, dinamita ca- 

sas árabes, bombardea campaventos de refuziados e impone castigos 

colectivos a la población civil en los territorios ocupados, la 

auerrilla se ve más que justificada para no distinguir entre ob- 

  Jetivos militares y civiles. 2% ne hecho, el T.P.L.P. ha concen= 

trado su actuación en actos de sabotaje urbano y en "operaciones 

especiales" en el extranjero. 31 terrorismo internacional es un 

medio eficaz de llamar la atención al problema palestino y de im- 

ponerle al mundo capitalista leyes que no sean las suyas. Por o= 

tra parte, se pretende justificar a las operaciones fuera del á- 

rea de confrontación a1 argumentar que el enemigo no es sólo Is- 

rael, sino que tombién "el movimiento sionista internacional, el 

imperialismo y la reacción Arabe 

Durante el período 1967-1970, el 3.L.P. y otros «rupos de la 

resistencia controlados por resímenes Árabes específicos (sobre 

tolo por 3iria e ira.) evitan la discusión de los medios polfti- 

cos y plantean una verspectiva de la querrilla meramente como a= 

poyo de la acción de los ejércitos árabes convencionales. 132 

130. Sharabi, Op. 

  

131. “alhlon, OP. cit., Pp. 193. 

132. Munndt, "Political ard Military Dimoosions...", pp. 117-118.
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E.  Conelustones (ciertos problemas organizativos) 

1. Representatividad 

La derrota on-querra de junio aporta la justificación obje- 

tiva para que los palestinos tomen su destino en manos propias, y 

condiciona una nueva situación geopolítica que permite pensar en 

una estratesia desde el interior (los territorios ocupados). La 

organización de esta estrateria se topa inmedfatamente con un obs= 

táculo de representatividad y liderazgo del pueblo palestino (con 

una fuerte concentración en la “isjordanta y Gaza). Las tácti- 

cas israelíes de contra-insurzencia echan mano al liderazgo tra- 

diciona1 palestino que subsistía en la Cisjordania, manipulándolo 

de tal manera que presente una competencia efectiva a la preten- 

sión de liderazzo y representatividad por parte de la resistencia 

encarnada en los conendos. Iste mismo problema se repite con los 

árabes que viven en el interior de Israel. 31 apoyo a los coman- 

dos que es notorio en la franja de Caza losra ser aplastado por 

la debilidad lorfstica de este énclave palestino. ¿sta situación 

hace que los comandos busquen el liderazro y representatividad de 

la población palestina en los Istados árabes vecinos, lo que sus= 

cita un grado relativo de tensión con la soberanía hachemita, el 

sistema político confesional libanés, y en menor medida con el ré- 

rimon batathista sirio que no vela bien la formación de un poder 

volftico-militar fuerte e independiente en terreno sirio. Si bien 

Fusayn es explícito en afirmar su soberanía sobre los palestinos 

residiendo en Jordania, otros resímenes (básicamente Siria) ata- 

can al problema del liderazmo creando cunas orsanizativas que obs- 

taculicen a la unificación de la resistencia bajo un sólo lideraz- 

  mo fnerto (vr.+ los problemas de Al-[eteh con el E.L.F., manipula-
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do por Siria, y con el establishment de la 0.L.1., controlado por 

  

Nasser). De tal manera, el pr 

  

blema del liderazgo y de la repre- 

sentatividad no queda del todo resuelto durante la fase organiza- 

tiva 1968-1970. 

2, Ideoloría 

Por otra parte, en el seno de la resistencia, se dan distin- 

ciones por tamaño (y fuerza), autonomía o dependencia con respec= 

to a determinados rerfmenes, y por posiciones ldeoléxicas. En es- 

te sentido, la ideología constituye un aran obstáculo organizati- 

vo que evita durante la primera parte del perfodo en cuestión la 

conformación de un verdadero frente unido nacional. Los grupos 

dominantes sostienen una posición 1deolórica ambígua que les per- 

mite una autonomía relativa con respecto a los rerfmenes árabes 

en términos de un apoyo muy diversificado, así como la reproson- 

tatividad de una cama más amplia de respaldo en términos de la 

sociedad palestina en el exillo (era importante el apoyo finan= 

ciero de una burzuesía palestina integrada a los sistemas osta-= 

  

tales de Egipto, Jordania, Xuwa1t y el Líbano). £n cambio, la 

ideología política nftida y acabada de ciertos prupos los orilla 

a una posición minoritaria, en términos de fuerza efectiva y nú- 

mero,en la resistencia, por el poco apoyo que reciben de los re- 

zímenes establecidos y, consecuentemente, por la poca promoción 

que logran en el seno de la dispersa sociedad palestina. Sts po- 

siclones ideolénicas marcadas los ponían en evidente tensión con 

los rerfmenes que pretendían subvertir, los que a su vez limitaban 

su libertad de operación entre las poblaciones palestinas asenta- 

das en sus países. Por otra parte, por motivos de supervivoncia 

organizativa buscaban el apoyo de renfmenes que estuvieran fuera
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del área dirccta do confrontación (el Batath irak), promovien- 

do dependencias específicas que en el contexto de la dinámica po- 

lítica intorárabe sólo incidían en una mayor fragmentación orga= 

nizativa (vg.: la promoción siria de la escisión del F.P.D.L.P. 

con respecto al F.P.L.P. respaldado por la competencia encarnada 

en vn Fartido Ra'ath rival). No obstante, ciertos elementos es- 

tratézicos dominados por las posiciones marcadamente ideológicas 

sirvieron vara allanar el camino hacia una dofinición de metas 

estratécicas políticamente más acabadas y progresistas. Zsto le 

dió a la resistencia un terreno más sólido para la argumentación 

de su postura política. 

3. Dinámica do la dependencia 

Los interoses particulares de los distintos regímenos árabes 

constituyoron uno de los más Importantes obstáculos a la unidad or- 

ganizativa de la resistencia. De tal manera, se explotaron las 

diferencias ideológicas y la competencia por el liderazgo entabla- 

da por varios dirisontes palestinos que, con apoyos específicos, 

construían basos independientes de poder en el seno de la resis- 

tencia para mejorar sus posiciones de nezociación-ante otras fac= 

clones del rovimiento nacional pales'ino. La búsqueda de una au= 

tonomía anto los resímenes árabes conocía sus limitaciones direc- 

tas on la necesidad de apoyo material, político y militar (bases 

lorfsticas), y, vor otra parte, constituía una amenaza al statu- 

quo político interno de estos países, ya que la fuerza guerrille- 

ra era un elemento desostabilizador en pafses que tenfan un equi- 

cario (Jordsnia y Ifbano).    librio político pr:
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El fracaso de la "ostrategia desde el interior" plantea co- 

mo salida única a la táctica de incursiones desde las bases. Es- 

tas eran las especificaciones ideales de dichas bases: 1) Control 

total por parte de la resistencia; 2) Cercanía relativa a las fron- 

teras con el territorio enemigo; 3) Areas con una densidad de po-= 

blación palestina (reclutamiento); y 4) Distancia necesaria con 

respecto a las líneas de cese al fuego. "22 Jordania parecía ser 

la base ideal ya que reunfa todas estas condiciones, y las dos 

terceras partes de su población eran palestinos. Desde el prin- 

civio, las relaciones entre la resistencia y Husayn fueron ten= 

sas por las represalias israelfes y por la subversión política 

de ciertos grupos de la resistencia, El ocaso de la posibilidad 

de un"arrerlo político", la creciente popularidad de la guerrilla, 

y el respaldo de Xasser, hacen que Husayn coopere con la resisten- 

cla durante un breve lapso (marzo-octubre de 1968). El crecimien- 

to de la fuerza guerrillera en Jordania promueve la confianza de 

los comandos en su "posibilidad revolucionaria" para derrocar al 

reaccionario régimen hachemita, 1ÓWprovoca el estallido de choques 

entre los fedayines y el robierno en noviembre de 1968, febrero, 

junto y septiembre de 1970 ("Guerra civil jordana"), con la con= 

secuente eliminación de la guerrilla en sus bases jordanas. 

Las bases auerrilleras palestinas en el Líbano se dan desde 

octubre de 1968, utilizando los campamentos de refugiados del Sur 

del país. Por la misma inestabilidad implícita el Pacto Nacio- 

  

nal libanés de 1943, el Líbano había asumido una posición neutral 

en los asuntos árabes. Las incursiones guerrilleras desde terri- 

torio libanés rompen esta posición neutral, echan abajo la polfti- 

133. Jabber, OP. Cit., P. 190.



200 

co defensiva libanesa y oblixran hacia la constitución de un mí- 

nimo de preparación militar. ¿sto da ple a una serie de erisis 

de cobicrno que sólo se resuvlven en noviembre de 1969 mediante 
  1 Acuerdo de ¿1 Cairo (ave reconoce la presercia autónoma de la 

resistencia en el paíe y su derecho a efectuar oneraciones desde 

territor 

  

o libarfs, cujoto al princinio de "coordinación" con el 

  

coblerno). Por otra parte, se plavtca el conflicto cuando la re-_ 

   sistencia pretoule cavitalizar el apoyo pobular de la población 

vusulmana identificada con la cousa vanárabe, así como de los in- 
  telectunles rarrinados de ur sistema político domi-ado por un pre- 

cario 

  

milibrio contesion:l.  'lertos zrupos de la resistencia 

so afilion a la 20muicrás libanesa en el movimiento de la "Fuer- 

zas Vaciomles “ibases    pretende lanzar un reto al establish-   
, político ros 

  

do vor la -ran boreuesía Tibanesa. 

  

zor el apoyo dado a la qu 

  

illa deste su sursimiento, se 

hahfa llorado a vn corpromiso con «iria en "1 sentido de no uti- 

lizar su fron 

  

“a para lanzar operaciones contra Is:ael. Usto. y 

la Docolización e troté loa de la frontera “iria hacían que de 

o esta fvusro la base más semura para la resistencia. La com- 

  

vatimilidad ideolósica fué mn elemento que los diversos gobiernos 

omtathistas subieron utilizar para sus proplos propósitos. Desde 

  

> Ae 192, los palestinos comienzan a ser utilizados como 

elemento de una lucia per el poder entre facciones rivales del 

Partido "atath: ol ala civil bajo Salah Jadid vs. el ala militar 

bajo “afiz al-Asad, Nivistro do D.iensa. Tadid crea As-3a'iga 

sara contrarrostar ol crocionte poder de “std. así como el de Al- 

  

, On Trio. n términos mencralos, las relaciones entre el 

cobierno sirio y Ja resistencia fueron tirantos entre 1969 y 1970.
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Al-Fatah se veía permanentemente acosado en una disputa faccional 

con As-Sa'lga (promovida por el ala del gobierno en el poder), en 

tanto que Georze Fabash y otros dirigentes del F.P.L.P. tuvieron 

que pasar siete meses de 1968 en una cárcel siria, acusados de 

querer derrocar al régimen ba'athista. Las crisis que estalla- 

ron en Jordania y en el Lfbano obligaron a la resistencia a man- 

tener una posición cauta con el gobierno sirio para no perder es- 

ta base.



SEGUNDO VOLUMEN



IV. EL PROBLEMA DE LAS BASES LOGISTICAS (1968-1976) 

A. La crisis jordana (1968-1972) 

1. La base jordana 

la batalla de Al-Karamah cetalizó una respuesta de apoyo a 

la resistencia palestina por parte de las masas palestino-jorda- 

ras que oblixó a Husayn a establecer una alianza táctica con la re- 

sistencia, cuya prozresiva independencia y fuerza política y mi- 

litar ero potencialmente peligrosa paña la estabilidad y perma- 

nencia de la monarquía hachemita. El Rey tuvo que idear una es- 

tratazeme basada en la provocación indirecta para actuar contra 

la resistencia. Para ello utilizó a Tahir Dablan, "un agonte de 

Palacio", quien al mando de un grupo armado, "Batallón de la Vio- 

toria", provocó un incidente con las fuerzas de seguridad jorda- 

nas que d16 el pretexto para abrir fuero sobre los comandos del 

campamento palestino de Wahadad! El fracaso de esta provocación 

orilla a Vusayn a nemociar un compromiso con Arafat. El producto 
  

1. Roberto Livi, "Note sulle cause e conseguenze della crisi di 
Sottombre in Siordanta”, Note e Jassemne, Anno VII, N. 2-3 (Maggio 
=Dicombre 1970) p. 17. 

 



de esta primera crisis de noviembre de 1968 representaba el fra- 

caso de la pretensión de Husayn de establecer una "tutela" sobre 

la resistencia, con el fin de utilizarla para justificar su pro- 

pla incapacidad de modificar la situación interna (crisis econó- 

mica de una Jordania privada de los recursos de la Cisjordania, 

avrícolamente rica)y como medio de presión internacional para lo- 

grar una salida a la contradicción entre el expansionismo israe- 

11 y la tendencia a preservar el statu-quo de la región por par- 

te de las grandes potencias. A instancias de Washington, Husayn 

abandona esta política de apoyo/represión,y se aboca a un plan 

elobal de ataque en contra de la resistencia. Se dan una serio 

de cambios en el equilibrio político interno de Palacio para fa- 

vorecer un aumento en el poder del ejército, ahora bajo el mando 

de Sharif Nasser bin Jamil (tío del Rey). El nuevo Jofe Militar 

crea la "Oficina Mspecial" con la mb16n de promover un movimien- 

to de infiltración y de control interior de las organizaciones 

populares, partidos y movimientos políticos, con la intención de 

marginar a los elementos de la resistencia palestina de sus ba= 

ses de apoyo popular. Por otra parte, se establece una coordina- 

ción sohro cuerpos especiales de agentes provocadores con el pa= 

pel de crear disensión en el seno propio de la resistencia, y se 

procede a depurar al cjército jordano de fedayinos. Finalmente, 

se refuerzan las brigadas bedulnas, compuestas por elementos pro= 

venienies do una estructura social tribal directamente vinculada 

con la Familia Real.” 

La preparación del terreno para este ataque global se situa- 

ba en el contexto de una progresiva presión por parte de los E.E.- 

2. Ibid., pr. 19-22.
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V.U. para que Israel transformara su posición intransigente con 

el fin de desbloquear la situación vigente desde la guerra de jn- 

nio. Esta presión es expresiva en un fragmento de un artículo 

que apareció en el Israel Economist en enero de 1969: 

"La primera condición indispensable - no sólo para 
atenuar la tensión, sino que también para permitirle a 
América cultivar sus amistades en el mundo Árabe - es 
la liquidación de Al-Fatah, de la O.L.P. y de los movi= 
mientos terroristas parecidos. Es inútil decir que si 
estos movimientos son eliminados y que si los gobiernos 
árabes se adhieren a los acuerdos de cese al fuero, el 
liedio Oriente cesará de ser una región de tensión ... 
Esto podrá crear progresivamente el clima requerido pa= 3 
ra un arreglo político". 

Esta perspectiva del"arreglo político", traducida al plan jorda- 

no de liquidación de la resistencia, era muy conocida por la re- 

sistencia, pero se mantenía un silencio al respecto, para no dar 

lugar al juego de provocaciones de Husayn. Este silencio se rom- 

pe cuando la posición extremista en el seno de la resistencia, 

encanezada por George Habash, declara en febrero de 1969 pública= 

mente su voluntad de llevar a cabo la lucha contra el gobierno 

hachemitas 

"Perseguimos un objetivo político que consiste en 
crear una nueva coyuntura a fin de que el poder renuna' + 
cio a liquidar o a neutralizar a la resistencia pales- y 
tina". 

Zsta declaración de intención abre una escalada de tensión entre 

la resistencia y ol moblorno que estalla en una segunda crisis 

en febrero de 1970, cuando el Consejo de Ministros jordano deci- 

de restringir a los comandos en cuanto a portar armas, guardar 

municiones, hacer manifestaciones populares, publicar diarios y 

3. Citado en Ibid., Pp. 26.   
l, Citado por Abdelwahab Hechiche, "Renaissance et déclin de 

la résistance palestinienne", Politique Etrangóre No. 5 (1973) 
D. 612.
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pasquines, y movilizarse logÍsticamente. En esta segunda crisis, 

se traducía de nueva cuenta la intención de Husayn de provocar a 

la resistencia para argumentar una posición "defensiva" que lo 

justificara ante las masas que paulatinamente separaba de las or-= 

sganizaciones bajo control de la resistencia, así como ante los go- 

biernos árabes? Anto esta cuña destinada a . separar a los pa- 

lestinos de las masas jordanas, la resistencia se ve obligada a 

reaccionar mediante una concentración organizativa que incluyera 

a las posiciones extremistas que se habían alienado de la O.L.P., 

Para poder presentar un frente unido en caso de una agresión ha- 

chemita. Do tal manera, se establece el Comando Unificado de la 

Resistencia Palestina (C.U.R.P.) en Amman, con el fin de comple- 

mentar y extender las funciones coordinativas del Comando de la 

Lucha Armada Palestina (C.L.A.P.) que no incluía al F.P.L.P. ni 

al P.P.D.L,P+ó 

  

acercamiento con Habash y Hawatmah incidió so- 

bre el tono de las resoluciones del Consejo Nacional Palestino re- 

unido en junio de 1970, según se constata en el artículo % de la 

declaración final, en donde se habla de la lucha contra la reac- 

ción árabe y contra "las fuerzas vasallas ligadas dialécticamen- 

  

te o por intoresos particulares al imperialismo”. 

2. El Plan Rogers 

La indisposición de los E.E.U.U. a sacrificar su relevante 

presencia en los países árabes en aras de una nueva oleada de ex- 

panslonismo israelí hacía que fuera importante el llegar a un a- 

5. Livl, op Slt., p. 23. 

6. Vevillo Prown, "Palestinian Nationalism and the Jordan: 
State", The World Today (London), Vol. 26, No. Y (September 1570) 
pp» 373-372. 

7. Alberto Benzoni, "11 Patto Nazionale Palestinese e 1'Idea 
di uno Stato Democratico", Politica Internazionale (Maggio 1973), 
P-
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cuerdo con los países árabes y la U.R.S.S. para lograr un control 

relativo de las tensiones regionales. De hecho, la administración 

de Nixon, poco dependiente del voto judío (en términos relativos), 

se mostraba indispuesta a pagar con la clausura del Canal de 3uoz, 

la progresivo presencia soviética en la región, y la constanto a- 

menazn a los intereses petroloros, comerciales e ináustrinlos nor 

teamericanos en el Medio Oriente, el apoyo incondicional a la 1f-   
nea expansionissa de Tel Aviv. El "arreglo político" le permiv1- 

ría a Washinaton reducir la presencia soviética en la región, de- 

jar el compo libre para una mayor penetración económica norteame= 

ricana, y sacar a los “.E.U,U. áe la incómoda ecuación que contra- 

vonía a * 

  

.U.U./Israol vs. la U.R+.S.S./países Árabes, y que l1- 

ritaba sertamente su política regional? Los palestinos eran un 

obstáculo a esta estrategia, por lo que era necesario eliminarlos 

como fuerza política viable, Todos estos planteamientos estaban 

contenidos en el Plan Rogers (junio de 1970) como esquema "liqui- 

dacionista" del problema palestino, encauzado hacia la conso: 

  

ción del "arrerlo político". El Plan Rogers, ideado por el Se- 

eretario de Estado nortoamericano, implicaba el nombramiento por 

cada Estado árabe de un representante para negociar la paz con 

Israel, bajo la ómida de la misión Jarring, sobre la base de la 

resolución 22 del Consejo de Seguridad. De ello se desprendía 

el reconocimiento de Jure del Estado de Israel, el retiro isras- 

1f de los territorios ocupados en junio de 1967, y el restable- 

cimionto provis'onal de un cese al fuego por un perfodo no menor 

do tres mesos (renovable) para la conducción de las negociaciones? 

  

8. iotad Ponzonle "pa Borers, proposte dl pase e strate- Eo da no 
laa 5/8 (Arcosto 190) pp. 20-21 

  

13-14, 

  

9. Ibld:,
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ara la rosistenc'a palestina, el : an "ogers representaba la li- 

quidas16- de l1-s derechos del pue lo palestino y de su lucha ar- 

mado, el roconocimie to de la ocupación sionista garantizada con 

  

ovas seguras y libre de toda amenaza exterior, y la apertu- 

  

v e las vías para el expansionismo económico israelí (vg.: me- 

ian:e la posibilidid de uso del “ana”. de Suez). "En el plano jor- 

fan>, era evi'ente que la obstaculización de las incursiones gue- 

—-1"leras en “srael y la supresión de la capacidad de organiza- 

c1ón política en las ciudades jordanas, eran indicadores de la 

preminencia de un ataque hachemita contra la resistencia, para 

oliminar el principal obstáculo a la aplicación del Plan Rogers. 

La resistencia se vió obligada a responder con presiones creíbles 

paro evitar el ataque. ¿sumió una posición defensiva que le ase- 

aurara el respaldo popular necesario para que Husayn desistiera 

71 “enos temporalmente en su intención, dándole así el tiempo ne- 

rosario > la resistencia para organizar una acción preventiva glo- 

bal. Esta iden la supo captar nítidamente Ghassan Kannafani del 

PRL os 

  

. nuestras relaciones con el gobierno jordano 
no se basan n convirciones mútuas, sino que sólo en ¡g 
una presión ... es un asunto de equilibrio de poder". 

    o orstante, la resistencia no obtuvo la respuesta pretendida del 

avoy. popular, el cual había sido sustancialmente erosionado por 

12 acción de la Oficina Especial. Nasser había aceptado la ini 

cia 'va del Plan Rozers — procede inmedíatamente a implementar las 

  claúsuos do cese al fuezo. Esto presuponía un aislamiento polf- 

tics de la 0.” .P. que, con la anuencia tácita de la nueva polfti= 

10, Cito“o 07 Fred “alliday, "PFLP and the September Attack 

(Oo Inter “ew wi' > Ghassa” Kannafani)”, en Russell Stetler. Pales- 
tine: The Arab-Israeli Conflict (San Francisco, Cal.: Ramparts 

Press. c1972) pp. 270-271. 
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ca nasserista y las posiciones de los E.E.U.U. y la U.R.S.S. en 

torno al "arreglo político", le allanaba el terreno a Husayn pa- 

ra legitimar globalmente su camino hacia el Plan Rogers. ,De he- 

cho, Jordania, Arabia Saudita y el Líbano aceptan estratógicamen- 

te el Plan Rogers. Egipto, Libia y Sudán dicen aceptarlo sólo 

tácticamente (sin insistir mucho en los argumentos que estable- 

clan esta diferencia), en tanto que Siria, Irak, Argelia y Yémen 

del sur lo rechazan./ La aceptación de Nasser le sirve a Husayn 

para cubrir su aceptación ante las masas Jordanas, mientras que 

hace aparecer a los sectores extremistas de la resistencia (P.P.- 

L.P., P.P.D.L.P., y P.PoL.P.-C.G.) como sus agresores a través 

de las provocaciones que les lanza. ** 

3. El apoyo popular: moderados vs. extremistas 

El Plan Rogers plantea una crisis a la resistencia palesti- 

na en un momento de debilidad en la cohesión interna y de una 

notoria disminución en el apoyo de ciertos sectores de la opinión 

pública árabe. Desde 1968 se había gestado un rápido crecimien- 

to del movimiento de resistencia palestina, pero no se había aún 

dado el desarrollo organizativo correspondiente capaz de dirigir 

y disciplinar efectivamente a sus fuerzas. Pese a la toma de la 

estructura organizativa de la O.L.P. por Al-Fatah en 1969, Ara= 

fat se veía prácticamente impostbilitado para contener a los ele- 

mentos más extremos de la resistencia. Por otra parte, la nece- 

sidad de cohesión interna para presentar un frente unido ante el 

inminente ataque de Husayn presuponía necesariamente la inclusión 

de estos grupos en el Comando Unificado de la Resistencia. El 

11, Livi, Op. Cit., Pp. 26-27.
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P.P.L.P. y el *.P.D.L.P. tenfan plena confianza en una relación 

de fuerzas que creían les era favorable, además de un respaldo 

popular que presuponían poseer. Gulados por la perspectiva de 

una "revolución árabe", estaban totalmente dispuestos a detonar 

la confrontación con Husayn para derrocar a la monarquía y tomar 

el poder en Jordania. La idea de los grupos militantes extremos 

de la resistencia de atacar al régimen partía de una mera consi- 

deración de la erosión de la autoridad jordana que se había ges- 

tado en 1970 bajo la presión palestina a los gobiernos de Bahjat 

at-Telhuni y de *Abd al-Mun'im ar-Rifa'1, sin tomar en cuenta el 

progreso del proyecto de la Oficina Especial que les había soca- 

vado la adhesión de las masas jordanas. De hecho, la política 

de no intervención en asuntos árabes que había logrado imponer 

en Jordania el ala moderada de la resistencia (Al-Fatah) había 

consolidado un alslamiento del liderazgo palestino con respecto 

a la base, así como una nítida división entre las masas palesti- 

nas y Jordanas, que contradecía cualquier planteamiento objetivo 

de condiciones revolucionarias. /A pesar de constitufr el 70% de 

la población de Jordania ( 1,575,000 palestinos en una población 

total de 2,250,000)1?, los palestinos se hallaban divididos en 

términos de clase social (burguesía asimilada al Estado jordano 

y refugiados) y de filiación política (nasseristas, ba'athistas, 

pro-hachemitas, comunistas, etc.)., El trono hachemita supo ex- 

Plotar bien estas líneas divisorias de la sociedad palestina en 

el exilio, tomando además le iniciativa en el establecimiento de 
1 

vínoulos efectivos con el pueblo común de Jordanta!? Esta tácti- 

Cifras tomadas de P.L.0., Black September (Beirut: Palestine 
Liberation Orsanization keseareh Center, 1971) 105. 

13. Samir Fransteto "¡ow Revolutionary is the Palestinian Resis- 
tante? A Marxist Interpretation", Journal of Palestine Studies, 
Vol, 1, No. 2 (inter 1972), Pp. 52. 
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ca fué particularmente exitosa con los beduinos y con la burgue- 

sía palestina colaboracionista, en la medida en que los palesti- 

nos no pudieron establecer una cuña entre estos sectores y la mo= 

narquía hachemita. Cabe decir que el triunvirato en el poder du- 

rante el ataque a la resistencia era expresivo de esta situación: 

el General Majal1 (Jefe de las Fuerzas Armadas) representaba di- 

rectamente al Clan de los Majall, cabeza de una confederación de 

tribus beduines, con una lealtad directa a la casa real hachemita 

(establecida por vínculos consanguíneos); y Ahmad Tugan (Jefe del 

Gabinete Real) y Muhammad Dawud (Primer Ministro) eran dignos re- 

presentantes del notabilato palestino asimilado al trono hachemi- 

ta y vinculado a la burguesía palestina integrada al Estado jJor- 

anno. + Por otra parte, según un connotado crítico de la estra- 

tegia de la resistencia, los esfuerzos de movilización de las ma- 

sas palestinas,fuera de los campamentos de refugiados, por parte 

de los grupos extremos de la resistencia, se centraron más en la 

asitación que en la organización.15 

El F.P.L,P. y el F.P.D.L.P. lenzaron consignas como "Todo 

el poder a la resistencia" y enfatizaban la necesidad de crear 

su propia"autoridad nacional” en Amman. Todo hacía presuponer 

la inminencia de un golpe de Estado propiciado por estos grupos, 

por lo que el Consejo Nacional Palestino tuvo que reunirse sn 

sesión de emergencia hecia fines de agosto, como medio de Al-Pa- 

tah para imponer su política moderadora, ya que Arafat considera- 

ba que la resistencia no se hallaba aún preparada para actuar. 

14. Luigi Goglia, "La battaglia di Amman: cronache e dooumenti3 
Palestina, No. 9/11 (Novembre 1970) p. 9 

15. Géraza Chaliand» "La résistanco palestinienne ou l'excás de 
verbalism es, eeprom du Tiers Monde (Paris: E- 
ditxons da Sia 

 



El ala extremista quería adelantar su plan para derrocar al ré- 

gimen de Husayn, retar el liderazgo de Al-Fatah en el seno de la 

resistencia, y bolcotear los designios del Plan Rogers. Para ca- 

talizar el enfrentamiento, a principios de septiembre de 1970, 

miembros del F.P.L.P. secuestran tres aviones o1viles y los con= 

ducen a un aeropuerto abandonado en el desierto jordano. Esto 

era un claro reto a la autoridad de Husayn y promovería una es- 

caleda sustancial en la tensión ya latente. La O.L.P. suspende 

al F.P.L.P. de su Comité Central por estos actos de provocación, 

pero contra su voluntad ya se hallaba inscrita, arrastrada por 

sus elementos más extremistas, en una ruta de abierta hostilidad 

con Husayn. Después de una serie de choques promovidos por el 

F.P.L.P., Al-Fatah se vio forzada a adherirse a la sublevación 

que tiene como foco a la ciudad de Irbid (se hablaba ya de una 

"zona liberada" en el Norte de Jordania). La resistencia proce- 

d16 a controlar una serie de posiciones estratégicas (incluyendo 

la importante refinería de Zarqa), e hizo un llamado a la huelga 

general y la desobediencia civil en contra del régimen hachenita. 

Cabe notar que en esta situación, el ala moderada (Al-Fatah), se 

hallaba abrunada por los acontecimientos, sin haber podido pro- 

parar ni evitar el enfrentamiento. Este inmovilismo se derivaba 

de una percepción táctica que sobrestimaba su capacidad para nou- 

tralizar la política provocadora del F.P.L.P., así como el nivel 

de la solidaridad de los regímenes árabes.1ó El 15 de septiembre, 

Husayn forma un sobierno militar encabezado formalmente por el Ge- 

neral de Brigada Muhammad Dawud (palestino), con el Mariscal Habis 

al-Najali como Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas (beduino). 

16. Ibid., p. 116.



4. Guerra civil: "Septiembre Negro" a Jarash-Ajlun 

La monarquía de Husayn se había caracterizado por sus crisis 

recurrentes. Desde su instauración, el Rey se había convertido 

en "socio de estrateaia" de los E.3.U.U. en la región, lo que le 

daba el apoyo necesario para la preservación del régimen en un 

contexto de inestabilidad política. Es Interesante notar que el 

desembarco de marinos en el Líbano en 1958 estaba parcialmente 

encauzado a apoyar al Rey jordano en contra de presiones nasseris- 
7 

tas desde el interior de su gobierno.” La debilidad que Husayn 

parecía mostrar anto las presiones palestinas hizo que los estra- 

temas de Washineton (en común acuerdo con la Inteligencia israe- 

11) pensaran seriamente en suplantar a Husayn por algún militar 

(del tipo de 3nharto en Indonesia) mediante un rolpe en Amman. 

Para Vusayn, el recobrar su prestisio ante los E.Z.U.U. era una 

necesidad de supervivencia!Ó 

El 17 de septiembre lanza el ejército jordano su ofensiva 

alobal, dirigida al exterminio de la resistencia como fuerza mi- 

litar viable. Ta sorpresiva violencia del ataque de Husayn no les 

permit16 a los palestinos escoger el lugar ni el momento de la ba- 

talla (por la actitud indecisa de Yassir Arafat, quien desde el 

15 de septiembre poseía ya plenos poderes como jefe de las fuer- 

zas revolucionarias palestinas). Los jordanos inmedfatamente lo- 

praron bloquear la ayuda de una brizada de 12,000 irakfos estacio- 

nada en Jordania. sto produjo el 19 de septiembre una reacción 

de movilización siria: entra en Jordania la Prigada Hittin del 
  

17. MERIP Collective, "Wlxon's Strateay in the liddle Bast", 
MERIP Report 13 (Vovember 1972) p. 6. 

18. Ralliday, Op» Slt., DP. 272.
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E.L.P. (acuartelada en Damasco) con tanques soviéticos T-34 y T-54, 

y la Brigada 28 del ejército sirio. Esta intervención era un acto 

de Salah Jadid en apoyo a los palestinos, y tenía varias otras im- 

Plicaciones: poner en evidencia a su rival político, el Ministro 

de Defensa Hafiz al-Assad (del ala derecha del Partido Ba'ath), 

resaltar el inmovilismo de los irakfes (el partido Ba'ath en es- 

trecha competencia con el sirio), y derrocar a Husayn (con una 

posición política antitética al ba'athismo de izquierda). El he- 

cho de que los tanques sirios (marcados como del E.L.P.) fueran 

soviéticos daban la apariencia de un respaldo soviético a la 1n- 

tervención, lo que suscitó otra amenaza de intervención por par- 

te de E.E:U.U. e Israel si los sirios llegaban a Amman. Husayn 

aprovechó la inmovilización momentánea de la intervención siria 

para lanzar un efectivo contra-ataque con su aviación, en tanto 

que la aviación siria, controlada por Assad, no intervino. Des- 

de este momento era evidente la desaprobación soviética a la in- 

tervención siria que amenazaba con estallar el conflicto regio- 

nal. Esta desaprobación, que encubrió a Assad, hizo que la in- 

tervención se viera desprotegida por la aviación, por lo quo tm- 

vieron que retirarse los tanques sirios. Los E.E.U.U. procedie- 

ron inmedíatamente al rearme de las fuerzas jordanas que habían 

sufrido fuertes pérdidas en la primera fase de la batalla. Por 

otra parte, la actitud de Egipto se limitaba a las presiones po- 

líticas sobre Husayn para evitar un exterminio total de los fe- 

dayinos y“gestos militares con un valor puramente simbólico (en= 

vió a la Brigada Ain Jallut del E.L.P. a Siria, a disposición de 

la resistencia, cuando Siria ya se había rotirado de la batalla) .*? 

19. William B. Quandt, "Political and Military Dimensions of Con= 
temporary Palestinian Nationalism", en Quandt et al, The Politics 
of Palestinian Nationalism  ÁBortte1oy, Cal.: Un1versity of Califor- 
nia Press, c1973) pp» 126-1
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Sin un plan ofensivo (o ni siquiera defensivo), la resisten- 

cia luchaba a clezas: on grupos separados, sin una red ni comuni- 

cación entre si. Sus tácticas radiales y seccionales de tipo gue- 

rrillero eran poco efectivas ante un ataque de artillerfa?% por 

oztra parte, se daba una evidente división entre la vanguardia 

de los combatientes (los cuerpos compactos de fedayinos) y los e- 

lementos de apoyo logístico (las milicias populares), por la sub- 

sistencia de rivalidades organizativas para ganar la adhesión de 

las masas envueltas on la guerra civi1%l Se dieron numerosas fér- 

mulas de unificación en la cumbre, pero no existía ninguna coor- 

dinación real en la base de los distintos grupos guerrilleros. 

En útlima instancia, la posición táctica de la resistencia no e- 

Ta determinada por sus fuerzas mayores y más efectivas (Al-Fatah), 

sino que por la presión competitiva de las fuerzas marginales 

(P.P.L.P. y PoP.DoL.Po)o Esta desintegración logística facili- 

tó la reducción y casi aniquilación de la resistencia por el ejér- 

cito jordano en aras de la "seguridad y soberanía del régimen ha- 

chemita". Sin apoyo árabe, y a la defensiva, los fedayines tuvie- 

ron finalmente que acceder al cese al fuego concertado particular- 

mente por el Presidente del Sudán, Ja'afar an-Numairy, el 25 de 

septiembre. 

Según cifras de Al-Fatah, el saldo del "septiembre negro" 

fué más desfavorable para el ejército jordano que para la resis- 

tencia (lo cual objetivamente parecería ser poco probable). Al- 

20. Khalil al-Hind1, "An End", en Russell Stetler (Fd.), Pales- 
tine: The Arab-Israoli contlist' (San Pranctsoos Csl.. Hamparts 
Press, 01972) p. 292. 

21. Blanca M. Scarcia, tReststonza Pelestinese: autocritica o 
dibattito dopo Amman”, Palestina N. 4-5 (Maggio 1971), p. 

22. Al-Hindi, Op. CS1t., PP. 293-294,
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Fatah estima que el ejército jordano perdi6 al 18% de sus hombres 

(7000 muertos; según Husayn, se trataba sólo de 2000 heridos), 120 

vehículos militares y 38 tanques de tipo Patton. Además, los a- 

contecimientos de "septiembre negro" precipitaron la deserción de 

4500 elementos del ejército jordano hacia las filas de la resis- 

tencia hasta principios de 19712 La resistencia perdió, según 

estas mismas estimaciones, a 3400 hombres y tuvo un saldo de 10, 

800 heridos; la mayoría de los muertos se d16 entre los milicla- 

  

nos, va que sólo hubo bajas de 910 guerrilleros, de los cuales 

826 eran de Al-Patah. Tas peores pérdidas se dieron en los cam- 

Pamentos de refuaiados, los que fueron destruídos casi en un 80% 

por la artillería jordana (luezo se reconstruyeron básicamente con 

ayuda l1bta y arzelina).2* Un términos económicos, los 45 dfas 
de lucha desde amosto, incluyendo la interrupción de la vida eco- 

nómica, le costaron a Jordania 25 millones de dólares. Los E.£.- 

  

U.U. le extendieron inmedfatamente un crédito blando por 10 mi- 

llones de dólares, además de la reposición del equipo militar. 22 

La reprosión de Husayn le val1ó una reacción formal de repu- 

dio en el contexto político interárabe, si bien la intervención a 

favor de los palestinos no llezó a la acción concreta. Nasser ins- 

tó a la resistencia a suspender la lucha inmedfatamente (cuando el 

equilibrio de fuerzas era aún favorable para la resistencia), y les 

envió un ultimátum, en el sentido de que si no se aceptaba el cese 

al fuego, Bgipto no intervendría para evitar una masacre de palesti- 

nos. “in el fondo, Nasser no quería intervenir, ya que era necesa- 

23. Fateh, "Black September: An Organized a Botrost (a (An Interview 
with Yasser Arafat", on Aussell Stetler (1d.), ne: The Arab- 
Isr: Conflict (San Prancisco, Cal.. aamparts EA c1972) p. 262. 

    

24, Ibid., Pp. 263. 

25. MERIP, loc. cit., sezún datos de Le Commerce du Lavant     
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rio preservar el statu-quo jordano para no romper el impulso de 

las negociaciones hacia el "arreglo político". Su mediación mo- 

derada se limitaba a ejercer la presión necesaria para que Husayn 

no se excediera en su ofensiva contra la resistencia palestina. 

Además, dado que las actitudes de los Z.E,U.U. e Israel presupo- 

nían la posibilidad de una intervención, la U.R 

  

S. presionó a   
Nasser a asumir una posición cauta para evitar una confrontación 

que implicara a las arandes potencias y que echara por tierra 

cualquier proyecto de negociación política. Esto impulsa a Na- 

sser a convocar una reunión en El Cairo, con Husayn y Arafat, pa- 

ra poner fin a la crisis. Esta cumbre informal (27 de septiembre), 

en donde estuvieron representados además los dirigentes de Libia, 

Kuwait, Siria, Sudán, Yémen, la R.P.D. de Yémen, Túnez y Líbano, 

logré un acuerdo de 14 puntos que implicaba un modus vivendi en-   
tre la monarquía hachemita y la resistencia palestina. A nivel 

formal y diplomático, la actitud árabe fué más favorable para la 

resistencia: Wumairy acusó a Husayn de querer perpetrar un"zeno- 

cidio", Qaddafy le suspende la ayuda económica comprometida en 

la Cumbre de Jartúm, etc., pero no se tomó ninguna medida sustan- 

cial para alterar el equilibrio de fuerzas desfavorable a la re- 

sistencia como saldo de la crisis de septiembre. 

La muerte de Nasser el 28 de septiembre fué un zolpe duro pa- 

ra la resistencia, ya que perdía un punto de apoyo potencial im- 

portante en la nemociación de su modus vivendi jordano. Al-Fatah   

  

¿otrut enero-julio de 1971), 1u6 relativanente importante la 
ayuda que otros"socios de estratezia" de . le extendie- 
Fon inmedfatamente al roblerno jordano: ES envió 2k0 toneladas 
de arroz y 30 toneladas de azúcar, Irán comenzó a comprar los fo: 
fatos Jordanos que antes no había querido, se elevaron hasta 4 mi- 
llones por año los derechos, de tránsito por Jordania del potróleo 
saudita en sus oleoductos Htla el Lfbano, Taiwán resaló a Jordania 
una importante remesa de productos asrícolas, ete. Por otra parte, 
el Banco Mundial concedió a Husayn un préstamo de 6 AiLongs, de aó- 
lares para la “construcción de carreteras en Jordania Pp 
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busca vincularse más con El Cairo para contrarrestar la hostil1- 

dad jordana (se reanuda la emisión de la "Voz de Palestina" en 

la radio de El Cairo), aprovechando la tensión existente entre 

Sadat y Husayn, ya que Jordania pensaba que Egipto esta preparán- 

dose para pactar una paz separada, encubierta en un acuerdo inte- 

rino y en la reapertura del Canal de Suez. El apoyo egipcio era 

primordial en un momento en que Husayn lanzaba todo tipo de int1- 

midaciones sobre los fedayines para evacuarlos de Ammán, restrin- 

giéndolos a una pequeña área boscosa entre Jarash y Ajlún, lejos 

de las zonas densamente pobladas. 

La debilidad de la resistencia planteaba la necesidad forzo- 

za de un mayor grado de cohesión. Al-Fatah interpretó esta nece- 

sidad como la vía para no dejar duía'alguna sobre su papel hegemó- 

nico en la resistencia. Partiendo de una "autoorítica" (que fué 

más bien una crítica al F.P.L.P. y al F.P.D.L.P.) de la resisten- 

cia, Arafat extiende su proyecto de reunificación política y mi- 

litar. En noviembre de 1970, Arafat deslindó los "Cuatro erro- 

res fundamentales de la resistencia": 

1) "Revolucionarismo exhibicionista"; 

2) "Comportamiento condenable de algunos elementos 
de la resistencia ante componentes del ejército jordano 
que favorecieron la movilización sicológica contra la 
resistencia palestina"; 

3) "Desviación de aviones", lo que d15 a la opinión 
pública la imágen de una "revolución sin prino1ptos", y 
constituyó una provocación contra Jordan: 

4) "consignas" intempestivas lanzadas por algunas 
orsanizaciones, que exaltaban los ánimos, más "no res- 
pondfan absolutamente a la situación real", como aquél g 
de "Todo el podor a la resistencia”. 

26. Citados por Silvia Poba, "Dalla battaslia di Amman al Con= 
siglio del Cairo", Palestina 2-3 (Marzo 1971), Pp. 17.
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Arafat pretendía constituír un Frente de Liberación de Palestina 

sobre el modelo del F.L.N. do Vietnám, con una autonomía polfti- 

ca de las organizaciones, pero la rigurosa unificación de las fuer- 

zas armadas, servicios de información y finanzas. Por otra parte, 

se daría la renuncia estratégica a las luchas marginales en los 

países árabes, concentrando los esfuerzos en la implantación de la 

guerrilla en los territorios ocupados? El P.P.L.P. y el P.P.D.L.P. 

obstaculizaron cualquier iniciativa tendiente a la implementación 

de este proyecto, ya que consideraban que se trataba tan sólo de 

una tentativa de Al-Patah para absorberlos. De hecho, se había 

dado la desaparición momentánea de los comandos más pequeños co- 

mo componentes autónomos de la resistencia (como el F.L.A., en- 

tre otros), al incorporarse en las fuerzas de Al-"atah. Qued: 

  

ban como organizaciones autónomas entre si, el E.L.P., Al-Fatah, 

As-Sa'iqa, y el P.P.L.P. Hawatmeh y Jibril permanecieron siendo 

figuras Importantes, pero sus organizaciones, el F.P.D.L.P. y el 

F.P.D.P.-C.G., sufrieron un serio colapso. Por otra parte, con 

la excepción de Al-Fatah, se suscitó una crisis generalizada de 

liderazzo en la resistencia. Esto fué particularmente expresivo 

en el caso de As-Sa'iga, en donde, como reflejo de los camblos po= 

líticos que se gestaban en Siria, se sustiyó a Yus1f Zu'ayyin y a 

Dafi Jamani por Zuhayr Muhsin, cercano a Assad?? En diciembre se 

vislumbra un relativo desbloqueo en la reorganización cuando Ha- 

bash se aproxima a Al-Fatah (aconsejado por los chinos), y, ante 

la ineficacia del "Comité Central" de la O.L.P.,se establece tem- 

poralmente una "Secretaría General" que reflejaba claramente el 

predominio de Al-Patan*? 

27. Ibid., Pp. 19, 25. 

28. Quandt, op. Cit., Pp» 128-129. 

29. Ibid., p. 130.
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La falta de vínculos claros entre estrategia y táctica, y 

de objetivos intermedios concordantes, hacía que el objetivo estra- 

tégico de la resistencia palestina se viese siempre: suspendido 

en formulismos abstractos, matizados por los equilibrismos diplo= 

máticos del momento. Despues del acuerdo del Cairo, y de su ra- 

tificación en Amman, la resistencia se vió progresivamente aisla- 

da de su contexto árabe circundante. Como la resistencia armada 

se hallaba de hecho bloqueada, era necesario garantizar al menos 

su existencia e imponer su presencia en el plano diplomático. Es- 

to condujo a Al-Fatah a una "aceptación parcial de un arreglo po= 

lítico", al no oponerse más a la devolución de los territorios o- 

cupados, en tanto pudiera reservarse la definición de su posición 

en lo que tocaba a los derechos del pueblo palestino?” Esta acti- 

tud conciliadora esbozada en el Octavo Consejo Nacional Palestino 

(febrero de 1971), luego se contradijo con la organización de un 

Congreso Popular Palestino (El Cairo, marzo de 1971) que, además 

de incluír a la mayoría de los miembros del C.N.P., contaba tam- 

bién con ciertas personalidades importantes de la política jorda- 

na, como Sulayman an-Nabulsi (antiguo líder nasserista) y 'Abd 

'un'im ar-Rifa'i (ex-Primer Ministro, favorable a la resisten- 

  

a 

cla). Este Congreso, rechazó la idea de un Estado palestino en 

la Cisjordania y en Gaza, propugnando por la unidad nacional de 

las dos márgenes del Jordán, en un sistema político dominado por 

el papel de un Frente Nacional Popular+?. 

Esta concesión táctica, aún incierta, era un claro reflejo 

de la situación objetiva de los comandos. Para febrero de 1971 

30. Boba, OP. Clt., Pp» 23-24. 

31. Ibid.
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los comandos sólo contaban con 5000 elementos en Jordania (el 25% 

del total antes de la ruerra civil). A esto hay que agregar una 

retirada gradual del apoyo Árabe, limitando los movimientos de los 

fedayines en el Sur del Líbano, por una nueva posición siria (Si- 

ria había sido un elemento de presión efectivo sobre los regíme- 

nes de Jordania y el Líbano, a favor de la resistencia). Después 

de la visita del príncipe heredero Hassan (a principios de 1971), 

el róximen de Assad se reconcilia con la monarquía hachemita y 

hace un llamado a los fedayinos a ser "realistas"? Además, tam- 

bién por presiones sirias (apoyadas en la incitación del problema 

curdo y en la desviación de azuas del Zufrates), Irak retira sus 

brigadas de Jordania en la primavera de 1971. En la posición de 

las grandes potencias se deja ver también el contexto adverso pa- 

ra la resistencia. Nixon hace una amenaza velada a la resisten- 

cia cuando declara hacia fines de 1970 que "la Sexta Flota ha de- 

sarrollado un papel fundamental, mediante su presencia, en los úl- 

timos acontecimientos en el Xedio ortenter? por otra parte, Brezh- 

nev (Bakú, octubre de 1970),declara que esta crisis ha sido una "guerra 

verdaderamente trámica ... un grave daño a la causa común de los 

pueblos árabes, comprendidos los palestinos, lo que hace que se 
E 

tenga que pensar más seriamente en la posibilidad de una paz". 

Esta debilidad militar de la resistencia, en un contexto de 

apoyo político erosionado, da ple para que Husayn articule un plan 

para darle el zolpe de «racia al bastión palestino en Jordania, 

en connivencia con su nuevo Primer Ministro, Wasfi at-Tal, el prín- 

cipe heredero Hassan, y el nuevo Comandante Nilitar, General Zayd 

bin Shaker. Jordania ya no se ve constreñida vor la presencia de 

32. Quandt, op. C1t., pp. 136-137. 

33. Livi, OP. Cht., P. 36.



tropas irakfes, por una hostilidad siria, o por una coordinación 

política con Egipto. Wasfi at-Tal acusa a los fedeyines de elabo- 

rar planes para el asesinato de un conjunto de personalidades po- 

líticas del régimen hachemita, lo que se utiliza como pretexto pa- 

ra cercar a los fedayines en Jarash-AjJlún en junio de 1971. La re- 

sistencia responde finalmente con una reunificación total en el 

C.N.P. y lanza un llamado a la constitución de un "gobierno nacio- 

nal" en Jordania ( como "una extensión histórico-geográfica de la 

Palestina ocupada"), dándole el reto necesario al régimen para 

protextar su próximo movimiento? Aprovechando la tentativa de 

golpe de Estado contra el Rey Hassan de Marruecos, que concentró 

la atención árabe en el Mashrib, Fusayn lanza su ofensiva final 

contra los palestinos en Jarash-AJlún el 10 de jul1o% Wasf1 at= 

Tal invalida los acuerdos de Zl Cairo y Amman que rogulaban las 

relaciones entre los fedayines y el zobierno jordano, con lo que 

la resistencia palestina deja de existir como fuerza política o 

militar en Jordania. 3e restablece la autoridad total do Husayn 

al precio de su aislamiento en el contexto político interárabe. 

Argelia, Irak, Libia y Siria rompen relaciones diplomáticas con 

Amman; en tanto que Kuwait le retira el subsidio que le daba des- 

de 1967. Los fedayines aprovechan las presiones sirias, irakles 

y kuwaitíes para anenazar la economía jordana, que ahora sólo re- 

  

cibe ayuda de los E.E..U. y de Arabia Saudita. No obstante, de 

nueva cuenta, fué evidente el inmovilismo árabe ante la "masacre" 

de julio de 1971. Ja "limpia" de Jarash-Ajlón se hizo ante los 

propios ojos de la Misión Ladgham-Hilmi, "custodia interárabe so- 

35. Quandt, loc. cit. 
  

96. Journal of Palestine Studies, Vol. I, Nos 1 (Autumn 1971), 
mI 
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bro la resistencia en Jordania encargada de hacer ver la imple- 

mentación del cese al fuezo y de evitar una subsecuente erosión 

de la posición palestina. Las críticas verbales contra Husayn 

fueron numerosas, pero la actitud de fondo era otra. La línea 

prasmática que el robierno de Assad asumió ante la resistencia 

llemó al extremo de la confiscación de un gran cargamento de ar- 

mas que Argelia enviaba a los comandos a través del puerto sirio 

de Lataqiyah?/ Sadat no estaba dispuesto a que la resistencia se 

interpusiera en su política para llevar al "arreglo político" con 

Israel, y en ello tenía el apoyo de la aran mayoría de los regÍ- 

menes árabes, con la excepción de Irak y de Argelia?? 

B. da y posiciones árabes ante la palestina 

El hecho de que la O.L.P. ya no se opuslera desde enero de 

1971 a los esfuerzos "pacifistas" de Esipto y de otros países á- 

rabes para recuperar sus territorios perdidos en 1967 - "en tan= 

to que estas tentativas no comprometan los derechos del pueblo 

palostino" - refleja una concesión de Al-Fatah para normalizar 

, como condición de su propia rela- 

  

sus relaciones con la 2.4 

ción de dependencia ante ésta (armas, municiones, servicios mé- 

dicos, y respaldo político y diplomático contra orzanizaciones 

rivales y enemigos externos). Esta moderación táctica le val16 

a la O.L.P. la constitución de un eje de mediación egipto-saudita 

ante el gobierno jordano. Pese a esta mediación, las reuniones 

que tuvieron lurar para solucionar el problema palestino en Jor- 

danta (Jeddah, septiembre y noviembre de 1971) llegaron a un pun-= 

to muerto ante el problema de quién debía representar a los pa- 
  

  

37. Fuad Jabber, "The Palestinian Resistance and Inter-Arab Pol- 
itics", en Quandt et al, The Politics of Falestinian "ationalism 
(Berkeley, Cal: University of California Press, 01973) Pp. 215. 

38. Ibid., p. 206.



lestinos, así como del grado de libertad de acción política y mi- 

litar que se les permitiría a los palestinos en Jordania. La in- 

tención de Arafat de llegar a un compromiso al respecto se ve obs- 

truída por una oleada de disensión que ya no proviene únicamente 

de las organizaciones de Izquierda, sino que ahora también del a- 

la más militante de Al-Fatah (Saleh Khalaf y Khalil al-Wazir). 

El E.L.P., comandado por Yahya, también se muestra dispuesto a 

obstrufr el compromiso y a desafiar la autoridad de Arafat. De 

hecho, las tentativas de mediación caen por tierra con el asesi- 

nato de Wasfi at-Tal (en Bl Cairo) 28 de noviembre de 1971) y con 

el atentado contra el embajador jordano en Londres, Zayd ar-Rifa'1 

(30 de noviembre), por elementos de la recientemente creada banda 

de terroristas, "Septiembre Negro". Amman llega a acusar a Al- 

Fatah por estos ataques, ya que era la única organización palest1- 

na que consideraba como bona fide, aprovechando esto como pretex- 
39 to para suspender las tentativas de entendimiento.?? Esta situa- 

ción orilla a la O.L.P. a insugurar una política de relativa "clan- 

destinidad" (supervivencia y fortalecimiento de la resistencia), 

evitando acciones militares, campañas de relaciones políticas con 

la población en los países anfitriones, y abandonando la superes- 

tructura burocrática a ciertos niveles inferiores. Esta aparien- 

cla de desintegración organizativa le da la oportunidad a "Septiem- 

bre Negro", un grupo de disidentes de Al-Fatah cercanos al líder 

Abu Ali Ayad y organizados con disciplina y sin publicidad, de per- 

petrar actos espectaculares de terrorismo, principalmente contra 

objetivos jordanos e 1sraelfes.'" 

39. Ibid., p. 211. 

  

YO, “wandk, ap. 04%., pp. 140-141, 
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Utilizando la vigente estructura de dependencia, Egipto regu- 

la el apoyo a la O.L.P. con el fín de conducirla hacía políticas 

más flexibles en el contexto del "arreglo político". Las aprehen= 

siones de Sadat con respecto a la estrategia de lucha de la resis- 

tencia palestina se hacen patentes en sus planes de alentar a la 

O.L.P. a la formación de un gobierno en el exilio que instituclona- 

lice la naturaleza de su autoridad legítima, establezca una auto- 

ridad a través de la cual puedan los palestinos "negociar" con Is- 

Tael, y reduzca el control directo sirio sobre la Organización 

(control que podría conducir al rechazo de las opciones de paz con 

los 1sraslfes).'* El apoyo de Siria también es vital para la re- 

sistencia, sobre todo como sombrilla protectora de su posición lo- 

gÍstica en el Sur del Lfbano. Siria, de hecho, tiene un control 

importante sobre la resistencia a través de As-Sa'iga y del E.L.P. 

(coordinación de actividades de los fedayines, usos estipulados 

de bases, etc.). El cambio de régimen en Siria plantea el conge- 

lamiento de la consizna de la "guerra popular de liberación" o de 

la "guerra del destino" como elemento de legitimación ba'athista. 

Los slogans nacionalistas de Assad se dirigen ahora a la formula- 

ción de una nueva alianza con Egipto, la que se cristaliza formal- 

mente en la Federación de Repúblicas Arabes (principios de 1971, 

compuesta por Egipto, Libia y Siria). Esto alinea a Assad abler- 

tamente con la búsqueda del "arreglo político", un cambio abrupto 

en la política siria que pretende atenuarse a través de una media- 

ción entre palestinos y jordanos.(lo que se maneja como otro vín= 

culo de dependencia de la resistencia ante Siria). En marzo de 

1972, Assad ya reconoce públicamente su disposición a aceptar la 

41. Ronald R. Facintyre, "The Palestine Liberation Organization: 
Tactics, Stratesies and Options Towards the Geneva Conference", 
Journal of Palestine Studies, Vol. IV, No. 4 (Summer 1975), p. 78.
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Resolución 242 del Consejo de Seguridad, en tanto que se reconocie= 

ran los "derochos dol pueblo palestino" (sin llezar a defintrlos).*2 

Dosde los incidentes de Jarash-Ajlún, la resistencia palesti- 

na se apoyó en un róxiven ba'athista rival para presionar a Siria 

a rompor sus relaciones con Jordania y a cerrarlo sus fronteras. 

do obstanto, para el grueso de la resistencia (Al-Fatah, As-Sa'iqa 

y ?.P 

  

L.P.), una mayor dependencia con respecto a Irak implica- 

ba una rotirada del frente con Israel y un rompimiento con Siria.*? 

Por otra parte, Egipto, Libia y Argelia buscaban una unificación 

do la resistencia bajo la hegemonía de Al-Fatah, ya que considera- 

ban que había sido precisamente el faccionalismo y el extremismo 

irresponsable de ciertos grupos lo que había precipitado la crisis 

jordana. Esta actitud era de tal orden, que Sadat guardó un silen- 

cio absoluto ante cualquier represión de Husayn contra el F.P.L.P. 

y 01 F.P.D,L,P. Siria e Irak, por su parte, daban apoyo a estos 

grupos, por razones de lemitimación ideológica, y como barrera pro- 

toctora para evitar la absorción de As-Sa'iqa y del P.L.A. por Al- 

Patah!' Esta matriz contradictoria, que reafirmaba los vínoulos de 

dopondencia y el faccionalismo de la resistencia, tuvo como motivo 

conductor 61 inmovilismo de la política interárabe ante la guerra 

civil jordana. El ejemplo más típico de ello se da en la Cumbre 

convocada por Maddafy después de los sucesos de Jarash-Ajlun (Trí- 

poli, 30 de julio de 1971), con la asistencia de Egipto, L1b1. 

  

la O.L.P. y los dos Yémen. No se invitaron a los monarcas árabes 

(Taysal de Arabia Saudita, Hassan de Marruecos y Husayn de Jordania), 

por tratarse de la discusión del Plan de Qaddafy para emprender una 

acción arrada panírabe contra Jordania (secundada por Arafat). El 

   
   

42. Tabboar, OP. 208. 

13, Vacint 
hh. Jabh 209.
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rechazo argelino de asistir a la Cumbre puso en evidencia la con- 

tradicción existente entre el deseo de defender la causa palesti- 

na y la aceptación del Plan Rogers. > Esta contradicción de fon- 

do era la causa de dicho inmovilismo. La suspensión de relacio- 

nes con Jordania por parte de Argelia, Irak, Libia y Siria; y el 

cierre de fronteras y del espacio aéreo por Irak y Siria, eran 

tan sólo una forma de distraer la atención de este inmovilismo. 

Este bloqueo característico de la política interárabe le per- 

mit16, de mueva cuenta, al Rey Husayn pretfder reafirmar su auto- 

ridad sobre los palestinos residiendo on Jordania. Cabe decir que 

durante la crisis jordana no se percibió reacción alguna por parte 

de la población de la Cisjordania ocupada, por la tendencia sepa- 

ratísta de los notables cisjordanos que habían optado por el d1á- 

logo con las autoridades militares 1sraelfes!ó El Plan Husayn 
(15 de marzo do 1972) planteaba que en caso de una desocupación 

israelf, la Cisjordania sería reintograda a su reino en base a 

un status de relativa autonomía local, bajo soberanía hachemita.   
No volvería a ser una simple remión comprendida entre los tres 

departamentos (livata) del reino, sino que se convertiría en una 

provincia autónoma con un status igual al de la márgen oriental 

(Transjordania). Cada una de estas dos provincias tendría su 

propio poder ejecutivo, bajo la autoridad suproma del Rey y del 

Consejo de Yinistros central, respaldado por una Asamblea Legis- 

lativa. La razón de fondo de este plan era que, ante las elec- 

ciones municipales organizadas en la Cisjordania por Israel, e- 

45. Ibid., p. 210. 

46. Romano Ledda, "Naturitá della resistenza palestinese", 
lestina No. 12 (Dicembre 1970) p. 13 
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xistía el temor a que se diese una orientación política demasiado 

anti-hachemita (por la impopularidad que se sanó Eusayn por la re- 

presión de 1970-71). Se veía la posibilidad de reducir esta hosti- 

lidad mediante la aplicación de un status más liberal dentro del 

marco hachemita. “ste plan se articulaba de aleuna manera con la 

intención de negociar con Israel un acuerdo en el aue la Cisjorda- 

nia funglera como una especie de protectorado de facto israelí. 

El Plan Husayn coincidía temporalmente con el Plan Allon, que pre- 

veía el establecimiento de una franja fronteriza que alslara a la 

Cisjordania de la Transjordania, unidas sólo por un corredor pa= 

sando por Jericó. Israel cumpliría forralmente con las demandas 

de la 0.N.U., y la Cisjordania serviría de vínculo económico en- 
47 

tre Israel y el Roino Hachenita.' El Plan Husayn no sólo atonta- 

  ba contra la 0.L.?. como legítima representante del pueblo pales 

sufa un eslsbón esencial en los designios 

  

tino, 

  

no que const 

  

globales de la Pa: cana. La O.L.P. responde inmedfatamente 

  

en una declaración de “amal Nassor, vocero del Comité Ejcoutivo, 

erminación del pueblo palesti- 

  

que enfatiza el derecho de autod: 

no en las decisiones que atañen a su futuro, denuncia el apoyo 

de los "palestinos traidores" a este plan, y declara le intención 
48 de frustrar este proyecto "liquidacionista".” A nivel declarato- 

  

rio, la gran mayoría de los Estados árabes se vieron oblirados a   
respaldar esta condena. 

47. Maxime Rodinson, "Plan Hussein et terrorisme international. 
Qu'en pensor?", en J. Borane st al, L cns et _la crise 
israólo-arabo (Paris: Editions : solales; c197 >    

48. Documento citado en el Journal of Palestine Studtos, Vol. I, 
No. k (Summer 1972) pp. 168-170.



  

guerra civil libanesa (1969-1976) 

1. El Lfbano confesional 

Con una población que se aproxima a los tres millones, el Lf- 

bano posee seis sectas religosas principales (cristianas y musul- 

manas) y doce menores. Además de esta división sectaria, se dan 

otras a nivel confesional (por agrupación sectaria), de clases 

sociales, y de posiciones con respecto al contexto político meso- 

riental circundante (atslacionismo vs. arabismo).? Estas divisto- 

nes se han institucionalizado a través de la fórmula política con- 

festonal contenida en el Pacto Yacional libanés do 1943. Este 

Pacto es un acuerdo no escrito que repartía puestos y responsabil1- 

dades, en las instituciones del Tstado y en el seno del Ejército, 

a las diferentes comunidades sectarias del pafs, en proporciones 

fijas. La proporción numérica confesional es un reflejo del equi- 

librio de poder económico y político del Ifbano hacia fines del 

Mandato francés. Ja Presidencia correspondía a la comunidad cris- 

tiana maronita, en tanto que la cartora del Primer Yinistro le to- 

caba a un político de la comunidad musulmana sunnita. En térmi- 

nos generales, esta fórmula de "equilibrio" favorecía por mucho 

a los maronitas (aliados de los franceses en sus proyectos colo- 

niales de principios de siglo). La preocupación por el equili- 

brio sectario proponía un inmovilismo político de tal orden, que 

éste sólo podía ser sobrellevado mediante un sistema político ba= 

sado en relaciones de "patronazgo-clientela", que exponfan a la 

delicada estructura mubernamental a crisis recurrentes. Estas 

crisis aubernamentales alcanzan un punto álgido durante la gue- 

49. Frank Stoakes, "The Civil War in Lebanon", he dorld Tod, 
(London), Vol. 32, Yo. 1 (January 1976) p.



rra civil de 1958, cuando se da una respuesta popular a la im- 

posición del gobierno corrupto y anti-arabista de Camille Chamoun. 

Es necesaria una intervención norteamericana para restablecer el 

orden del statu-quo confesional, que sigue operando con las carac 

terísticas crisis de un frámil arrenlo político artificial. 

Según el último censo libanés de población (1932), los maro= 

nitas constitufan el 29% del total del país (397,000 maronitas 

vs. 386,000 musulmanes sunnitas, ol otro grupo dominante). Las 

estimaciones aproximativas que se han hecho para 1975 indican que 

esta proporción ha descendido a un 17% (939,000 cristianos de dis- 

tintas denominaciones vs. cerca de 2,000,000 de musulmanes de di- 

forentes sectas)?! 3in embarzo, el cambio proporcional no consti- 

tuye lo más importante para evaluar la pérdida objetiva de vigen- 

cia de la fórmula confesional. La alianza de clases basada en 

el Pacto Nacional de 193 produce una escisión fundamental entre 

las instituciones estatales y las masas marginadas política y e- 

conómicamente. La fórmula confesional no responde a las necesi- 

dades, intereses y aspiraciones de las masas libanesas, represen- 

tadas por un proletariado y pequeña-burguesía urbanos sobre los 

que ha incidido la crisis económica del Líbano en los últimos a- 

ños, y por el campesinado shi'ita del Sur del Lfbano, víctima di- 

recta de los bombardeos 1sraolfos (3036 incursiones contra pueblos 

en la remión del Arqub, entre 1968 y 1974, según cifras oficiales), 

así como del sistema de explotación agrícola capitalista (subpro- 

letarización en la industria tabacalera). De hecho, la comunidad 

50. Ibid., p. 9. 

51. C.L.1,1.0., "El Líbano de las libertados", Tahrir No. 2, 
Año 1V (1976) po 1.



musulmana shi'ita, siendo numéricamente la más importante, es pro- 

porcionalmente la menos representada en el sistema erigido por el 

Pacto de 1943.52 

La corrupción administrativa, la debilidad y división de los 

sucesivos gobiernos libaneses, han producido desigualdades socio- 

económicas que han echado abajo las relaciones políticas de tipo 

"patronazgo-clientela". La desposesión de los campesinos shi'itas 

del Sur y de algunas comunidades sunnitas en el liorte ha produci- 

do cinturones de poblaciones marginales en Beirut y algunas ciuda= 

  des costeras. 3l proceso de urbanización de estas corunidades ha 

tornado a la problemática confesional en una identificación de cla- 

se, que da la baso necesaria para su inserción en los movimientos 

políticos de Izaulcrda. Tesde las elecciones de abril de 1972 ha 

podido operar la Izquierda con una relativa autonomía de las os- 

tructuras confesionales. las huelgas que se han sucedido des- 

  

de 1973, por las presiones económicas producidas por la inflación 

y los aumentos cn el costo de la vida, han tenido un papel impor= 

tante las orsanizaciones de Izquierda. De cualquier marera, re- 

sulta evidente la yuxtaposición de líneas confesionsios en las di- 

ronita de la e-   visiones socio-económicas del país. El doninio m- 

  conomía se pone en reliove al comparar la rolación ontro cristia-   
nos y musulmanes en la presidencia do industrias (105 vs. 21), de 

bancos (11 vs. 2), y do empresas de servicios (40 ws. 5).5% La 

    noción maronita de la nccesidad del aislamiento político del Lf- 

bano en el contexto interárabe entra en directa contradicción con 

la dependencia de sus relaciones económicas con el mundo Árabe. 

  

Para 1975 eran bastante expresivas al rospocto las cifras que li- 

   52. D,P.L,P., "Le Liban ... aprés sa dorniére orise", 
Zeport Ko. 12 (Wow. 1975) Pa 

53. Somún Y. Sos julers of Lebanon, citado per Hichel Xamol, 
"Lóbanon Explódos erip Report No. 4% (February 1976) p. 19 

 



zaban la prosperidad de Líbano a los capitales y mercados Árabes. 

500 millones de £L eran remitidas anualmente por cerca de 140,000 

libaneses que trabajaban en países árabes productores de petróleo, 

se daban remisiones árabes a cambio de servicios por 1 billón de 

£L, y flujos financieros árabes por inversiones y depósitos banca- 

rios de 500 millones de £L. Por otra parte, Siria le proporciona- 

ba una mano de obra nal pagada de 120,000 trabajadores al L£bano. 5% 

Son precisamente estos vínculos los que dieron pie al surgimiento 

de una nueva burguesía tecnocrática, producto del boom financiero 

y petrolero de Telrut como núcleo de las transacciones árabes, con 

pocos vínculos con la feudalidad política dominante y con una con= 

cepción moderna y secular del Estado (para eliminar los fueros que 

se anteponfan como últimos obstáculos a la implantación total de 

las relaciones capitalistas de producción). El digno representan- 

te político de esta clase emerg_ente es el "liberal" Raymond Edd6. 

Yo obstante, es precisamente este desarrollo capitalista sestado 

por vínculos con el exterior, el que ha evitado que se plantearan 

las condiciones económicas necesarias para una maduración polft1- 

ca consecuente. Al nuevo tipo de relaciones sociales no ha segui- 

do un cambio sustancial en aquéllas tradicionales, basadas en es- 

tructuras clánicas y confesionales. Esto se traduce en una dislo- 

cación entre las supfostructuras estatales y la base económica,so- 

bre la quo incide una crisis del capitalismo internacional (en el 

Líbano arnentó tres veces el monto de las importaciones sobro a- 

aquél de las exportaciones). La crisis incide, a su vez, sobre las 

masas, promoviendo el dosemplo y la propensión a la lucha por las 

reivindicacionos soclo-económicas. 

Sk. 1b1d. 

55. Ibid., DP. 20.



El sesgo particular de la economía libanesa ha hecho que el 

70% del PNB esté representado por el sector de servicios, lo que 

ha limitado de una manera importante el desarrollo de la agricul- 

tura y de la industria. El papel del Líbano como intermediario 

en transacciones comerciales y financieras ("operaciones triangu- 

lares") ha tenido como saldo a estos desequilibrios estructurales. 

La agricultura y la industria ocupan apenas al 45% de la población 

económicamente activa, y representan menos del 30% del PNB, Por 

otra parte, 5% de la población goza del 60% del PNB, en tanto que 

la capacidad de consumo de las masas obreras y campesinas repre- 

senta apenas un 12%.” La desposestón campesina por la Implantación 

de latifundios capitalistas ha promovido un éxodo rural-urbano ha- 

cia la ocupación en los servicios, la construcción, y en menor me- 

dida, la industria, La saturación del sector de servicios plantea 

la desocupación o subempleo característico de las poblaciones mar-= 

ginales localizadas en cinturones de miseria que tienden a yuxta- 

ponerse a las zonas y barrios ocupadas por los campamentos de re- 

fugiados palestinos on Beirut. 

El 65% de la población libanesa se compone de masas musulma- 

nas afectadas por esta situación socio-económica deteriorada, por 

lo que este ha sido el terreno ldeal para la implantación de los 

partidos y organizaciones progresistas, de los cuales una gran par- 

te posee una nítida posición de Izquierda. En la explosión de 1 

  

tensiones socio-económicas, estos grupos han podido organizarse y 

presentar un frente unido para luchar contra las tendencias de De- 

recha opuestas al cambio del sistema socio-confesional vigente. 

56. C.L.I.M.0., "Líbano: una crisis de hondas raíces", Tahrir 
No. 1, Año IV (1976), pp. 17-18.



El Frente de las Fuerzas Patrióticas y Progresistas, encabe- 

zado por el lfder druzo Kamal Jumblatt, se componía de las siguien- 

tes organizaciones y partidos?” 

- Organización de la Acción Comunista Arabe (Cercana al F.P.D.L.P., 
con una base predominantemente estudiant11, dirigida por Muhsin 
Ibrahim y Fawaz Trabuls1); 

- Partido Comunista del Líbano (dirigido por George Hawl,con una 
base importante en el valle del Beka'a, en Sídón, Tiro y Trípo- 
11, sin base en el Sur del país ni entre la comunidad cristia- 
na - a diferencia de otros partidos comunistas Érabes, hace hin- 
cap16 en la necesidad de la lucha armada para el logro de las 
reivindicaciones populares); 

- Partido Progresista Socialista (bajo Kamal Jumblatt, con afilia- 
ciones de tipo tradicional entre la comwnidad druza); 

Hobrumtns con base en- - Movimiento de los Desposefdos (Harakat_al 
Sur del Líbano, di- tre los campesinos shi'itas despose: 

rigido por el Imam Musa Sadr); 

  

  

- Orsenización Nasserista Independiente (Al-Murabitun, de Ibrahim 
Qlaylat 

- "Las Fuerzas de Nasser"(Organización nassorista de Issam Arab); 

- Union de Fuerzas del Pueblo Trabajador (Organización nasserista 
de Kamal Shatila); 

Insn latad); 

  

- Partido Nacional Social Sirio (facción 

- Partido Nacional Social Sirio ( facción de ñlias Qnayzeh); 

- Organización del Partido Arabe Socialista Ba'ath (dirigida por 
Abdel-Amir Abbas, de tendencia pro-siria); 

- Partido Arabe Socialista Ba'ath (encabezado por A. Rifa*'1, de 
tendencia pro-irakf); 

- Morantento 2l+ de Octubre (de Farug Mugaddam,.con base en Trí- 
pol1); 

- Unión Socialista Arabe (Khal11 Shehab); 

- Partido Zarkady (con base curda, dirigido por Faysal Fakhro); 

- Partido Al-Barty (Izquierda curda) 

- Milicias y comités populares locales, sin filiación a partidos 
u organizaciones locales; 

- Milicias privadas de líderes tradicionales como Rashid Karami, 
Saeb Salam, etc., sobre la base de alianzas confesionales. 

5 Me Report No. 44 pqpruery 1976) p. 18, y D.F.L.P. Report 
No. September 1976), 12.
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Por la dificultad de la cohesión de componentes políticos a 

veces discímiles, el Frente Progresista llegó en agosto de 1975 

a un acuerdo sobre un programa mínimo de reformas, que planteaba 

esencialmente una transición hacia cambios democráticos gradua- 

les, basados en la erradicación del sectarismo del sistema polf- 

tico. Cabe notar que el Frente no insistía en su aplicación co- 

mo producto de una victoria militar, sino que estaba dispuesto a 

aceptar una tregua en la guerra civil y abocarse a luchar por es- 

tas reformas a través de medios políticos. Este programa implica 

básicamente la transición de un sistema político sectario y semi- 

feudal hacia "un sistema democrático moderno capaz de enfrentar 

los problemas económicos y sociales que surgen del desarrrollo ca- 

pitalista del Líbano"; se trata sólo de "una garantía de un 

mínimo grado de desarrollo democrático requerido en esta fase" de 

la lucha. En este ataque al "feudalismo político", que excluye 

a las principales fuerzas sociales de una representación política 

adecuada, se dan las siguientes áreas de reformaí 

1)La abolición del sectarismo en la elección de los 
representantes parlamentarios, de la administración, de 
la Justicia, y el Ejército; 

2) La abolición del sistema electoral basado en una 
división goográfica del país, mismo que fortalece el sec- 
tarismo 

3) El fortalecimiento de la democracia parlamentaria; 

4) La lucha contra la corrupción administrativa y en 
pro de las reformas laboralos (aumentos de salarios y ze- 
formas en los contratos laborales para acabar con los des- 
pidos arbitrarios; 

5) Reformas en el Ejército contra el sectarismo (dis- 
tribución y discriminación en los altos puestos), fortale- 
cimionto en la defensa nacional, y responsabilidad en las 
cuestiones de política interárato ("arabización” de la po- 
sición del Líbano on el conflicto Árabe-israelÍ y apoyo al 
derecho de prosencia armada de los palestinos en el Líbano) + 

   
58. Texto y    
  

usión de oste programa, 91 en Samih Farsoun "Po 
Lerip Report No. qe February 1976) p. 16, y 

sust 1976) .



) La consolidación de los derechos democráticos lo- 
grados, sobre el terreno de los hechos concretos; y 

) La elección de una Asamblea representativa de to= 
das las corrientes políticas, para conducir el diálogo na- 
cional y establecer la legislación ad-hoc. 

Por otra parte, las fuerzas de la Derecha se agrupaban en un 

frente amplio denominado "La Organización" (At-Tanzim), compuesto 

por estos elementos?? 

- Partido Katasb (Surge en 1936,bajo el nombre de Phalanges liba- 
naises,de un núcleo de estudtantes de la Facultad de Derecho do 
Belrut - colegio jesuita - con la iden de promover la ocoiden= 
talización del país. En 1958, la Falange adquiere un matiz po- 
lítico confesional y se transforma en un partido bien organiza- 
do, de extrema Derecha, para apoyar la presidencia de Chamoun. 
Partiendo de la 1dea de que los cristianos libaneses descienden 
de los antiguos fenicios, sustentan una ideología de base con- 
fesional, con un marcado sello anti-arabista, que ha arraigado 
en el 85% de los maronitas provenientes de la gran y pequeña 
burguesía. Propug_nan los falangistas por un alslamiento polf- 
tico del Lfbano del contexto árabe y por un sistema económico 
de libre empresa que no atente contra los fueros políticos que 
encubren la posición privilogiada de la burguesía maronita. Pa- 
ra 1975, contaba la Falange con 60,000 miembros activos, muy 
disciplinados y entrenados por antiguos oficiales coloniales 
franceses y miembros de la Legión Jordana, y armados por los 
E.E.U.U., Israel y Jordania - con armas capturadas a la resis- 
tencia palestina en 1970-71. Adomás de tener brigadas de mer- 
cenarios, cuentan con el apoyo de cierto sector de la oficia- ¿Q 
lía del ejército libanés); 

- Partido Liberal Vacional (Al-Ahrar, dirigido por Camille Chamoun, 
con sus propias milicias en coordinación directa con los Kataeb); 

- Partido del Bloque Nacional (bajo Raymond Edd$, representa a los 
principales intereses financieros del Ifbano y sostiene una posi- 
ción "liberal" de reformas limitadas al sistema político que per- 
mitan la expansión ilimitada de la "nueva burguesía, no obstante, 
sue Anteresos de clase lo alinean estratégicamente con la Dere- 
cha); 

- Ejército de Liberación de Zghorta (de Sulayman Franjieh, Presi- 
dente de la República favorable al inmovilismo político confe- 
sional); 

59. Verip Report o. 44 (February 1976) p. 18. 

60. Ibid., y "Au Liban: Les Chretiens Engages", Palestine Infor- 
mations No. 65-66 (20.04.75) pp». -5, también Stoakes, OP» 
P 

    

61, Morip Ue, p. 18.



- Orden de los Nonjes Faronitas (Sharbal Qass1s); 

- Sindicato General de Zahleh ( bajo Joseph Skaff y Elias al-Howari); 

- Guardias del Cedro (comandadas por Said Aq1)1 

- Frente de los Guardias del Cedro (Fuad Shimali y George Adwan); 

- La Liga Varonita (Shakir Abu Sulayman); 

- Cachorros del Cedro (banda terrorista); 

- Pandilla de Saint Nahra (grupo terrorista); 

- Vilicias privadas (la principal es la de Henri Sfelr, notable 
por la sofisticación de su armamento). 

2. El modus-vivendi palestino-libanés 

Con 417,000 refugiados palestinos en el Líbano” el deterioro 

progresivo de la posición palestina en Jordania, y la sombrilla 

logística del apoyo sirio, la resistencia acrecentó su dependen- 

cia con respecto a sus bases en Siria y en la región del Arqub, 

al Sur de Líbano. Esta situación planteaba un equilibrio 1nesta= 

ble entre su necesidad de minimizar las fricciones con el gobier- 

no libanés y las incursiones contra el Norte de Israel lanzadas 

desde territorio libanés. De hecho, el Líbano era ideal para las 

operaciones guerrilleras, al ser el más débil de los Estados del 

frente y al verse permanentemente presionado por el relativo po- 

derío geo-político de su vecino sirio. No obstante, las represa- 

lias israelíes contra la población shi'ita del Sur y la relativa 

apertura de la sociedad libanesa en términos de expresión polfti- 

ca (la causa palestina se ha distribufdo al mundo a través de Bei- 

rut, centro de las campañas de relaciones públicas y de difusión 

de la O.L.P.), implicaron a la resistencia palestina en el conflic- 

to socio-confesional libanés. 
  

62. Cifra citada por Kamel, Op. Cit., P. 19.



Las incursiones guerrilleras a través de la frontera del Sur 

de Lfbano llegaron a un punto climático a partir de abril de 1969, 

amenazando convertir al Líbano, por primera vez desde 1948, en un 

participante directo y activo en el conflicto árabe-israelfÍ. Es- 

ta situación ponía en peligro la misma contintidad del Pacto de 

1943, que especificaba una neutralidad (aislamiento) del Lfbano 

con respecto al contexto político interárabe. La crisis guberna- 

mental que se dió como producto de esto amenazaba de nueva cuen- 

ta la estabilidad política del país, que no había sido vuelta a 

romper desde 1958. Las operaciones fedayines ponfan en entredi- 

cho la política "mínima" de seguridad militar del Líbano para e- 

vitar cualquier indicio de una posible confrontación con Israel. 

Entre abril y noviembre, el Primer Ministro Rashid Karami se vi8 

imposibilitado en formar un gabinete que aceptara las actividades 

guerrilleras palestinas lanzadas desde territorio libanés. No obs= 

tante, el saldo de varios choques entre el ejército libanés y la 

resistencia le dió a ésta una posición favorable en el equilibrio 

de fuerzas que le permit18 negociar un acuerdo con el gobierno. 

Las presiones sirias sobre el gobierno libanés le otorgaron una 

posición favorablo a la resistencia en dicha negociación. El A- 

cuerdo de El Cairo (noviembre de 1969) reconocía formalmente la 

presencia autónoma de los fedayines en el Líbano y su derecho de 

lanzar operaciones desde el territorio libanés, sujetas a un prin- 
63 cipio de "coordinación" con el gobierno, 

En febrero do 1972 se da una importante operación guerrille- 

ra que desata violentas represalias israelfes contra los pueblos 

libaneses de llasbayya y Yarja*jun (febrero y junio). Esto da pie 

ura el gobierno y la resletensia, con la en- 

  

bonra rnero 07d 

63. Jabber, on. Sit.) PP» 193-194.
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trada del ejército libanés en el Arqub para controlar las activi- 

dades guerrilleras. El gobierno libanés quería a toda costa evi- 

tar una crisis ministerial como la de 1969, sin ceder ante las 

presiones israelíes para no padecer el aislamiento político que 

padecía Jordania desde 1970. El Primer Ministro Salam, presio- 

nado por la derecha cristiana (representados en particular por 

Albert Mukhaiber y Raymond Edd6), se hallaba dispuesto a enmendar 

los acuerdos de El Cairo. Sin el respaldo del nuevo régimen si- 

rio (con una línea más "dura" hacia la resistencia), Arafat se 

compromete a suspender los ataques contra Israel desde la base li- 

banesa y a limitar a los comandos a áreas específicas lejos de las 

zonas fronterizas. Al-Fatah comprendía la necesidad de una mode- 

ración táctica para no perder su última base logística, pero no 

pudo controlar a los grupos más extremistas. Estos buscaron una 

salida en el ataque terrorista al equipo olf»rico israelf en Mu= 

nich (5 de septiembre de 1972). Esta acción, porpotrada por "Sep= 

tiembre Negro", desató un escándalo en la opinión pública israe- 

11 que sólo pudo ser acallado mediante una nueva represalia masi- 

va contra el Líbano (pese a que la O.L.P. se había disociado des- 

de un principio del asunto),y que sólo reforzó el control libanés 

sobre la resistencia. 

La relación entre el gobierno y la resistencia se basaba en u- 

na fórmula de "sin victoriosos, ni vencidos", abocada hacia un in- 

movilismo, que representaba una mera obstrucción militar a los feda- 

yines. Esta relación se acentúa con el fracaso del Presidente Su- 

layman Vranjieh en concertar una acción armada libanesa que puste- 

ra a la resistencia bajo control absoluto de las autoridados l1ba- 

nesas, en 1973. Esto se debe a que el Líbano, a diferencia de Jor- 

64. Quandt, Op. Sit., P» 143, y Jabber, Op. Sit., Pp». 212-213. 

 



danta, carecía de un aparato militar o de seguridad estatal lo su- 

ficientemente fuerte. El fracaso en la intención de aplastar a 

la resistencia palestina en mayo de 1973 le plantea al gobierno 

otra opción: desatar un movimiento contrarrevolucionario, en con= 

nivencla con el Estado, que tuviera a la resistencia como uno de 

sus objetivos de ataque. a lección básica de la resistencia 

en Jordania había sido la necesidad de no aislarse de las masas 

y de los movimientos políticos progresistas (sin, por otra parte 

pretender convertirse en una alternativa viable a dichos movimien- 

tos). La situación de 1973 convertía en necesidad estratégica 

la protección política de las masas hacia la resistencia, a cam- 

bio de una contrapartida de respaldo militar (capacidad crefble 

de amenaza permanente contra la clique socto-confesional en el 

poder). La resistencia, como fuerza aliada, mas no como alterna- 

tiva, proveía el apoyo necesario cn entrenamiento y en armas a 

los emergentes grupos armados de las fuerzas progresistas. 

Es necesario destacar una escisión fundamental en el seno 

de la resistencia que incide sobre la concepción del apoyo a las 

fuerzas progresistas libanesas. Arafat desde un principio se ma- 

nifestó por una posición al márgen del conflicto socio-confesio- 

nal (Al-Entah + Lompro ha innigtido on quo la nlianza con lag fuor- 

zas progresistas líbanesas es de Índole táctica, mas no estraté- 

glca), la que chocaba con la postura de alianza de clase propues= 

ta por el Frente del Rechazo. La escisión que conduce a la crea- 

ción dol Frente del Rechazo arranca de la visión del ala moderada 

de la O.L.P. que acepta un prospecto condicionado del "arreglo po- 

lítico". Después de la guerra de octubre de 1973, se produce un 

65. Parsoun, OP. Sito» Po 15.



desbloqueo en la negociación con Israel que permite a Egipto, Jor- 

denia y Siria presionar a le O.L.P. a la aceptación de participar 

en una Conferencia de Paz en Ginebra. La 0.L.P. impone la condi- 

ción de ser invitada como única y legítima representante del pue- 

blo palestino y que la negociación no se supedite al marco de la 

Resolución 242 ni a la resolución suplementaria 338 (octubre de 

1973). Esta actitud se concrota en el Duodécimo C.N.P. (junio de 

1974) con la redacción de un "Programa de transición" que plantea 

una reformulación táctica del orden de prioridades mediante el 

"establecimiento de una autoridad popular nacional, independiente 

y en lucha, en cualquier porción del territorio palestino l1bera= 

aoróó ste programa es respaldado por Al-Fatah, As-Sa'iga y el 

F.P.D,L.P. (el 80% de la fuerza guerrillera y la posición dominan= 

te en el C.N.P.) y rechazado por el F,P.L.P., el F.P.L.P.-C.G., 

el P.L.A., y el F.L.P.P. Estos últimos grupos forman, con el res= 

paldo de Irak y de Libia, el "Frente del Rechazo" (Jabhat ar-Rafd) 

que se opone a dicha negociación do Ginebra. En octubre de 197%, 

George Habash se retira del Comité Ejecutivo de la O.L.P.,con el 

ergunento de "no participar de la responsabilidad de la desviación 

histórica en la que incurre el liderazgo de la O.L.P. +... e impo- 

ner la línea política revolucionaria correcta en los liderazgos 

que se han sometido a los regímenes reaccionarios y capitulacio- 

nistas".ó? Según el Frente del Rechazo, el "arreglo político" es 

desfavorable en el vigente equilibrio de poder, por lo que la 1- 

dea de la "autoridad nacional" es tácticamente incorrecta en las 

actuales condiciones. Esta escisión se traducía en una voluntad 

66. Citado en Muhammad Y. Muslih, "Moderates and Rejectionists 
itnin the Palestino Ltboraticn Organization", The Yiddlo Past 
Journal, Vol. 30, No. 2, (Spring 1976) p. 

67. Citado en Ibid., p. 134.
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de cooperación del Frente del Rechazo con las fuerzas progresis- 

tas libanesas, gulada por la concepción de la "estrategia revolu= 

cionaria árabe" globalista, en contraposición a la postura de la 

O.L.P. (Al-Fatah) neutral en un conflicto interno que podría ame- 

nazar su posición de negociación en Ginebra. 

3. La guerra c1vil libanosa 

A fines de 1974 se d16 una campaña in_tensiva de raids israe-   
lfes que culminaron con la destrucción del pueblo de Kfar Shuba 

(5000 habitantes) en enero de 1975. La actitud silenciosa del go- 

bierno libanés motivó una honda reacción de indignación popular, 

y propuso una discusión del tema por la Liga Arabe que interpre- 

tó la necesidad de defensa del Lfbano contra las incursiones de 

la aviación israelí como la tácita aceptación de una restricción 

de las actividades guerrilleras. A esto se agrían la tensión que 

se da en marzo entre la 0.L.P. y Sadat por el progreso egipcio ha= 

cia el "arreglo político", y la Intención siria de erigir un Co- 

mando Yilitar y Político Unificado con la O.L.P. (como táctica dis- 

frazada para lograr el control organizativo necesario que le des- 

pejara a Assad la vía hacia la negociación). En este contexto, son 

exprosivas las presiones del Secretario General de la Liga Arabe 

en Beirut, General Tiad, para que la O.L.P. acepte en principio el 

inminente Acuerdo del Sinaf entro Egipto e Israel. En este ambien= 

te de presiones, evidentes u ocultas, se sitúa la posición de la 

resistencia palestina al estallar la guerra civil libanesa. 

En fobrero de 1975 se da una protesta de los pescadores del 

puerto de Sidón (al Sur del Lfbano) contra las prácticas de un mo- 

nopolio pesquero manejado por el lfder maronita Camille Chamoun.



Esta protesta se convierte pronto en una huelga portuaria y mant- 

festación apoyada por el P.C. libanés, la Organización de la Ac- 

ción Comunista del Líbano, el Partido Progresista Socialista, y 

otras organizaciones de Izquierda. El ejército libanés reprime 

violentamente esta manifestación, lo que suscita una intervención de 

elementos del Frente del Rechazo en defensa de los manifestantes. 

El incidente desata varios choques entre grupos armados de la Iz- 

quierda y de la Derecha, con el ejército inmovilizado por la re- 

lación de fuerzas desfavorable ante la resistencia. La O.L.P. 

mantiene una posición cauta para evitar enfrentamientos que pon= 

gan en peligro su situación en la base libanesa. La Derecha l1- 

banesa pretendía circunseribir la creciente influencia de la Iz- 

quierda mediante una reducción del poder político y militar de 

la resistencia. El 13 de abril de 1975 se provoca la explosión 

de hostilidades con el ataque de milicianos falangistas a un au- 

tobús en Ain ar-Rammaneh, matando a 27 palestinos. Esto desen= 

cadena una reacción armada del Frente del Rechazo que sirve de 

catalizador para una respuesta de las fuerzas progresistas liba- 

nesas. Esta confrontación evoluciona hacia una declarada guerra 

civil para fines de junio, con una ofensiva global de la Derecha 

contra los barrios pobres de Beirut (con el apoyo discreto del e- 

jército libanés). 

El trasfondo político de la erupción de la guerra clvil fué 

el fracaso del gobierno de Rashid as-Suhl (octubre de 1974 - ma= 

yo de 1975) en su intento de introducir reformas que respondieran 

a las demandas populares - aumentos salariales, lucha contra el 

monopolio de precios impuestos por los grandes comerciantes, eto. 

- por una oposición cerrada de la mayoría maronita en el poder.
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As-Suhl había propuesto un programa político que incluía la "lai- 

cización de las instituciones del Estado, realización de la jus- 

ticla social, desarrollo general y resurgimiento del Líbano sobre 

las bases de sus compromisos árabes", a partir del marco concreto 

de la igualdad confesional en la representación parlamentaria y 

de una modificación sustancial de la ley electoral. é Los acon= 

tecimientos de abril desbloquearon (temporalmente) la situación 

con la formación de un nuevo gobierno, encabezado por Rashid Ka- 

rami, que se encontró con la enconada oposición del Presidente, 

Sulayman Franjieh. 

La primera fase de la crisis (abril-mayo) se caracteriza por 

la lucha entre Kataeb y elementos del Frente del Rechazo en Bel- 

rut y sus suburbios. Con la participación esporádica de Al-Fatah, 

los comunistas y ba'athistas, por un lado, y el Partido Liberal Na= 

cional de Chamoun, por el otro. La Falange pretende hacer ver su 

lucha como una por el restablecimiento de la soberanía libanesa 

sobre territorio libanés, esto es, una batalla entre libaneses y 

"extranjeros" (palestinos), pero esta táctica fracasa por la pro- 

gresiva implicación de la Izquierda libanesa en los ataques. 

Una segunda fase de la lucha se da a partir de junio (cen- 

trada también en Beirut), con la retirada formal de la 0.L.P. de 

la contienda, para asumir una posición de mediadora (protegiendo 

así su posición militar y política), pero dándole un apoyo logÍs- 

tico a las fuerzas progresistas y al Frente del Rochezo. La nue- 

va postura de la Derecha es la de darle un matiz confesional a 

la batalla, el cual se pierde por la actitud disciplinada de la 

Izquierda (que incluye a un número sustancial de cristianos anti- 

maronitas, sobre todo ortodoxos). También se pretende una alinca- 

ción abierta del ejército libanés con la Derecha, que sólo sirve



  

para desintegrarlo como instrumento represivo del Estado, por la 

creación del Ajército Arabe Libanés (comandado por Al-Khat1b) que 

se escinde como rama favorable a las fuerzas progresistas (este 

ejército no sectario y anti-confesional tiene como contrapartida 

al grupo de Antoine Barakat, escisión favorable a la Derecha). 

Poco después se sunan a las fuerfs progresistas los shi'itas or- 

sanizados por su líder religioso Musa Sadr y por los comunistas. 

Por parte de la Derecha es notable un surgimiento de grupúsculos 

de mercenarios y francotiradores que cumplen el propósito de rom- 

per los recurrentes e inestables ceses al fuego. 

A partir de agosto, se da una tercera fase de la lucha con 

su extensión a Zanle (en el Beka'a, valle del Líbano central), 

a Trípoli (baluarte musulmán) y a Zshorta (bastión maronita); y 

luego a la planicie norteña del Akkar. La batalla se torna en 

ura de posiciones limitadas; que para fines de 1975, en una rela- 

ción de fuerzas desfavorable a la Derecha, plantea la posibilidad 

de partición del país de acuerdo con las posiciones en la batalla. 

A la visión secularista de las fuerzas palestino-progresistas se 

contrapone la idea de partición formalmente anunciada por el Abad 

Sharbal Qassis, Jefo de la Orden de los Nonjes Xaronitas, al emi- 

sario frances Couve de Murville. Esta idea desata una ofensiva 

derechista para consolidar una partición de facto, al pretender 

eliminar el cinturón de miseria que separaba al Este de Beirut 

de la Montaña maronita (zona que comprendía a Tall az-Za'atar, 

Jisr al-Bacha, Vaslakh, Karantina, "ourg Hanmoud y Dekwaneh)$? 

68, C.L.T.M.0., "El Lfbano de las libertades", p. 15. 

69. Farsoun, OP» CSlt+., PP» 16-17.
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Ante la erosión progresiva de la autoridad del Presidente Franjieh, 

los intentos infructuosos de Rashid Karami de lograr un cese al fue- 

go, el fracaso de las diferentes mediaciones, y la amenaza de par- 

tición, se da ol primer indicio de una intervención siria para po= 

ner la situación bajo control. Libia e Irak daban apoyo político 

y material a las fuerzas palestino-progresistas, en tanto que los 

E.E.U.U. e Israel le concedían un respaldo velado a la Derccha. 

Arabia Saudita y Egipto mantenían una posición táctica de no in- 

tervención en asuntos libaneses internos. Por su parte, la O.L.P. 

participaba en el conflicto de una manera limitada. Siria doten= 

taba una postura ambivalente, favorable a los musulmanes, pero no 

necesariamente a la Izquierda, por temor a provocar una situación 

que diera plo a una invasión israelf del Sur del Líbano que 

se como un ataque contra Siria. La táctica de 

  

luego so dirigi. 

Assad para sobrellevar este punto muerto en la situación se ba= 

ismo que producía una cuña entre la resistencia 

  

saba en un meca: 

palestina y las fuorzas progresistas libanesas. En un momento en 

que la relación de fuerzas era desfavorable para la Derecha, As- 

sad ejerce las presiones necesarias para obligar a Karami y a A- 

rafat (mediante las patrullas de seguridad de As-Sa'iqa) a aoep- 

tar un cese al fuego sin una previa consulta con lns fuerzas pro= 

gresistas. Jumblatt y el P.C. libanés se oponen abiertamente al 

cese al fuego de octubre de 1975 (concertado cuando la batalla 

estaba a su favor), produciéndose el efecto desoado entre la O.L.P. 

y las fuorzas progresistas libanosas (con la adhesión incordicio- 

nal dol Frente del Rechazo)» 

El segundo paso de la política siria consistía en provocar 

una escisión más profunda en el seno de la propia resistencia pa- 

lestina. Con ello se inaugura la cuarta fase del conflicto liba=



n6s, caracterizada por la utilización siria de As-Sa'iga, de la 

rama del E.L.P. estacionada en 5lria, y de elementos libaneses 

de tendencia pro-siria, contra la Izquierda y el Frente del Re- 

chazo, y para neutralizar a Al-Fatah, Esta actitud de Assad pro- 

voca indicios de un realineamiento de Al-Fatah con las fuerzas 

palestino-progresistas en contra de As-Satiga-E.L.P., en enero de 

1976, pero éste tiende a ser más formal que activo. Entre febrero 

y abril, la 0,L.P. se ve obligada a reasumir su papel de mediadora. 

Arafat se mostraba muy interesado en descomprometer a hombres y re- 

cursos de la lucha libanesa, pero no podía abandonar a sus aliados 

tácticos ni enfrentarse a Siria, por ello se aísla en un papel de 

mediador. 

A esta altura de la implicación siria en los problemas socio- 

confesionales libaneses comienza a darse un desarrollo de aconte- 

cimientos que presionan a Assad a llevar aún más*fondo su intención 

de control sobre la situación del Líbano. En marzo, los E.E.U,.U. 

estacionan en la costa libanesa su porta-aviones "Cuadalcanal" 

(con 1700 marines de la Sexta Flota) como advertenola simBl1ca en 

un momento en que situación le era adversa a la Derecha; y envían 

a L. Dean Brown (el mismo que organizó el puente aéreo para re- 

abastecer de material militar a la Logión Beduina de Husayn du- 

rante "septicmbre nerro") como emisario de Kissinser para discu- 

tir con las autoridades libanesas la nocosidad de imponer un con- 

trol efectivo sobre la crisis. La utilización de As-Sa'iga y del 

Z.L.P., por parto de Siria, para estabilizar la situación y obsta- 

culizar la ofensiva palestino-progresista, y las tibias propuestas 

políticas de Assed no habían surtido el efecto deseado. La O.L.P. 

había tonido un éxito relativo cn promover deserciones de elemen- 

tos palestinos de As-3a'iga y del E.L.P., con respecto a las di-
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rectrices sirias, en tanto que el progreso de la ofensiva pales- 

tino-progresista promovía el rechazo a las fórmulas de Assad. Por 

otra parte, la situación desesperada ds" Derecha en abril (que aho- 

ra tenía que recibir municiones directamente desde Israel) la obl1- 

gaba a asumir una actitud conciliadora hacia los sirios (mientras 

que Arafat buscaba el apoyo de Sadat, enemistado con Assad desde 

septiembre de 1975, para contrarrestar las presiones sirias). 

El rechazo de las fórmulas políticas de Assad se vinculaba direc- 

tamente con la elección del nuevo presidente, Elias Sarkis. Se- 

gún la perspectiva de las fuerzas progresistas libanesas, el mis- 

mo proceso y aparato que da orfgen a una guerra civil no puede in- 

troducir un cembio o progreso fundamental que sirva para terminar- 

la. La elección (8 de mayo de 1976) del "nuevo Presidente" por 

el "viejo Parlemento" no representaba a la voluntad de las masas 

libanesas, sino que a.una mera incapacidad de poder elegir a o- 

tra persona. El intervencionismo sirio manifestado desde enero 

apoyaba la continuidad del sistema, yávera lógico que la clase 

dominante no se autoeliminara del poder por su propia votación!” 

La apropiación por Siria de la fórmula "sin vencedores, ni ven= 

cidos" era tan sólo un mecanismo para imponer su hegemonía pro- 

pla, con el fin de prepararse el terreno para el "arreglo polf- 

tico" regional auspiciado por los E.E.U.U. Para ello, Assad 

debía dominar un frente oriental unificado ( Siria, Jordania, la 

O.L.P., y el Líbano si fuese necesario). Este era el trasfondo 

de la designación de Sarkis, quien ante la renuencia de Franjieh 

en abandonar el puesto sólo puede asumir el poder hasta el 23 de 

septiembre. 

70. Al-Badaf, "Pax Syriana vs. Democracy in Lebanon", 
Bulletin 22 (Far.-Apr. 1976) p. l. 

 



4. La intervención siria 

La explicación de la intervención siria en el Lfvano parte 

del desarrollo de las condiciones internas de Siria, así como de 

la evolución de su postura en el contexto político interárabe. 

Desde 1970, el país está gobernado por un grupo de militares per- 

tenecientes a la minoría alawita, lo que les ha valido un proble- 

ma de representatividad ante la mayoritaria comunidad sunnita 

(10.7% vs. 65.3% del total de la población sirta).?2 Esto ha 

trascendido en su búsqueda de posiciones "arabizadas" en polft1- 

ca regional (que alejen a Siria del aislamiento secular propues- 

to por el ba'athismo de Izquierda, en pro de una concepción más 

amplia de los vínculos pan-árabes), y de posiciones de reacción 

hacia los errores del régimen anterior, como medios preferentes 

de legitimación. El régimen se Assad ha criticado duramente la 

derrota de los sirios en 1967; el intento abortado de intervención 

en Jordania en 1970; el estancamionto y cafda gradual de la pro- 

ducción arrícola nacional; el desperdicio económico que ha repre- 

sentado la huída de capitales, empresarios, técnicos y profesio- 

nistas hacia el extranjero; y en general, el aislamiento ruinoso 

del país. Assad ha establecido una colaboración estrecha con un 

grupo de militares (encabezados por los generales Tless, Jamil, 

y Shahabi1) y de tecnécratas con ura visión política rás alejada 

del Partido Ba'ath. Se ha establecido una d1ferencisción nítida 

entre el militantismo político y la estrategia, como consecuen= 

cia de las pérdidas de la guerra de 1973 (que han servido para 

medir objetivamente la relación de fuerzas con Israel) y de la 

71. La fé alawita (alawiyyin) es una rama secreta del shi*ismo 
istall1ta, que ha Incorporado elementos animistas y cristianos, 
localizado en la región montañosa que rodea a Lataqiyah. Es no- 
table la hegemonía alawita en el ejér_cito sirio. Stephen Oren, 
"syria's Opttona"a The World Today (London), Vol. 30, No. 

—_November 1974) pp+ .
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dependencia de la Unión Soviética en términos de material militar 

sofisticado y de entrenamiento de técnicos, pilotos, artilleros, 

etc. 72 La U.R.S.S. ha repuesto 200.aviones perdidos por Siria en 

la guerra de octubre y ha aumentado su acervo militar (24 Mig23, 

200 Mig21, tanques, misiles anti-aviación SAM-6 y SAM-7, misiles 

anti-tanques Sager, etc.), en tanto que hay 3000 expertos sovié- 

ticos entrenando a las fuerzas armadas para 1974. Esta dependen- 

cia es conveniente para los soviéticos, ya que el material es yen- 

dido a Siria, la que obtiene.para ello divisas de Arabia Saudita. 

Además, desde la expulsión de los técnicos soviéticos de Egipto 

por Sadat en 1972, Latagiyah se ha convertido en la principal ba= 

se soviética en el Nediterráneo.73 Assad so ha abocado a la cons- 

trucción de enormes proyectos de Infraestructura coincidentes con 

las necesidades de defensa del pafs: la U.R.S.S. lo ha dado ayuda 

en la construcción de obras hidráulicas y de comunicaciones, y los 

E.E.U.U., por otra parte, se han encarsado de proyectos de prospec= 

ción petrolera ribereña desde 1975. La liberalización del comer- 

cio, y la apertura económica en general, han 

  

incidido, docdo la 

promulgación de la nueva Constitución en 1973, en la orcación de 

un ambiente de ¿étento ideológica que ha promovido la prolifera- 

ción do las actividades políticas do socialistas, nasseristas, 

liberales, cofiservadores religlosos, etc., con un consecuente de- 

bilitamiento del monopolio batathista. Este proceso ha redunda- 

do en la consolidación de una burguesía burocrática sin ataduras 

al Partido Ba'ath (lo que ha escalado un proceso de corrupción 

administrativa que antes ora casi Inoxistente en Siria)?" 

72. Elizabeth Picard, "La Syrie du 'redressement' et les chi 
ces de palx au Proche-Orient", Politique Etrangóro 2 (1976) p. 176, 

73. Oren, Op. Sit.) Pe 476. 
74. Picard, Op. Sit., P. 177»
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Con la consigna de evitar una quinta guerra árabe-israelf y 

de promover el desarrollo nacional mediante un ambicioso IV Plan 

Quinquenal (1976-1980, presentado en diciembre de 1975), el régi- 

men ha organizado una desmovilización del militantismo ba'athista 

y pro-palestino, en aras de "objetivos realistas". De hecho, no 

se ha abandonado el apoyo formal a la causa palestina, ya que 6s- 

te puede ser utilizado como instrumento de presión en una futura 

negociación, en vista de que Israel no ha respondido a la altura 

de las expectativas sirias ante el cese de hostilidades en el Go- 

lán, no ha hecho promesa alguna de devolución de territorios si- 

rios (ha instalado kibbutz en el Golán), ha bloqueado la Confe- 

rencia de Ginobra, y se ha mostrado Intihsigente on lo que concier= 

ne a cualquier posibilidad reivindicativa de los derechos palesti- 

nos.?% Son varias las presiones interrelacionadas que empujan a 

Siria hacia la búsqueda del "arreglo político": el temor a una quin- 

ta confrontación para la cual no está preparada; la necesidad ur- 

gente de recobrar el Golán ante la ola expansionista israolÍ que 

se traduce en los falts accomplis que representa el establecimien- 

to de colonias y centros urbanos en los territorios ocupados; la 

amenaza israelí de exacerbar un min1-nacionalismo druzo que pue= 

da ser encauzado hacia la creación de un "Estado colchón" desde 

el Golán hasta el Jabal ad-Druze; las promesas de ayuda económi- 

ca norteamericana (menores a las egipcias) para el IV Plan Quin-= 

quenal; las presiones de los pafses árabes que le otorgan ayuda 

financiera a Siria (Abu Dhabi, Arabla Saudita y Kuwait); y las 

mismas presiones internas del régimen, por elementos como Mahmud 

al-Ayyubl (Primor Yinistro impuesto al Partido por el liderazgo, 

favorable a la posición de Sadat) y el General Tlass (fuerza po- 

75. Ibid., pp. 178-180.
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lítica y militar importante en Damasco, con una marcada tendencia 

pro-saudita) 2 

La Izquierda árabe ha hecho la crítica de la guerra de octu- 

bre de 1973, como mecanismo para precipitar la ruptura del impa- 

sse y terminar con la situación de "sin guerra, ni paz", carac= 

terizándola como tahrik (moción diplomática) en vez de tahrir 

(11beración) .”7 Con el fracaso del Plan Zogers, la guerra de o0= 

tubre sirvió para desbloquearle a Sadat la evolución hacia el se- 

gundo acuerdo de cese de hostilidades con Israel (septiembre de 

1975). La "apertura económica" de Sadat fué un gesto para ganar- 

se el apoyo de Washington como medio de llovar a término la nego- 

ciación con Israel. En Siria se ha gestado un proceso parecido 

desde mayo de 1974, con el acuerdo interino de coso de hostilida- 

des y de limitación de fuerzas en el Golán, después de árduas ne- 

gociaciones con Fissinser (luego retomadas en noviembro de 1974, y 

en mayo y noviembre de 1975). La visita do Nixon a Damasco en ju- 

nio de 197% abro el camino al restablecimiento de reTaciones con 

Washington, las que alcanzarán su punto culminante con la aproba- 

ción por el Departamento de Estado de la intervención militar si- 

ria on el Líbano en junio de 1976.72 

Siria se ha desplazado de su posición en la Izquierda del 

contexto político interárabe. De una postura de rechazo a la ne- 

gociación, que compartía con Arselia, Irak y Libia, después de 

octubre de 1973 (pretendiendo una evolución decisiva en la situa- 

ción militar), se ha aproximado paulatinamente al "arreglo polf- 

76. Oren, OP. Slt., PP» 172-175, y Kerip Collective, "Battles 
of Survival (Intorvlen wlth Yusif 'al-Haytham of the P.P.L.P.)", 
Fertp Report No. ll (Pobeuary 1976) p. 4. 

77. Varsoun, Op. Cite, PD. 15. 

Finos s pta da      



tico! Después de las cumbres de Argel y de Rabat (1973 y 1974), 

y del 122 C.N.P.(junio de 1974), la apología de la lucha armada 

y del rechazo slobal a la negociación sólo era sustentada por I- 

rak y Libia (en apoyo al F.P.L.P. y al P.P.L.P. C.-G.). La evo= 

lución de la: relación de fuerzas regionales propició este cambio 

sirio. Siria se hallaba aislada entre ol extremismo irakf y la 

actitud conciliadora de Egipto. La competencia por el liderazgo 

nacionalista árabe después de la muerte de Nasser hacía que el ré- 

gimen de Assad se viese obligado a mantener una política de dos 

caras ante el problema palestino. Aislaua políticamente, en una 

  

situación militar precaria (la frontera israelí era muy vulnerable 

por su cercanía a Damasco), y sólo con el apoyo verbal de Argelia 

y Libia, Siria se aboca a la búsquoda del respaldo financioro de 

los países petroleros para la reconstrucción de 

  

potencial mil4- 

tar e industrial destruído durante la guerra de octubre. ¿n fe- 

brero de 1975, se abre la brecha pera el acercemiento a Arabia Sau- 

dita con la visita de “aysal a Damasco (en diciembre del mismo a- 

ño se da la visita del Roy Khal1d).”? 30 este mismo Interés on 

desbloquear la nerociación con Israel el que determina la propues- 

ta de un Comando Unificado presentada a la O.L.P. y a Jordania a 

principios de 1975. Se establece una estrecha cooperación econé- 

mica, militar y diplomática con Jordania, pero el .stellido de la 

crisis libanesa obstaculiza el vínculo forral con la 0.L.?   , que 

era un mecanismo disfrazado de control sobre la resistencia para 

encaminarla hacta la mesa de negociaciones. 00 

Desde mayo de 1975 (cuando era inminente que la guerra civil 

libanesa sería proloneada), se dan sels viajes del Finistro de Re- 

laciones Exteriores de Siria,*Abd al-Halim Khaddam, con el propé- 

79. Ibid., pp. 171-173. 

80. Ib1d., p. 17%.
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sito de insinuar su papel tutelar sobre los derechos de los pales- 

tinos en el Lfbano, en tanto que pretendía entablar un diálogo 

con las fuerzas derechistas. La intervención parcial (enero de 

1976), mediante el desplazamiento de As-Sa*iga en el Norte del 

Lfbano, en el Beka'a, y el Shuf, así como la entrada de unidades 

del E.L.P., estaba encauzada al control de las fuerzas palestino- 

progresistas para congelar las operaciones de los comandos desde 

el Líbano, y así consolidar el ala más frágil del frente oriental. 

Se paralizó cualquier intención de respuesta israelí mediante una 

comunicación directa a través de Kissinger. Los E.3.U.U. tenfan 

para entonces plena confianza en Damasco, por las presiones que 

podían ejercer a través de los sauditas, de los proyectos de de- 

sarrollo con tecnología e inversiones norteamericanas que exis- 

tían en Siria desde 1974, las ventas de cereales, y las prospec= 

clanes petroleras ribereñas. 01 

El 31 de mayo de 1976 se produce la intervención militar si- 

ría directa y total en el Líbano. Se trata de una ofensiva rápi- 

da apoyada en lo que quedaba de As-Sa'iqa (el E.L.P. se realina 

con Al-Fatah ante la inminencia de la invasión siria), el Ba'ath 

libanés, y elementos del liderazgo islámico sunnita conservador. 

Assed tenía la abierta intención de sustitufr al liderazgo de la 

O.L.P. por uno de tendencia siria. Su candidato era Zuhair Muhsin, 

cabeza de As-Sa'iqa. El 7 de junto (ante el fracaso temporal si- 

rio en controlar a las fuerzas palestino-progresistas), Muhsin de- 

clara que Al-Fatah era "un instrumento desesperado al servicio de 

un plan impertalista-sionista", en tanto que Assad sostiene que 

"el slogan de 'la O.L.P., única representante del pueblo palesti- 

81. Ibid., p. 175.   



no*, era una fórmula diplomática vacía, por lo que era necesario 

que el Ba'ath /Siri97 dirigiera la lucha por la liberación de Pa- 

lestina". 02 Este viraje es congruente con la política siria de 

los últimos ocho meses: en septiembre de 1975 Assad había sido bas- 

tante expresivo en su indignación por el Acuerdo de Sinaf concer- 

tado por Egipto (que lo-aislaba políticamente), pero, no obstante, 

en noviembre de 1975 y mayo de 1976, se había mostrado más que dis- 

puesto a la renovactón del mandato de las fuerzas de la O.N.U. en 

el Golán (sin siquiera extraer promesas de un retiro israelí, ni 

tocar la cuestión de los derechos palestinos). Siria justificó su 

intervención en el Lfbano (con 20,000 tropas y la aprobación tác1- 

ta de los E.E.U.U. e Israel) en base a tres "preocupaciones" fun- 

damentales del régimen: 9? 

1) La necesidad de intervenir en una cristo Plansa- 
da para distraer la atención del Acuerdo de Sin: 
acvilitar a la O.L,P. Siria era la principal defensora 
de la causa palestina; 

2) La partición del Lfbano propiciaría una interven- 
ción 1sraelf en el Sur del pafs, con una subsiguiente ocu= 
pación, lo que crearía un segundo frente israelí para S1- 
ria (en el sector rusulmán de dicha partición). Siria te- 
nía la consigna sionista de Ben Gurión en donde aparecía 
el río Litani que atraviesa el sur del Lfbano como *fron= 
tera natural! del Norte de Israel; 

La partición sería un descrédito para el naciona= 
lismo rato yo que atentaría contra la 1dea del 'Estado 
secular y democrático" 

La posición "extrema" de las demandas de las fuerzas progre- 

sistas lívanesas (eran relativamente moderadas), cuando la rela- 

ción de fuerzas les era favorable (pese a la obstaculización si- 

ria), orilló a Siria a formas más directas de control, a una 1n- 

tervención militar. Damasco criticaba la alianza de la resisten- 

cia con Kamal Jumblatt, argumentando una distracción de su objeti- 

82. Declaraciones citadas en Palestinet, Vol. 1, No. lb (July-Au- 
gust 1976) p. 

Youn: = “he Syrian Stake 1n Lebanon", The World Tod: 
(Ládaon), Vol» 2 No. 11 (November 1976) Pp. 400»
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vo principal y un "intervencionismo en política interna". Este 

es el sustrato formal de la alianza táctica que ostablece Siria 

con la Derecha libanesa. En el fondo de esta alianza se da una 

percepción limitada de los intereses políticos y de seguridad si- 

rios. El Lfbano siempre ha sido percibido por Siria como parte 

integrante de la "Gran Siria" (escindido como una creación arti- 

ficial del imperialismo francés en 1920), por lo que, en términos 

geopolÍticos, constituye para los sirios un terreno legítimo de 

influencia e interés. A principios de 1976 declaraba el Ministro 

Knaddan que "el Líbano debe permanecer unido o retornar a Siria". or 

La fórmula de no permitir la victoria de »inguna de las partes en 

conflicto le daba a Assad un papel de árbitro, y consecuentemente 

una influencia decisiva en la política Árabe. Por otra parte, en 

términos del conflicto árabe-israelf, el Acuerdo del Sinaf aislaba 

a Siria. Assad condenaba un acuerdo que implicaba una retirada 

parcial y limitada del territorio egipcio, pero que'incluía pro- 

mesas de posteriores retiradas en otras áreas (el Golán) o una pre- 

disposición a tocar el tema palestino. Se acusó a Sadat de aban- 

donar a sus aliados, al aumentar así la vulnerabilidad militar si- 

ria. Esta vulnorabilidad era extensible al sur del Lfbano, en 

donde las incursiones de los comandos darían una excusa para una 

intervención israelí que le abriría a Siria un frente occidental 

(esta preocupación está implícita en el acercamiento a Jordania y 

en el establecimiento de un Comando Unificado). En la guerra ci- 

vil libanesa, existía un mayor peligro en un equilibrio de fuerzas 

favorable a la resistencia y a los progresistas, que en uno que fa- 

voreciera a la Derecha, por las mismas implicaciones del conflicto 

árabe-israelfÍ. Las fuerzas palestino-progresistas convertirían al 

  84. Declaración al perfodico kuwaitfÍ Ar-Ra1 al-"4m (7 de enero 
de 1976) citado en Ibid., p. 403.



Lfbano en un Estado de la confrontación, en tanto que la Derecha 

cristiana se opondría a cualquier compromiso arabista del país. 

El hecho de que Israel no interviniera en el Líbano era una prue- 

ba de la persuasión de Washington de que la intervención siria e- 

Ta para prevenir cualquier situación que requiriera su acción. 

Los E.E.U.U. daban el visto bueno a un control sirio sobre la 0.- 

L.P., al grado de que el enviado especial de Ford, Dean Brown fe- 

lic1tó a los sirios por "haber ayudado al Lfbano a volver a la 

constitucionalidaa". 95 por encima de estas consideraciones esta- 

ba la actitud siria en tornoa lasolución del conflicto árabe-1s- 

raelf; Assad se mostraba dispuesto a reconocer a Israel a cambio 

de una retirada de todos los territorios ocupados en 1967, así 

como del establecimiento de un Estado palestino en la Cisjorda- 

nia y en Gaza, sumándose a Egipto y Jordania en la búsqueda del 

compromiso político. Para ello era necesario el ejercer un con- 

trol sobre la O.L.P., para promover una política de negociación 

més aceptable para Israel. Esto se vislumbra en la idea que ha- 

ce su aparición en agosto de 1976 en torno a la creación de un 

Estado federado que comprendiera a Siria, Jordania, Cisjordania 

y Gaza. El control sobre la situación libanesa era un medio de 

vincular a la resistencia palestina a los proyectos políticos si- 

rios. ó Un régimen izquierdista en el Lfbano probablemente con= 

certaría una alianza estratégica con los rivales de Siria, los 

ba*athistas irakfÍes. Para su nueva política de apertura, Siria 

precisaba un régimen estable en el Lfbano y una resistencia pa- 

lestina más allegada a su lfÍnea política (bajo un liderazgo su- 

tbordinado). Es precisamente el fracaso del esquema de liquida- 

ción de la resistencia por la Derecha lo que planteó la necesi- 

  
85. Ib1Ad., pp. Ho4-1405. 

86. Ibid., Pp. 406.
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dad de una intervención siria en pleno. La independencia de la 0.- 

L.P. sólo serviría para una manipulación de la rivalidad sirio-e- 

gipcia que a la larga sabotearía todo paso sirio hacia el "arreglo 

político". 

La ofensiva siria iniciada el 31 de mayo contra las fuerzas 

palest1no-progresistas había subestimado el potencial de éstas. 

Los sirios sufrieron graves pérdidas en los ataques a Trípol1 y 

a Sidón, por lo que tuvieron que elevar el número de combatientes 

de 5,000 a 20,000 (con 500 tanques). Los ataques sirios contra 

el Arqub (base principal de los palestinos que hasta entonces no 

había estado directamente implicada en el conflicto) constituyen 

una prueba de que la intención de fondo no era la de pacificar al 

país. En julio, la ofensiva sirio-derechista comienza a surtir 

efecto en aislar a las fuerzas palestino-progresistas en los cam- 

pamentos de Tall az-Za'atar, Jisr al-Basha y Naba'a. Los 1srao- 

lfes bloquean los envíos de armas para las fuerzas progresistas 

a través de Tiro y de Sidén; algunas de estas armas son intercep= 

tadas y enviadas a las fuerzas derechistas (junto con las armas 

capturadas por los israelíes en las guerras de 1967 y 1973). Ha- 

cla fines de julio, Beirut ya está dividida en sectores, y los 

sirios bloquean toda ayuda a los campamentos palestinos, en tan- 

to se produce el sitio de éstos por la Derecha. Es notable la de- 

fonsa de Tall az-Za'atar, en donde resisten 50,000 elementos (15, 

000 palestinos) durante 56 días. El "Stalingrado de la resisten- 

cia palestina" cas después de una cruenta masacre, sin que se ha- 

ya dado el menor indicio de Siria para detener el ataque. Este 

era el precio de la presión siria para obligar a las fuerzas pa= 

lestino-progresistas a aceptar sus condiciones. Durante este pe- 

ríodo (junio-arosto de 1976) se dieron numerosos llamados de los
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palestinos a la Liga Arabe para condenar la actitud siria, sin ma- 

yor efecto. Aquí tuvo un papel importante el Primer Ministro li- 

blo, Jallud,' en sus intentos de establecer un cese al fuego super= 

visado por fuerzas árabes de paz, pero los sirios vieron en ello 

tan sólo la oportunidad de darle una imágen de legitimidad a su 

invasión mediante la integración de estas fuerzas a sus propios 

cuerpos. Por otra parte, Jumblatt lanzó una infructuosa campaña 

en búsqueda de apoyo en Francia, Argelia e Irak. 

Finalmente, los sirios logran imponerse, y la Cumbre de Ri- 

yadh que se inicia el 16 de octubre, con la participación del Rey 

Khalid de Arabia Saudita, el Amir Sabah de Kuwait, Sarkís, Sadat, 

Assad y Arafat, constituye tan sólo una ratificación de la inva- 

sión siria. Se extiende el número de las fuerzas de paz de 2,300 

a 30,000. Assad ratifica su reconocimiento del liderazgo de Ara- 

fat en la O.L.P., y ésta logra Álstraerse de una situación militar 

diffc11, mediante un retorno al Acuerdo de El Cairo de 1969, el que 

debe implementarse durante un perfodo de 90 días. Se estipula el 

retorno de las fuerzas armadas palestinas al Sur del país, la li- 

mitación del equipo militar pesado en los campamentos, y una pro= 

mesa de no intervención en los asuntos internos de los Estados á- 

rabes a cambio de una no interferencia en los asuntos organizati- 

vos internos palestinos. Cabe notar que no se toca el conflicto 

socio-confesional libanés, ni se exige el retiro de las tropas si- 

rias. Por otra parte, durante la reunión de Riyadh, los buenos 

oficios de Arabia Saudita logran una reconciliación entre Assad y 

Sadat, quienes deciden restablecer relaciones diplomáticas a ni- 

vel de embajadores. El acuerdo logrado en Riyadh es rechazado só- 

lamente por Irak (Argelia y Libla lo aceptan). El 24 de octubre 

se da otra cumbre en El Cairo, la que trata los detalles del A-
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cuerdo de Riyadh: se estipula un presupuesto de 90 millones de d6- 

lares para las fuerzas árabes de paz durante seis meses (el 65% 

dado por Arabia Saudita, Kuwalt, Qatar y la Unión de Emiratos A- 

rabes), las que quedarán bajo control directo del Presidente Sar- 

kis. Las tropas se compondrán de elementos sirios, sauditas, de 

los dos Yémen, sudaneses, liblos, y egipcios. Además, se discu- 

+16 un monto de 3 billones de á6lares para la reconstrucción del 

país (de los cuales, los E.E.U.U. han prometido dar 300 millones). 

El marco general de la Cumbre de El Catro se basaba en la reunifi- 

cación del país bajo Sarkis, en la reconstrucción del aparato es- 

tatal y militar, así como de la infraestructura económica, con mo- 

destas reformas pera aplacer los ánimos de las fuerzas progresis- 
87 tas.' En términos generales se planteó un recongelamiento del 

statu-guo similar al que se dió en 1958. 

En términos globales, la invasión al Líbano le ha costado a 

Siria casi un millón de dólares al día. Irak corté sus flujos 

petroleros hacia el Mediterráneo a través de Siria, lo que repre- 

senta una pérdida de 272 millones de dólares al año por derechos 

de tránsito y por el paro de la refinería de Homs que operaba ca- 

si exclusivamente con petróleo irakf. El presupuesto nacional 

sirio para 1977 se ha reducido en una tercera parte ( de 4,507 

a 2,874 millones de dólares. El IV Plan Quinquenal (1976-1980) 

depende en más de un 40% de ayuda del exterior (de un monto to- 

tal de 14,700 millones). En 1976, los E.E.U.U. le concedieron 

un préstamo a Siria por 280 millones de dólares, como primer e- 

lemento del proceso que culminó con un acuerdo de garantía para 

las inversiones norteamericanas en Siria. A esto debe agregarse 
I 

87. Merip Report No. 52 (November 1976), pp. 20-22.



260 

el incremento potencial de la ayuda saudita (los sauditas ya tie- 

nen cerca de 1,000 millones de dólares invertidos en Siria). La 

"apertura" de Siria ha producido una inflación anual del 307.88 

  

Todos estos elementos sirven para comprender la medida del «: 

Plazamiento político del régimen sirio y de su inserción en ali- 

neamientos regionales dominados por las perspectivas norteameri- 

canas. 

Después de los acuerdos de Riyadh y El Cairo, Assad se ha 

visto forzado a panarabizar relativamente su intervención en el 

Lfbano, ante presiones soviéticas tendientes a evitar un deterio- 

ro posterior de la situación de los palestinos en el Lfbano (Si- 

ria no ha podido zaffso aún de la afendencia de la U.R.S.S. en 

términos de arramento). Por otra parte, los palestinos no se han 

mostrado dispuestos a acatar el desarme previsto como una de las 

últimas fases del plan de pacificación del Lfbano, ya que el arma- 

monto posado forma parte de los recursos necesarios para ol desem- 

peño de la roincipal responsabilidad de la resistencia: la confron- 

tación con Israol. Pose a las presiones de la Derecha libanesa, 

los palestinos han logrado esondarse en los acuerdos de El Cairo, 

ratificados en Riyadh y en El Cairo, que especifican el tipo de 
armeronto que pueden utilizar. La O.L.P. ha oumplido con la ma- 

yor varie de los puntos previstos por dichos acuerdos, pero su 

retorno a las bases dol Arqub se ha visto obstaculizado por ata= 

ques de las fuerzas derechistas, respaldadas logfsticamente por 

los israelfos. 89 

  

2, Forip Staff, "Why 
51, focroror 1975), p. 9 

89. C.L.I.N.0., Tohrir No. 6, Año IV (1976), pp. 10-12. 

Syria Invaded Lebanon", Merip Report NO.



Como en el caso jordano, las reacciones árabes e internacio- 

nales en lo que respecta al deterioro de la posición palestina en 

el Líbano tendieron a un narcado inmovilismo. Egipto aprovechó 

la invasión siria para mejorar sus relaciones con los palestinos, 

erostonadas desde el Acuerdo del Sinaf. 3adat tuvo oportunidad 

dle responderle a Assad con las mismas críticas que éste le había 

hecho hace vn año. Con la reapertura de las emisiones de la "Voz 

de Palestina” (cerrada por las críticas de la 0.L.P. a Sadat en 

septiembre de 1975), se consolida la reconciliación táctica entre 

la O.L.P. y Sgipto. Jadat se limitó a enviar a la resistencia 

las armas suficientes como para permitirle una supervivencia lo- 

afstica. Este acercamiento le 416 a Egipto la libertad de manio- 

bra necesaria para su arreglo, al parer como protector de los de- 

rechos valestinos, y sin las presiones de la orftica nacionalis- 

ta siria; de hecho, después de los sucesos del Líbano, Sadat se 

hallaba en una posición relativamente cómoda para el despliegue 

de una actividad diplomtica basada en una postura más moderada 

dol liderazgo de la O.L..P27 Jordanta, en estrecha colaboración con 

Ziria en proyectos de desarrollo económico y en el Comando Unifi- 

cado, aprovechó la situación libonosa para reafirmar su influen- 

cia sotre los políticos colaboracionistas de la Cisjordania; des- 

taca el vínculo estrecho quo establece Husayn con Fa'ad Kawasmeh, 

alcalde de Febrén, coro parte de sus planes de reintegrar la Cts- 

jordania al Reino ¡lachomita?! Argelia apoya formalmente a la re- 

sistencia, pero su ayuda tengíblo es sustancialmente poca, bajo 

el pretexto de hallarse concentrada en sus propios problemas, al 

apoyar al Frente Polisario en su lucha contra el expansionismo 
  

90. Younger, 9D. Sites P» +06, y terip, "Inv ,vria Invaded Le- 
banon", De 7. 

91. Ferip, IMA.



de Marruecos y Manritanta?? Libia e Trak lo conceden un apoyo más 

sustancial a la roristencia en el ifbano, y sus crticas a la inva- 

sión siria son exacerbadas; no obstante, este respaldo también es 

limitado: Libia (con rus recurrentes proyectos de fusiones polfti- 

cas norafricanas) se halla inmovilizada por el ataque diplomático 

de Egipto y de Sudán, que previene una acción más directa, on tan- 

to que Irak se ve presionado a asumir una actitud muy cauta (se 

limita a presionar a Siria con la presencia de sus tropas en su 

frontera mútua) anto la amenaza siria e irania de atiza” la rebo- 

116n curda. 2 La fU.2.5.S. se encuentra en una posición diplomá-   
tica incómoda por la invasión siria (que coincide con la visite 

de Kosyguin a Damasco). Pes? a una reprobaciín formol de la inva- 

sión (duras críticas en Prevd3), los lfderes soviéticos han asu- 

mido una actitud tibia hacia Aosad y han sostenido su respaldo mi- 

litar y económico a S 

  

a. Los soviéticos pretor 

  

en rantener a 

toda costa una de sus Íltimas bases en ol “ciio Oriente, y de al- 

guna manera, la porspectiva siria se vincula con sus proyectos de 

un "arreglo político” en la rcgión?* Cabe notar que China aprove- 
  chó el relativo silencio del liderazgo soviético en torno a la in- 

  

vasión para conderar la"trición de la U.R.5.S. a a cauca paleo- 

  

tina", cuidándosc do no hacer ninsuna mención a “iria en el asun- 

to (los chinos sc han mostrado dispuestos a entaslar una compe= 

tencia con los soviéticos en su acercamiento al régimen de Assad 

en los últimos años)%% La actitu? de Tsrael resulta evidente si 

consideramos quo la invasión siria *e era favoroble, Rabin *né 

  

expresivo al declarar: ""o obstaculizaré a cualquiera que preten- 

da subyusgar a los terroristas do Arafat". Siria sabía de antema- 

92. Ibid., p. 3. 

93. Ibid. 

94, Younger, OP. Cit», Po. +06, y Ibid., DP. 7» 
95. Ibid.



no hasta dónde y qué matiz debía asumir su intorvención en el 

Ifbano sin suscitar una reacción israelí (la "líneas roja" israe- 

11 no sólo implicaba límites geográficos, sino que también el ni- 

vel de la capacidad militar siria implicada en el Lfbano, y la pro- 

pia actitud siria hacia la Derecha y hacia las fuerzas palestino- 

progresistas). Los israelfes tuvieron una activa participación 

en el bloqueo de los suministros militares a las fuerzas palesti- 

no-progresistas (en los puertos de Trípoli y 3146n) y en el resr- 
96 me y apoyo logístico a la Derecha? 

El Presidente Ford declaró que la "invasión siria mejoraba 

los prospectos de paz en el Medio Oriente". La posición de los 

£.E.U.U. fué la de servir de vínculo para un entendimiento entre 

Siria e Israel. Los E.B.U.U. se mostraban muy interesados en lo- 

arar la sumisión necesaria de la resistencia palestina para alla- 

nar el camino hacia un acuerdo de tipo del de Sinaf entre Israel 

y Siria.?? Nay1f Hawatmah, del F.P.D.L.P., ha situado la actitud 

norteamericana dentro del contexto de un plan global imperialista. 

Según esto, el Imperialismo utiliza a las fuerzas reaccionarias 

libanesas, dándoles un papel de "reservas estratégicas" locales 

necesarias para la ejecución de sus planos neocolontalistas. El 

primer elemento de dicho plan se da en el congelamiento del fren- 

te egipcio, aislándolo de la confrontación directa, mediante el 

acuerdo bilateral entre Egipto e Israel. Paralelamente a esto se 

.U.U., con el apoyo polf= 

  

da la "aportura" de Sadat hacia los E 

tico de Arabla Saudita. El impulso perdido del proceso desenca= 

denado por la guerra de octubre de 1973 hace fracasar la "polfti- 

96. Ibid., Po 6. 

97. Ibid.
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ca por etapas" de Kissinger, ya que la resistencia palestina cons- 

titula el mayor obstáculo al proyecto de paz norteamericano. Era 

necesario, consecuentemente, aislar a la resistencia mediante una 

restructuración similar de los demás frentes: Siria, Jordania y 

Lfbano. Los acuerdos del Golán (mandato de la O.N.U.) habían ya 

abierto el camino para la neutralización del frente sirio. En el 

frente jordano, era necesario sacar a Husayn de su alslamiento 

político (desde 1970-71) y reintograrlo en las corrientes inter- 

árabes vigentes, Assad contribuyó a ello mediante la creación del 

Comando Unificado con Jordania. Por otra parte, había que reafir- 

mar la soberanía del régimen hachemita sobre la Cisjordania, con- 

cediéndole a Husayn un papel que reemplazara a la 0.L.P. en el 

destino de la causa palestina, como preliminar de un acuerdo en- 

tre Israel y Jordania. En el Líbano, se utilizarían los ataques 

derechistas contra las fuerzas palestino-progresistas como un me- 

dio de debilitar a la resistencia y orillarla a una posición su- 

bordinada de negociación, haciendo aflorar sus elementos más "mo- 

  

derados". De tal manera se noutralizaría a los países de la con- 

frontación para condicionar el terreno de la negociación global 

con Israe1.9Í pe hecho, con un progresivo fortalecimiento de sus 

regímenes clientes en la región (Israel, Jordania, Arabia Saudita 

e Irán), el Departamento de Estado espera que los efectos de la 

orisis libanesa sobre la resistencia palestina se traduzcan en 

genancias diplomáticas evidentes para la política norteamericana 

en el Medio Oriente. El Acuerdo de Riyadh ha promovido el acer- 

camiento necesario entre Egipto y Siria para el subsiguiente de- 

sarrollo del plan global. En ello ha sido muy importante el pa= 

98. Interpretación dada en Al-Akbar, "Interview du E al 
yef Hauatmeh" (27 septembre 1973), texto citado en D.. rt 
No. 12 (Nov. 1975) pp. 11-12, y en Al-Hourriah, "Interview 
Comrade Nayef Hawatmah, D.F.L.P. Report No. 11 (Oct. 1975) P> 2 
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pel de mediador del Rey Khalid de Arabia Saudita, quien condicionó 

su promesa de un subsidio de 4 millones de dólares a Siria, al acer- 

camiento de Assad hacia Sadat.?? 

En relación con los proyectos imperialistas globales, Halim 

Barakat pretende encontrar ciertas semejanzas fundamentales entre 

el sectarismo y el siontsmos 

je crearon como bases ideológicas para la consti- 
tuetón de hogares nacionales de ciertas comunidades reli- 
glosas a expensas de otras; 

2) Sirven como bases polÍtico-económicas al imperia- 
l1smo occidental; 

3) Practican la discriminación institucionalizada en 
contra de otras comunidades nacionales y religiosas; 

4) Constituyen una forma rígida de conciencia, en tan= 
to que son incapaces de transformarse para reivindicar las 
injusticias cometidas por su proceso de implantación; y 

5) Tienen la tarea fundamental de preservar arreglos 
jerárquicos existentes y de expandir sus modelos hacia paf- 
ses vecinos. 

Para Barakat, el sectarismo libanés (y la difusión de modelos pa- 

recidos en la región) tiene el objetivo de garantizar la suprema- 

cía de Occidente, así como de legitimar la existencia de Israel. 

La continuidad de estas tendencias se encauza hacia la erosión de 

la sociedad árabe mediante el establecimiento de pequeños Estados 

para albergar a comunidades étnicas y religiosas minoritarias. Pro- 

pone como alternativa la concentración de fuerzas para promover u- 

na liberación con respecto a los vínculos primarios de la tradición, 

y un desarrollo de un órden superior de la conciencia de clase, na= 

clonal y socia1,101 El argumento confesional de la Derecha liba- 

99. "Imporialists Seek Rightist Axis", Palestine!, Vol. I, No. 
+ (July-August 1976), pp». 1,9 

100. Halim Barakat, "Sectarisme et slonisme: deux formes elémen- 
taires de la conscience" (Ponencia presentada ante el Simposio so- 
bre sionismo organizado por la Universidad de Bagdad, Bagdad, nov. 
8-13 de 1976) p. 

101. Ibid., pp: 1-2.



nesa se diluye si tenemos en cuenta que más de una tercera parte 

de los palestinos que residen en el Líbano (175,000) son oristia= 

nos. Además es interesante observar el surgimiento de una movi- 

miento cristiano progresista libanés, precisamente con la inten= 

ción de negar los matices confesionales de la guerra c1v1l liba= 

nesa. Las"Juventudes Ortodores"slempre mostraron abiertamente su 

opossién al arreglo confesional del sistema político libanés. En 

enero de 1974,óstas se inscriben en un movimiento más amplio me- 

diante la creación del Frente de Cristianos Comprometidos, con 

la intención de reafirmar una línea progresista y arabista entre 

las comunidades cristianas del Lfbano (lucha contra los monopolios 

económicos y políticos, a favor de una reforma integral de la le- 

gislación laboral, en apoyo a la resistencia palestina, etc.). 

Un mes antes del estallido de la guerra civil se reúne el Frente 

para lanzar la posición que lo caracterizaría durante el conflic- 

102 
tor 

"Nosotros, cristianos, estamos definitivamente com 
prometidos con la Resistencia Palestina. Denunciamos to- 
da forma de conflicto confesional y afirmamos que cristi- 
anos y musulmanes no se encuentran , en el Lfbano, en 
campos opuestos. En realidad, es la voluntad de trans- 
formación la que se opone a la voluntad de estancamiento. 
En lo que a nosotros toca, formamos parte de las fuerzas 
que luchan por el cambio y el progreso". 

  

Conclusiones 

1, Tutela y faccionalismo 

Hablando sobre los "peligros de la tutela", en una reunión 

de las fuerzas palestino-progresistas (Beirut, 15 de febrero de 

1976), el lfder palestino Abu Iyad (Salah Khalaf, "segundo" del 

102. «ju Liban: Les Chretjens Engagos", Palestino Informations 
No.65-66 (20.04.75) pp. 5-6



Comité Ejecutivo de la 0.L.P.), aludía así a la posición siria: 

"Que no quede lugar a dudas. La revolución sabe, 
por la historia de otras revoluciones en el mundo, que 
cualquier revolución que se coloca bajo la tutela de 

puelguier régimen está destineda a ser devorada por es- ¿93 
te régimen en última instancia! 

3ra necesario observar sólamente el desarrollo de la resistencia 

palestina para poder deducir esta lección. En ella ha insistido 

mucho Gérard Chaliand, uno de los principales críticos de la es- 

tratogla del nactonalismo palestino. Según $l, la debilidad fun- 

damental del movimiento nacional palestino radica on el no haber 

nunca verdaderamente afirmado su Independencia con respecto a los 

Estados árabes. Esto ha trascendido a una atomización orgenizati- 

va de grupos directamente controlados por los iistados. Chaeliand 

considera que esta atomización es singuler en la historia de los 

movimientos de liberación nacional, más aún si se toma en cuenta 

que el pueblo palestino es relativamente pequeño (3 millones) y 

que se encuadra en un marco étnico, linglíístico y religioso rela- 

tivamente homogéneo. +*+ Quien verdaderamente ha hecho un análisis 

que llega a la médula de este problema es Khal11 al-Hindi (anti- 

guo miembro del Comité Central del F.P.D-L.P.). Considera que 

el problema de la multiplicidad orgenizativa es central en la es- 

trategla palestina. Se ha atribufdo este problema a las tontati- 

vas de los diversos resímenes árabes de cercar a la resistencia 

mediante la creación de grupos directamente vinculados con ellos. 

No obstante, esta interpretación elude el mecanismo que permite 

que dichos regímenes puedan tener éx1to en establecer sus propias 

organizactones. Al-Hindi cree que este problema no puede aislar- 
  

  

193 Texto citado en Palestine!, Vol. I, vo. 1 (April 1, 1976) 

104, Chaliand, op. cit. pp. 114-115,
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20 de los efectos de la dispersión del pueblo palestino. £l he- 

cho de carecer de una estructura social independiente y unifica= 

da predispone a los palestinos a una incorporación en las estrue- 

turas sociales de los países anfitriones, haciéndolos más vulnera- 

bles a las tendencias ideológicas del mundo árabe, al grado de 

aue la ayuda financiera de los regímenes a sus organizaciones sa- 

télites constituye tan sólo un factor secundario en esta depen- 

dencia. La gran mayoría de las fuerzas políticas Árabes se ven 

representadas en la resistencia, a nivel ideológico: el Movimien- 

to Yaclonalista Arabo, el Ba'ath sirio, el Pa'ath irakf, la "nue- 

va Izquierda”, cl nasserismo, y los P.C.s árabes. De hecho, ca- 

da organización de la resistencia refleja el status, la fuerza, 

y Capacidades de la fuerza árabe representada. Como ejemplo de 

ello puede constatarse la debilidad de la "nueva Izquierda" vs. 

la posición dominante del nasserismo (que no está necesariamente 

vinculado al régimen nasserista, sino que a su ideología, impli- 

cánd: 

  

la teoría de la coexistencia social, de la enemistad con 

el imperialismo que nunca es llevada hasta su última consecuencia, 

otc.). Al-Tatah, como fuerza dominante de la resistencia, no ha 

podido imponerse del todo por estar precisamente atada al equili- 

brio de fuerzas de los Estados árabes. Se ha visto impos1bilita- 

da en asumir una posición política única y sostenida (diferencia 

da nítidamente de otras fuerzas políticas) porque esto implica- 

ría choques con los regímenes árabes que respaldan a fuerzas 

políticas particularos?) Esto nos lleva a conolufr que la in- 
devendercia ante los regímenes Árabes es la precondición básica 

  

para salvar el problema do la atomización organizativa. Consi- 

dorando a la resistencia como un factor desestabilizador del $r= 

. pe 296. 105. Al-:i001, ope 

 



dén social y político establecido de los Estados árabes, se con= 

diolona un equilibrio bastante precario entre su estrategia ex= 

terna y su consenso interno. Por ello, es necesario gerantizar, 

en la medida ide lo posible, la no intervención de los países á- 

rabos en la libertad de movimiento de la resistencia, a cembio de 

una no interferencia en los asuntos domésticos de dichos Estados. 

2, Necesidad de una base independiente 

Considerando los problemas de la resistencia palestina como 

un agente de cambio socio-político operando desde el exterior del 

territorio nacional, se plantea la necesidad de una base indepen 

diente que responda verdaderamente a una estrategia basada en la 

"guerra popular de liberación nacional". Las crisis en las bases 

se traducen en crisis organizativas en el liderazgo, en fragmenta= 

ciones organizativas, y en la pérdida del apoyo de ciertos secto= 

res conservadores de la sociedad palestina (por la desconcentra- 

ción de la eficiencia militar vs. el enemigo estratégico). En una 

segunda instancia, estas crisis redundan en una pérdida de apoyo 

financiero sustancial por parte de los regímenes árabes más consor= 

vadores (Arabia Saudita y Kuwait) y del apoyo táctico de los regÍ- 

menes "progresistas" (Egipto, Siria, Arsgella y Libla). Un tercer 

problema producido por las crisis es la desconcentración estraté- 

gica de la acción desde el interior de Israel y en los territorios 

ocupados. Cabe destacar que la disminución de las actividades gue- 

rrilleras, que afectan de una manera sustancial a la moral polífti- 

ca y a la economía israelf, reduce la cohesión orranizativa,y fa- 

vorece el fortalecimiento interno de la estructura sionista. Es- 

to nos lleva a plantear la alternativa de concentrar los esfuerzos 

en promover cambios en los regfmenos árabes o en la lucha contra 

106. Robert Elias Abu Shanab, “The esistanes After September: An 
Appraisal", en Stetler et al, op. Cit., 281-285. 

 



el enemigo sionista. Las condiciones de las bases logísticas 

actuales plantean la necesidad de una base independiente que reú- 

* na las condiciones necesarias para que se logro la plena indepen= 

dencia organizativa de la resistencia palestina y puedan resolver= 

se plenamente las contradicciones "secundarias" de la sociedad pa= 

lestina en el terreno político'y socio-económico. 

3. La negociación como fase táctica 

El fracaso de la estrategia convencional árabe en la guerra 

de 1967 plantea la idea del "arreglo político”, en sus distintas 

manifestaciones. Para los regímenes árabes, esto cambia el peso 

de su perspectiva de la concentración militar contra Israel hacia 

la limitación de la guerrilla, con el fin de imponerle un verda- 

dero control de movimientos. Esto nos permite concluír que los 

Estados árabes sÍ quieren la Paz, y están dispuestos a pagarla al 

precio de la neutralización de la resistencia palestina. De he= 

cho, como han sugerido ya varios analistas, la ofensiva de la De- 

recha libanesa contra las fuerzas palestino-progresistas forma par- 

te de la lógica del Acuerdo del Sinaf, de la misma manera en que 

la reducción de la resistencia en Jordania formaba parte de con- 

texto propuesto por el Plan Rogers! Assad había tomado partido 

por Husayn en 1970 (cuando era Ministro de Defensa), y lo hacía 

en el Líbano por la Derecha. En la "pacificación" del Lfbano, 

Assad busca ahora apoyarse en los elementos "moderados" de la re- 

sistencia palestina (tendencia dominante) para salvar los obtácu- 

los hacia la negociación del "arreglo político". Estos elemen- 

tos"moderados" son los mismos que han apoyado una táctica de con= 

107. Jean Louis Duclos, "Les $tats arabes ot Israel aprés l'ac= 
cord du Sinai, Moaghreb-ñachrok 72 (Avril-Juin 1976) p. 7. 
 



vivencia con los regímenes Árabes existentes, asumiendo una posi- 

ción defensiva en las crisis, al dejar la intolativa de atacar en 

sus manos. Por otra parte, escudándose en declaraciones de prin- 

ciplos altisonantes (las declaraciones acerca de una "revolución, 

palestina en su nacimiento, y árabe en su desarrollo y consecuen= 

cias'"),no han optado por prácticas coherentes basadas en una efec- 

tiva movilización de masas. La falta de una matriz ideológica nf- 

tida, así como la subestimación de la potencialidad del proceso 

de politización, en la tendencia dominante de la resistencia, ha 

dado un amplio márgen a esta posición moderada. No obstante, 

en las condiciones polftio: 

  

y militares procarias de la resis- 

tencia, es precisamente esta postura moderada la que puedo des- 

bloquear la situación hacia el logro de una base independiente 

desde donde pueda proseguirse la lucha con relativa independencia, 

y donde,sobre todo, puedan expresarse libremente las verdaderas 

relaciones de poder en el seno de la resistencia para lograrse u= 

na verdadera unificación organizativa. Por otra parte, en el con- 

texto de una lucha prolongada, es necesario que se plantee la bús- 

queda de objetivos intermedios. La posición de "todo o nada” no 

es sólo inmadura desde la apreciación objetiva de las cireunstan- 

cias tácticas, sino que además se erige como obstáculo al esta- 

blecimiento parcial de la relación entre el pueblo palestino y su 

territorio. Esta relación es fundamental para la resolución de 

las contradicciones en el propto seno de la sociedad palestina, 

lo que llenará funcionalmente a los slogans revolucionarios de la 

resistencia, imbrimiéndole un sello ideológico más preciso a su 

Organización.



V. NEGOCIACION INTERNACIONAL Y DINAMICA ORGANIZATIVA: MODIFICACIONES 

ESTRATEGICAS Y TACTICAS (1971-1977) 

A. El impasse 

1. Los límites de la coexistencia pacífica 

A principios de la década de los setenta, existe una serie de 

intoreses y conflictos yuxtapuestos en el kedio Oriente que expre- 

san la fragilidad del statu-quo sobre el que se fundamentan los 

principios de la coexistencia pacífica reglonal: la resistencia pa= 

lestina contra el Estado sionista; los movimientos de liberación 

árabes contra las extensiones imperialistas regionales y la reao- 

ción árabe, los conflictos de presencia e influencia entre los 

E.E.U.U. y la U.R.S.3. (mares, petróleo y posiciones estratégicas); 

los conflictos por la supremacía meopolítica sobre el Golfo Arábi- 

zo (o Pérsico); la tensión económica entre los países subpoblados, 

ricos en recursos petroleros, y aquéllos sobrepoblados, desprovis- 

tos de petróleo; los conflictos entre ciertos regímenes por el li- 

derazao político de la nación Árabe; y los problemas socio-polfti- 

cos y etno-confesionales internos.



En la Cumbre soviética-norteamericana de mayo de 1972, Nixon 

y Brezhnev recalcan la idea de la "cooxistencia pacífica" entend1- 

ds como la garantía impuesta a los conflictos locales y regionales 

contra los peligros de una confrontación directa - "conflicto den- 

tro del marco de un míniro de dstente".* Esta preocupación se re- 

toma en términos ampliados en la Cumbre subsiguiente de junio de 

1973, cuyo producto es un documento sobre "la prevención de la gue- 

rra nuclear", con un sentido que enfatizaba la necesidad de evitar 

que un conflicto local degenerara en una confrontación mundial.” 

El Kedio Oriente, después de la guerra de Vietnám, era la zona de 

ayor peligro potencial para una confrontación directa entre las po- 

  

tencias, por las implicaciones de una serie de tensiones localiza= 

das en el continuum de procesos interrelacionados de la "liberación 

palestino-petrolera". 7 

El fracaso de las misiones de paz de Jarring, y la debilidad 

tructural de las propuestas diplomáticas norteamericanas de Sis- 

  

co y do Rogers, ahondaron aún más la stonía de negociación. La si- 

tueción de "sin paz, ni querra", le d16 al liderazgo israelí una ma- 

yor capacidad de maniobra para asumir una posición intransigente an- 

te cualquier nerociación, según puede constatarse en sus declaracio- 

nes. En agosto de 1971, Moshe Dayan sostíene: "Debemos considerar- 

nos como el gobierno definitivo de los territorios ocupados y no de- 

jar opciones abiertas".? Con este tipo de declaraciones apuntalaba 

Eotfi El Kholi, Le pétrole, Pelestine ot le Foyen Orient (Po- 
a mimeonrafiada »rezonteda ento el XXX Congreso Irromnacionar 

a neias “iumanas en Asta y Africa del Norte, México D.F. 
esesto de 1976) p. 29. 
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bdo, po Aa 

ha ineques contar, eo posiilony des Elata el organisallons di- 
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una política de fatts accomplis expanstonistas en los territorios 

Después del terrorista perpi Por "Septiem= 

bre Negro" durante las Olimpíadas de Munich, el gobierno israelí 

pretende hallar Justificación para una actitud aún más intransigen= 

te. Abba Eban declara (8 de septiembre de 1972) que "la cuestión 

de la paz ha pasado a un segundo plano"? Dayan reafirma esta po= 

sición (16 de febrero de 1973): "Hacer la paz con los árabes no es 

el objetivo prioritario de Israe1".” Como administrador militar 

de los territorios ocupados, reitera que "no hay que perder esta o- 

portunidad histórica ... de realizar las aspiraciones históricas 

del sionismo y el sueño querido de la nación judía desde hace tan- 

tas generaciones, de instalarnos en todo el territorio de Israel"? 

etz Israel += ambas márgenes del río Jordán; en algunas acepcio- 

  

nes se interprota hasta el río Litani al Norte (en territorio li- 

banés), el Sinaf en el Sur, y el Eufrates al Este (Irak)7. 

Esta intransigencia israelí lleva a Sadat a realizar serios 

' esfuerzos por pltender el arbitraje norteamericano para presionar 

a los israelíes hacia la negociación. Desde antes de la muerte de 

Wasser, la política nasserista había empezado a conocer los "cue- 

llos de botella” inherentes a sus limitaciones estructurales (tan- 

to a nivel ideolósico como práctico). Sadat, de hecho, ya tenfa 

el terreno preparado para un viraje hacia la Derecha, fundamenta- 

do en una situación económica insostenible, y apoyado por una bur= 

suesía burocrática que ya comenzaba a adquirir intereses netamen- 

to economicistas. La carta principal de Sadat para pretender la 

5. Ib1d, p. 53. 

6. 

  

d. 

7. 1IDId., Po Sh.  



nediación de los E.3.U.U. era una "aportura económica” (al-infitah 

al-igtisadi) y una moderación política en el tono de nezociación. 

En mayo de 1971 se da pie formalmente a oste viraje mediante la ori- 

s1s política con la cual Sadat elimina a la Izquierda nasserista 

(el grupo de A11 Sabri) de la Unión Socialista Arabe. Este es el 

primer eslabón de una serie de eventos expresivos: Faysal visita 

El Cairo en junio para inaugurar un acercamiento egipto-saudita; 

en julio se da el golpe militar en Jartún (favorable a los comunis- 

tas sudaneses), frustrado por un contra-golpe de Numa1ry con un 

sustancial apoyo esipcio y líbio (con una consecuente persecución 

que casi elimina de tajo el P.C. del Sudán - su Secretario General, 

fahjub, es ahorcado después de un juicio sumario); entre abril y 

julio de 1972, Sadat suscita todo tipo de tensiones en las relacio- 

nes eglpto-soviéticas, las que culminan con la expulsión de 15,000 

técnicos militares del país; finalmente, durante el verano de 1972, 

se da un desconzelamiento diplomático entre algunos países árabes 

y Washington, con los buenos oficios de Sadat (Sudán y Yémen del 

Norte establecen relaciones a nivel de embajadas). 

La fuerza del lobby sionista ante el Consreso norteamericano, xk 

y la visión de los expertos del Dopartamento de Estado, empañada 

por la victoria del '67 y la intransigencia israelí, propone una 

respuesta norteamericana que se hallaba muy por debajo de las ex- 

pectativas de Sadat. La desilusión se cristaliza cuando el Congre- 

so aprueba la decisión de enviar una remesa sustancial do aviones 

bombarderos para carantizar "la seguridad israelí" en septiembre de 

1972. ¡sto obliza a Sedat a replantear la necesidad de la ayuda 

soviética a principios de 1973 (ya desde septiembre se había promo- 

vido un rescercamiento). La reacción del muevo régt    n sirio (en 

el poder desde noviorbre de 1970) cra bastonte sisilar. ¿1 "movi-



miento de enderezamiento" y la "apertura hacia el realismo" de Ha- 

fiz al-Assad, como indicadores del interés sirio en salir de su als- 

lamiento político y diplomático, habían tenido poco efecto para di- 

suadir a los israelfos de sus recurrentes incursiones y ataques con- 

tra la “frontera siria. En diciembre de 1972 se propone la consti- 

tución de un Comando lilitar Unificado de los frentes egipcio, jor= 

dano y sirio, para utilizar la presión de la fuerza militar para li- 

berar los territorios ocupados. Ya desde marzo de ese mismo año se 

había lorrado sacar a Arobia Saudita de su posición alslada en el 

conflicto. Durante la Tercera Conferencia Islémica, Assad y Sadat 

logran cl apoyo de Taysal en la creación de un frente unido árabe 

ora vresionar a los 2.E.U.U. a mediar el retiro israelí, La esci- 

  

sión palestino-jordana proponía una cuña en el frente militar Árabe 

orievtal (Siria, Jordania e Irak). En los planes militares de Egip= 

to y Siria, Jordania era un elemento esencial para consolidar el 

frente oriental, y la O.L.P. se erigía ccmo obstáculo fundamental 

  

al acercamiento de ambos paísos hacia Husayn. Es por esto que se 

prommeve vn control rírido sobre las acividades de los fedayines 
  durante el verano de 1973. En septiembre, el gobierno sirio cle-   

rra la estación de radiodifusión de la resistencia palestina, en 

tanto 5l Calro y Domasco se avrostan a reanudar sus relaciones con 

Joráania, marrirando a Arafat de sus plares secretos de ataque 

fitima instancia, Jordania no participará en el ataque). 

  

desde principios Te 1973 se sucedían los evÍtos que delinea- 

  ban lo fragilidad del siatu-qno: ur avién comercial libio es aba= 

  

tido "accidontalmente” por bombarderos israelíes sobre el Sinaí 

  

(“otro); "Septiemre “esro" realiza un atentado terrorista con-   

  

¿ra la osbajada saudita en Jartón (marzo); "elrut sufro los efec= 

  

tos dirent Pri1)j oro. un marzo se dan los    ioraerf ( 
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primeros indicios de un llamado a una acción árabe conjunta en con- 

tra de los intereses norteamericanos en la región. 5l Ministro del 

Petróleo de Arabla audita advierte a los £.£.U.U. que su país no 

aumentará la producción de crudo si los norteamericanos persisten 

en su posición pro-1sreelf. Entre marzo y junio se dan varias reu- 

niones de la O.P.4.E.P. (on Viena, Beirut, £l Cairo y Trípol1), en 

las que se promueve un aumento del 11.9% en el precio del petróleo. 

El 11 de junio de 1973, los países de la 0.P.A.E.F. emiten una de- 

claración conjunta en la que se propone una congelación de la pro- 

ducción petrolera al nivel actual hasta que Israel se retire de los 

territorios ocupados. Libia es el primer país en establecer efec- 

tivamente frenos a la producción, con la idea de utilizar al petr8- 

loo como arma para erosionar el apoyo del bloque occidental a Isra- 

el. En julio, el Comité Ejecutivo de la O.L.P. emite una declara- 

ción en apoyo de la táctica de bloquear la producción de petróleo 

al nivel existente. La decisión saudita de cooperar formalmente 

con el boicot (arosto de 1973) se plantea como una concesión espe- 

cial a Sadat. En su viraje hacia la Derecha, el Presidente egipcio 

habíe acatado las prestones de Paysal para que expulsara a los con- 

sejeros soviéticos como resto preliminar al acercamiento con dashing- 

ton. La carencia de una respuesta norteamericana apreciable, hizo 

que los sauditas so sintieran obligados a apoyar a Sadat en sus tác= 

ticas encauzadas hacia una querra limitada. La decisión de Nixon 

de pedir autorización al Congreso para elevar el monto de la ayuda 

militar a Israel (septiembre de 1973) propone definitivamente el 

  

boicot petrolero ante ciertos países occidentales, así como la ba- 

ja generalizada de la producción. Kissinger articula una reacción 

8. Dimensions économiques de la résistanoe arabe au _sionisme; 
analyse politique (pon: ento EN por Jos StorE anto sl Sim 
posto si obre TON Bardaa) 8-12 de nismo, 12 e 1976) pp. 38: 0. 
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tardía y ambígua ante el anuncio del boicot. En una reunión en 

Nueva York (26 de septiembre de 1973) con 13 embajadores árabes 

ante la O.N.U. y dos delegados de la Liga Arabe, declara que "lo 

que hay que tratar es de buscar una manera de que lo que hoy es i- 

naceptable para ustedes se convierta en una situación en la cual 

puedan vivir".? 

2. La guerra de octubre 

Los marxistas árabes suelen citar a Lenin para caracterizar 

los principios de la guerra de octubre de 1973. Según éste, la 

guerra "descarta las convenciones, desecha las apariencias exter- 

nas, barre con lo obsoleto, y revela los resortes y fuerzas subya- 

centes".20 En esta perspectiva, como una crisis producida por la 

condensación de los conflictos políticos, la guerra es un acelera- 

dor de la historia. De hecho, la guerra de octubre era un conflio- 

to armado promovido para provocar un cambio en la política de to= 

tal apoyo a la causa sionista por parte de los E.E.U.U., y para 

presionarlos a adoptar una actitud más neutral en la problemática 

regional. El petróleo interviene en este conflicto como elemento 

esencial de presión para conseguir una balanza más favorable para 

los árabes en la negociación con Iorae1, +? Es interesante notar 

que la guerra del Ramadán es la primera acción militar árabe con- 

certada contra Israel y la primera "guerra petrolera" efectiva. 

La intransigencia israelí y el inmovilismo norteamericano son los 

principales promotores del estallido de la cuarta guerra árabe-1s- 

9. Citado por Domingo del Pino, "A un año de la Guerra de Octu- 
bre, los palestinos clave de la solución de la crisis de Medio O- 
riente” (s.1., s.0., S.f., artículo fotocopiado del original) p. 3. 

10. Cita de Fuad Faris, "A Palestinian State? (Notes on the Pal- 
estinian Situation After the October War)", Merip Report No. 33 
(December 1974) p. 17. 

11. C.L.I.M.0., "El petróleo como arma ...1", Tahrir No. 3, Año 
IV (1976) pp. 22.



+a011, el 6 de octubre. Se isicia la ofensiva conjunta sirio-eg1p- 

cia contra las tropas isrsclíes de ocupación en el Golán y el Sinaf, 

- on este primer ataque, logran los egipcios avanzar más allá de la 

"línea Bar-Lev", reconquistando la márgen occidental del Suez. La 

contra-ofensiva israelí (fortalecida por un puente aéreo norteame- 

rícano) lorra reocupar cl Golán y se desborda sobre las cumbres del 

  . 
  Hermón, además de bombardear extensivamente las ciudades si- 

rias de Damasco, Hows, Tartus y Lataqlyah. Para el 10 de octubre, 

1 intonsidad de la batalla hace necesario el reaprovisionamiento 

inmedínto del lado ársbe por la U.R.S.S. y de Israel por los E.E.- 

je, ese a los cfectos de la contra-ofensiva israelí sobre el 

“rento sirio, se dan ciertos factores militares que son indicado- 

res de un equilibrio favorable a las fuerzas árabes en la batalla, 

Tos árabes cuentan ahora con un armamento soviético mucho más so- 

i5v1cado qve en lo guerra del *67 (sistemas de defensa anti-aérea 

0" y “AX?, proyectiles anti-tanque Snapper y Sasger, etc.). Los   

sirios logran efectivamente contrarrostar la ofensiva israelf ha- 

cia Dama:co, retardando y debilitando así la transferencia de fuer- 

zas arta e? frente del Sinaf. Por su parte, los egipcios sólo 

eicrer la ofensiva en el 31naf por los efectos del cese al fue- 

go, o qíe Jemvestra el fin político y no militar de esta guerra. 

La dobilidad israelí os expresiva en cuanto a que fué necesario el 

ortablecimicnto de u1 puente aéreo nor“eamericano para sostener la 

1:ha.*? 

La ruerra de octubre reviste características especiales que 

fhassan Tueni ha anotado como sus "3lete Paradojas": 1) la victo- 

rie > medias Ce los rerfmenes árabes "moderados"; 2) la guerra to- 
  

12. Faris, op. , ». 18. 

 



tal con objetivos limitados; 3) resultados políticos que distan de 

ser un reflejo de los resultados militares; /%) un grado relativo de 

unidad árabe operacional sin un factor de cohesión ideológica; 5) 

un fortalecimiento inmedíato y parcial de la resistencia palestina 

(cuya posición de fuerza siempre se daba en torno a la manipula- 

ción sicológica de las derrotas árabes); 6) el bloqueo a las eco- 

nomías de grandes potencias industriales por países subdesarrolla- 

dos; y 7) la utilización de montos sustanciales de armamento so- 

viético para promover una negociación de paz dominada por la di- 

plomacia norteamericana.1? Estas paradojas se explican en los ob- 

jotivos primordiales de la "mini-guerra de Sadat". Se trata de u- 

na guerra limitada para crear un clima político que le dé una ca- 

pacidad de manlobra efectiva a los árabes on la negociación de un 

"arreglo político". £l carácter controlado de la confrontación es 

típico en indicadores como la destitución del General Shazl1, la 

fuerza motriz atrás dol cruce de Suez, cuando se negó a acatar un 

cese al fuego por la relación de fuerzas favorable a la ofensiva 

estpota.** El 22 de octubre se establece un cose al fuego nedian- 

te la resolución 338 del Consejo de Seguridad (siguiendo las mis- 

mas líneas de la 22 de 1967, lo que condiciona una abstención de 

le R.P. China), como parte del plan soviético-norteamericano para 

proceder a la mesa de nezociaciones enmarcada en la resolución 242. 

Este cese al fuero es ratificado por otro el 24 de octubre. Ya pa= 

ra noviembre, Eslpto y los E.E.U,U. restablecen formalmente relacio- 

nes a nivel de embajada, como parte de la ruta hacia la negociación. 

13. Ghassan Tuen1, "After October: Vilitary Conflict and Politi- 
cal Change in the Middle East", Journal of Palestine Studies 12, 

soim. Vol. 111, No. 4 (Summer 1974) 

    

14. 0,4.3., Theo Kissinger Nid-Zast Peace Prap (Eugene, Oregon: 
Orzanizatlon of Arab Students in the U.s. and Canada, September 
1975) De 7. 

    



La preocupación de la Cumbre Nixon-Brezhnev (22 de junio de 1973) 

de no permitir que ninrún conflicto reslonal degenerara en una gue- 

rra nuclear se encuentra detrás del establecimiento de fuerzas de 

emergencia (sin contingentes de las potencias) para hacer efectivo 

el acuerdo final de cese al fuego del 11 de noviembre, implicándo- 

se un cambio de prisioneros, la aplicación de la resolución 338, 

y la orranización de la Conferencia de Paz. Los Estados árabes 

eceptan formalmente la Conferencia de Paz, con ciertas reservas 

por parte de Argelia y Siria (Libia e Iralt bolcotean la reunión 

con su ausencia) durante la Cumbre Arabe de Arrel (26-28 de noviem- 

bro de 1973). Para acallar cualquier acusación de "liquidacionis- 

mo" se le da un reconocimiento unánime a la O.L.P. como única ré- 

presentante legítima del pueblo palestino. Las presiones internas 

sobre el rérimen de Assad hacen que éste se disocie temporalmente 

de los prospectos de nesociación. La pusencia siria conduce hacia 

un punto muerto la Conferencia de Ginebra que se abre el 21 de di- 

ciembre, en presencia del Secretario General de la 0.1 

  

+.» y bajo 

invitación de los 3.3.1.1. y la U.R.S.3. como co-presidentes, en- 

tre Israel, Egivto y Jordania. La resistencia palestina era la 

piedra de obstáculo en la negociación de paz de Ginebra, y Siria 

se abocó a una política ambivalente de apoyo/limitación a la O.L.F. 

Cabe observar que la separación de fuerzas en los frentes del S1- 

naí y de Golán (enero y mayo de 1974, respectivamente), y la pre- 

sencia de observador 

  

de las Naciones Unidas, promovieron tapones 

efectivos a cualquier tipo de operación de los fedayines desde la 

frontera siria. Esto hizo que objetivamente sólo quedara el Lfba- 

no como base restante para mantener la lucha guerrillera desde 

afuera de los territorios ocupados.



3. La ambivalencia dol arma del petráloo 

Al estallar la cucrra de octubre, el Comité ijecutivo de la 

    21zo un llamado a los países de la O.P.A.3.P. para que sus-= 

pemiieran do inmedíato todo envío de petróleo árabe hacia E.E.U.U. 

Las primeras medidas efectivas fueron tomadas por el gobierno ira- 

rí (el 7 de octubrr), mediante la nacionalización de los haberes 

la la Txrxon, la Vobil, y la Basrah Petroleum Company, en represa- 

la por el puente aéreo norteamericano establecido para suministrar 

material bélico a Israsl durante la guerra. 31 16 de octubre, los 

balaes Mel “olfo Arábieo acuerdan medidas de limitación y selección 

3: las ventas ds petróleo. En le reunión de la O.P.A.E.P. en Ku- 

walt, se produce otro aumento sustancial en el precio del crudo, 

  

  sta”leos un embargo selectivo contra £.E.U.U. y los Países Ba- 

ion (por los suministros de la Shell a Israel), y se acuerda una 

eduer1ón mensual del 5% en la producción de petróleo, en relación 

ecn cl mes oaterior. haste que los £.2.U.U. forzaran a Israel a 

bravas de lo” territorios ocupados.*9 Para noviembre, los paí- 

se de la O.P.A. .P. había” decretado otra disminución, del 25%, 

er la producción petrolera. 

ista política dr reducción global y de embarzo selectivo de- 

be metizarse cn el justo contexto de sus “erdaderos efectos. Des- 

pués de las iniciat:vas tomadas por Libia y Arcelia en 1971 de au- 

mentar los precio del petróleo (reuniones de Teherán y Trípoli), 

  

surre en 1972 la idea saudita de la "participación" como un meca= 

n'smo proventi;o del cauce hacia una inminente política de nacio- 

ralizactones. s importante notar que el principal responsable del 

ico” petroler- “ecretado desde octubre fvé Faysal de Arabia Sau- 
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dita. El bo1cot favorecía la imagen y pretensión de liderazgo con- 

servador de Faysal en el mundo árabe. 1 bien precipitó una crisis 

de energéticos que afectó a los £.E.U.U,, Europa Occidental y Japón 

durante el invierno de 1973-74, este boicot parcial y de corta dura- 

ción sólo expresaba el carácter subordinado de ciertos regímenes co- 

mo el saudita a la estrategia regional norteamericana. De hecho, 

le concedió una ventaja relativa a los E.E.U.U. sobre la competen= 

cia económica de Europa Occidental y Japón, favoreció a las expor- 

taciones de petróleo iranio y, consecuentemente, no obstaculizó el 

rovisionamiento de Israel. De una manera indirecta, el boicot 

  

sirvió a los intereses norteamericanos en el Yedio Oriente, apoya- 

dos sobre el eje funcional Irán-Arabia Saudita-Isracl. 16 El boi- 

cobt no constituye de ninguna manera un sustituto efectivo a la na- 

cionalización, si tomamos en cuenta que entre 1973 y 197% las com- 

pañías petroleras aumentaron sus ganancias en un Mg.27 No obstan= 

te, su eficacia como medio relativo de desbloqueo del impasse debe 

TECONOCErSe+ 

B. El desbloqueo 

1. La mueva postura diplomítica norteamericana 

La guerra de octubre fué un mecanismo efectivo de desbloqueo, 

para salir del impasse político y diplomático que se daba desde 

1067, mediante la articulación de tres elementos: una guerra limi- 

tela de demostración de capacidades militares, una reducción de 

flujos petroleros como ejemplo del uso de un arma económica, y u- 

na manipulación eficaz, a nivel diplonático, de la détente sovié- 

tica-norteamericana, 18 nesde antes del estallido de la guerra, 

  

» P. 19. 16. Faris, op. cit 

17. Cifra citada p 
(Buzene, Oregon: Ora 

 



1f Hawatmah del F.P.D.L.P. había hecho una declaración que con= 

  

tenía una caracterización exacta de lo que sería la guerra de oc- 

tubre (2% de septiembre de 1973): 

"Las consignas de reactivación del Frente Oriental, 
del uso del petróleo para forzar a E.2.U.U. y a Israel a 
aceptar una solución, no tienden más que a una aventura 
militar de corta duración, aconpañada de presiones finan= 
cieras y petroleras limitadas, para crear el clima propi- 
glo_a una intervención de otros Íses con vistas a lo- 19 

A A 

La guerra de octubre transformó el alineamiento interno de 

fuerzas de la región, así como su relación con el resto del mun- 

do, dándole una posición diplomática prominente a los E.E.U.U. 

on el Kedio Oriente, por poseer los mecanismos de presión sobre 

Israel. Después de octubre, E.B.U.U. preserva sus mismos intore- 

ses estratégicos en la región, con ciertos giros de matiz. Por 

principio, la dótente impone la condición de no intervención d1- 

recta de alguna de las superpotencias, para evitar la confronta-= 

ción. No obstante, se acentúa el interés de contener la influen- 

cla soviética y de mantener una posición fuerte en la región. A 

partir de 1971-72, es notable la disminución de la presencia polf- 

tica de la U,R.S.S. (lo que pone a las fuerzas de liberación so- 

cial a la defensiva), y el aumento de aquélla norteamericana en 

el Medio Oriente. Esto ha promovido una infraestructura de inver- 

siones, cuya protección se suma al acervo de necesidades estraté- 

áloas. En una segunda instancia, es importante garantizar el fiu- 

jo seguro de potróleo a un nivel de producción adecuado y a precios 

razonables para sostener al sistema interdependiento de las econo-   

13. Willton E. Griffith, vLe voyon Orient: Avant la prochalne 
suerre", Politique Strangéro No. 2 (1975) p. 12: 

19. Citado por Pino, OP. Sit+, De 3.



mías de las sociedades post-industriales. La crisis de energéti- 

cos desplazó en importancia al acceso a mercados, con respecto al 

acceso a recursos. Wo obstante, en una tercera instancia, cada   
vez se hace más necesario el garantizar cierta estabilidad polf- 

  

tica (una "paz") para los mercados e inversiones norteamericanas 

en la región. Como lo plantea Chomsky, los dirigentes de las gran- 

des sociedades se preocupan de ciertos problemas específicos como 

la maximización de las ganancias, la extensión del control de mer- 

cados, eto., en tanto que los dirigentes estatales - cuyo personal 

proviene en alguna medida de estas mismas sociedades - se preocupan 

de los intereses a larro plazo, generales y durables, dol capitalis- 

mo norteamericano. 20 Por ello, es importante asegurar la protección 

de los activos y ganancias de las rrandes empresas petroleras en el 

Yedio Oriente (para 1972, las compañfas norteamericanas obtenían cer- 

ca de dos billones de dólares al año sobre sus activos netos en la 

rezión; el 80% de estas sanancias era ropatriado”), Además, el 

petróleo constituye un recurso que debe mantenerse bajo control pa-= 

ra a raya a la ómica de la Zuro- 

poa y de Japón, para asezurar la heremonía de los 3.£.U.U. sobre el 

bloque occldental. Zn otro sentido, el petróleo conserva una Impor= 

tancia estratégica futura para “orteamérica según cálculos de que 

en 1985 tendrá que importar más del 50% del crudo que consume, y de 

éste, un 40% provendrá del redio Oriente (con 2/3 de las reservas 

mundiales conocidas y la mayor capacidad de expansión en la produc- 

cióén).22 Por otra parte, el ksdio Oriente constituye el mayor mer- 
  

20. Noam Chomsky, "Le prósident Carter et le Proche-Orient: Stra= 
ozio pétroliére ou politique de paix?", Le ¡onde Diplomtigue No. 

277 (Avril 1977) Pp. 9. 
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cado de armas para los E.M.U.U. después de la guerra de Vietnám. 

Entre 1973 y 1975, so vendieron 15 billones de dólares en armamen- 

to a Irán y Arabia Savdita, mediante pagos al contado (sólo en 1974, 

E.E.U,U. vendi$ 7 billones, de un total de 8.5 billones de sus ven= 

tas totales, al Xodio Oriente, excluyendo a Israel). De hecho, 

este mercado no es sólo extensible a los regímenes conservadores 

de la región. Para 1976, los más grandes socios comerciales del 

mundo árabe con E.3.U.U., después de Arabia Saudita, eran Argelia 

y Libia; e inclusive Irak, con su postura formalmente anti-norte= 

americana, desde 1975 se ha convertido en un destinatario importan= 

to de oxportactones norteamericanas.?* Lojos de penalizar a la 

economía norteamericana, el cusdruplicamiento del precio mundial 

del petróleo desde la muerra de octubra hasta 1976 le ha concedi- 

do un mercado mucho más oxtenso a los productos norteamericanos 

en ol Medio Oriente. La venta de armes, y de bienes de consumo y 

de equipo (para la rápida industrialización de los países petrole- 

ros), ha servido para equilibrar y lograr una balanza de pagos po- 

l.U. con el Fedio Oriente entre 197% y 1976. 

  

sitiva de los £.£ 

Rate ha sido un factor importanto, entre otros, para la recupera= 

ción y crecimiento de la economía norteamericana en los últimos a- 

xo. 25 

Tomando en cuenta a este conjunto de intereses, los .2.UsU. 

han optado por una estratenia más concentrada hacia el "arreglo 

nte durante la $poca del Plan Rogers. 

  

político" que aquélla impor: 

Con la intención de crear un frente de nerociación, los E.Z.U.U. 

han losrado consolidar sus relaciones con Arabia Saudita, Jorda- 

23. Ibid. 

aún estimaciones dadas en "11,3. Trade with tho Arab World", 
1 Cetruta Pebrvars 1077), citedo ón Chomsky, OP» 

  

    

25. Ibid.



nia, Bíbano, Egipto y Siria. La estrategia diplomática de los E.- 

E.U.U. se ha abocado a la búsqueda gradual de arreglos separados 

que a la larga obliguen a los países que se habían mostrado renu- 

entes al compromiso a inscribirse en la corriente, por temor a ver-= 

se políticamente aislados y perder fuerza de negociación. El po- 

der de Arabía Saudita enmarcado en el arma petrolera ha podido neu- 

tralizarse mediante acuerdos militares y económicos que le conce- 

den a1 país una heremonía sgeo-política sobre el Golfo Arábigo y el 

Yar Rojo, subordinada a las necesidades estratégicas de los E.B.- 

U.L. (esta hesemonía se halla equilibrada nítidamente por la pre- 

sencia de Irán como segundo polo geo-político en la región, en ca- 

so de una desestabilización de la península arábiza por el movimien= 

to guerrillero marxista del Dhofar o por la ampliación del proceso 

político gestado en el Yémen del 3ur). Jordania, por las implica- 

clones estructurales de la imposición artificial del poder hache- 

mito, dependía dircotamente del apoyo norteamericano, por lo que 

era una carta segura en la nosocinción. Utilizando la mediación 

saudita (aunada a montos sustanciales do ayuda finonciera a la e- 

conomín «oipoda, casi en crisis permanentc), se busca retirar a 

sgipto del frente, coro primer paso para aislar a los demás países 

de la confrontación. Ta formación de un eje de nezociación exipto= 

pera instimar un compromiso sirio. Como medio de 

  

  cercar a la resistencia palestina, se plantea luero la constitución 

de un eje e ociación sirio-jordano (que sirve a llusayn como a- 

    

poyo a una posición política dosprostimieda desde "septiombre ne- 

  

ero" y erosionela por Ta concesión que le fué oxtunfta en la Cum 

bre de tabab, cuando se le niexza formalmente la representación del 

pueblo palestinc). Zuneda el Líbano como eslatón dénil entre ambos 

ejes de nezoc: voz la posición de fuerzo que ocvpa la resis- 
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tencia palestina en 01 país. La explosión del conflicto socio=con= 

fosional, en el cual se ven implicados los palestinos, da pie a la 

intervención siria que somete a la O,L.P. a una posición objetiva- 

nente subordinada en la negoctación. El frente de nerociación pre- 

tendido por los E.3.U 

  

. queda consolidado en la Cumbre de Riyadh 

(octubre de 1976), cuando los buenos oficios sauditas (con su apor- 

te financiero) cierran la brecha entre los dos ejes de negociación 

que se habían formado. 

2. La disfuncionalidad estratégica de Israel 

4 cuerra de octubre puso en evidencia la debilidad de Israel 

como un actor rertonal autónomo. La necesidad creciente de apoyo 

nor*camericano plantea su disfuncionalidad estratéxica en la medi- 

da en que roguiere le una intervención más directa por parte de 

loz 2.1.UsU,, lo que es potencialmente pelirroso para las implica- 

clones de la distensión con la U..3.3. La disfuncionalidad estra= 

térica “e Isrnel para proteger los intereses reglonales norteameri- 

canos hace que sea ivperiora la necesidad de Tortalscer a los regf- 

mones árees conservadores y pro-nortermcricanos, así como a Irán, 

paro sunlir las funciones de "contención anti-nacionalista" del 

Zotalo sionista. Después de lo guorra de cotubre, el mantenimien- 

  

to del statu-quo revional resulta nás costoso pra los E.d.Usto, 

vlica ma divorsificanión de lleno. Entre 197% y 1975 

  

incal norteamericano), de vr presrpuesto de ayuda regional 

  

005 millones de dólares (que antes era monopolizado en gran re- 

fifa por Tarasl), se otorzan 350 millones a Israel, 200 a Jorda- 

nia, v 250 a ?eipto (pere a que Eripto no recibía ayuda rorteame- 

  

106%, cp 

  

rotar la desproporción de esta ayuda sí 

  

tomamos en cuenta que La. población eripcia es 10 veces mayor que



la israelf, y 15 veces mayor que la jordana).22 El aumento de la 

dependencia israelí (en términos militares, políticos, diplomáti- 

sos y económicos) ante los E.B.U.U., y la pérdida de su papel es- 

tratégico regional (por la vulnerabilidad que hace necesaria una 

participación directa para su protección), inciden en una posición 

de subordinación israelí que permite a los árabes dirigir sus pre- 

siones hacia los s.3,U.U. para que le impongan condiciones de ne- 

gociación a Israel. Las necesidades de desarrollo de las socieda- 

des post-industriales proponen que los 3.8.U.U. se encuentren poco 

dispuestos a enfrentar la hostilidad árabe. Al percibir el cambio 

del papel estratégico de Israel como fuerza regional autónoma, Wa- 

shington automáticamente asume un papel de mediador en el conflic- 

  

to, y ya no se encuentra dispuesto a extenderle un apoyo incondicio- 

nal a la posición intransigente del liderazro israelí. El cambio 

de la actitud de los 3.2.U.U. se traduce inmedfíatamente en la pla- 

taforma electoral de 1% puntos del Partido Laborista israelf (28 

de noviembre de 1973), en el que por primera vez se reconoce la 9- 
27 xisteneia del pueblo palestinos” No obstante, ol nuevo gobierno 1s- 

raelí, lirigido por Allon, se enfrasca en una política ambivalen- 

te con la intención de fondo de hacer tiompo para empantanar las 

que israel se fortalece para adquirir una 

  

nesccisciones, on tal 

mojor postura de nezociación. A nivel formal, Allon declara: "A 

la vez para preservar su carácter judío y pera contribuír a una so= 

  

estino, Israel no debe anexarse una nueva     lución del problea 

fracción importante de población árabo"; mientras que por otra par- 

  

te procede a la colonización judía de los territorios ocupados pa- 

ra crear condiciones políticas y socio-económicas que imposibiliten 

  

   

  

sra861 0t la patxi une stratéste de la tem- 
(Avril 1975) po 

  

  

canliarás 

orto r*plomotigu



la creación de un Estado palestino viable en la Cisjordania y en 

saga. Esta política ambivalente se enfrenta a serias limitacio= 

nes cuando protende crear una administración civil pro-sionista o 

pro-hachemita en las elecciones municipales organizadas en los 

territorios ocupados. S1 bien,en un primer intento fueron boico= 

teadas por la población árabe, en abril de 1976 son alarmantes las 

victorias por mayoría de candidatos nacionalistas palestinos (vin= 

oulados indirectamente con la O.L.P.) y de la Izquierda israelí 

(P.C. israelf, con un programa político pro-palestino). Esto a- 

honda la vacilación política del Partido Laborista, dándole mayor 

méárgen de acción política tanto a la Derecha como a la Izquierda 

en Israel. La percepción de una posible pérdida de apoyo electo- 

ral hace que el Partido Laborista asuma une postura más "dura" an= 

te la negociación en su plataforma electoral de diciembre de 197%; 

*l acuerdo de paz con Jordania se basará en la exis- 
tencia de dos Estados independientes, Tarasl. con la otudad 
de Jerusalén unificada como capital, y al 3ste, un Estado á- 
rabe. La identidad nacional de los árabes lestinos y Jor- 
danos podrá ontrar su exprosión en este ll: o vecino e 
jordano-palestino. Isreel se opone a la oración de un Es- 
dedo dnade talóstino separado al Oesto del Joragnt 29 

    

La política laborista reconocía, de hecho, la existencia de un pue- 

blo palestino, pero neraba su derecho a la auto-determinación. Con 

el rel 

  

hazo a la idea de un "tercer Estado" entre Israel y Jordanta, 

el liderazgo laborista srotendía alguna forma de federación jordano- 

palestina, y por ende se oponfa a la participación de una delegación 

valestina Independiente (0.L+P.) a la Conferencia de Paz de Ginebra, 

Por atentar contra la misma existencia del ¿stado sionista, no se 

  

reconocía a la 0.1 %l gobierno laborista, por sus presiones do- 

  

     22. "Les alostinions dans l'ótam: Une citadelle imprenable?", 
Le) Nónar. Diplorstig 277 (Avril 1977) D.      

   

  

    

  

   
¿gta d'un Et: 

3 (Janvier 97m) 
29. Pexto c1t; 

palos'in nlen sor 

  

por Amnon Kapelionk, "Is: 
in", Le ondo Diplomat



mésticas, sólo aceptaba formalmente una coexistencia garantizada 

por la supremacía militar de Israel, la alianza con E.E.U.U., y 

"fronteras seguras” (que sólo implicaban una restitución parolal 

de los territorios ocupados: Jerusalén no era negociable, y la Cis- 

jordania sufriría varios recortes). Zsta política para consumo 

electoral se veía cala día más limitada por las realidades de una 

crisis económica que sólo acentusba la dependencia con respecto a 

Z.E,Us.U+, y constreñfa el márgon de maniobra del liderazgo laboris- 

te. 

31 presupuesto militar israelí (30% del P.N.3.) producía un 

  

milibrio estructural en la economía del pafs que incidía en 

una balanza do paros deficitaria y en un proceso de Inflación ga- 

lopante. Resulta importante considerar los costos de la guerra 

de octubre: 10 billones de dólares en costos directos, indirectos 

(pérdidas de producción), y gastos de rearme hasta alcanzar el ni- 

vel de pre-guerra, en el contexto de un presupuesto nacional de 

11 billones para 197320 Los costos de la guerra hicteron que para 

197', las importnciones del país representaran el doble de las ex= 

portactones, que los precios aumentaran en un 57.8%, y que la deu- 

da exterior ascendiera inmedfatamente en un monto de 80 millones 

de dólares. 2 En su última administración, el gobierno laborista 

tuvo que aumentar sustancialmente los impuestos directos e indirec= 

tos, establecer nuevos impuestos sobre el consumo, hacer devalua- 

cionos periódicas a la libra israelí (21 devaluaciones entre octu- 

hre de 1973 y abril do 1977) y anvlar las subvenciones a los artí- 

culos de primera nt idnd (en un contexto de infl:.ción que alcan- 

  

zaba 01 38% para princivios de 1977).22 

  

  30. 

31. Chalianá, op. sit 

eris, OP» Sit, Po 19» 

> Po 13. 

  

32. Ind.



Cabe decir que las principales repercusiones de esta orisis 

económica recayeron sobre la clase trabajadora israelí, lo que se 

sumó a una serie de efectos colaterales de la guerra de octubre 

sobre la sociedad israclf. La pérdida de un sentimiento de 1n= 

vencibilidad, y por ende de seguridel, en un contexto de deterio- 

ro económico, produjeron una ansiedad que so expresó mejor en la 

oleada progresiva de ewisración judía de Israel hacia los E.E.U.U. 

y hacia otros países occidentales (con una paralela disminución de 

   la tasa de inmigración) desde fines de 1973. Por otra parte, se 

dió un profundo cuestionamiento sobre la cepacidad del liderazgo 

5 de confianza redundó6 en una crisis de po-   laborista. Esta crisi 

der. El impasso político, las dificultados cconómicas y el aisla- 

mionto internacional de Tsrnel, han dado pie al desarrollo tanto 

e la Derecha como de la Izquierda en el país. Dentro del propio 

sobierno leborista se produjeron escisiones que sólo erosionaban 

su baso de poder; el ejemplo típico se da en el contubernio del 

Yinistro de Defensa, Shimon Peres, con las colonizaciones "salva- 

jes" promovidas por la Derecha (principalmente el Gush Emunim = 

  

"loquo de la Pé") en los territorios ocupados, s que atentaban 

boriste al bloquear cualquier intención do 

  

contra la autoridad 1 

negociación intornacioral. ste deterioro de la base de poder de 

los laboristas es el que propone la victoria de la Derecha on las 

elecciones de abril de 1977. 

dol Likud (Derecha nacionalista), por ma- 

  

81 triunfo clector 

yoría relativa, ha promovido una posición de intransigencia ante 

la nogociación, pero también ha servido para articular nftidamen- 

to la unificación de una importante Izquierda anti-sionista, así 

como la expresión de opiniones importantes de antíruos miembros 

mont sionista que ahora reconocen la necesidad de u- 

  

del e 1.   



na negociación que tome en cuenta a los palestinos. Si bien Mena- 

hem Begin (Primer Minbtro de Derecha), apoyado por Dayan (su Minis- 

tro de Relaciones Exteriores) se niega a reconocer a la O.L.P. y 

a la devolución de cualquier territorio ocupado - argumentando que 

el "derecho del pueblo judío sobre Eretz Israel (la Palestina del 

Yandato) es un derecho eterno e inalienable"”Z las condiciones in- 

ternas del país y las presiones externas son limitantes objetivas 

a esta posición declaratoria intransigente. De ello se han dado 

cuenta prominentes sionistas. Ya en marzo do 197%, Ratanan lieitz 

(Jefe del Departamento de Poblamiento de la Agencia Judía) había 

presentado un acabado proyecto para un mini-Zstado palestino al 

Partido Laborista. Otro caso interesante es el del General Yeho= 

shafat Haritabí (antiguo director de la Inteligencia Israelí, cu- 

yos estudios teóricos se abocaban a darle una "imágen científica" 

a la intransigencia israelí entre 1967 y 1973), quien sostiene 

tesis cercanas a las de las "palomas" (dispuestos a la negociación) 

laboristas. Serún Fariebi, los que rechazan el diálogo con la 

O+L,P., se abocan a "una política de avestruz" ante la creencia 

  

de que la Organización no representa legítimamente al pueblo pa- 

lestino. Cree que es necesario dialogar con la O.L,P. en caso de 

que ésta reconozca a Israel, dejando de lado la actitud de recha- 

zo a la creación de un ¿stado palestino independiente, ya que la 

intransigencia árabe propic18 durante muchos años la imágen favo- 

rable de Israel, y el adoptar ahora una actitud intransigente le 

serviría con el mismo propósito a los árabes.34 

33. Amnon Kapelioul, "La montés de la Droite et les dissensions 
du Parti Travailliste dominent la campagne Slectorale en Isra8l", 
Le Fonde Diplomatique No. 277 (Avril 1977) p. 5. 

3%. Kapeliouls, "Les Israeliens face a 1'0.L.P.", Lo onde Diplo- 
metique No. 276 (hars 1977) p. 36.



Cabe hacer una observación del deterioro de la posición inter- 

nacional de Israel que propone la necesidad de una postura de nego- 

ciación más flexible. Por lo que se percibe como una actitud "co- 

lonialista" israelf, por los montos crecientes de ayuda económica 

Érabe para proyectos do desarrollo, por una solidaridad musulmana, 

por ciertas presiones de la U.R.S.3., y por la pertenencia a orga- 

nizaciones en común con los países árabes (0.U.A., Conferencia Is- 

lémica, etc.), 40 países africanos (con la excepción evidente de 

Rodesia y Sudáfrica) han roto relaciones con Israel desde 1967. 

Este es tan sólo un ejemplo de la tendencia Internacional hacia el 

aislamiento diplomático de Israel, Inclusive en el bloque occiden= 

tal (tradicionalmente pro-1sraelf) comienza a percibirse un resque- 

brajamiento favorable a los árabes. Ciertos pronunciamientos de 

  

s "9" de la Comunidad ¿uropea han equilibrado la balanza diplo- 

mática a favor de las reivindicaciones árabes. Esto se debe a con- 

sideraciones pragmáticas como una dependencia en un 80% del petró- 

leo árabe, el pro«wreso del digálogo conercial euro-árabe, la idea 

en torno a la creación de un euro-dinar como alternativa para equi- 

librar al euro-dólar, y cl papel que pPtende asumir la Comunidad 

Europea como mediador entre los intereses norteamericanos y sovié- 

ticos en el Yedio Oriente, A esto, debe sumarse un deterioro (en 

  

términos relativos) de las relaciones entre los d.2.U.U. e Israel, 

La visita de Rabin a Jashington en febrero de 1976 sólo puso en 

evidencia la actitud roticente del candidato norteamericano a la 

presidencia, la impaciencia del Secretario de Zstado ante la infle- 

xibilidad israelf, y la postura defensiva a la que había sido ori- 

lado ol otrora agresivo lobby sionista en el Congreso. Rabin re- 

35 aresó a Israel sin armas ni dinero.?2 En términos mlobales, la gue- 
  

35. Jean Louis Duelos, "Les ótats arabes et Isra8l aprés l'accorá 
du Sinai", Maghreb-Machrek 72 (Avril-Juin 1976) po
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rre de octubre ha permitido un desbloqueo lento y gradual en la 

situación, en la medida en que los laboristas se hallaban dispues- 

tos a aceptar"negociaciones indirectas" con los palestinos en una 

Conferencia de Paz de Ginebra (ya sea en una delegación jordana o 

en una delegación árabe unificada). 

La estrategia árabe de negociación 

  

El efecto de la querra de octubre tendió hacia un reforzamien- 

to de los regímenes árabes existentes a nivel interno, y hacia la 

adquisición de un poder económico y político mayor en la esfera in- 

ternacional a través del arma del petróleo - es particularmente no- 

table la consolidación de la Derecha árabe en el poder. 3urge un 

bloque más o menos cohesivo de poder árabe basado en la manipula- 

ción del acceso a los recursos. En este contexto, los países pe- 

troleros ricos adquieren una influencia internacional sin temor a 

una interferencia efectiva por parte de los países industrializa- 

dos, por la propia capacidad árabe pera determinar la estructura 

del sistema monetario internacional, así como su futura establli- 

dad (pera 1980, se calcula que las reservas predominantemente ára- 

bes de los países de la O.P.E.P. llegarán a los 250 billones de 

dólares). 7 por otra parte, desde 1973 es notorio el aumento de 
la integración y de la capacidad de negociación del bloque árabe 

a partir de un énfasis en el enfoque colectivo de los tratos con 

Occidente. 

Pese a este nuevo poder económico Árabe y a la relativa co- 

hesión en el frente petrolero, la estrategia ante el "arreglo" con 

Israel carecía aún de un mínimo de unificación. En este sentido, 

36. Cálculo citado por lHisham Sherabl, "Tho Arab-Israel1 Conflict: 
The Next Phase", en The viddle Zast and 22, International 3; a. ( 
Vol. 1: "The Impact of the 1973 dar"), Adolphi Papers No. 
don; he International Institute for ¿etatonto Studies, c1975) e "6



186 ofectiva la estrategia norteamericana (ahora actuando en pleno 

sobre un equilibrio de fuerzas progresivamente favorable a la Dere- 

cha en el campo de la política interárabe) de fraccionar al frente 

Érebe, a través de su política gradualista ("paso a paso"), para 

luego reunificarlo mediante sus propias perspectivas diplomáticas 

en un frente de nesociación viable. La punta de lanza de esta nue- 

va estrateria'Árabe”de negociación fué Vaysal de Arabia Saudita. 

Los sauditas constituyeron la presión más directa para la alinea- 

ción de Esipto en la estrategia de negociación norteamericana. Las 

medidas tomadas por Sadat serían ol señuelo para el potencial alinea- 

miento de Siria y Arvolia contra el eje Libia-Irak, que después de 

octubre rechazan la neroclación con Israel. Cabe destacar que Fay- 

sal levanta el boicot petrolero precisamente después de percibir un 

progreso relativo en la consecución de un acuerdo de separación de 

fuerzas entre Siria e Israel en el Golán, como producto del acuerdo 

similar en el Sinaí (interinsmente) que planteó a Assad la posibi- 

lidad de verse merrinado en la mesa de negociaciones. Arabia Sem= 

dita es la principal promotora de una distensión entre la Derecha 

y la Izquierda del campo árabe, en un proceso que comienza con la 

apertura diplomática de Argelia, Siria e Irak (éste sólo en un gra= 

do incipiente) hacia los 3.Z.U.U., y que adquiere su mejor expresión 

en el establecimiento de relaciones savditas con la República Popu= 

lar y Democrática del Yémen (Yémen del Sur), en marzo de 1976, 

De nueva cuenta, los sauditas ejercen las presiones financie- 

ras necesarias vara obtener mayores muestras de"buena voluntad" de 

Sadat hacia la política kissincoriana de las etapas. Inmedfatamen-= 

to después de octubre, 3adat nombra a Ismail Fahmi, caracterizado 

por su reputación anti-soviética, como su Ministro de Relaciones Ex- 

teriores. Ello reinicia el proceso de enfriamiento eslpto-soviético



que culmina con la abrogación del Tratado de Amistad y Cooperación 

con la U.R.S.3. por la Asamblea Popular Egipcia (15 de marzo de 

1976). En la posición de negociación egipcia - basada en las lla- 

medas "realidades de la situación" - está implícito un reconocimien- 

to de facto a Israel?” gsta actitud"liquidacionista" de Sadat pro- 

voca una tensión prosresiva en sus relacionos con la O.L.P»., la que 

alcanza un punto álgido con la firma del Acuerdo de separación de 

fuerzas del Sinaí (% de septiembre de 1975). Después de más de un 

año de intensivas nerociaciones kissinserianas, Sadat accede a es- 

te acuerdo y lo prosenta como un felt accompli a siria, con la in- 

tención do aislarla diplométicamente como presión para que Kissin- 

or se hallara en condictones de extraerle un acuerdo similar a 

Assad. El ertículo primero del Acuerdo del Sinaí estipula que los 

firmantes "están resueltos a llegar a un arrezlo de paz definitivo 

y justo +..., siendo el 

  

sente acuerdo un paso importante hacia 

e objetrmom?o 

  

a política de pequeños pasos fracasó en tanto 

  

que no suceñieror otros pasos al Acuerdo del sinaí, que le dió la 

oportunidad a los israelfos a volverse a o 

  

rascar en su inmovilis- 
  mo, y quo cambié el equilibrio político interárabe a favor de Si-= 

ria (por su ambivalente posición do apoyo a la O.L.P. y de control 

sobre la situación libanesa). El valor político del acuerdo de E= 

«ipto con Israel es puesto en duda por algunos escépticos en térmi- 

nos bastante expresivos: Los E.E.U.U. compraban efcctivamente un 

rotiro israclí de 30 millas, en un trato mediante el cual Sadat re- 

cibía su territorio y los laboristas 1sraelíes una ayuda económica 

  

y militar de 2 billones de dólares. Cabe luego preguntarse cuál 

sería el precio del resto del Sinaf, de Gaza, del Golén, de la Cis- 

    

37. Ronald R. Yacintyre, "The Palestine Liberation Orranization: 
Tactics, Strategies and Options Towards the Geneva Conteroncot, Jour= 
nalof Palestine Studies 16 , Vol. A No. le (Surmer 1975) p 

68. 

E             

38. Duelos, o   



danta y, sobre toio, de Jerusalén ("la capital unificada del ¿s- 

  

tado de Israel"). 2? 

siria se siente alslada por la mediación kissingeriana en las 

negociaciones esipto-israelfes (militarmente, por la desintegración 

01 fénte árabe, y diplomáticamente, por la posibilidad del esta- 

blecimiento de "acuerdos separados"). El establecimiento y renova- 

del mandato de las fuerzas de paz de la 0.N.U. en el Golán re-   ció.   
prosentan una forma de expresar la disposición de Assad a partici- 

par on una Conferencia do Ginebra, sin asumir explícitamente una 

actitud "liquidacionista” como la de seipto. Si bien el Acuerdo 

del Sinef representa un acercamiento táctico hacia la O.L.P. por 

litar y Político U- 

  

vorte de Assad (planteamiento de un Comando 

nificado, en marzo de 1975, cuando es inminente la ruta hncta el 

asuerdo), éste es manipulado para disminufr la cavacidad de manlo- 

bra de la Organización. Desde abril de 1975, los ottcios saudi- 

tas comienzan a surtir efecto sobre Siria, cwro gobierno da los 

prineros indicios de encontrarse en una posición capaz de "acep-   

tar" la existencia de IsraoL. O La 0.L.P., aislada de Esipto, Jor= 

dania, y Arabla Saudita, con el apoyo meramente simbólico de Arge- 

lia, y con el respaldo fraccionado y condicional de Irak y Libia 

(a la tendencia palestina enmarcada en el "Prente del Rechazo"), 

se ve en un momento dado obligada a ceñirse a la posición diplo- 

mática siria o a rompsr con Damasco. La crisis libanesa resuelve 

esta disyuntiva. 

La posición de Jordania, completamente apegada a la inlciati- 

va diplomática norteamericana, plantea todo tipo de acercamientos 

39. Merip No. %o (3eptember 1975) p. 23. 

kO. Macintyre, loc.cit.



en el campo árato que le den a Husayn la prerrogativa de represen- 

tar el pueblo palestino en caso de la devolución de la Cisjordania 

al “elno Hachemita. El ejemplo más típico de ello es el Comunica- 

do Conjunto firmado entre Husayn y Jadat (julio de 1974, en Alejan= 

drfa) en donde se asienta un párrafo con una ambiglledad ral inten= 

cionada: "La O.L.P. os la representante legítima del pueblo pales- 

tino, con la excepción de aquéllos palestinos que viven en el Gei- 

no Hachemita".'l goto suscita una fuerte reacción anti-hachemita 

  

en la Cisjordania en arosto de 107', orpanizeda por el Frente Na- 

3sa en los territorios 
La 

  

clonál Palestino, unn nueva con: 

      ocupados, que reafirma su identif la 0.L.P. asta pér- 

dida do imáron por los términos del aceruamiento con ueipto hace 

que usayn luego pretenda inscribir a Jordemta en ol eje sirio de 

nesociación durante los momentos climáticos de la crisis libanesa. 

Arvelia tiende paulatinamente a situarse en ol eje eripcio do 

nesociación, Las relaciones comerciales cor Jos %..M.l. abron 

yo ds 307% queñon esta= 

  

la brecha de interesos para que en novi 

blecidas las relaciones diplomáticas después de la visita de "ou= 

ciclón clara de 

  

medienno a dashinston. Trak ha nantonido una p: 

soclación desdo octubre de 1973, evya importancia rechazo a la ni 

  

debe ser matizada con su posición roográ“ica rarzival respecto al 

frente y con el apoyo inco:llcional (económico y político) a los 

elementos minoritarios (pero funcionalrente Importantes por su "voz" 

en el seno de la estructura organizativa de la rosistencia) de la 

O.L+P. que rechazan la nogsociación. Esta postura queda asentada 

  

en el Reporte Político del Octavo Conareso regional del Part 
  

141. Pino, OP. Lite, P. 6. 

  

  a résistanco palestinienne sur les chemins de Ibrahim Sus, " 
> Divlomatiguo No. 26 (Septembre 197%) p. 10. ", Lo jonó    



Ta'ath de Irak (enero de 1974): 

"Después de la guerra, el Irak ha mostrado su recha- 
zo al cese al fuego y a las nuevas soluciones de arreglo. 
Esto lo ha dado al Partido vna posición de vanguarála en 
el frente del combate contra la influencia imperialista, 
la usurpación sionista, la conspiración reaccionaria y el 
Aerrotismo de los rezfmenes moderados” 

Ko obstante esta declaración de principios, la supresión de la re- 
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helión curda y la distensión iranio-irakí (marzo de 1975) han a- 

blerto la brecha para una lenta y gradual política hacia un mejo- 

ramiento de las relaciones con los Z.2.U.U. - uno de los objetivos 

de la administración Carter es el restablecimiento de relaciones 

diplomáticas con Irak - lo que podría incidir en una moderación de 

la postura irakÍ ante la nerociación de paz (con el respaldo de la 

rechazo libio a la negociación, por otra parte, a 

  

UeR.S.Sojo 

semejanza del caso irakÍ, está vinculado con la dinámica competiti- 

va por el liderazgo o la legitimidad nacionalista árabe. 51 la 

posición irakÍ se plantea como una contraposición al Ba'ath sirio, 

aquélla de Tibia obedece a la frustración de los proyectos de fe- 

ipto, Túnez y Argelia. Si antes de octu- 

  

deración política con 

bre de 1973 Qaddafy ciñó su postura a la de Sadat (vista como una 

herencia nasserista cuyo modelo debía regir la posición l1bia en 

la política interárabe), la frialdad de éste ante el acercamiento 

político libio-eripcio condicionó un planteamiento de rechazo a la 

nesociación por parte del líder libio. No obstante, la participa= 

ción de Libia en el "Treute del Rechazo” tiende hacia una gradual 

erosión por el acercamiento con la U.R.3.3. promovido por el Pri- 

mer Xinistro Jallud desde la constitución de la "Jamahiriya Libia 

  

árabe Socialista y Popular" (marzo de 1977). Jallud ha podido en- 

marcar paulatinamente a las reacciones políticas "viscerales" áe 

  

R rolas iongaiza., 1 UN 
nerds 

ES EA] Pp. “ez. 
    
    

20p! 1 
ola diato en



  

Qaddafy dentro de perspectivas ideolésicas más "científicas" y a la 

vez más pragmáticas. 

En este proceso de conformación de las posiciones árabes hacia 

la negociación de paz en una Conferencia de Ginebra, por razones de 

legitimización política en los sistemas domésticos, así como en el 

contexto de las relaciones interárabes, se ha buscado asegurarle a 

la C.L.P. una postura de reconocimiento internacional que rarantice 

su participación como parte necesaria en las negociaciones. Para 

ello se ha ejercido todo tipo de presiones para extraerle una posi- 

ción "moderada" al liderazgo de la C.L.P., basada en un programa   

que implica una meta táctica de transición (01 establecimiento de 

un Estado palestino en la Cisjoránata y en “aza). 

3erún el artículo 26 de la Carta Yacional Palestina (versión 

de 1964), la 0.L.P. detenta "la responsabilidad de manejar todos 

los asuntos relacionados con el problema palestino, a nivel árabe 

e internacional". En base a esto se da cl priner reconocimiento 

oficial de la Orranización por los :¿stados árabes en la rer»_16n 

de la Liza Arabe en Damasco, el 17 de junio de 1964, En la Cum- 

  

bre Arabe de Argel (noviembre de 1973) se ratifica este reconoci- 

miento de la O.L.P. como única representante legítima del pueblo 

palestino, Se da esta consagración formal de la Organización a 

cambio de una revisión de su estrategia a larso plazo basada en 

la querra revolucionaria de liberación de toda la Palestina (en 

términos de una modificación táctica que reconozca una etapa 1n- 

termedia que pueda ser ganada en el terreno d1plomático) 17 La 

Cumbre de Argel abre el camino a una discusión interna en la Or- 

44. Isam Sakhini, P : The Representative of the Palestinians 
(Be1tut: Near Zast'solmonteal Bureau Tor Information and INUSEprO= 
tation, 1974) p. 5. 

45. Olivier Poupard, "La révolution palestinienne et l'état pales- 
tinien", Politique ¿trangóre No. 5 (1975)0. 484,
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ganización en torno a la elaboración de un nuevo programa polft1- 

co, bajo las presiones conjuzadas de los acuerdos de separación de 

fuerzas entre Zripto y 5iria, e Israel, así como las inlolativas 

diplomáticas soviéticas en apoyo a la O.L.P. En la Cumbre Arabe 

de Rabat (octubre de 197%) se elimina cualquier euta acerca de la 

legítima revrescntativi ad de la O.L.P. del pueblo palestino, ha= 

ciendo hincapié en su “vero prorrama político, se afirma: 

  

v,,.el derecro del pueblo palestino a establecer un 
poor soctonal Anmlupomiiento, dijo la dirección de la 0.- 

14d sien y looftima represontante (el yy 
pueblo” palestino, en todo territorio liberado". 
     

  

La Cumbre de Rabat reprcsenta la renuncia forral del key Husayn 

a la Cisjordania y consecuentomente a la representación y sobera= 

nía sobre el pueblo palestino. Al alslamionte político que lo cos- 

tó "septiembre nexro" se suma su oposición a lo apertura de un ter- 

cer frente contra Isrre' durante la cuorra de octubre. Argumentan= 

do una debilidad milita” inherente, y a po ac dol progreso de la 

batalla a favor úe .“into, se niema a participar en la guerra. Zs- 

  

to le vale una oriuión nacional jordana adversa y los ro”     nes 

  

en el ejército (en febrero de 197 se subleva el Importante cuartel 

de Zargo, con un sector de la oficialía beduina que hasta entonces 

lo había sido in: 

  

iclonalnente fiel), que deterioran aún más su 

imágen política en el rrráo grabe!” ¡usayn llega a tabat con un po= 

der de nesociación nulo para sus pretensiones sobre el pueblo pales- 

tino. la reliación de Fassan de ' arruecos y del Presidente Zourgui- 

ba de Múnez, más la oferta de vna subvención de 300 millones de a$- 
    lares por parto Co “ayonl, hacen ver a liusayn la conveniencia de re- 

nunciar a sus rolviniienciones sobre los palestinos. La consolida- 

ción foral del onocimiento de la C.J.P. en el mundo Árabe se da, 

  

  
46. 

  

1d., 

  

47. Tarto, om 0 
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paradójicamente, durante la crisis libanesa. ¿1 6 de septiembre de 

1976 se le concede membresía plena a la O.L.P. en la Liga Arabe. 

El reconocimiento de la O.L.P. en el mundo árabe ha abierto 

la brecha para su inclusión en organizaciones internacionales en 

donde la posición Árabe es cuantitativa y cualitativamente impor= 

tante. En la Cuarta Cumbre de No Alineados (Argelia, marzo de 19- 

74) se extienden resoluciones que hablen de la lucha por la recupe- 

ración de los derechos del pueblo palestino (retorno y autodetermi- 

nación en ol territorio racional) y proponen esfuerzos para asegu- 

Tar el reconocimiento internacional de la 0.L.P. como parte del ca- 

mino hacta el lorro de ura paz justa: en el hedio Oriente. 3n la 

Conferencia Islámica de Lahore (febrero de 1974) se apoya la lucha 

del pueblo palestino por la recuperación de sus derechos naciona- 

les, y se reconoce a la O.L.P. como su legÍtima representante. Es- 

te tipo de resoluciones se acentúan en la Conferencia Islámica de 

Jeddah (julio de 1075), en la reunión de la Organización de la U- 

nidad 

  

Africana ("resolución 77 sobre Palestina", ampala, arosto 

de 1975), y en las conferencias regionales de la O.P.A.3.P. En 

1975, la O.L.P. adquiere el apoyo necesario para acceder al status 
  de observador en la L.*.1.S.C.0., la 0.1.3. y la ".1.0., y de miem- 

bro vleno en el "ovimiento de los o Alineados (keunión de Lima). 

  

La posición de la 0.1.0. en el Tercer Pundo queda consolidada cuan= 

  

do 106 pafses le conceden un reconocimiento de facto como miembro 

activo del Gruvo de los 77 (Manila, enero de 1976). 

La Incha diplomática de la O.L.Pe 

  

1. El apoyo Tel carro socialista 

La Unión 3oviftica ha sido la principal promotora de una via-
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bilidad diplomática para la O.L.P., por el peso que tiene en las 

negociaciones,en su papel de co-Presidente de la Conferencia de 

Paz del Medio Oriente. La posición soviética no ve contradicción 

alguna entre una "solución política" y las aspiraciones nacionales 

del pueblo palestino, las que cree deben ser logradas en dos eta- 

pas: 1) el retorno de Israel a sus fronteras del '67, y 2) un re- 

torno ulterior a aquéllas de 1947 (Plan de partición de la O.N.U.), 

por presiones internacionales, una vez que se haya cumplido la pri- 

mera etapa. La meta táctica más inmedíata serfa, por lo tanto, el 

cumplimiento de la Resolución 242." Esto ha llevado a los sovié- 

ticos a criticar a los chinos por instigar el "aventurismo" al re- 

chazar la Resolución 242 como marco de una solución inmedíata del 

problema mesoriental./9 Hasta antes de la guerra de octubre, los 

palestinos se quejaban de la poca respuesta soviética obtenida en 

su búsqueda de un apoyo político y diplomático sustancial. Si bien 

Arafat pretendió utilizar a la R.P.China como mecanismo de presión 

sobre la U.R.S 

  

. para modificar su postura ante la solución polfti- 

ca, el monto de los intereses económicos y políticos que los sovié- 

ticos mantenían con los Estados árabes (en 1972, la U.R.S.S. tenfa 

un comercio de 575 millones de dólares con Egipto vs. los 89.5 mi- 

llones del comercio de este país con China), el problema de la emi- 

gración judía soviética hacia Israel, y el mismo reconocimiento del 

Estado judío, constitufan obstáculos insalvables para un cambio de 

.3. se limitó a darle una ayuda relativa en 

  

esta Índole. La 

armas y equipo médico a las guerrillas desde 1971 (a través de 

Bulgaria, Checoeslovaquia y la R.D.Alemana), como producto de una 

visita de Arafat a Voscú, a la cabeza de una delegación de Al-Fatah 

48. Moshe Xa'oz, Soviet and Chinese Relations with the Palesti- 
nian Guerrilla nizations (Jerusalem: I'he hebrew University of 

7 Jerusale: 

  

    

49. Ibid., P. 25.
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y de As-Satiga. o 

El deterioro paulatino de las relaciones egipto-soviéticas 

articula un interés mayor en las relaciones con los palestinos: 

en marzo de 1972, los soviéticos condenan el Plan Husayn (retorno 

de la Cisjordania a la soberanía hachemita); en junio se da la vi- 

sita de Habash a Foscú, en donde recibe la directiva de suspender 

las operaciones terroristas del F.P.L.P. en el extranjero como un 

paso preliminar para la construcción de una imásen diplomática via= 

ble para la 0.L.P.; y en julio (después de la expulsión de los ex- 

pertos soviéticos por 3adat), los soviéticos hacen la primera de- 

claración oficial de "apoyo al movimiento de resistencia palestina". 

Con la erosión de su posición política en el Fedio Oriente, la U.- 

R+3.5. utiliza a la O.L.P. como medio de mejorar sus opciones re- 

alonales en un contexto árabe abocado a la nezociación con Israel. 

Como resultado de la visita de la delesación de la O.L.P. a Noscú 

en julio de 1972, el 3. extiende la directiva a los P.C.s 

  

árabes de apoyar incondicionalmente a la resistencia. El prodne= 

to Inmedíato de ello es el Congreso Arabe de Apoyo a la Revolución 

Palestina (“elrut, 24-29 de noviembre de 1972) organizado por los 

P.C.s jordano y libanés. ¿sto introduce aún más a la UV.2.3.S. a 

una posición de mediadora por los intereses palostinos en Jorda-= 

nia y en el Líbano. ¿n marzo de 1973, el propio Presidente Pod- 

sorny intercede ante Husayn para obtencr la conmutación de la pe- 

na de muerte al líder palestino Abu Dawud, implicado en una "con-= 

jura contra el sobierno". Por otra parte, en la Cumbre Wixon-Brezh- 

nev (Washington, jurio de 1973) son las presiones soviéticas las que 

hacen que aparezcan "los lerftinmos derechos de los palestinos" en 

el comunicado con 

  

  
50. Ibid., PD. 
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La guerra de octubre trae consigo un afianzamiento aún mayor 

de las relaciones soviético-palestinas. A través de su embajador 

en Beirut, los soviéticos establecen estrecho contacto con el li= 

derazgo de las principales organizaciones palestinas. Desde fines 

de octubre comienzan a darse presiones soviéticas para lograr una 

evolución de la posición palestina hacia un compromiso como única 

alternativa viable que frustaría cualquier indicio de una Pax _Ame- 

ricana que no contemplara a la O.L.P. en su solución. ¿l Kremlin 

dirige un memorandum, lefdo por el embajador X. Azimov, a Arafat, 

Habash y Vawatmah (27 y 28 de octubre de 1973), en el que el go- 

hierno soviético reconoce oficialmente a la resistencia como úni- 

ca autoridad lesftima rerresentando al pueblo palestino, y a la 

O.I,.«P. como su vocero, y se compromete a presionar la representa-= 

ción de los palestinos en Ginebra, en donde defenderá los derechos 

del pueblo palestino y resquardará su cumplimiento como parte e- 

sencial de cualquier arreglo de paz. A cambio de ello, los sovié- 

ticos extendían esta petición: 

"Invitamos a los representantes de la resistencia a 
adoptar una actitud realista y constructiva que consiste, 

en retvindicar la restitución do los te” 
en 1967". 51 

    
   mos Sradá 

  

rr 

Tos "esfuerzos incesantos, apoyo y consejos amistosos" de los so- 

  

vifticos orillaban a la 0.L.P. a considerar la solución táctica 

de un mini-Zstado en la Cisjordania y Gaza como mecanismo diplo- 

mático para no verse marzinada de un "arreglo político" en un con= 

  

texto de prorresivo rislmviento en la dinámica política interára- 

bed? Los indicios de una respuesta favorable por parte del lide- 

razro valestino desataron una campaña liplomática soviética a fa- 

vor de la causa palestina. En el comuiicado conjunto de las plá- 

51, ¿ric 20vle: Le onde (6 Novembre 1973).   
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ticas Rrezhnev-Tito (mediados de noviembre de 1973) se hace un lla= 

mado a la"realización de los legítimos derechos del pueblo palesti- 

no* Cuando los inicios de la Conferencia de Ginebra llegan a un pun= 

to muerto en diciembre de 1973, la U.£.S.S. (guiada por los princi- 

pios de la détente) se ve cada vez más interesada en promover la 

participación de Siria, Irak y Libla en las nesociaciones, como me- 

dio de evitar un arrerlo enteramente dominado por la diplomacia nor= 

teamericana; aquí, la O.L.P. juega un papel de señuelo, en el senti- 

do de que una posición "moderada" de su parte podría condicionar u= 

na flexibilización de los países que rechazan la nezociación. Pa- 

ra ello, la U.R.S.3. fortalece aún más la posición diplomática de 

los palestinos al otorsarle un reconocimiento diplomático de jure 

a la O.L.P. en agosto de 197% (se abre paralelamente una represen-= 

tación en roscú). ¿n la cesión de la Asamblea General de la O.N.U, 

sobre Palestina (noviombre de 1974), la delegación soviética le da 

un respaldo importante a Arafat. Pese a la promoción diplomática 

de la O.L.P., el apoyo soviético reconoce sus limitaciones en tan- 

to que sólo exire la aplicación de la Resolución 242, implicándose 

la resolución del »rovlema palestino en la Cisjordania y en Gaza. 

Los soviéticos mantienen sus presiones sobre sus "clientes" árabes 

  

(Irak, Siria, Libia y Yóren del Sur) y la 0.1..?. para gularlos a 

Ginebra en el marco de "estrictas rarantías” a la sobcranía israe- 

1f,en tanto que, on correspondencia con los principios de la déten- 

«U. la aplicación de presiones sobre los 1fde- 
53 

  

te,exige de los 

ros israelíes hacia un eventual reconocimiento de la 0.L.P. 

La República Popular “hina mantenía una firme ocosición al 

“arreglo político a principios de los setenta. No obstante, poco 

a poco comienza a resquobrajarse esta posición, cuanio se borran 
  

53. lacintyre, op. git., pp. 83-84,
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los efectos de la revolución cultural sobre la política exterior 

china. A principios de 1971, Abu Iyad ("segundo" de Al-Fatah) de- 

claraba que "nuestro único amigo real es la China Comunista" (in=- 

sinuando la tibia respuesta soviética a la búsqueda de apoyo por 

la o.L.p.)7 Al poco tiempo se Invertirían los papeles por el en- 

friamiento esipto-soviético. La política exterior china comienza 

a "moderarse" y a darle más importancia a los remÍmenes estableci- 

dos que a la guerrilla. China aprovecha la posición anti-soviéti- 

ca de Sadat para mejorar sus relaciones diploráticas con £glpto, 

en tanto que asume una actitud más prammática ante Israel - utili- 

za la distinción entre pueblo y gobierno que le ha servido carac- 

terfsticamente para arsumentar un buen número de "malabarismos di- 

plomáticos" (crítica soviética). ¿l debilitamiento de la guerri- 

lla palestina después de su expulsión de Jordania, las actividades 

"terroristas" de ""entiembre Nerro", la visita de Nixon a Pekín, y 

la entrada de la :.P.Ch. a la 0.1.   U. son elementos que se suman pa= 

ra que los chinos asoyen tácitamento una "solución pacífica y po- 

lítica del problema pal: 

  

ino". La inausuración de la nueva posi- 

ción china en el conflicto de Fedio Oriente re da en el discurso 

inaueural de la delezación de la R.P.Ch. ante la Asamblea General 

  de la 0.".U. (16 de noviembre de 1971). ¿n esta ocasión, Chlao Kuan-= 

hua articula una postura ambivalonte en el sentido de que su gobier- 

no apoyaba a la "volítica del Presidente Sadat y sus esfuerzos ha= 

cla una paz justa", en tanto que lanzaba el sicuiente ataque a di- 

chos "esfuerzos'ts 

"La naturaleza intrínseca del problona del Medio 0- 
riopte refica en la arresión contra el pueblo palestino 

cometida por el sionismo A5raol£, 55 
con el anoyo y connivencia de las grandes potencias. 

        

SU. Matoz, loo «01%. 

55. Texto citado por John .. “ooley, "China and the Palestinians", 
Journal of Palestine 3tudies, Vol. I, “o. 2 (¡inter 1972) p. 19. 
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Desde 1971, China ha mantenido esta postura de apoyo a la so= 

lución política y a la resistencia como parte necesaria de tal so- 

lución. No obstante, sus declaraciones oficiales parecen centrar- 

se más en la dinámica de las relaciones árabe-soviéticas que en 

las necesidades diplomáticas de la O.L.P. De hecho, una gran par= 

te del interés chino en el conflicto árabe-israelí es una extensión 

polftico-diplomática del propio conflicto sino-soviético. 

£l enfoque de los vínculos de la O.L.P. con el campo socialia= 

ta es uno praqmático más que ideológico. La U.R.S.3. y la R.P.Ch. 

son fuente de ayuda económica y militar, así como de un importante 

apoyo diplomático, más que de inspiración conceptual en su lucha 

de liheración, para los palestinos. La O.L.P. ha fracasado relati- 

vamente (hasta 1974) en el cumplimiento de los preceptos básicos 

de una verdadera muerra popular de liberación desde el interior de 

Israel y en los territorios ocupados (pose a las frecuentes citas 

y alusiones al acervo teórico de la estratenia maoísta) y, por o- 

tra parte, sus rrupos le tendencia marxista-leninista se han man= 

tenido alejados de los P.C.s árabes de tendencia moscovita, enmar= 

cando su posición en la crítica que la "nueva Izquicrda" árabe ha- 

ce de éstos. Al no vincularse ideológicamente con Xoscú o con Pe- 

k£n, la O.L.P. ha pretendido mantener una posición independiente 

en lo que toca a no tener que ceder en sus objetivos estratéxicos; 

Jar de ello, el importante respaldo diplomático 

  

no obstante, a pi 

fe la 1.?.3.3. ha condicionado la introducción de fases tácticas 

en el proceso, para que la Crranización no se aísle en un contexto 

donirante de nerociació- diplomática. ¿sto destaca aún rás si to- 

mamos en cuenta el hecho de que, en términos generales, han sido 

las posiciones árabes las que han filtrado las relaciones entre el 

campo socialista y ln resistencia palestina.
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Los palestinos en la O.N.U. 

Según Ronald Macintyre, el presupuesto teórico fundamental a- 

cerca de los movimientos de liberación nacional es que constituyen 

una fuerza desestabilizadora en el sistema internacional. Plantean 

su candidatura a éste en base a un derecho a ser Estado por el prin- 

cipto de que la inisticia, la ocupación forzada de territorio y la 

opresión racial o religiosa no otorgan ese mismo derecho a Estados 

ya existentes. En este sentido, pretenden introducir la dimensión 

de la adecuación doméstica como fundamento del reconocimiento y a- 

5 note presupuesto ha podido operar más ceptación internacional. 

extensamente on el cambio relativo que se ha dado do un sistema bi- 

polar a uno multipolar en la presente década. Durante el perfodo 

de predominio de las estructuras bipolares de poder, los movimien- 

tos de liberación nacional tenían poco éxito en las regiones que 

representaban áreas vitales a los intereses globales de las super- 

potencias. A menos que los movimientos de liberación nacional tu- 

vieson la fuerza suficiente para tomar en sus propias manos la 1- 

niciativa de llevar a la práctica su estrateria revolucionaria 

(vs.: el Vietnám), la estructura bipolar empantanaba un apoyo e- 

fectivo que pudiesen obtener de la potencia socialista? 7 El cam- 
bio hacia orientaciones más sueltas en la balanza de poder promno- 

ve mayores opciones tácticas de apoyo y de reconocimiento interna- 

cional para los movimientos de libcr>ción. Los foros internacio- 

nales sirven en este contexto varn sobrellevar la polaridad ideo- 

lésica a través de declaraciones de principios basadas en reivin- 

dicaciones contra el racismo, neocolonialismo, pérdida de territo- 

rios, desposesión de un pueblo, dominio militar opresivo, etc. 
  

56. Macintyre, OP. Cit., PD. 67. 

57. Ibid., Pp. 69. 
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Si bien este cambio contextual propone una mayor flexibilidad tác- 

tica mediante un aumento en la capacidad de obtener apoyo de los 

países del Tercer Mundo o de aquéllos que pretenden asumir un pa= 

pel de mediadores, este apoyo es difuso, su efectividad es relati- 

va, y es ciertamente menos decisivo que uno dado en un equilibrio 

bipolar de poder... Este es el caso de la causa palestina en los 

foros internacionales, en la medida en que su logro de una posi- 

ción diplomática viable está condicionado en última instancia a u- 

na negociación dirigida por ambas superpotencias. No obstante, el 

proceso de reconocimiento de la causa palestina en dichos foros jue= 

za el papel de precedente para la construcción de una imágen acep- 

table como preliminar de una invitación formal a la mesa de nego- 

claciones. 

La resolución 22 del Consejo de Seguridad (22 de noviembre 

de 1967) sólo abordaba al problema palestino como la necesidad de 

"un justo arreglo al problema de los refugiados". 1 paulatino 

fortalecimiento del movimiento de resistencia se traduce en una 

ambígua resolución de la Asamblea General que reconoce "los dere- 

chos inalienables del pueblo palestino" (10 de diciembre de 1969). 

En una resolución única (4 de noviembre de 1970), 57 Estados l1- 

gan tales "derechos" a la resolución 242. Esta línoa se clarifi- 

ca en el reconocimiento del derecho de los palestinos "a la igual- 

dad de derechos y a la autodeterminación" como "elemento indispen-= 

sable para el establecimiento de una paz justa y duradera en el Me- 

dto Oriente" (8 de diciombre de 1970). Dos años después (8 de di- 

ciembre de 1972) se da una resolución similar, que cuenta con un 

apoyo inusitado (86 votos a favor, 7 en contra, y 31 abstenciones) 

que hace pensar en la apertura de una brecha importante hacia la 

  

58. Ibid., pp» 70-71.
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consecución de un reconocimiento mayor. Esta brecha va amplfando- 

se hasta que 105 pafses invitan a la O.L.P. a participar on el de- 

bate de la Asamblea General de la O.N.U. sobre Palestina de noviem- 

bre de 197% (con sólo 4 votos en contra y 20 abstenciones). Se da 

una verdadera consagración de la O.L.P. en el plano internacional 

con el discurso que Yasir Arafat lee ante la Asamblea General al 

inicio del debate. En esta ocasión se vota una resolución que da 

una mayor definición a los derechos palestinos (3236 (XXIX) del 

22 de noviembre de 1974) - derecho a la autodeterminación sin n= 

gerencia externa, a la independencia nacional y soberanía, al re- 

torno, y a reconquistar sus derechos "por todos los medios posi- 

bles" - con 89 países a favor, 8 en contra y 37 abstenciones. A- 

demás se concede ol ingreso de representantes de la O.L.P. a la A- 

samblea General de la 0.".U. en calidad de observadores (3237 (XX- 

1X) 22-11-74). ¡in la XXX Asamblea General (noviembre de 1975) se 

trata de nueva cuenta el problema palestino, se invita a la O.L.P. 

a participar en cl debate del Consejo de Seguridad sobre Palesti- 

na, y se cmite una resolución que equipara al sionismo a una forma 

de racismo (resolución 3377 (XXX) del 10 de noviembre de 1975, con 

72 votos a favor y 32 en contra). 

Es importante ol debate sobre Palestina que tiene lugar en el 

Consejo de Seguridad en enero de 1976. Hasta la fecha, en el Con= 

o de Seguridnd se seguía tratando al problema palestino dentro 

  

del marco de las resoluciones 242 y 338. Siria introduce la dis- 

cusión del tema palestino como condición para la renovación del 

mandnto de las fuerzas do paz de la 0... en el Golán. El 12 de 

enero se invita a la C.L.P. a las discusiones, con 11 votos a fa- 

vor, 1 en contra (3.3.U.U.) y tres abstenciones. Como el veto nor- 

tenmericano era únicemente de procedimiento, se pudo incluír a la
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O+L.P. en las discusiones. El debate se centró en un proyecto bas= 

tante moderado presentado por Benfn, Guyana, Panamá, Paquistán y 

Rumanfa, que incluía los siguientes puntos: 

1) El pueblo palestino debo ser puesto en cordicto- 
nes de ejercer sus derechos nacionales inalienables, con- 
prendido el derecho de ostablecer un niependiente 
en Palestina por medio de la autodeterni. Tura 

  

   

2) 3l dorecho de los rofugiados palestinos que lo de- 
sean de volver a sus hogares y de vivir en paz con sus va- 
clnos, y scho de los que prefieren no regresar, a 
Indcambaciones for sue Plenos. 

  

3) El rotiro de Israel de todos los territorios ára- 
bes ocupados desde 1967. 

  

      

  

b) La realiz ción de acuerdos erroniedos para garan- 
tizor, conformo a la Carta do las Naciores Unidas, la so- 
boranía, int ada territorial e 1ndepondencia política, 
en el intevior de fronteras seguras y reconocidas, de 5o= 

  

dos los Zstados de la región. 

Isrcol se regó a participar en el debate, la R.P.Ch. y Libia tan= 

poco participan (vor considorar al proyecto demasiado tiblo y de 

insticia hacia las relvindicaciones palestinas), y los E.B.- poca 

  

lo vetan (ahoro con un veto de fondo).2? 

  

La Y: 

  

I Asamblea General de la O.N.U. (septiembre-diciembre 

de 1976) oxtiende una resolución (10. No. 20, con 90 votos a fa= 

vor, 15 en contra y 30 abstenciones) que ratifica las recomenda= 

ciones del Comité de la O.N.U. sobre el Mjercicio de los Derechos 

inalienables del Pueblo Palestino. La votación es un indicio del 

dohilitaniento de la resistencia después de la crisis libanesa, 

y "mestra una mayor ronvencia de países que han votado otras re= 

soluciones más fonerales a comprometerse en ciertos aspectos es- 

recfficos. Las reco"ondaciones versan sobre los siguientes puntos: 

  

a: el dohate en el Consojo de Segurifad", 
io 17 MECA Pp. 20-21 

 



1) m Betorno inmedfato e incondicional de la población 
desplazada en 1967; 

2) Preparación inmédÍata para el retorno, en una se= 
pass etapas de 1os palestinos desplazados entro 1948 y 

? 

3) Retiro de Israel de los territorios ocupados, 

4) Establecimiento de una entidad palestina en los 
territorios evacuados, a ser entregada por la O.N.U. a 

«LePor y 

5) Arrezlos subsiguientes para la "plena implementa= 
ción de los derechos inalienables del pueblo palestino? 60 

El apoyo a esta resolución fué menor que el dado a una más amplia 

y ambígua que reafirma el "derecho inalienable del pueblo palesti- 

no a la autodeterminación y soberanía" (11, o. 3, con 109 votos 

a favor, l en contra, y 24 abstenciones). 

Haciendo una síntesis, los principios que han obtenido una a= 

ceptación mayoritaria y que forman parte de recurrentes resolucio= 

nes de la Asamblea General de la O.N,U,, consagrados como "derechos 

inalionables del pueblo palestino" son los siguientes: 

1) El derecho al retorno, que se ha presentado como una deman-   
da persistente desde 1948, ha sido reconocido por la Asamblea Cone= 

ral de la 0.X.U. en 29 resolucion: 

  

desde la 302 (IV) del 8 de d1- 

ciembre de 1949 hasta la 11.No. 34 de la XXXI A. G. (1976). El re= 

torno de los refusiados palestinos a sus casas y propiedades se ri 

  

conoce como "natural e inalienable", y se estipula indemnización en 

caso de no desearse este retorno. 

b) 31 derecho a la Si inoul 

do al del retorno, ha sido reconocido desde 1969 en 9 resoluciones, 

entre las que destaca la 3236 (XXIX) del 22 de noviembre de 197, 

que 

  

descompone cn dos elementos, el derecho a la autodetermina- 

  
60, Texto citado en Fiddle Zast International Vo. 67 (January 1977).   
A e hayth, Arman a so fights of the Palestinians: The Interna= 

onal Defin: n", Jourval of Palestine 3tud: v (ocios 197) e ne les 11, Vol. III, No. a 
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ción, sin ingerencia externa, y el derecho a la independencia y so- 

beranía. 

e) El derecho a la lucha "por cualquier medio a su disposicióng 

y a recibir ayuda en esta lucha, se encuentra en tres resoluciones 

a partir de la 3070 (30 de noviembre de 1973). De acuerdo con los 

principios del Derecho Internacional, el status legal de la resis-   
tencia palestina, como movimiento de l1beración nacional, alánoa de 

la Convención de Ginebra sobre Prisioneros de Guerra, en donde las 

características de ésta como "resistencia militar" se asientan de 

acuerdo con el artículo 4A(2) ("movimiento organizado de resisten= 

ota").ó2 Por otra parte, las violaciones de Israel a la Convención 

de Ginebra sobre Civiles de 1949, le da un carácter ilegal a la o- 

cupación militar israelf, lo que a su vez sirve de base legal para 

una resistencia militar no organizada en los territorios ocupados. 43 

El reconocimiento de la O.L.P. por los Estados árabes, por el pro- 

pio pueblo palestino (Carta Nacional Palestina), por las principa= 

les agrupaciones de países del Tercer Mundo (No Alineados, Grupo 

de los 77, etc.), por dos miembros permanentes del Consejo de Se- 

guridad de la O.N,U. (la U.R.S.S. y la R+P.Ch.), y por la mayoría 

de la Asamblea General de las Naciones Unidas, le concede un sta- 

tus de cuerpo público sujeto al Derecho Internacional, que legiti- 

ma el carácter polftico-legal de la resistencia. 

(s.l.s s.0., Gennalo 1976) passim. 

62. if. T. Mallison y S.V. Mallison, An International Law Apprai- 
sal of the Juridical Characteristios of the People of Palo ctm 
The_3truggle for Human 31ghts (Beirut; Near zas Ecumenical Bureau 
of Tnformati A nformation an: Tntorpeotation, 1973) p. 1 

  

  

63. Ibid., p. 20. 

6%, Ibid., pp. 21-23.
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En términos penorales, la posición de reconocimiento interna-= 

cional de la O.L.P. ha ido en constante ascenso desde la Cuarta 

Cumbre de Xo Alineados (Arsel, septiembre de 1973), lo que sitúa . 

a la resistencia palostina en una posición formal aceptable para 

su participación en una Conferencia de Ginebra. De acuerdo con 

la resolución 3237 (“IX - 22 de noviembre de 1974) de la Asamblea 

General, "la O.L.P. tiene el derecho a participar como observado- 

ra en todas las sesiones y labores de todas las conferencias inter- 

Esta 

  

nacionales sostenida> bajo los auspicios de la O.N. 

tendencia adquiere una garantía mayor en la resolución 3376 (XX - 

10 de noviembre do 1975), en la cual la Asamblea Ceneral de la O.- 

N.U. pide quo: 

"... lo O+.L.F., como único representante del pueblo 
palestino, soa invitada a participar en todas las labores, 
deliberaciones y conferencias sobre el Medio Oriente que 
tengan lusar bajo los auspicios de las Naciones Unidas, en 
una base de igunldad con los otros miembros +...". 

"iz" plás ol sscrotario ceneral infornax al Co-Prest- 
dente de la Conferencia de Paz en i Oriente ... la ni 
cegidad de adoptar toda medida para O ntiz0r 14 invitas 

z Ao ca participar on las lobores de la Con- gg 
Po 

Tor otra parte, se han dado todo tipo de resoluciones conde= 

   

      

  

nando la renuencia irraclí al retiro de los territorios ocupados y 

a la aplifción de la Cuarta Convención de Ginehra, al comportamien- 

to de las autoridades israolfes de ocupación, al incumplimiento de 

los derechos palestinos de restitución e Indemnización, etc. Des= 

de la XVIII Asarblea Coneral (noviembre de 1973) es perceptible un 

1co de Israel en la 0.F.U., sobre to= 

  

progresivo aislamiento diplo: 

do en lo que toca a los pafses afro-asiáticos y socialistas. Este 

als_lamierto alcanza un punto culminante el 10 de noviembre de 1975 

con la resolución sobre sionismo y racismo. 

+...) Do 18, 

  
65. Le 
66. Ibid., p. 19. 

zione U 

  

 



1 
D. Los giros estratégicos de la 0.L.P. 2? 

1. La posición de la resistencia antes de la guerra de octubre 

En una entrevista de prensa (Túnez, enero de 1971), Arafat de- 

jJaba claramente asentado su rechazo al "arrerlo político" propues- 
to por el Plan Rosers: 

"Podría ser que esta generación no será afortunada al 
ver la liberación completa del territorio palestino. Pero 
sería un doble erímon de esta goneración 91) adengo do fra- 
po tas decreta la no liberación a 67 

Zsta era tan sólo una declaración de principios, para consumo de 

la opinión pública, que eludía la plena conciencia que Arafat ya 

tenía acerca de la posición objetiva de la resistencia ante el "a- 

rroglo político", como consecuencia de la represión jordana. A la 

par de esta declaración, Al-Patah hacía la concesión táctica de que 

un acuerdo de paz exipcio no era contradictorio con los objetivos 

palestinos, en tanto que no se comprometicran sus derechos.” 39= 

te indicio de un acercamiento hacia Sadat para propiciar una nodia- 

ción que arrestara un deterioro prosresivo, le vale a Al-Fatah la 

erección de un frente en su contra por parte de las otras organi- 

zaciones (P.P.L.P., P.P.D.DP., As=Satiqa, y Z»L.P.), con el res- 

paldo de llafiz el-ássad. La hostilidad siria se traduce en la ma= 

nipulación de la campaía abierta de Ya vn Hammuda (Presidente del 

Consejo “acional Falestino) y de 'Abd ar-tazzaq Yahya (Comandante 

del E.L.P.) contra el liderazeo de Yasir Arafat.C9 in el contexto 
de debate interno después de los sucesos jordanos, Al-Fatah oriti- 

ca la tolerancia hacia los grupos pequeños, manipulados por los in= 

67. Yehoshafat Tarkabi, Palestinians nnd Tsracl (Jerusalem: Keter 
Publishins liouse, c1974) ps 

68. William B. Quandt, "Political and Military Dimensions of Con= 
temporary Palestinian Natlonalism", en Quandt et al, Eno, Folitros 
2f Eotestinian lationalism (Berkaley, Cal.r     
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toreses particulares de los regímenes árabes. Por primera vez, A- 

rafat plantea la necesidad de desarrollar una estrategia de negocia= 

ción política viable para la resistencia, ante un riezgo inminen- 

te de hallarse privada de un papel efectivo en el arreglo de paz. 

Este primer esbozo de un interés en el "arreglo político", y del 

etablecimiento de un Estado palestino en los territorios desooupa- 

dos por Israel, se relaciona con las condiciones soviéticas preli- 

minares al establecimiento de mayores vínculos y apoyo a la O.L.P. 

En una reunión del Comité Central de Al-Fatah on Damasco (febrero 

de 1971), Salah Khalaf ("abu Iyad") presenta la posición de un gru- 

po de notables cisjordanos que piden la aceptación del estableci- 

miento de un Estado palestino en la Cisjordania y Gaza por parte 

de la O.L.P70 

Esta discusión se presenta a dostiempo, si tenemos en cuenta 

la necesidad de reunificación de la resistencia ante los sucesos 

Jordenos. 71 F.P.L.P. criticaba a Al-"atah por considerar la po= 

sibilidad de una coexistencia con el régimen jordano, así como por 

su "exclusivismo palestino" al alienarse estratéxicamente de las 

masas jordanas (Habash había acuñado la consigna de "unidad de las 

masas palestinas y jordanas"). En este contexto, el Dr. Yusif as- 

ayish (un intelectual independiente del “entro de Planeación de 

  

la 0.L.P. de Telrut) esboza un Plan de Unificación de la Resisten- 

ela que contenía los simuientes elementos: una estructura de to= 

ma do decisiones más racioral en la O.L.P., una declaración de ob- 

Jotivos más clara en una Carta Vaclonal revisada, y la continuidad 

de la autonomía de los distintos grupos en vn frente »mplio simi= 

lar al modelo vietnamita. 31 eje oreanizativo opuesto a Al-Fatah 

69. Ibid., p. 132. 

70. Ibid., p. 13%.
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favorecía este plan, pero Arafat lo concebía meramente como el pro- 

ducto teórico y abstracto de un intelectual. Poco antes del Octa= 

vo Congreso Nacional Palestino (febiro-marzo de 1971), Arafat es- 

boza su propio plan de unificación, que de alguna manera seguía de 

cerca a los elementos contenidos en el del Dr. Sayigh. El Octavo 

C.N.P. aprueba el Plan Arafat en una negociación que descarta, a 

cambio,la idea del establecimiento de un Estado palestino. En el 

discurso inaugural del Congreso, Anwar as-Sadat apunta una fórmu- 

la ambigua que destaca la complementariedad de la búsqueda de una 

solución política por parte de Egipto y de la lucha armada pales- 

tina para recuperar sus derechos. Esta ambigliedad se inscribía nf- 

tidamente en el leit-motif de este Congreso, que era la intención 

de Arafat de buscar una conciliación relativa de todas las posicio- 

nes, teniendo en cuenta el objetivo más inmedfato de la unidad y 

de la preservación del apoyo oficial árabe. De tal manera, además 

de promover un acercamiento con Egipto, se permite la l1bre mani- 

festación de los elementos del P.P.L.P. y del P.P.D.L.P. (erosio- 

nando su alianza táctica con Siria) en el tema de la unidad jorda= 

no-palestina: 

"Lo que vincula a Jordania con Palestina son los la- 
zos nacionales y la unidad nacional moldeada por la histo= 
ria, la cultura y la lengua desde tiempos inmemoriales ... 
la Revolución palestina, que enarbola la consigna de la li- 
beración palestina, no intenta establecer una diferencia 
entre la márgen oriental y la márgen occidental del río 71 
Jordán". 

Esta era una tácita negación de la idea del Estado palestino en la 

Cisjordania y Gaza. Al-"atah logra de hecho imponer sus perspec= 

tivas acerca de una unificación formal de la resistencia, así co- 

mo de una racionalización de la estructura organizativa de la O.L.P. 

(se sustituye al "Comité Central" y a la "Secretaría General" por 

71. Texto citado en Ibid., p. 136,



el "Comit6 Ejecutivo"), en tanto que se aplaza la discusión en tor= 

no al Estado palestino - "Firme rechazo a la creación de un mini- 

Estado palestino como forma de liquidar el problema palestino".?2 

“Tanto durante el Octavo C.X.P. como en el Noveno (julio de 1971) 

fué relterativo el rechazo al mini-Estado (duwailah), calificán= 

dolo como un futuro "Filastinistan" (como forma palestina de un 

"Pantustán") o como ura "entidad extenuada" (al-kiyan al-haz11), 
en el marco de una táctica árabe para resolver el rechazo a la 

coexistencia con Israel.” Esta actitud condicionó una voluntad 

formal de participación del F.P.L.P. y dol F.P.D.L.P., en un con= 

texto organizativo dominado por Al-Patah (8 elementos del grupo, 

en un Comité Ejecutivo de 15, durante este perfodo).?% 

2. Efectos de la guerra de octubre sobre la O.L.P. 

Como resultado de la crisis jordana, la "autocrítica" en el 

seno de la resistencia (crítica de Al-Fatah a las demás organiza- 

ciones) gestó un proceso de reformas organizativas que enfatiza= 

ron la unidad inerna y un enfoque más cauto de los efectos dc la 

estrategia y tácticas revolucionarias sobre los intereses estata- 

les árabes. La libertad de acción debía ser objetivamente coteja= 

da con el nivel de tolerancia o de compromiso de los regímenes £- 

rabes con respecto a la resistencia (tendencia dominante durante 

el Décimo y Undécimo C.W.P.: El Cairo, ebril de 1972 y enero de 

1973). Al-"atah dominaba un equilibrio variable y precario entre 

el consenso organizativo interno y la estrategia revolucionaria 

externa. Se trata de una época de respuestas casuísticas a los e- 

72. Harkabi, op. 01t., Pp. 130 

73. Ibid. 

74. Quandt, op. Sito, PD. 138-140,
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ventos diarios, durante la cual Al-Fatah se muestra partioularmen= 

te capaz de tomar decisiones ad-hoc (vg.. durante las primeras 

fricciones con el gobierno libanés después del traslado de las ba= 

ses guerrilleras al Arqub).7> 

Es precisamente durante este perfodo de incertidumbre estra- 

tégica que la guerra do octubre sorprende a la resistencia pales- 

tina. La victoria relativa de las fuerzas árabes le quita un e- 

lemento de maniobra que le había servido a la resistencia para 

encumbrar la validez de sus principios estratégicos. Desde 1967, 

se había fortalecido la visión estratégica palestina precisamente 

a través de la manipulación de la derrota convencional árabe. Za= 

te cambio erosiona la posición política de la O.L.P., y la aísla 

en cuanto a que ya no puede maniobrar efectivamente para oponerse 

a una solución política del problema palestino (implicando el re- 

conocimiento al istado de Israel), por peligro a quedar fuera de 

esta misma solución: la alternativa es "algo o nada". Los efectos 

inminentes de la querra de octubre habían sido ya vislumbrados por 

Nay1f Hawatmah varios meses antes (marzo de 1973), cuando declara= 

ba la necesidad de que la 0.L.P. adecuara su estrategla a una po= 

sición diplomática viable. Su organización, el P.P.D.L.P., que se 

había caracterizado por sus operaciones de terrorismo extremo, em- 

pieza a condenar el terrorismo palestino en el extranjero, en par= 

ticular el de "Septicmbre Negro" (grupo escindido de Al-Fatah), co= 

mo una "actitud aventurista que no puede hallarse inscrita en la 1£f- 

nea estratégica de la revolución palestina".ó Esto ora un Indico 

de preparación de la resistencia para la situación que se daría des- 

pués de octubre, 

75. Re Facintyre, op.cit. DP. 76. 

76. Le Monde (30 Mars 1973).



  

Desde 1971, los comunistas sirios habían propuesto la real1- 

zación de los objetivos estratégicos palestinos por etapas, median- 

te una separación de la ideología de las tácticas políticas y di- 

plomáticas. Proponfan "realizar" la ideología sin proslamarla vo= 

calmente, así como una concentración táctica en las otapas inmedfa- 

tas. En un discurso ante el Congreso Nacional del P.C. sirio (no- 

viembre de 1971), su Secretario General, Khalid Batdash, declaró 

que el demandar la aniquilación de Israel en sus distintas formas 

orales - "liberación de Palestina", "eliminación de las institucio- 

nes sionistas", etc. - era"una consigna incorrecta, poco realista, 

incongruente con nuestra clase, dañina a nuestra causa y las nacio- 

nes Árabes ...". “akdash proponía: 

"La solución al vroblema palestino radica en la lu- 
cha de la nación árabe por el derecho de retornar a su 
patria y de lograr su auto-determinación ahf. Actual- 
mente esta consiana es satisfactoria. Determinar el ca- 
rácter final y detallado del problema palestino es diff- 
cil. To importante es asentar una consigna y estimular 

un movimiento favorable a ésta, que producirá la máxima 
respuesta interna y externa al mismo tiempo ... Resulta 

diffo11 delinear las formas en que en la realidad asumi- 
rá ol derccho de auto-determinación, o las fases verda- 7) 
deras de su desarrollo", 

Segán esta visión, el desarrollo de las condiciones desde el inte- 

rior, después del retorno, promovería la solución adecuada al pro- 

blema de los árabes palestinos. La aceptación de un "arreglo" pa-= 

ra erigir un mint-Istado y propiciar el "retorno" serfan un paso 

preliminar para dicha solución dada moliante cambios demográficos, 

socio-políticos, > un solpe militar.?ó ista perspectiva parece ser 

un precedente teórico dirocto del debate que se suscita en el seno 

de la 0.L.P. a instancias del 7.P.D.L.P. desde abril de 1973. To- 

mando en 16n "las actuales cl: om, 5 se 
  

    

77. Texto tomado le 
Party (Molrut: Dar Ibn 
por Jariabl, op. Sito, 

78. Ibld., Pp. 263 

  

halóun, 38 
p. 262. 

   



pregunta si la resistencia debiera aceptar como meta Intermedia 

el establecimiento de una autoridad palestina en la Cisjordania 

y Gaza. La discusión se ceñfa al giro práctico que pretendía im- 

plantar Al-Fatah desde 1971, por lo que fué bien recibida por el 

Comité Ejecutivo de la C.L.P. Hawatmah basaba el dobate en la 

consideración objetiva de la situación y perspectivas de la resis- 

tencia palestina tanto en el interior como en el exterior del te- 

rritorio nacioanl: en los territorios ocupados, se planteaba una 

creciente integración socio-económica con respecto a Israel, una 

progresiva emigración árabe, y una política represiva que encarce= 

laba o exiliaba a los elementos nacionalistas más politizados de 

la población árabe; en los istados árabes, era patonte la inmovi- 

lización de la resistencia desde 1971. A esta perspectiva se da- 

ba una oposición basada en el peligro de que dicho Zstado cayera 

bajo un liderazzo bvraués que subordinara a la población a un con= 

trol jordano o neo-colonial (económico) i:raelfí. ¿ahash pensaba 

que esto constituiría ¡ma cooptación fatal para el movimiento re- 

volucionario palestino, pero su posición se vió, no obstarte, in- 

  

capacitada para aportar un planteamiento plterrativo que arresta= 

ra el proceso de debilitamiento de la resistencia desde 1971.77 

Fawatmah, hecía hincapié, por otra parte, cn la necesidad revolu- 

tado so propusiera sólamente como un fac= 

  

clonaria de que dicho 

tor transicional y desestabilizador, planeado, por necesidad, 00- 

mo una entidad anti-slonista y anti-nachemita. o 

La querra de octubre carla susbancialmonte las condiciones 

objetivas y subjctivas de la resistencia, por un sursimiento de la 
  

79. "aris, OP. Sito, De de 

80. Ibid., Pp. 9.
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militancia nacionalista en los territorios ocupados, y por la con= 

fianza en torno a la semi-victoria militar y al petróleo para lo- 

arar una presión efectiva de los Z.E.U.U. hacia el retiro 1sraelf. 

Sobre la base de células políticas que habían logrado subsistir 

en la Cisjordania y en Caza, encubiertas en asociaciones islámicas, 

el P.C. jordano (clandestino), corporaciones gremiales, clubes eul- 

turales, etc., la 0.T.P. croa el Frento Nacional Falestino (Ul Cal- 

ro, agosto de 1973), como ln organización clandestins para articu- 

lar actos de resistencia contra las autoridados israclíos desde el 

interior del territorio nacional. 3u objctivo primoreial era la 

coordinación de los esfuerzos de "las í: s nacionales y denocrá- 

  

ticas en los territorios ocupados". 0? Durante la suerra de octubre, 

el F.N.P. promueve ciertas operaciones guerrilleras que tienen efec- 

  2n17 

  

tos limitados, pero es exitoso en la or; 16n de vn boicot ára- 

be contra el trabajo en la industria israelf (on un momonto on que 

un gran porcentaje de los obreros 1srnclf=" “-=fan sido llamados al 

frente en su condición de rescrva militar) que paraliza ciertos seo- 

tores de la economía (ra“ticularmente la construcción). Después de 

la guerra, anto la desroralización ¿ública israelf, adquicre una 

confianza y fuerra que le permite organizar huelgas de hambre de 

  

prisioneros políticos, ranifestaciones de desobedisnela c1vil, boi- 

cots industriales, marchas, campañas de prensa contra la monarquía 

hachemita, embosordas guerrilleras a patrullas 1sraclfes, ete. 22 

  

3ste activismo prorueve la expu 

  

ón de sus lfdcres principales en 

diciembre de 1973. 'arabl al-arcd, "Add al-Jarad Salah (alcalde de 

Al-PArah), y "APS al-Fuhsin Abu Nazzer (Presidente del Consejo Mu= 

sulmán de Jerusalén) ejercen presiones sobre la 0.L.-. para la a- 

ceptación de la i5ea dol min1 

  

tado. “o: 

  

sideran que oste “stado 

  

81. Pino, op. 015 

  

   
82. "aris, OP. Sito, De 20.
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no podría absorber a todos los palestinos que viven como refugia- 

dos en los países árabes vecinos, dado que Cisjordania es una zo= 

na montañosa y Saza se halla sobrepoblada, pero serviría como base 

para seguir exigiendo las fronteras de 1947 para Palestina (no ha= 

blan de la liberación total)? A principios de diciembre de 1973, 

el P.N,P. enviaba un documento a la O.L.P., reafirmando su adhe- 

sión a ésta y sosteniendo que "la reunión del pueblo de Palestina 

en su tierra y el reconocimiento de su derecho a ejercer la auto- 

determinación llevará a poder exigir de las Yaciones Unidas la a- 

plicación de las resoluciones que ha decretado desde 1947". El 

documento dice que no debe descartarse la posibilidad de que sur= 

Jan condiciones internacionales y locales que les permitan el ejer- 

cicio de su pleno derecho a la auto-determinación, y que la crea- 

ción de un Estado palestino con fronteras geográficas llevará implf- 

cita la delimitación de las fronteras de Israel, lo que frenará su 

expansionismo y paralizará su capacidad de absorber nuevas oleadas 

de inmigración juafa.* 

Hawatmah aporta el argumento externo a favor de esta posiz1ón 

(sin limitar su visión a la consecución de las fronteras del Plan 

de Partición de la O.N.U. de 1947) a principios de 1974. Habla de 

una "posición revolucionaria y positiva" que procede en principio 

de una visión realista de la presente situación y relación de fuer- 

zas en el conflicto árabe-1sraelf, y en la lucha anti-imperialista, 

que no conceden condiciones favorables para una guerra de libera- 

ción nacional o una nuerra popular encauzada hacia la disolución 

del ZIstado de Israel. Por ello resulta necesario que "continúe la 
  

83. Pino, OP. Slt., DP. 9. 

84, Ibid., p». 10.
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resistencia, en el marco de las presentes medidas, en una lucha ar- 

mada para adquirir el dominio sobre una parte, o la totalidad, del   
territorio, y erisir una presencia Independiente de los palestinos 

en el territorio evacuado por Israel". Cabe notar que aquí Hawat= 

mah únicamente concibe a la lucha armada como elemento de presión 

hacia la mesa de las negociaciones, ya que habla de esta"presencia 

independiente” como "condición para un diálogo constructivo y demo= 

erático" entre las fuerzas prorresistas palestinas e israelíes (se 

refiere al apoyo del 

  

kah, P.C. israelí pro-palestino y anti-sio- 

nista). 95 pn enero de 1974, hactendo alustón a lo que verdadora= 

mente constituye una "oposición revolucionaria" (crítica velada a 

la "oposición" del Y.P.T.F.), el ".P.D.L.P. centra aún más su vi- 

sión en la táctica diplomáticas 

(pevenos sacar el mayor provecho posible a la solución 
que nos va a ser impuosta y Llewi cabo la lucha en todas 
sus 0 a existencia “eutónoa de nuestro — 
puebTo on egos parte dol territorio evncnado por los 
israelfes. existoncia autónoma pre: ervará a nuestro 
pueblo de las carpañas de extoz o que periódicamente de- 
ho enfrentar, y 18 perritirá cont u lucha contra la 
entidad sionista por el establecimiento de un Jstaño socu= gg 
lar y democrático en la totalidad de la Pelestina". 

  

lo 9     

        

Tawatmah reconocía la necesidad táctica de definir etapas inter- 

medias en la búsaueda dol objetivo final. Tos objetivos concre= 

tos de la próxima etan» serían la imposición de la 0.L.P. como ú- 

nica representente del pueblo pale 

  

Ino (vs. las pretensiones ha= 

chemitas), y asomurar ol derecho de autodeterminación de los ha- 

bitantes de Cisjordania y Taza mediante el ostableciniento de un 

Zstado palestino sobre una parte del territorio nacional. 

85. Frantilox Vychod11, "Zhe Palestinian question and its Place 
pia: in the Solution of th last Crisis", International zelations 

(Institute of Tnternabion 201 ?elations in Prazue) No. 5 (197) p. 67. 

    

. Samir Frang18, "O.T..P.1 Une nouvelle stratégie diplomatique", 
Le Monde Diplomatique Yo. 232 (Janvier 1974) p. 5  



3. El Programa Político de Transición de los "10 Puntos" 

Durante el Duodécimo Consejo Nacional Palestino (junto de 19- 

74) se produce un acalorado debate en torno a la proposición de un 

Programa Político de Transición, en base a los arzumentos introdu- 

cidos por el F.P.D.L.P. ¿l apoyo a este programa seguía el siguien- 

te hilo de discusión. Antes de octubre de 1973, el retiro de los 

territorios ocupados sólo era posible en los términos decrotados 

por Israel, por lo que el movimiento nacional palestino debía pre= 

sionar para evitar que los Estados árabes se sometlcran a dichos 

términos (ya sea rrovocando una insurrección revolucionaria árabe 

o una confrontación £rabe-israelf). La nueve relación de fuerzas 

propuesta por la muerra de octubre implica la recuperación parcial 

de la iniciativa árabe pordida en 1967, en cuanto a términos de ne- 

sociación (condiciones propias para el "arreglo político"). ¿n es- 

te contexto, la resistencia debía orear un prosrama político de 

transición basado en el roconocimiento de las limitaciones que se 

dan a la pretensión de llegar a la mota final de un sólo golpe. No 

obstante, el prerrequisito esencial para dicho programa debía con= 

sistir en su efecto desestabllizador posterior. Este efecto debía 

sopesarse en base a dos consideracionos fundamentales: la capaci= 

dad de atar las demamlas políticas a corto plazo a las actuales 

necesidades y aspiraciones del pueblo palestino (las que no pue- 

den satisfacerse en el marco de un dominio neo-colonial israelí o 

hachemita), y la evaluación realista do las fuerzas políticas y so- 

ciales implicadas (1doolosfa y nivel de conciencia política del li- 
E 

derazgo y masas palostinas) 2? Esto programa demandaría la autode-    

terminación en “aza y “1sjordania ("autoridad nacional" bajo la 

O.L.P.), como prerrequisito de negociación. Los palestinos impon= 

  

87. Varis, op. sit
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drían sus términos a los Estados árabes, on el sentido de forzar- 

los a apoyar la demanda de un mini-Estado o boicotear el "arreglo" 

por todos los medios posibles. 

En términos concretos, estos fueron los argumentos favorables 

a la adopción del programa político como resultado del debate del 

122 Comp. OO 

1) zvitar la reclamación hachemita de la Sigjordanta, 
loritimando el liderazgo alternativo de la O.L. 

2)Evitar caer en una posición de intransigencia, para 
consolidar el terreno ganado. ¿l compromiso temporal es- 
tablecoría una reparación entre la ideolozta y la táctica, 
Por lo que se haría posible la negociación al no vincular- 

se explotan e Cadn paso con la mota final. Ll progra- 
tico Earn a la resistencia por prirera vez desde 

Sus orígenes de motas conorotas a lostar Sn etapas, en la 
búsqueda del objetivo final. 

  

3) Continuar la lucha contra el Estado sionista en un 
nuevo equilibrio de poder. 

4) Consolidar los vínculos de la O.L.P. con los habl- 
tantes de los territorios ocupados, y establecer otros al 
interior de ¡sraol, garantizando un futuro político sólo 
a aquélios elementos del liderazgo árabe palesiino que a- 
poyen a la Organización. 

  

5) Integración de la resistencia palestina en la co- 
rriense básica del naotonalisao árabe para mantener uni- 
do el frente árabe y para salir del aislamiento de las 
Tolaciones de poder existentos desdo 1970. 

6) ¿provechar las presiones sovióticas hacia la nego- 
ciación, teniendo en cuenta que la U.R.S.S. y varios paí- 
ses socialistas sólo reconocen a Israel dentro del marco 
de sus fronteras de 1967, y utilizar este apoyo para au- 
mentar el merco de las alianzas de la resistencia con la 
Izquiorda £rabe (P.2.8). 

  

  

7) Lograr una imágen diplomática favorablo al aceptar 
una Conferencia de bra, teniendo en cuenta que la po= 

sición 1 1 Zo 1otransigencia en el rechazo a la apli= 
cación efectiva de la Resolución 242 va en contra de su 
propia imázon diplomática. 

    

Toner en cuenta aus el aspecto loral de la resolu= 
xinencia de 

  

38. Farkabi, o, olt., PP» 270-275, Janir “rangié, "La nouvelle 
aténic do 65 ce", Le tonds Miplomatigue o. 21M (¿ulllet 

17) 
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Veamos ahora los elementos sobresalientes del "Programa de 10 
8 

Puntos" adoptado por el 122 C.N.P. en junio de 1974:7 Por prinoi- 

plo, se introduce la meta táctica en el segundo punto del progra- 

mas 

2)"La O+L.P. luchará por todos los medios, particu- 
larmente la lucha armaór, para liberar al territorio pa- 
lestino y establecor una antovidod nacional independiente 
y Sonbativa del bnoslo en toda pezto del territorio palos= 
tino que sea liberado ... 

     
  

Por otra pare, se enfatiza mu carácter táctico y provisional en 

el cuarto puntos 

L)"oda nedión do liberación logrela es un paso hacia 
el lorro de la estrategia de la O.L.F. Pcia el ostableol= 
miento de un istado palestino democrático conforme a lo es- 
tipulado en las entiriovos resoluciones rol Consejo "aclo= 
nal Palestino”. 

   is patento la irtenoión esnciliatora con la posición más extromis- 

  

ta de la O. 

  

«L.?») en los siruientes elcomentos: 

De Me e de la vosición de la C.i..P. en lo que to= 
cn 3 la $ 242 es que deja de lado los derechos pa= 
tribricos E e seriyeh) y nacionales ah) de nuestro 
pueblo, al TE? +u orusa como un p: ataca Per lados. 
Por lo tonto, 56 rechara el trato con esta resolución so= 
bre esta base, + 

    

     

  

   

   
€ internaclon3le Siroira 

la tona en on do 
marco de norocia 

3)"La O... lucherá contra cualquier clon de esta 

  

entida? palestina cuyo precio sea el 
: la concilinoión, las fronte- 

derecho nacional o la Co= 
“orecho al retvorno o a 
lo rocloral 

blecimiento de vr 
reconocimiento /do 
ras semuras, la Y 
privación de muestro »noblo de 
la autodeterminación en el terri 

    

       
    

     5)"La O. hará con Co fuerzas naclonalos jor= 
donas para el Lecirionto « »n be nnciomal j0>- 
deno-polostino anso objekiro en ell establooivis     

  

eun 
mobierro pactoral Aerocrítico E Zorz - »1 Fobterno 
que se coherionará con la en! pe Locos a establecer= 
se como ros”) te la Lucha     

  

pi pacional palestina, despuls de su es- 
ará por la unidad de los ¿stados de la 
complotar la liberación de toto el tom ... 

  

B)ia arto 
tabloctrion+o, Ti 
confrontación pare     

  
89. Texto completo citado por Haricabi, Op. Cite, pp. 281-223.



rritorio palestino, y como paso en la senda hacia la uni- 
dad árabe completa". 

9)"La O.L.P. luchará para fortalecer su solidaridad 
con los países E y las fuerzas internacionales 
de liberación y progreso para estropear todo tipo de pla- 
nes sionistas, reaccionarios e imperialistas". 

El fondo de este programa es la adopción de una posición si- 

milar a la de los demás Estados del frente para facilitar la 1nvi- 

tación de la 0.L.P. a Ginebra en caso de resolverse las diferencias 

entre los E,E.U.U. e Israel, No obstante, por razones de consumo 

interno, Arafat se vió obligado a reafirmar enfáticamente la meta 

final de la resistencia palestina en su discurso ante la Asamblea 

General de la O.N.U. (noviembre de 1974): "la liberación total de 

la Palestina de la ocupación israelí". Este era otro acto de con= 

ciliación ante el "Frente del Rechazo" formado por Habash en sep- 

tiembre de 1974 después de denunciar un comunicado conjunto sovié- 

tico-palestino que aludía a Ginebra como "una hipoteca de los in- 

tereses palestinos".20 Arafat retoma su posición táctica en una 

declaración hecha a Le Yonde, en enero de 1975, que evocaba la ne- 

cesidad de la creación de un Estado palestino en una porción 11-   
berada de la Palestina (Cisjordania y Caza). Después del inter- 

ludio de la guerra civil libanesa, el C.N.P. se reunió en su Dé- 

cimo Tercera sesión en marzo de 1977 y adoptS un programa de 15 

puntos que recoge los aspectos básicos del Programa Político de 
Transición de junio de 1974. Durante el 13% C.N.P. fué partiou- 

larmente notoria la posición debilitada del F.P.L.P. ante la pos- 

bura "política", dominada por Al-Patah, que prevaleció (ahora con 

el apoyo de una membresía ampliada de los "1ndependientes” en la 

O.L.P.).22 
  

90. Macintyro, op. Sit.» P. 83. 

1. Le Monde (7 Janvier 1975).



4. El "Frente del Rechazo" 

El P.P.L.P. de Georgo Habash había aceptado, en principio, la 

adopción del "Prozrama do 10 Puntos" en un momento en que su orga- 

nización se encontraba en relativa debilidad en el contexto de la 

resistencia (poca representación numérica en la O.L.P., sin la a- 

lianza táctica del F.P.D.L.P., y únicamente con el apoyo marginal 

de Irak y de Libla, en una dinámica de relaciones interárabes des- 

favorable). Las concesiones hechas por Al-Patah en el programa de 

transición lograron la adhesión del P.P.L.P., con el propósito de 

arrestar un proceso de escisión organizativa que ya parecía inmi- 

nente. Habash se mostraba dispuesto a aceptar la participación en 

una Conferencia de Ginebra sólo en tanto existieran las condicio- 

nes objetivas que sarantizaran la continuidad de la lucha contra 

Israel. Como la Conferencia era estipulada por la 2esolución 338 

del Consejo de Seguridad de la O.N.U., remitida directamente a la 

Resolución 242, el P.P.L.P. rechazaba una nezociación cuyo marco 

legal no reconocía al pueblo palestino como nación, y exigía el ro- 

conocimiento a la soberanía y derecho de Israel a viv_ir dentro de 

fronteras reconocidas y seguras. Esta resolución congelaría el 

statu-quo por las rarantías exigidas como precondición al cese del 

estado de beligerancia (posible desmilitarización de la entidad pa- 

lestina). Por otra parte, la Resolución 242 también serviría de 

marco lezal para una reclamación hachemita de la Cisjordania. El 

interés práctico de l'abash en el prozrama se daba meramente en la 

  

conveniencia táctica de tener una base de operaciones independien= 

te en la porción de territorio de la cual se retirara Israel para 

efectuar la lucha subsiguiente contra la entidad sionista. 
  

92. Ibrahim Abu Turhod, "PNC Vaps Out Palestinian Strategy", 
rip Report No. 57 (lay 1977) pp. 10-13. 

  

93. Harkabi, Op. Sit.) Pp» 280.



El desplazamiento prorresivo de Siria hacia una postura de ne- 

zociación común con Jordania, el Comunicado Conjunto Sadat-Husayn 

(julio de 197: que afirmaba la representatividad de la O.L.P. so- 

bre todos los palestinos, "menos los que vivían en Jordania"), la 

tensión progresiva entre el Batath sirio y el irakf, y la conforma- 

ción paulatina de un frente de combate viable de la Izquierda liba= 

nesa, son todos elementos que incidieron en la adopción de una pos- 

tura más "dura" de Fabash ante el Programa Político. Para septiem- 

bre de 1974, el P.P.L.P. esbozaha una acabada arcunentación para 

rechazar al programa transicional. HHabash consideraba que el "arre- 

mlo de paz" era desfavorable en el vigente equilibrio de poder, por 

lo que la idea de la "autoridad nacional" resultaba tácticamente in- 

correcta. ¿n este contexto, el arreglo de la entidad palestina sé- 

lo serviría a "principios anti-prowreststast.%% La nemoctación se 

daría en una posición débil para la resistencia por evidencias de 

una inminente olesla de represión árabo contra las fuerzas de libe- 

ración en el Vedio Criente. De hecho, no se había alcanzado aún 

la etapa de la muerra popular do liberación (la resistencia popn- 

lor organizada no se habían desarrollado aún plenamente en los te- 

rritorios ocupados) y nin+ún territorio palestino había podido ser 

liberado por la lucha armada. A esta debilidad interna se sumaba 

la externa, lo que explotaría la aplicación de la resolución 242 

en contra de los intereses palestinos»? Todo esto hace suponer 

que la entidad palostina seguiría de cerca a 1deas anteriores que 

se habían dado acerca dol mini-fstado como mecanismo favorable al 

atu-quo (vw.: el Plan 4llon como proyecto de un "Bantustán" pa 

  

lestino bajo dominio económico israelf, el Plan dosers como pre- 

cedente del Plan usayn, el proyecto de Sadat de 1073 do volver al 

9k. Habash, 9D» Sites D» 8. 

95. Sharabi, OP. Cit.) D» 12.



Plan de Partición do 1947, y las ideas "moderadas" del Presidente 

Bourguiba acerca de un mini-Istado).2 ¿n todo esto se vefa la 

imposibilidad de lograr una entidad desestabilizadora y de trans1- 

ción; se trataría más bien de un Estado estabilizador que se abo-= 

caría a la "contención localizada del fermento revolucionario". ?? 

Esto, a su vez atenuaría la animosidad de las masas árabes contra 

el imperialismo norteamericano y la reacción árabe (además del sio- 

nismo), con el consecuente pelirro de que la lucha antimperialis= 

ta se convirtiese a una nacionalista,limitada a la recuperación de 

unos cuantos territorios perdidos, y no a una verdadera transfor- 

mación socio-política de la rogión.2” in octubre de 1974, Babash 

decide retirarse del Comité 3jecutivo de la O.L.P., dispuesto ar 

participar de la responsabilidad de la des- 
viación histérica en la que incurre el liderazgo de la 

P. ... e imponer ura línea política revolucionaria 
correcta en los liderazcos ano se han sometido a los re- y, 
«afmenes reaccionarios y capítulacionistas". 2 

  

  

Con el apoyo de Irak y ¡ibia, constituye un ele con otros grupas 

minoritarios de la resistencia (menos del 20% en la representación 

del C.N.P.)1 el F.P.L.P.-C.G., el PoL.f., y el FoL.P.P, Este eje 

  

se consolida en el ""ronte del Rechazo" (Jabhat ar-ítafd), opuesto 

a la participación de los palestinos en una Conferencia de Ginebra, 

en las condiciones existentes.” El "Prente del gechazo" desem= 

poñaría un importante papel en el conflicto socio-confesional 11- 

banés, desarrollando su "línea de clase" en la estrategia de libe- 

ración palestina. 

96. Faris, OP. Sito, Po 9. 

97. Ibid. 

98. Habash, 9p. Sit.) PD» 2-5. 

99. Declaración citada por el P.P. 
Oct. 1974). 

  

P. Bulletin No. 13 (Sept.- 

100. Muharmad Y. FEnslih, "boderates and Rejectionists Within Eno 
Eglosting Liberation ¿yrantzation!, The Middle last Journal, Vol. 

30, Fo. 2 (Spring 1976) P. 127» 
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E. Conclusiones 

1. El impulso diplomático 

Dado que la estrategia "Árabe" de negociación está directa- 

mente vinculada a la voluntad o capacidad norteamericana de ejer- 

cer las presiones necesarias sobre Israel, es de primordial impor- 

tancia para la resistencia palestina percibir cómo se reflejan o 

podrían reflejarse sus intereses en el impulso de la iniolativa 

diplomática de ashineton. 

La primera referencia oficial norteamericana a los intereses 

palestinos se da en 1970, cuando Joseph Sisco (Secretario de Esta- 

do Adjunto para Asuntos del Medio Oriente) declara que cualquier 

arreglo de paz en el Fedio Oriente debe tomar en cuenta a los "de- 

rechos" del pueblo palestino. ¿n el Comunicado Conjunto Nixon= 

Rrezhnev de 1973 se hace referencia suci_nta a los "legítimos in- 

tereses'del pueblo palestino!” La fórmula se repite poco después 

en el Comunicado Conjunto Nixon-Sadat que estipula que "una paz 

justa y durable en el Nedio Oriente debe tomar en consideración 

a los legítimos intereses de todos los pueblos de la región, in- 

102 un términos gene= cluyendo a aquéllos del pueblo palestino". 

rales, durante las administraciones de Nixon y de Ford se recono- 

cía la "existencia" de un pueblo palestino que tenía "derechos" o 

"intereses", que debían ser incluídos en cualquier arreglo de paz. 

Yo obstante, no se recoftee a un liderazgo independiente del pueblo 

palestino (la O.L.P.), y se insiste en el carácter "humanitario" 

rechazaron la reso- 

  

(y no "nacional") del problema. Los 3.£.U. 

lución de la Asamblea General de noviembre de 1974 sobre la auto- 

101, Macintyre, Ibid., Pp. Bl.   
102. Victor Cyoielman, "Les chances d'ouverture en Isra8l" 

Yonde Diplomatique Yo. 244 (Juillet 1974) 
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determinación en Palestina. La política mesoriental de Kissinger 

refuerza esta actitud al negarse a tratar con los líderes de la 

O.L.P. En términos generales, la política norteamericana seguía 

ciñéndose a grandes razgos a la posición del gobierno laborista 

israelí: la O.L.P. no es parte en las negociaciones sobre Medio 

Oriente, el problema palestino no requiere de una solución "na- 

clonal", el mini-Estado constiuiría una "bomba de tiempo" junto 

a Israel, la meta estratégica de la O.L.P. es una "zarantía de un 

senocidio para los israelíes", Jerusalén es la capital unificada 

no negociable del Estado judío, y sólo se consideraría una sobera- 

nía hachemita sobre la Cisjordania? "Esta intransigencia le conde- 

día poca capacidad de maniobra a los E.E.U.U. Por otra parte, la 

relación de fuerzas, a nivel doméstico, parecía estar equilibrada 

al parejo entre el lobby sionista y el lobby petrolero en sus pre-   
siones sobre el Consreso durante la sestión kissingeriana, con un 

consecuente inmovilismo en la política regional. 

La consolidación del frente árabe unido de negociación duran- 

te la Cumbre de Riyadh (octubre de 1976), el deterioro de Israel 

como socio estratégico norteamericano (crisis económica, política 

doméstica, y diplomática), la subordinación estratégica de la O.L.- 

P. (como producto de la intervención siria en el Lfbano), el for- 

talecimiento del lobby petrolero yis Á yis el lobby sionista (por 

la dependencia progresiva de las importaciones de petróleo y como 

concesión a cambio de la nueva política de energéticos de Carter), 

son tan sólo algunos de los elementos objetivos que allanan el te- 

rreno para que los £.8.U.U. adquieran una nueva capacidad de manio- 

bra, traducida en un verdadero impulso diplomático, durante la ad- 

ministración de Carter. 

103. Macintyre, Op. Sit., Pp. 81-82,



Es preciso ahora ver como se ha reflejado la cuestión pales- 

tina en el impulso que Carter le ha dado a la diplomacia nortea- 

mericana en el Medio Oriente. A nivel subjetivo, Carter ha pre- 

tendido imprimir una noción de "moralidad" a la política exterior 

norteamericana: 

"Los actos de la política interna y externa de una na= 
ción deben derivarse de los mismos patrones éticos, de ho- 
nestidad y moralidad, que caracterizan a los ciudadanos 1n= 
dividuales de una nación. El pueblo de este país es inhe- 
rentemente altruísta, abierto, honesto, decente, competen= 
te y compasivo. Nuestro gobierno debe ser igual en sus ac- ¡py 
tos y actitudes". o 

Carter supo manipular bien su extracción bautista ante el electo- 

rado judío durante su campaña presidencial, en base a esta "mora= 

idad" en política exterior: 

  

"Teno un compromiso absoluto como ser humano, como 
norteamericano, como persona relimiosa, con Israol ... 195 
Israel es la realización de la profecía bíblica". 

Wo obstante, esta "moralidad" adquiere un giro bien distinto una 

  

vez que Carter ha sido ya electo Presidente. En sus objetivos de 

política exterior, la administración de Carter pone en primera pla- 

na al problema de los "Derechos Humanos", y ciertos congresistas 

norteamericanos comienzan a lanzar ataques contra Israel por el 

trato a la población civil árabo en los territorios ocupados. Is- 

rael es uno de los 82 pafses en la lista de violaciones de dere- 

chos humanos que el Congreso entrega al Departamento de Estado 

(marzo de 1977). ” Por otra parte, Carter declara que está decid1- 

do a eliminsr la ayuda económica y militar como elemento del pro- 

ceso de nerociación, lo que echa abajo cualquier noción de una po- 

lítica de "paso a paso" (en favor de una negociación global en Gl- 

104. Jimmy Carter, Why _Yot the _Pest?, citado por Lawrence Mosher, 
"U.S. Middle Zast Policy: 4 New Jirection", Hiddle ¿ast Internatio- 
nal Yo, 63 (September 1976) p. lt. 

  

105. David Nes, "Any Chanse in ashington?", Middle Zast Interna- 
tional No. 66 (December 1976) p. 7. 
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nebra). La posición de Carter en torno a la iniciativa diplomáti- 

ca norteamericana y a la situación de los palestinos en Ésta queda 

aclarada en el célebre discurso de Clinton, Massachusetts (17 de 

marzo de 1977), 

"Pienso que es exacto decir que, de todas las nacio- 
nes en el mundo, somos en la que más confían, no completa= 
mente, los países árabes e Ísrasl» Pienso que ambas par- 
tes tienen alruna duda acerca de nosotros. Pero tendre- 
mos que actuar como catalizador para concertar su habili- 
dad para negociar exitosamente entre si". 

  

+. deborá proveerse una patria /con la implicación 
territorial contenida en el término homeland/ a los rofu= y 
giados palestinos que han sufrido durante tantos años" 07 

Poco después, Carter se entrevista con un representante de la 

O.L.P. a quien extraoficialmente le reitera su interés en el es- 

tablecimiento de una "patria" palestina en la Cisjordania y en 

Gaza. 

Desde noviembre de 1976 se ha dado un proceso de desconsela- 

miento lento, pero progresivo, de la posición norteamericana an- 

te la 0.T..P. Varios conrresistas norteamericanos han sostenido 

discusiones informales con la representación de la O.L.P. en Nue-= 

va York, considerando que el reconocimiento de facto de la Orga- 

nización es un prerrequisito para que no se pierda el impulso ha- 

cla Ginebra. Esta brecha ya había sido abierta por una declara- 

ción de “arold Sauders, vocero del Departamento de Estado, ante 

un subcomité del Congreso a principios de 19761 

"La dimensión palestina del conflicto árabe-israelf 
es el corazón del conflicto +. «L.P. no acepta las 
resoluciones del Consejo de Seguridad de la O. 
reconoce la existencla de Israol, y no ha mostrado una 
prestancia a nosociar la paz con Israel «..» on este no- 
mento careceros del marco para una nenociación que inclu- ... 

  

  

  
106. David Nes, "Carter Sha'ees Things Up", Middle ¡¿ast Interna- 

tional Yo. 70 (April 1977) p. 9 

107. Ibid.
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ya a la O.L:P." [Sota era una invitación a dioho prooesg7.. 0 > 
Por otra parte, este reblandecimiento de la posición norteamerica- 

na ha obtenido alguna respuesta entre los "moderados" de la O.L.P. 

Son particularmente notorios los contactos que Issam Sartawi y Sa- 

bri Jiryis han establecido con álgunas de las "palomas" del esta- 

blishment sionista. Los "diálogos" parisinos, toncertados por Mén- 
  

des-France, han incluído la participación de Meir Pa'11 (miembro 

del Knesset por el Partido Kkoked), el General de Reserva Mattityahu 

Poled, el periodista y político Uri Avneri, el diputado Arieh Eliav, 

y el antiguo Ministro de Finanzas Ya'akov Arnon. A un nivel más 

oficial, el Jefe del Buró Político de la O.L.P., Farug al-Qaddumi 

(“Abu Lutf") ha indicado en varias ocasiones que sí los E.E.U.U. 

reconocieran a la O.L.P., ésta estaría dispuesta a participar en 

Ginebra en una delegación Árabe unificada (evitando el problema 

del mátuo reconocimiento entre Israel y la O.L.P+).10 

A un "nivel diplomático bajo", desde mediados de 1976, los 

E.£.U.U. han ejercido todo tipo de presiones objetivas para que 

la O.L.P. acepte a la Resolución 242 como base de negociación: 

las presiones de la guerra civil libanesa, de la intervención si- 

ria, del condicionamiento del apoyo político egipto-saudita, de 

la utilización de Husayn como alternativa a la O.L.P. en las nego- 

ciaciones de paz, de la internacionalización del conflicto l1ba- 

n6s, de la división del Lfbano (en descrédito de la consigna del 

Istado secular y democrático), eto» Las presiones se dirigen ha- 

cia la obtención de una declaración pública de moderación ante Is- 

rasl como base para'un ulterior reconocimiento. Sólo cuando la 
  

. Mark Bruzonsky y Judith Kipper, "Nashington and the P.L.O.", 
masio East International No. 68 (February 1977) p. 1. 

109. Ibid., p. 15. 

110. p.P,1.P, Bulletin 22 (Baroh-April 1976) p. 12.
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O.L.P. acepte participar en una negoolación enmarcada en las reso- 

luciones 242 y 338 reconocerán los E.Z.U.U. el derecho a la auto- 

determinación palestina. Queda aún ambígua la posición norteame- 

ricana ante una posible reclamación hachemita sobre la Palestina. 

Formalmente, desde la Cumbre de Rabat, Jordania queda fuera de la 

ecuación de la representación de los palestinos en Ginebra. Esta 

posición ha sido confirmada en la Cumbre Afro-árabe (marzo de 1977), 

con la consecuente reconciliación de Arafat y Husayn (primer contac- 

to formal desde 1970). Por otra parte, algunos analistas norteamo- 

ricanos han visto en la publicación de los pagos de la C.I.A. a Hu- 

sayn una maniobra de ilashington para desprestigiar al monarca, de- 

bilitar su posición política independiente (aumentar su subordina= 

ción a la posición siria), y así allanar el terreno para una solu- 

ción básicamente palestina al problema de la soberanía de la Cis- 

Jordania (que en términos formales aparentemente no se contradice 

con la idea de una federación jordano-palestina, si tenemos en cuen- 

ta la estructura de los proyectos árabes de integración). 

si bien la dinámica de la posición palestina en el contexto 

de la iniciativa diplomática norteamericana impulsada ha sido va- 

riable y aún poco precisa, resulta importante hacer alusión al plan 

slobal sobre el que Carter ha pretendido basar su política regional 

(plan que había adoptado, sin declararlo, cuando aún era candidato). 

Este plan arranca del Reporte Broolcines publicado en diciembre de 

1975 por un grupo de estudio del Brookings Institution,que reunía 

a las principales figuras de la red académica de estudios estraté- 

gloos sobre Medio Oriente en los E.E.U.U. Cabe anotar que los 

principales participantes del Reporte Brookings ocupan ahora altos 

111. Sam Younger, "Jordan's Quiet Comeback", Middle 

tional No. 70 (April 1977) p. 4. 

  

st Interna-



puestos en la administración Carter (v.: Zbigniew Brzezinsk1, Con= 

sejero del Presidente en Asuntos de seguridad Nacional, y illiam 

B. Quandt, Director de la Oficina para Asuntos de hedio Oriente y 

Africa del Norte, experto en asuntos palestinos y con una reconoc1- 
    da tendencia pro-palestina "moderada"). A grandes razgos, estos 

112 
son los elementos esenciales del Reporte 3rookings: 

  1) ''omando en cuenta los intereses de 3.£.U.l. en el Me- 
dio Oriente: 

a) ovitar una ruerra que aumento la tensión 3ste-0- 
este, e implique el pelisro de una confrontación di- 
recta entre ambas superpotencias, 

b) mantener abierto el flujo del petróleo árabe ha= 
cia los 3.i.U.U., duropa Occidental y Jarón, y 

e) promover los intereses comerciales, las inversio- 
nes y las comunicacionos norteamericanas en la re- 
nión; 

  

2) €s necesaria la iniciativa diplomática norteamericana 

3) para promover el arrezlo, que incluya los siguientes 
elementos: 

a) Medidas de semuridad mútua, 

b) Devolución de los territorios po states (con sal= 
vacuardias de ronas EN visadas 
por fuerzas de la «Va     

e) Desarrollo de relaciones diplomáticas ; económicas 
normales,   
4) Proveer la autodoterminación >alestina, sujcta a 
la acentasión de la soberanía e 1 tegridad de Israel 
Gombro de Fronteras acorúadas, ya sea mediante un Es- 
tado : no independiente que acepte las obliga= 
ciones y compromisos do los acuerdos de paz, 2 una 
entidal palestina federada voluntariamonte con Jorda- 

ej ejerciendo una autonomía polftica extensa, 

  

0) No se dan provisiones específicas acerca del espi- 
noso asunto de Jerusalén, salvo el libre acceso a los 
Lurares 3antos, 43

 

  

f) Garantías multi-laterales para aplicar los acuer- 

112. Broorinrs Instibublon, "Phe 3roolines Jeport on the Middle 
Zast", Toxto completo on el Journal of Palestine Studies 22, Vol. 
VI, Yo. 2 (Wintor 1977) pp. 195-205.



8) Fronteras de acuerdo con la Resolución 242; 

l) en una nezociación a base de acuerdos globales en 
una Conferónsia de Ginobra, teniendo en cuenta ol 1ñ= 
movilismo propuesto por los acuerdos interinos de se- 
paración de fuerzas y de retiros territoriales, y 

5) caracterizada por la urgencia en términos de la ne- 
cosidad de mantoner ol Impulso de negociación logrado 
después de 1973, que ya comenzaba a perderse. 

Lo que sobresale del Reporte Brookings es el desacuerdo en torno 

a quien deba de representar a los palestinos en Ginebra, Husayn o 

la O.L.P., dado que ésta e Israel no se han reconocido mútuamente. 

2. El poder de negociación palestino 

A la perspectiva de la inclusión de los palestinos en el im- 

pulso diplomático norteamericano, debe agregarse la garantía so- 

víetica como Co-Presidente de la Conferencia de Ginebra. El Se- 

cretario General del P.C.U.S. aseguró a Arafat durante su visita 

a Voscú en abril de 1977 que la .R.5.S. no participaría en la 

Conferencia de Ginebra si la O.L.P. no se hallaba representada 

“desde un principio" en base a una igualdad con las demás delega- 

ciones árabes (en caso de no darse una delesación unificada). Es- 

to nos lleva a la premisa fundamental y evidente del poder de ne- 

sgociación palestino, que estriba en el reconocimiento generaliza- 

do de que una paz duradera y estable en el Nedio Oriente será im- 

posible sin la inclusión de los palestinos. Las demandas palesti- 

nas esenciales son el derecho a la repatriación o a la compensación, 

los derechos políticos y civiles (hacia el interior de Israel), y 

el derecho a la autodeterminación (ejercicio de la soberanía nacto- 

nal en Palestina), que en la presente fase sólo puede ser ejercido 

en un mini-Estado palestino vinculado polfticamente a la O.L.P.



En una Conferencia de Ginebra se dará una respuesta a estas deman- 

das en la medida en que las superpotencias lorren nerociar su aco- 

modo y en que la O,L.P. logre un mayor o menor compromiso árabe 

ejerciendo prosionos basadas en la amenaza de hoicotear el "arre-= 

glo" si éste le es desfavorable. La prosión del factor tiempo 

opera a favor de la resistencia en el sentido de que la demora de 

la Conferoncia reduce las expectativas de paz, acentúa la Intran- 

sizencia israelf, promueve las condiciones insurreccionarias en 

los territorios ocupados, y amplía y consolida la línea "dura" de 

ciertos pafses árabes ante el "arreglo". 

3. La nerociación y la “revolución palestina" 

Dospués de la crisis libanesa, se han acentuado las necesida- 

des objetivas de nesociación para la O.L.P. ¿n términos generales, 

la medida de la "libertai revolucionaria" de la O.L.P. para actuar 

se vinculaba orgánicamente con el nivel de represalia israelf y de 

fermento socio-político tolerado por los Estados árabes (relativa- 

mente bajo). ¡Esto hace ques más cel poder tecnolérico-militar del 

enemigo, la "revolución" palestina se viese conselada indefinida- 

mente por el represivo contexto árabe. Irónicamente, a nivel in- 

ternacional, se cslehrada la "revolución palestina" mediante una 

solidaridad y apoyo internacional difuso, con poco efecto sobre 

el únteo octor casoz de aplicar las presiones necesarias sobre Is- 

rael. No obstante, este apoyo era importante en términos de lo- 

aria para ser invitada la 

  

grar el reconocimiento e imásen nec: 

O.L.P. a la mesa de nerociaciones. Desde el momento en que se tra- 

ta de una nesociación, y ro de la imposición unilateral de una do- 

manda, la O.L.P. se ve oblimada a introducir modificaciones en su 

libertad revolucionaria. Para poder trascender diversidades y ten=



dencias internacionales, en búsqueda de un mayor reconocimiento, 

la O.L.P. se ve obligada a asumir una "moderación" táctica. Es- 

te es el problema estratégico fundamental de un movimiento de li- 

beración nacional que, en un contexto de acción restringido, debe 

utilizar medios políticos para resolver (parcialmente) su lucha re- 

volucionaria.. 1? Estos medios políticos se traducen en un proble- 

ma diplomático desde el momento en que la O.L.P. pretende ingresar 

al sistema internacional con el objetivo de "poseer"'un Estado miem- 

bro ya existente y reconocido (Israel). 3l rechazo a un compromi- 

so internacional, dada la capacidad militar limitada de la resis- 

tencia y la posición diplomática Árabe seneralizada, implicaría un 

  

aislamiento que sólo acentuaría la debilidad de la 0.L.P. Ya en u- 

+ se ve orillada a aceptar una solución 

  

na posición débil, la C.L. 

de compromiso que entraña los siguientes peligros: la osificación 

de la "revolución palostina", el recoritimiento a Israel y las me- 

didas de seguridad impuestas por las superpotencias, el peligro 

de represalias "definitivas" en caso de continuar lanzando ataques 

contra Israel, la croación de patrones de dominación económica is- 

raelÍ como punta de lanza hacia el resto del mundo érabe, eto, He 

El mayor peligro, sin embargo, no es uno externo, sino que se cen= 

tra en los posibles efectos del compromiso sobre la cohesión orga- 

nizativa de la resistencia. Una solución de compromiso que cons- 

tituye un "conundro" (el menor de los males posibles = sólo la rei- 

vindicación del 19.5% del territorio nacional), que constituye una 

pálida sombra de los objetivos estratégicos finales, promueve una 

seria pérdida de concenso interno y da pie al secesionismo. ¿ste 

secesionismo erosiona, a su vez, la imágen representativa y legiti- 

mizante de la Ormanización. No obstante, en las condiciones obje- 

  

113. Macintyre, op. Sit., Pp. 66. 

114. Ibid., pp. 86-87.



tivas vigentes, la 0.L.P. debe tomar este riesgo. En este contex- 

to de acción limitado al terreno polftico-diplomático, la Organiza- 

ción debe seguir promoviendo su legitimidad internacional, explo- 

tando el hecho de que la cuestión palestina opera en la balanza in- 

ternacional de poder desde 1967 y de que por ello tiene la base pa- 

ra combatir cualquier amenaza de volver al marco pre-1967 como so- 

lución al conflicto mesoriental, En última instancia, los cambios 

en la relación de fuerzas de los Árabes palestinos en el interior 

de Israel, aunados al fortalecimiento de la Izquierda 1sraolf anti- 

sionista, y al proceso de concientización política de los judíos 

"orientales", son elementos de una “quinta columna” que plantea 

un mayor peso de la lucha sobre el terreno sooio-político que so- 

bre el militar en el ataque contra el establishment sionista que   
ha perpetuado el carácter sectario del ¿stado judfo. La consigna 

del Estado secular y democrático propone más argumentos de lucha 

en el campo político que en el militar. En términos de una guerra 

popular de liberación nacional, el colapso de las estructuras sio= 

nistas dependerá -4s de la gestación de un movimiento organizado 

dendo el interior %e I-rael que do los ataques lanzados de la 

base logística de un v:ini-stado.



VI. LAS BASES SOCIALES DE LA ESTRATEGIA PALESTINA (1948-1977) 

A. La diáspora palestina 

Para entender el contenido esencial y la dirección de la es- 

tratesia de la resistencia valestina, cabe tener presente lo que 

nos dico Marx, en el sentido de que "ser radical es tomar al pro- 

bloma por la rafz y, para el hombre, la rafz es el hombre mismo".* 

Es por esto que resulta importante conocer la estructura soclo-eco- 

nómica de la diáspora palestina. Esta arranca del desplazamiento 

interno de los árabes palestinos y de su emisración forzada hacia 

los palses Árabes vecinos ante el terrorismo sionista en 1948. Los 

nuevos refuriados padecieron migraciones internas en los Estados á- 

rabes al ser reasrupados en campamentos, para poderse ejercer un 

control más efectivo sobre sus acciones, y migraciones externas en 

búsqueda de oportunidades de trabajo y educación (hacia los países 

del Golfo Arábizo, los países árabes más alejados y el extranjero, 

  

1. Citado por Samir Franjieh, "How Revolutionary 1s the Pales- 
Sintan Meptotaneos A Varxist Interpretation", Journal of Palestine 

1. 1, No. 2 (Wintor 1972) p. 52, 
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como únicos campos posibles para llevar a cabo una plena actividad 

económica). El primer efecto importante de la dispersión palesti- 

na fué la destrucción de los vínculos sociales y económicos pre-e- 

xistentes.2 En términos generales, hay relativamente poca colnci- 

dencia entre las cifras de población que se dan sobre los distin= 

tos fragmentos de la sociedad palestina. Jacqueline Farhoud reu- 

n16 los cómputos más aceptados y obtuvo algunos promedios de las 

versiones dadas para 1970:> 

  

Israel (fronteras de 1967) 380,000 12.8% 
Cisjordania 670,000 22.6% 
Gaza 372,000 12.5% 

Jordanta* 900,000 30.3% 
Líbano 20,000 8.1% 
Siria 150,723 5.2% 

Kuwalt 132,929 4.5% 
Arabla Saudita 20,000 0.7% 
Emiratos del Golfo 15,000 0.5% 
Irax 14,000 0.5% 

Egipto 33,000 1.1% 
Libia 000 0.2% 

R.D.A. 15,000 0.5% 
E.E.U.U. ,000 0.2% 
América Latina 7,000 0.2% 

Total 2,967,352 100% 

Los cálculos estimativos para 1975-76 apuntan hacia una población 

palestina total de aproximadanente 3 millones, 250 mil personas, de 

las cuales el 51% se hallaba en los países árabes vecinos, el 48% 

bajo ocupación israelf, y el 1% en el extranjero, Por otra parte, los 

  
2. Jacqueline Farhoud Jraissaty, "La dispersion palestinienne", 

Khamsin No. 2 (1975) p. 26. 

3. Cifras dadas en Ibid., p. 27. 

k. Jordania posee la mayor concentración de población palestina 
(si no se cuenta la suma de Israel y los territorios ocupados), la 
que representa el 60% de la población total del pafs. Amman es la 
ctudad palestina más arande, con +00,000 elementos palestinos.



palestinos representan el 15% de la población total de Israel, el 

60% de la de Jordania, el 40f de Kuait, y el 8.6% de Lfbano.7 So- 

sún su situación social puede caracterizarse a la sociedad palesti- 

na como una de "refusiados" en el Líbano, de "refuriados" e "inte- 

grados" (la alta burguesía) en Jordania, de "inmigrados" en el Ku- 

wait, de "integrados" y "refugiados" en los territorios ocupados, 

y de "integrados" (expoliados de sus tierras y como ciudadanos de 

"tercera clase" - la "segunda clase" está consituída por los lla- 

  

mados "judíos orientales") en Israel.” Pese a su fragmentación, 

llama la atención el votencial de la sociedad palestina, derivado 

de dos factores: un Índice elevado de crecimiento demográfico y u- 

na tasa alta de educación a nivel superior (entre los palestinos 

del exilio y no entre aquéllos que han permanecido en Israel, por 

las barreras discriminatorias impu 

  

as por las estructuras sionis- 

tas). 3erún las estimaciones de la O.N.U., la tasa de crecimien- 

to natural de la población palestina es una de las más elevadas del 

mundo, si tenemos en cuenta que oscila entre 4.1 y 4.6% al año (1le- 

ge inclusive a ser un poco más elevada en las Éreas bajo ocupación 

israelí y entre los »alestinos de Israel) cono promedio.” 3e tra-   
ta de una población eninentenente jóven, en la cual más del 60% es- 

tá constitufda por elementos menores de 20 años (para principios de 

los setenta).? For otra parte, la sociedad palestina ofrece un 

potencial humano de alto nivel si tonemos en cuenta a un conjunto 
  

  'arhoud, Op. Sit., pp» 28-29. 
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de factores: el porcentaje de estudiantes universitarios palesti- 

nos es equiparable al israelí; la tasa de crecimiento de estudian- 

tes de posgrado palestinos es mayor que la israelf; los palestinos 

poseen la tasa más elevada de estudiantes universitarios en el mun- 

do árabe, en ciertas especialidades, como la medicina, la tasa de es- 

tudiantes palestinos es notoriamente mayor que la israelf; etc. Es 

perceptible, no obstante, un sesgo que hace que se dé una tasa rela- 

tivamente baja en lo que toca a la preparación de técnicos y de cien- 

tíficos, asf como ura corcentración en cuatro ramas profesionales ma- 

yores: la enseñanza (el 50% del total de la actividad profesional), 

la medicina. Para el exiliado 

  

la inzeniería, la adrinistración 

palestino, la educación es vista como único medio de auto-preserva- 

ción, por lo que debe ocnparse en profesiones versátiles que respon- 

dan a una demanda de mercado en condiciones altamente variables (ca- 

be preguntarse hasta que punto esto no incide en la visión socioló- 

sica de la estrategia revolucionaria palestina). Gulados por el sen= 

tido de compensación sicolémica que la educación tiene para los des- 

poseídos, los palestinos han promovido efectivaments todos los medios 

posibles para educarse: la auto-ayuda, la cooperación familiar (toda 

la familia reóne medios para educar a uno de =us miembros, el que ha- 

rá lo mismo para la educación del sicuiente, a su retorno), los pla- 

  

nes universitarios ¿ratis para los palestinos en el rundo árabe (la 

mayoría de la oducación v:iversitaria de los palestinos se da en Z- 
    ripto), las becas de 1 (relativacente rooms), los fon= 

  

dos educativos de la O.L.F., y las becas de “val 

  

ras (en “wropa, los mec. «0. 7 los pa 
  

  211 Shata Nal 
Palestine end 

  

  ¡evel Palestinian Hantower”, Journal of 
No. 2 (vintor 1972) pa:    



B. 4cos de los palestinos en el exilio 

En la visión ostratézica de la resistencia está el refuziado 

palestino como elemento central. Para Al-Fatah (semún se expone 

en la mayoría de sus documentos doctrinales), los refugiados cons= 

tituyen "una nueva clase, sin ejemplo en la historia". Abu Lutf 

(Farug al-2addumi, jefe dol Buró Político de la O.L.P.) explicita 

esta perspectiva estratévica así: 

“lay muchas personas que consideran que los campesi- 
nos y los obreros son las clases sobro las que debo apo- 
yarse la revolución palestina. Esto es contrario a la 
realidad, dado que la clase de los refugiados, que no ha 
sido tomada en cuenta por numerosos pensadores, es la cla= 
se de la que depende la revolución palestina. Los obre= 
ros, partienlar: ento en los países subdesarrollados /la 
incipiente ciaso proletaria palestina en el exii1o/, cons= 

  

titujon una clase may Anpotente, que no podrá DOF Lo tano 
to aportar el apoyo necesario +++ AL=F Fatah representa A 
los re“nelado. Us el único movimiento revolucionario 
que ha sabido ir más 22104 del nivel restringido de los mo- 
vimientos y vartidos Árabes, así como movimientos palesti- 
nos rewional , Y lo ha podido hacer porque dependía ¿y 

la clase 46 los refuriados” 

    

Abn Iyaó (valah Khalaf, "segundo" del Comité 

  

cutivo de la O.L.P.) 

es aún más específic: 

  

“¿Acaso ha J1soutido Karl Marx ol problema de la 
clase le los vefuriados que ha surgido en el seno del 
pueblo palestinos" 11 

  

Si bien esta ha sido la posición teórica seneral de Al-Fatah des- 

de 1068, recientenente se ha visto parcialnente modificada en al- 

gunas declaraciones aisladas, por la dinámica socio-económica que 

so está restando entre los palestinos de los territorios ocupados 

v de Israel. 
  

lo. "Aon Lubf Answer” questions" (June 12, 1969), en Leila Kadi, 
Bante Poltrical Docurents of ti Palostintan sesistaneo Nove- 
qonñ, citado a Vadi 
11 E du PonpLe pni eána 

Kbamsin "o. 2 (1975) pa la 

      
       í Toner en la intr: La 

+. Paits, chiffres, Struoturo de classe, 
      

11. "Abu Zvañs interview by At-Taliah" (Calro, June 1969), en 1- 
má,



Las ormanizaciones marxistas-leninistas de la resistencia (el 

P,P.L,P. y el F.P.D.L.P.), en sus análisis más antiguos, también 

colocaban a los refu:lados en un papel central en la revolución pa- 

lestina, sin por ello rechazar el análisis de clase tradicional. 

ista era su postura conjunta hacia 1969: 

"Hablar de campamentos de refugiados significa, de 
hecho, hablar de una estructura de clase que representa 
a los obreros, campesinos y pequeño-bursueses palestinos 
destitufdos. La burruesía palestina no vive en los cam- 
pamentos ... Los obreros y campesinos, habitantes de los 
campamentos y de las poblaciones marcinales, son las cla- 
ses que forman la mayoría dol pueblo palestino ... aquí ,) 
vive la revolución". 

Estas orranizaciones reconocen implícitamente que es la pequeña- 

burruesía la que encabeza la lucha arnada de la resistencia pales- 

tina, por diferentes razones: se trata de una de las llamadas "cla= 

ses revolucionarias" (al no hallarse asentada en el poder estatal 

resulta ser más "revolucionaria" que las pequeñas-burguesías de los 

países árabes), es particularmente numerosa en el caso palestino, 

y posee un nivel elevado de educación, además de ser políticamente 

competente. Por otra parte, la burguesía en el exilio, esencial- 

mente de naturaleza comercial y financiera, no ha conocido proble- 

mas para su integración en los sistemas estatales árabes, por lo 

que su deseo de "retorno" es bastante menor, sino es que inexisten- 

te. 1? 

iesulta difícil aproximar un criterio satisfactorio de quié- 

nes constituyen o no a esta "clase de los refugiados" como base so= 

clolégica de la estrategia de la resistencia palestina. En 1972, 
  

12. "Tho Political Organization and Military Report of the P.P.= 
L.P.” (February 1069), en Ibid.   

13. 1b13 
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la U.N.R. 

  

+A. (United Nations Relief and Work Agenoy for Near £as- 

tern Refugoes - encarzada de aportar raciones alimenticias y medi- 

camentos a los refusiados, cuyo monto y calidad apenas alcanza un 

nivel mínimo necesario para la subsistencia humana, con un presu= 

puesto limitado que se mengua prosresivamente) tenía registrada la 

cifra de un millón y medio de refugiados palestinos en los países 

Érabes (sin contar los territorios ocupados), de los que una parte 

mínima se hallaba intesrada, aunque provisoriamente, en el proceso 

produotivo!? senún "abil Shatath (del Centro de Planeación de la 

O.L.P.), las cifras dol U.,    W.A. se hallan infladas para propósi- 

tos administrativos, siendo que en verdad sólo son refumiados aqué- 

llas personas que viven en los campamentos,que son económicamente 

improductivas, y que Incluyen a niños, ancianos, mujeres, desemplea- 

dos, subempleados y fedaylnes (alrededor del 15; del total de la po- 

blación palestina). > El hecho es que del srueso de los llamados 

"refuriados" (palestinos en el exilio), sólo el 18% de la población 

ómi te activa en p la se halla y de ésta, más 

del 58.5% lo está en trabajos estacionales o en ocupaciones que en 

un sentido estricto podrían caer en la categoría del subempleo. Es- 

ta población se halla dedicada esencialmente a la construcción y a 

las faenas axrícolas temporalos 16 Zn términos generales, la situa- 

ción económica de los rofuziados palestinos en los países árabes re- 

tenemos en cuenta que más del 30% eran 

  

sulta bastante precaria 

campesinos u obreros no onlificados, cuya inserción en los países 

anfitriones (con nn imbortante sesro estructural ie la economía ha- 
  

1%, Kadi, Op. Cit., De 2o 

1%, Citado por I    

1%, Parnona, 
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cia el sector terciario) es económicamente diffcil - la tasa de ac- 

tividad económica palestina es elevada únicamente en Kuwait, como 

nercado principal para el trabajo palestino” Esta es la reparti- 

ción de la población económicamente activa por sectores: agricultu- 

ra (como jornaleros estacionales, esencialmente) = 27.1%, industria 

y construcción = 29.9%, y servicios (en donde en muchos casos pue- 

de darse la categoría del subempleo) = m.7go En última instan- 

cia, este conglomerado de refugiados (económicamente inactivos), 

obreros, campesinos y pequeño-burgueses (que en este sentido cons- 

tituyon una fuerza social desétabilizadora por su movilidad geográ- 

fica y el bloqueo a sus oportunidades de empleo en las burocracias 

estatalos árabes) "no tienen nada que perder en el exilio más que 

que sus tiendas, la competencia local (en donde son utilizados co= 

mo "ojército de reserva") y la explotación") por lo que por prinoi- 

plo se hallarían abocados a la búsqueda de su reintegración en una 

Palestina desionisada. enlendo esta perspectiva en cuenta, resul- 

ta importante percibir objetivamente el giro que adopta eu visión 

política a la luz de su estructura socio-económica particular. 

Según Fuad Rauf, la conciencia palestina es nacionalista y no 

internacionalista, en tanto que se apoya en un lumpenproletariado 

que vive al márgen del proceso productivo (los "refugiados"), sin 

hallarse un verdadero e importante proletariado palestino fuera de 

las fronteras de Israel (incluyendo en los últimos años a los te- 

rritorios ocupados). La pequeña burguesía y las masas de refumia- 
  

17. Ibid., Pp. 36. 

13. Ib1d., p. 37. 

19. Puad Faris, "4 Palestinian State (otes on the Palestinian 

Situation After the October ar)", Kerip Report No. 33 (Decenber 

1974) p. 13.
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Aos poseen la hesenonía política de la resistencia, en tanto que 

los frammentos prolotarizados de la sociedad palestina apenas han 
2 

tenido un papel marcinal en el movimiento nacional palestino. o    

in la caracterización que hacen los marxistas árabes de la resis- 

tencia palestina, se plantea el vínculo entre el tipo de resisten= 

eta y su 1deolorfa, y la situación objetiva del refugiado. Pese 

a las circunstancias matoriales de sus vidas, los refuriados no 

constituyen un verdadero proletariado, por tratarse de un estrato 

económicamente marminal (no integrado a un proceso productivo) que 

no conoce la explotación económica directa (en términos de trabaja- 

dores asalariados). usta marsinalidad económica incide en el pla- 

no de la conciencia, la cual se encuentra dominada por la mera idea 

del "retorno". Dolo que los refugiados han resentido la despose- 

sión, mas no la explotación económica directa, se hallan lejos de 

poder comprender cabalmente la necesidad de cambiar el órden social 

existente, así como el hecho de que la política deba rerir a los 

actos de morra. — sta conelencta social linitada propone una es- 

cisión funlamental entre los refuslados y aquéllos framentos de 

la sociedad palestina que se han visto forzados a proletarizarse 

  

(la mayoría de los camporinos desposeídos han tenido que vender 

su mano de obra en el nercado de trabajo, estando así intezrados 

en Israel y en los territorios ocu= 

  

al proceso econónico "norma: 

fados). “nun contexto nás amplio, se propone una secunda escisión 

de los refuriados palestinos con las masas Árabes, por la noción 

de "no inserencia en los asuntos internos de los ustados Árabes", 

que ha sido formulada tácticamente por los intelectuales palesti- 
  

20. Fovad Baouf, Introdvetion a no e de la zérolutien pa- 2 
Lestinienas (1973), citado por Kadi, Sit. ». 

21, "rantich, Op. Sit.) Do 5).
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nos, pero aplicada estratégicamente por los refugiados en un senti- 

do chauvinista (ésta es una crítica marxista que hace Rauf a la pos- 

tura de Al-Fatah). 22 

Con la excepción de Siria, en donde los palestinos gozan de to- 

dos los derechos menos la nacionalidad y la participación electoral, 

los palestinos en el exilio carecen de todo tipo de derechos polfti- 

cos y se ven exclufdos de la participación en las burocracias osta- 

tales (a menos que adquieran formalmente la nacionalidad del país, 

como ha sucedido particularmente en el caso de Jordania). ista pór- 

dida de un papel político ha hecho que la burguesía palestina asuma 

una actitud despolitizada, en el sentido de limitar sus Intereses 

al terreno económico (comerciantes, “inancieros y tecnócratas pales- 

tinos integrados a las burguesías locales), o bien asura incondicio- 

nalmente la nacionalidad del país huesped para tener una actividad 

política integrada a ese sistema (élite política Jordano-palestina 
  

de tendencia pro-nachenita). Esto hace que resulte diffci1 cvaluor 

objetivamente el papel de la burguesía palestina en el exilio (on 

1918 cas! la totalitad de la burruesía abandona el territorio na- 

cional, y las políticas económicas hachemitas también despoblen a 

la Cisjordania de los elementos más dinámicos de su burguesÍa), en 

lo que toca al papel que jueza en la resistencia. De hecho, en 

tanto exista una bursuesía palestina integrada en las economías á- 

rabes, sobre todo en el Líbano y en Jordania, su posición se verá 

subordinada a aquélla de la élite política dominante de estos paí- 

ses. Dado que, en muchos sentidos, esta clase ha sido la princi- 

pal promotora de la vinculación de la lucha palestina a los inte- 

reses de los rerfmenes árabes, su postura política (aún siendo me- 

22. Raouf, en Kadi, Op. Cito, DP. 3.



ramente nacionalista) no puede ir más allá de la posición de dichos 

regímenes. En el fondo de todo esto está la situación en la cual 

emerre la burguesía palestina durante el perfodo de implantación 

sionista. La burmuesía palestina emerge en un contexto de contimui- 

dad geo-socio-política en el Hedio Oriente (la "Gran 3iria"); en 

este sentido, la zran hurzuesía de Jerusalén, Damasco, laifa, Bei- 

  

rut y Alepbvo pertenecía a las mismas fanilias y sozaba de relativa 

movilidad entre estos centros urbaros. Pué la frammentación impo- 

rialista de la rerión la que propuso la emorscncia de burguesfas 
  nacionales particulares. No obstante, desmés de su dispersión en   

1948, la burmuesfa valentina encuentra un acorodo relativamente fá- 

  

cil en los vafses árabes vecinos, por los vínculos e intereses com- 

partidos de la época en que la burguesía levartina era una. Con la 

excepción de almino” elementos tradicionales le la burmuesía lati- 

fundista de la Cisiordaria, el resto de la burmuesfa palestina dis- 

  

porsa tiene poco invorés ohjetivo cn su reir ación económica a 

3 la patria perdicn, * 

“abe hacer m 

  

onción a un secior particul: 

  

de la sociedad pa= 

lo, cuyo papel estratécico resulta aún bastante 

  

lestina en el 

ambivalente. En “ordaaia (con la mayoría de la po'»lación palesti- 

na en el exilio), el ejército ocupa un panel importante en la co- 

  

hesión de la sociedad ¿oria: lestina. 1 ejórcito jordano cons- 

tituye un elemento esenciol en la vida política del país (es el ú- 

nico elemento real de nolcr aque apuntala a la imposición artificial 

de la soberanía hachemita), absorve más del 10% del presupuesto na= 

cional y casi todos los sunsidios provenientes del exterior (ms le. 

  

".U. y Arabla Saudita), y ocupa al 8% de la población total. De 
  

12.   23. “aris, op. elt 
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hecho, con la economía más pobre de la región, el soldado jordano 

es el mejor pagado después del kuwaitíÍ, y las armas que el ejérci- 

to jordano recibe de los E.E.U,U. son de un nivel equiparable a 

llas que recibe Arabía Saudita. Hasta 1970, el ejército jordano 

ebsorbía un elevado porcentaje de elementos palestinos en su alta 

¡oficialía como parte del plan de integración de los palestinos al 

ÍEstedo hechemita. Es irónico que Husayn haya utilizado en relati- 

lva medida a elementos palestinos para reprimir a la misma resisten= 

bia estina (el ejemplo típico es el del General Dawwd). No obs= 

  

tante, esta manipulación provocó una honda crisis de conciencia en- 

tre la oficielía palestina del ejército jordano, y desde 1971 empe= 

Zaron a darse las deserciones en masa de estos oficiales con sus 

'cuerpos subalternos. Después de junio ús 1971, el ejército jordano 

lse vola prácticamente vaciado de sus elementos palestinos a alto ni- 

lrel. Sin embargo, por los obstáculos ocupacionales a los que se en= 

frenta el grueso de la población palestina en Jordania, permanecie- 

ron bastantes elementos palestinos en los rangos medios e inferto= 

res del ejército. Estos rangos cubren un conjunto de actividades 

kécnicas (ingenieros, unidades de señales, etc.) y de mantenimien- 

ko que diffc1lmente pueden ser cublertas por los cuerpos beduinos 

Po Husayn (por el nivel de preparación técnica general inferior). 

Fomando en cuenta que estos elementos palestinos poseen una clara 

Ponciencia de la represión hechemita contra la guerrilla palestina, 

bsí como de su papel estratégico particular que los convierte en 

Ina necesidad de base para las actividades del ejército, no resul- 

haría descabellado apuntar su potencial subvertivo desde el inte- 

hor del pilar de la estructura hachemita, Una deserción en masa 

Lo estos elementos propondría una paralización parcial del ejérci- 

po jordano en un momento dado. 

24, Ibid., PP. 13-14.
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C. Los palestinos en la Cisjordania y Gaza 

1. La infraestructura 

Durante sus dieciocho años bajo poder hachemita (1948-1967), 

fué notable la involución económica de la Cisjordania, por una po-= 

lítica discriminatoria que inhib18 el desarrollo de sus fuerzas 

productivas. El régimen hachemita aplicó una política económica 

de integración de la márgen occidental del Jordán entendida como 

la erección de una serie de factores que garantizaran su dependen- 

cla con respecto a la márgen oriental. De tal manera, la Cisjor- 

dania se vió privada de cualquier inversión sustancial (agrícola 

o industrial) que promoviese su desarrollo autónomo. Este deterio- 

ro económico propuso un nivel progresivo de desempleo que produjo 

una importante emigración de la población hacia la Transjordania 

(deseo conciente de la monarquía hachemita) o hacia otros países 

Érabes. Cabe notar que si en 1948 tenfa una población de 475,400, 

y en 1951 de 805,450 (por el flujo masivo de refugiados), para ma- 

yo de 1967 alcanzaba apenas 850,000 por las fuertes migraciones ha= 

cia el exterior (a posar de tener una tasa de crecimiento natural 

elevada). 25 

En junio de 1967, Israel ocupa la Cisjordania y Gaza, incor- 

porándose formalmente (de una manera ilegal a la luz del Derecho 

Internacional) la Jerusalén oriental mediante "legislación espe- 

olal" votada por el Parlamento hacia fines de ese mismo año.20 
  

25. Jamil Hilal, "Les palestiniens de Cisjordanie et de Gaza", 
Khansin No. 2 (1975) p. 46. 

26, Michael Adams, "Israel's Treátment of the Arabs 1n the Occup= 
10d Territories", Journal of Palestino Studies, Vol. VI, NO. 
(Wintor 1977) p. 32. 

 



Esta oóupación propone inmedfatamente el vínculo entre una econo- 

mía predominantemente agrícola, compuesta por unidades de produc- 

ción relativamente pequeñas, con una fuerza de trabajo desorgani- 

zada (conciencia tradicional), con un nivel fÍnfimo de desarrollo 

tecnológico, y otra altamente organizada, con un sector industrial 

protegido y una tecnología muy sofisticada. Este vínculo se da tan- 

to en el mercado de bienes como en el de trabajo, y en un sentido 

más indirecto y complejo, en el terreno de las transacciones finan- 

cieras (coexistencia del dinar jordano y de la libra israelf, de la 

banca árabe y de la banca 1srao11).2? La política israelí hacia los 

territorios ocupados fué la de convertirlos en una colonia, en el 

sentido pleno del término. Pese a las recurrentes discusiones y de- 

bates en el Knesset, los hechos consolidaban día a día la estructu- 

ración de una dependencia de la Cisjordania y Gaza con respecto a 

la economía dominante israelf. Hay economistas que ven en la ocu- 

pación de estos territorios la punta de lanza para ejercer un pa= 

trón de dominación económica regional en torno a la exportación de 

manufacturas e importación de bienes primarios y mano de obra bara-= 

ta. 2% Las autoridades do ocupación implementaron un' política de 

"puentes abiertos" de la producción hacia Jordanta, sin por ello 

permitir un flujo en el sentido Inverso. Esto formaba parte de 

una política de especialización dependiente hacia la agricultura 

(productos para la industria, mercado interno o exportaciones de 

Israel) y oficios e industrias ligeras con un alto potencial de 

ompleo (intensivas en mano de obra), así como de constitución de 

un mercado ceutivo (para un excedente comercial de Israel de 513 
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millones de dólaros ontre 1967 y 1974) .2? 

Las autoridades de ocupación han promovido todo tipo de medi- 

das para consolidar la dependencia económica de estos territorios 

árabes. Por principio, se ha pretendido adaptar la agricultura 

y la industria a las nocosidades del mercado israclf. En la agri- 

oultura, se ha restringido la exportación hacia Israel de aquellos 

productos agrícolas que son competitivos con los productos israe- 

lfes, promoviéndose 

  

valelamente su exportación hacia los merca= 

dos árabes (por la política de "puentes abiertos" con Jordania), 

y se ha promovido la producción de ciertos tienes agrícolas nece- 

sarios para el mercado interno israelí o paa su réxportación ha- 

cla el exterior. Tsta "división del trabajo" toca a la industria 

mediante la maquila de ciertos bienes ligeros para el proceso pro- 

ductivo israelí, con invorsiones israelfes directamonto protosidas 

por el Estado.?? Esta producción "odaptada" da pie a un intercam= 

bio desigual. En 1973, los territorios ocupados constituían e?. 

primer clionte para las exportacionos israclíes (sin contar a los 

diamantes tallados), por un monto de 189 millonos de dólares (e= 

quivalente a una cuarta parte do las exportacion" icraelfes, sin 

contar los diamantes tallados), lo que ropresextaba el 93% do las 

importaciones de los territorios ocupados. Por otra parte, sólo 

el 2.3% de las importaciones 1sraelf.s vrovenían de los territo- 

rios ocupados (principalmente bierc a rícolas y bienes industria- 

les ligeros intensivos en mano de ora). 

A esta vinculación de la producción y del mercado debe sumar- 

se, como elemento económico neurálgico, una vinculación del merca-= 

29. Hilal, op. cit., p. 48. 

30. Ibid., p. 49. 

31. Ibid.



do de trabajo. Esta vinculación refleja una política conciente fo- 

mentada por las autoridades de ocupación. A principios de 1973, 

Dayan, como gobernador militar de la Cisjordania y Gaza, deolara- 

ba acerca de los "refugiados" palestinos en los territorios ocupa- 

dos: 
"Dentro de dos o tres años, sí tenemos el dinero ne- 

cesario, cambiaremos su status en la realidad, aunque si- 
gan llamándose a si mismos refugiados y sigan expresando 
sus demandas. Dentro de dos o tres años, vivirán vidas 
normales en nuevas ciudades, on departamentos con agua en 

Tas llaves, educación y servicios para los niños". 32 

Lo que Dayan nos insinúa en osta declaración es la intención 1sras- 

1f de crear la base económica necesaria para esta "nueva vida": el 

ingroso de los "refugiados" palestinos al proletariado israelf. 

A partir de la guerra de octubre, el P.P.D.L.P. ha enfatizado el 

papel de la clase obrera emergente en los territorios ocupados, co- 

mo elemento co de imp la M l en la 

gía de la resistencia palestina: 

"Todo parece mostrar que la clase obrera está llama 
da a jugar un importante papel como vanguardia revolucio- 
marta del pueblo palestino. Es la class obrera Ta que Su- 
fre más - muy por encima de cualquier otra clase - las más 
graves formas de opresión nacional. Esto se debe a su con- 
tacto cotidiano con la entidad sionista y a su posición de 
clase militante que la hace la más susceptible de enfren- 
tarse a las autoridades de ocupación y a su política de re- 33 
presión y de dispersión nacional", 

  

El análisis del P.P.D.L.P. considora que las autoridades de ooupa- 

ción pretenden transformar la base material y las relaciones so- 

ciales de la región, lizando y subordinando su economía a la isra- 

elf. Esto implica la transformación de campesinos y de pequeños 

artesanos y comerciantes en una "mano de obra de reserva" barata. 
  

32. Citado por Ryan, OP. Cit», P+ 181. 

33. "La classe ouvrióére palestinienno", D.P.L.P. Report No. 10 
(mal 1975) p. 8
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De 1,000 trabajadores palestinos de los territorios ocupados que 

trabajaban en Israel en 1967, la cifra se eleva a más de 80,000 

hacia fines de 1974, los que constituyen cerca del 36% de la po- 

blación económicamente activa de la Cisjordania y Gaza, así como 

el 60% de su clase obrera. A ello hay que agregar un número pro- 

gresivo de obreros (incluyendo a mujeres y niños) que trabajan en 

maquiladoras israelíes en los territorios ocupados (en 1973 se cal- 

cula que eran cerca de 30,000).2* Estos obreros se ven d1scrimi- 

nados hacia ciertas ramas de la actividad económica (principalmen- 

te la construcción y las faenas agrícolas), y en materia de sala- 

rios. En 1973, un trabajador palestino ganaba un promedio diario 

de 22.9 £I, en tanto que un obrero israelf obtenía un salario de 

42.8 £I por el mismo trabajo. El obrero palestino sufre otras des- 

ventajas como el descuento del 40% de su salario, que es apropiado 

por el Estado por concepto de "impuestos", sin recibir prestación 

alguna, vacaciones pagadas, seguro social, seguro de desempleo o 

retiro? Además de la explotación capitalista, el obrero palesti- 

no debe entregar un tributo al Estado ocupante sin guid pro-quo. 

De hecho, el obrero árabe de los territorios ocupados está ente- 

ramente a la merced de las recurrentes crisis económicas israelfes, 

sin siquiera tener las garantías sociales del obrero israelf; es- 

te peligro se hace patente Aa ofolica estructura de desocupación. 

Una característica importante de los obreros de la Cisjordania y 

Gaza que trabajan en Israel, es que no les está permitido residir 

en el interior de Israel, por lo que deben emplear de 2 a 6 horas 

diarias en el translado de sus hogares al lugar de trabajo, y en 

el retorno (con los consecuentes costos de transporte) .26 por otra 
  

34. Ib1d., Pp. 5, y Hilal, Op. Slt., P. 50. 

35. Ibid., p. 6, o Ibid., p. Sl. 

36. Ibid.



parte, si bien ha aumentado relativamente su poder de compra (como 

una necesidad para el nivel de vida propuesto por la economía 1srae- 

11, pero sujeto a fuertes presiones inflacionarias que lo encauzan 

hacia un progresivo deterioro), no se ha dado un desarrollo corre- 

lativo de la infraestructura productiva. El 70% de la población 

de los territorios ocupados carecía de electricidad, el 85% no te- 

nía agua corriente en casa, y el 85% estaba sin baños en sus hoga- 

res, hacia 1974.27 

Teniendo en cuenta que la mano de obra de los territorios oou- 

pados es más barata que la de Israel y que se encuentra desprotegl- 

da por una superestructura sindical o estatal, constituye una reser- 

va invaluable para los capitalistas israolfos. La explotación de 

Ssta ha modificado sustancialmente la estructura de clases de la 

Cisjordania y Gaza, contribuyendo sobre todo a la proletarización 

efectiva de una gran parte de este fragmento de la sociedad pales- 

tina, sobre la base de relaciones capitalistas dependientes. 

Esta proletarización ha tocado inclusive a los pequeños empre- 

serios y comerciantes palestinos que no pueden hnoer frente a la 

competencia del gran capitalismo israelí apuntalado por el Estado. 

La clase obrera ha aumentado en números absolutos y relativos. En 

1973, se componía de 60,000 elementos en la Cisjordania (47.5% de 

la p.e.a.) y de 38,000 en Gaza (55.6% de la p.e.4.). En total cons- 

titulan 97,600 (cerca del 50% del total de la p.e.a. = 194,600), de 

los que 59,300 trabajaban "oficialmente" en Israel (esto significa 

que no se ha contado a cerca de 20,000 elementos que operan 1legal- 

mente en la economía 1sraelf, ni a 300,000 que son "subarrendados" 

por la maquila al interior de los territorios ocupados), represen- 

tando al 60.8% de la clase obrera de la Cisjordania y de Gaza.?> 

37. Hilal, Op. Cit., P. 57. 

38. Ib1d., p. 62.



En términos generales es notable la disminución de obreros agríco- 

las (por la introducción de sistemas mecanizados) y el aumento de 

los obreros de la construcción (por la constante erección de nuevas 

colonias y centros urbanos en el interior de Israel, y desde 1975 

en los mismos territorios ocupados). 

Un efecto Interesante que se gesta desde 1967 en la sociedad 

palestina, por la ocupación, es la proletarización de las mujeres 

palestinas en Israel y en los territorios ocupados. De productoras 

de servicios y bienes de subsistencia para el núcleo económico fa= 

miliar se transforman en trabajadoras asalariadas, participantes en 

el mercado de trabajo, y consecuentemente susceptibles de desarro- 

llar una conciencia proletaria propia ("clase para s1"), como genui- 

no potencial revolucionario femenino. En términos globales, son ab- 

sorbidas en el mercado de trabajo como trabajadoras agrícolas esta- 

cionales y como obreras de la industria text11 y de la confección, 

esf como del procesamiento de alimentos. Estos trabajos no preci- 

sen de una mano de obra "calificada" (son una extensión de las la- 

bores femeninas domésticas tradicionales, por lo que consecuente- 

mente sÍ tienen una "calificación" particular), son rutinarios y 

requieren de una "paciencia femenina", y son sujetos a una discri- 

minación salarial aún más acentuada (todo parece indicar que la es- 

cala de sueldos es inversamente proporcional al nivel de intensi- 

dad en mano de obra del trabajo). Si bien en el caso específico 

de los palestinos que residen en el interior de Israel la prole- 

tarización de la mujer es una extensión de la proletarización del 

campesinado desposefdo por la colonización sionista (restricción 

de las posibilidades de trabajo en la agricultura familiar de sub- 

sistencia por la propia disminución de las tierras accesibles), la
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mujer palestina se proletariza en los territorios ocupados, por la 

1nscripción del presupuesto familiar en la economía monetaria 1sra- 

elf, cuya progresiva inflación propone la necesidad de pretender 

ingresos familiares superiores mediante la participación de más 

miembros de la familia en el mercado de trabajo (sobre todo en el 

caso de las hijas solteras). La producción social como necesidad 

de supervivencia de la unidad familiar propone que las hijas jóve- 

nes se conviertan en miembros "productivos" de la familia. Esto 

incide de una manera importante en la modificación de patrones 

socio-culturales árabes patriarcales (vg.: al-ard = el honor fami- 

liar), resquebrajando las estructuras tradicionales de la opresión 

cultural de las mujeres en la sociedad palestina. Si bien en un 

sentido estrictamente econémico,la proletarización contribuye a u- 

na doble explotación de la mujer (en el mercado de trabajo y en los 

servicios de subsistencia del hogar), es notable el conjunto de e- 

fectos colaterales positivos que produce sobre el status general de 
  

la mujer palostina en el contexto de su propia cultura social, asf 
39 

como de sus perspectivas políticas. 

Pose a la fuerza numérica y económica de la clase obrera pa-= 

lestina en los territorios ocupados, hasta antes de la guerra de 

octubre (cuando comienza a operar la labor organizativa del Fren- 

to Nacional Palestino) se erigían serios obstáculos a su organi- 

zación. Entre estos debemos contar: la dispersión de la mano de 

obra asalariada; su aislamiento en unidades económicas pequeñas y 

con pocos vínculos entre sí (algunas industrias familiares, maqui- 

ladoras de poco calibre - las autoridades israelíes han aplicado 

39. Amal Samed, "The Proletarization of Falostinian Women in Is- 
rael", Jiorip Poport No. 50 (Nay 1976) passim



políticas concientes para evitar concentraciones fuertes de obre- 

ros palestinos en sus distintas unidades económicas = cuotas fijas 

por unidad yis A yis los rabajadores judíos); el carácter estacio- 

  

nal de muchos empleos y la tasa elevada de desempleo en cicios pe- 

riódicos; la extracción do la clase obrera de campesinos, artesa- 

nos y "refugiados" que carecen de una verdadera tradición obrera; 

la ocupación lejos de sus lugares de residencia; la debilidad de 

la clase obrora industrial (en 1973 representaba el 25% de la cla- 

se obrera en la Cisjordania, el 14% en Gaza, y el 60% en el inte- 

rior de Israel); y, en general, el Índice elevado de la represión 
br 15rao1£. "0 

En que toca a la pequeña-burguesía, es notable el deterioro de 

su posición económica. Los pequeños comerciantes y empresarios a 

pequeña escala no han podido resistir los embates de la competenola 

isreslf. Los artesanos han tendido a prolotarizarse por el diferen- 

olol do salarios existente entre los pequeños talleres (mejor adap- 

tados a un contexto económico tradicional que no está sujeto a los 

flujos y reflujos de una economía monetaria) y las industrias lige- 

ras establecidas en ol interior de Israel. Los campesinos medios 

(pequoñia-burguosía agrícola) mantienen un equilibrio estático con 

sus concontracionos medionas de propiedad que ocupan a un número 

docrociente do trabajadores agrícolas (por la introdvcción de teo= 

nologÍa agrícola). Finalmente, la pequeñasburguesía profesional 

onsventra limitadas posibilidades de empleo que esté correlaciona- 

do con su nivel educativo (esta fracción representa el 18% de los a- 

salariados en 1973). Esto ha obligado a un sector de eila a emi- 

fgrar a otros países frabos buscando mejores oportunidades (también 

por las presionos de las autoridades israelíes sobre sus elementos 

  

40. Hilal, OP» Sit», PP» 6I-6h,  



políticamente concientes) A 

Entre 1948 y 1967, la política hachemita de"jordanización" 

de la sociedad palestina pretendía acrecentar la dependencia de 

la Cisjordania mediante una economía integrada de ambas márgenes. 

Dada la mayor riqueza económica y población de la Cisjordania, es- 

te plan sólo podía llevarse a cabo promoviendo su regresión econé- 

mica a través de un estancamiento agrícola e industrial. El desem- 

pleo consecuente sirvió para producir el deseado efecto de la emi- 

gración hacia la Transjordania. Por ley, cualquier inversión supe- 

rior a los 10,000 dinares jordanos (35,000 dólares) debía localizar- 

se en la márgen oriental. Esto propuso una "división del trabajo" 

entre ambas márgenes, según la cual, la Cisjordania se ocupaba 

particularmente de los servicios (turismo de Tierra Santa) y de u- 

na agricultura de subsistencia, en tanto que la Transjordania aca- 

paraba la industria, los grandes proyectos agrícolas, la buroora- 

cla estatal y la educación superior. Esto motivó que entre 1948 

y 1967 emigraran cerca de 800,000 cisjordanos palestinos hacia la 

Transjordania. Esta política orilló a la burguesía palestina de 

la Cisjordania a transladar sus empresas hacia la márgon oriental. 

En este sentido fué notable el efecto de "jordanización” de la bur- 

suosía urbana palestina, así como de su notabilato político. Por 

otra parte, los elementos de la pequeña-burguesía que ingresaron 

a la burocracia y al ejército hachemita, dada su situación econó- 

mica favorecida (sueldos subsidiados) comenzaron a adquirir los in- 

tores propios de la burguesía cisjordana "jordanizada", constitu-= 

yendo a la larza una burguesía burocrática que aportaba su propia 

visión política al sector empresarial de la burguesía jordano-pa- 

   
La ocupación israolf de la Cisjordania tuvo efectos 1m- 

» De 65. 

+» PP. 1-15. 

  

42. Faris, Op. cit.



  

portantes sobre los elementos restantes de la burguesía palestina, 

principalmente latifundista y comercial, en la Cisjordania. La 

burguesía latifundista (muy ligada al notabilato político) se ha- 

116 en desventaja relativa ante la competitividad israelf, apoya- 

da en tasas elevadas de Inversión, subvenciones y protección esta= 

tal, así como acceso a un acervo tecnológico supertor.'? La bur= 

guesfa comercial se vió afectada favorablemente en el sentido de 

que la ocupación ampl16 su mercado de exportación (hacia Jordante 

por los "puentes abiertos", a Israel, y al mundo a través de Is- 

rael); su actitud política fué la más cercana al colaboracionismo 

con las eutoridades israelíes. Un sector marginal de la burguesía 

industrial remanonte fué afectado desfavorablemente por las fuertes 

restricciones industriales impuestas por las autoridades de ooupa- 

ción para evitar la competencia con la producción israelf (con pre-= 

cios subvencionados de las meterias primas y con métodos intensi- 

vos en capital).'' La ocupación tuvo un efooto fragmentador sobre 

el notabilato político cisjordano, el que padeció una crisis de 

lealtad que legltimara su autorided; en este sentido se dieron e- 

lomentos como el Jeque Muhammad A11 al-Jatabari (alcalde de Hebrón), 

que se caracterizaron por su colaboracionismo directo con las auto- 

ridades israelíes, y Anwar Nusaybah (alcalde de Jerusalén),que re- 

presentaba al sector que pugnaba por un restablecimiento de la so- 

beranía hachemita. No obstante, los años de ocupación han eroslo= 

nado paulatinamente cualquier vestigio de una lealtad objetiva ha- 

cia la autoridad hachomita, la cuel resulta supérflua en las condi< 

ctones económicas y políticas vigentes. '5 Este notabilato se-Ía 

abocado meramente a realizar cualquicr malabarismo polfti6o que le 
  

43. Milal, OPo Cito, Po 66. 

li, Ibid... p. 67. 

15. Faris, OP» Sit», P. 16.
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permita conservar sus bases de representación local. 

2. Respuesta a la ocupación 

Las autoridades israe'fos de ocupación han ejercido una polf- 

tica sistomática de faits accomplis en la Cisjordania y Gaza, con 

el objeto de proceder a una eventual anexión de estos terrátorios. 

Como primer paso se dió la "judaización" de Jerusalén mediante la 

destrucción do inmucblos árabes para dar cabida a un mayor pobla- 

miento judío. Han sido confisoadas las propiedades públicas (una 

sexta parte do los terrenos en los territorios ocupados, incluyen- 

do a aquélios de la mag” islámica, para la beneficencia pública), 

y Otras tierras y edificios árabes bajo el pretexto de pertenecer 

a los palestinos doportados,en su calidad de "propietarios ausen- 

tistas”, por "razonos de seguridad", etc. So le ha cortado ol ac-= 

ceso al agua a numerosos pueblos árabes para promover enigracio= 

nes forzadas de sus agricultores. Estas son algunas de tantas me- 

didas para procedor al establecimiento de colonias agrícolas y de 

  

centros urbanos industriales judíos que se erigen como cerco a las 

poblaciones árabes. Entre 1967 y 1976 han sido establecidas más 

de 70 colontas judfas en la Cisjordania y en Gaza. '7 Esta polft1- 

ca ha suscitado una honda respuesta por parte de la población, lo 

que ha dado un protexto más a las auvoridados de ocupación para a- 

centuar la represión y las medidas do despoblamiento árabe. El go- 

biorno militar ho aplicado sistemáticamonte la detención administra- 

  

tiva, los castigos colectivos (toques de queda que duran varios días), 

y las deportaciones (política particularmente aplicada con los alcal- 

des"nactonalistas”) - entro 1967 y 197l, 75,000 palestinos han sido 

dovortados do la C10Jordania, y otros 70,000 lo han sido de Gaza. > 

46. Filal, Op. » P. 60% 
17. Adams, OD» Lit., De 33» 

lal, 9 59» 

   

    

    



Los bienes de estas personas han sido incautados, sus terrenos ex- 

propiados, y sus casas destruídas (15,000 entre 1967 y 1976) .49 

Por otra parte, desde 1973 comienzan a implementarso planes parti- 

culares de transferencias masivas de poblaciones árabes hacia te- 

rrenos con condiciones inferiores de productividad agrícola. 

Después de 1971, con el debilitamiento de los fedayines, el 

fracaso de las negociaciones de paz, y la actitud de Husayn hacia 

los palestinos en Jordania, los cisjordanos se percataron de su 

aislamiento político y adquirieron conciencia de la necesidad de 

erigir un movimiento nacional autónomo contra la ocupación, desli- 

gado de cualquier vinculación hachemita. En última instancia, in- 

clusive entre los elementos más conservadores del notabilato cis- 

Jordano se percib16 la futilidad de abanderar la "legitimidad" de 

la soberanía Jordana, según puede constatarse en un memorandum en- 

viado a Rogers que pedía el ceso a la ocupación israelí y la cele- 

bración de un referendum para determinar las aspiraciones de los 

palestinos como prerrequisito esencial de una posible reintegración 

de la Cisjordania a Jordania. Desde "septiembre negro", la opi- 

nión pública cisjordana se dirigía paulatinamente hacia la idea de 

una futura autonomía palestina dentro del marco hachemita, y hacia 

una eventual 1 La dinámica 4 6 

por la ocupación propuso una gradual erosión del lidorazgo tradi- 

cional. Fué notable el surgimiento le un liderazgo jóven e inde- 

pondiente entre los intolectuales y profesionistas de la pequoña- 

fa. No este liderazgo tuvo que enf: al 

problema de cómo asumir una actitud independiente operante dentro 

del marco de la ocupación, sin estar expuesto a la represión po- 

49. Adams, OP. Cito, Po 37. 

50. William B. Quandt, "Political and Mil1tary Dimensions of Con= 
temporary Palestinian Nationalisn", en Quandt et al , Tho Pol1t108 +...



lítica o la deportación. Es por esto que se vi obligado a some- 

terse al plan israelí de "administración civil" de los territorios 

ocupados, lo que le val18 la condena de "colaboracionismo" por par- 

te de la resistencia palestina. Los designios del gobierno militar 

israelí en la Cisjordania y en Gaza eran los de establecer una au- 

toridad local subordinada que negara precisamente la representati- 

vidad de la O.L.P. sobre los palestinos de los territorios ocupados, 

y que paralelamente le diera una imágen do relativa legitimidad a 

su ocupación (una especie de "auto-gobierno" controlado semejante 

a la política colonial británica). No obstante, la manipulación 

del liderazgo tradicional colaboracionista fué tan evidente en las 

elecciones de los Consejos Municipales de 1972, que el nuevo lide- 

razgo nacionalista se vió doblemente frustrado por haber perdido 

las elecciones y por haberse prestado al juego israelí de la "auto- 

ridad local". Sin embargo, estas vóbaciones (bajo la ley jordana, 

que restringía el voto a los "varones propietarios" = menos del 

10% de la población en capacidad de votar, esto es, hombres y muje- 

res mayores de 21 años según la ley israelf) pusieron en evidencia 

la apatía general de la población (que no llegó a convertirse en 

un verdadero bolcot) hacia estas elecciones manipuladas, así como 

el surgimiento de nuevas fuerzas políticas que representaban una 

alternativa al liderazgo tradicional (sobre todo en el casovla ma- 

sa proletarizada).+ 

Este liderazgo nacionalista pequeño-burgués frustrado comien= 

za a pretender seriamente su vinculación con el movimiento de re- 

sistencia en el exterior y a buscar el amparo polítice de la O.L.P. 

of Palestinian Nationalism (Berkeley, Cal.: Un1versity of California 
Press, 01973) pp. 145-146 

51. Ibid., p. 148.



Por otra parte, establece relaciones con las células del P.C. jor- 

dano (sección palestina) que operaban clandestinamente en la Cls- 

jordanta, y que comenzaban a tener una base política incipiente en- 

tre los sectores concientizados de la clase obrera cisjordana. 

Todo esto da pie al surgimiento de la idea de una innovación tác- 

tica en el seno de la resistencia palestina. Durante el 11% C.N.- 

P. (enero de 1973) se hace un llamado formal a "encuadrar y movi- 

lizar a las masas palestinas en los territorios ocupados" e "1n= 

vitar a nuestros conciudadanos en la patria ocupada desde 1948 a 

unirse a la lucha nactonal".52 La 1dea se consolida con la orea= 

ción del Frente Nacional Palestino por la O.L.P. en agosto de 1973, 

cuya labor organizativa y de movilización de masas empieza a ser 

perceptible a partir de la guerra de octubre. El programa del F.- 

N.P. es extenso y contiene algunos matices políticos interesantes 

en lo que toca a la caracterización del liderazgo. En el terreno 

nacional, se propone resistir a la ocupación sionista y luchar por 

la liberación de los territorios ocupados ("por todos los medios 

posibles"), por el derecho de autodeterminación palestina en su 

propio territorio (vínculo con los palestinos del exterior y de 

Israel), y rechazar cualquier plan liquidacionista del problema 

palestino. En lo que toca a los derechos económicos, culturales 

y civiles, se aboca a la defensa de las tierras y propiedades á- 

rabes contra las medidas judías de expropiación y de "clerre" (al 

acceso) arbitrario, a la protección de las instituciones económicas 

palestinas, a la defensa cultural nacional, a la dofensa de los lu- 

gares santos musulmanes y cristianos, a la revitalización cultural 

árabe. palestina, a la lucha por la libertad de los prisioneros po- 

52. Cita de Olivier Carré, Proche-Orient entre la ¡erre_et_la 

paix (Paris: Epi Editeurs, CI p. 98,
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líticos, y al apoyo económico a sus familias. Un punto interesan- 

te sobre la organización política es el apoyo a las organizaciones 

de mases - sindicatos, clubes sociales, organizaciones de mujeres 

y estudiantes, grupos religiosos, partidos en la clandestinidad, 

etc. - para "defenderlas contra los intereses estrechos de las $11- 

tos que las representan y contra las pretensiones sionistas de in- 

filtrarlas". En el contexto regional e internacional se apoya la 

  

unidad "revolucionaria" de los pueblos jordano y palestino (al mo- 

vimiento nacional jordano contra la reacción), y se propone la u- 

nidad con los movimientos de liberación árabe, así como la solida= 

ridad con las fuerzas revolucionarias internacionales y con los paf= 

ses socialistas. 

Durante la guerra de octubre, el F.N+P. promueve el boicot á- 

rabo de trabajo contra le industria israelí que tiene efectos rela- 

tivos en la paralización de ciertos sectores económicos israelfes. 

El éxito de esto boicot y la euforia de la victoria parcial árabe 

le imprimen una dinámica al movimiento que le permite al F.N.P. or- 

genizar manifestacionos, huelgas, boicots industriales, campañas 

de prensa, y todo tipo de actos de desobediencia civil contra las 

autoridades de ocupación. Esta oleada de respuesta nacionalista 

alcanza un punto álgido durante el primer levantamiento nacional 

de la Cisjordania y Gaza que so da en noviembre de 197% como acto 

de solidaridad con la "jornada de Palestina en la O.N.U.". En con= 
contra 

memoración de este primer levantamiento, y en protesta” el plan de 

Allon do crear un liderazgo colaboracionista mediante su proyecto 

de"administración civil local”, se produce un segundo levantamiento 

en noviembre-d1c1embre de 1975. La tónica fué la de un apoyo incon- 

$3. Texto completo en Merip Report o. 25 (February 1974) pp. 22= 
22
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diocional a la representatividad de la O.L.P. en torno a los pales- 

tinos residiendo en los territorios ocupados. Je hizo patente una 

violenta reacción popular contra el notabilato colaboracionista, 

lo que obligó a la gran parte de éste a ceñirse al reconocimiento 

de la O.L.P. como su representante legítima. Por otra parte, se 

manifestó todo tipo de actos de solidaridad con el movimiento po- 

lítico de los árabes palestinos de Israel, quienes en ese momento 

lograban una victoria con la elección de Tawfiq Zayyad como Presi- 

dente del Consejo Municipal de Nazaret (con una mayoría comunista 

del P.C. israelí de tendencia pro-árabe, el Rakah). La represión 

israelí del liderazgo nacionalista operando fuera de un "marco le- 

gal" (la mayoría de las principales cabezas del F.N.P. fué depor= 

tada entre 197% y 1975) y el precedente sentado por la elección de 

Zayyad por los árabes palestinos de la Galilea, dieron pie para que 

el F.N.P. pensara en la táctica de"combatir con las armas del ene- 

migo". El liderazgo nacionalista se decide a participar en las e- 

lecciones municipales organizadas por las autoridades israelfes en 

abril de 1976, con resultados muy exitosos. Pué avasallador el 

triunfo de elementos nacionalistas vinculados con la O.L.P. (ya 

no de familias notables, sino que de la pequeña-burguesía profe- 

sional e intelectual, incluyendo a varios comunistas). Por otra 

parte fue notoria la caída del liderazgo tradicional colaboraoio- 

nista, en particular la de la figura del Jeque al-Ja'abari de He- 

brón. Por primera vez en los territorios ooupados participaron 

las mujeres en la votación, principalmente aquéllas Integradas a 

las ormanizaciones de mujeres vinculadas con la O.L.P. (votó el 

72% do los habitantos con dfccho a voto, y el 68% de las mujeres 

mayores de 21 años, lo que refleja el proceso de concientización 

política dosde 1973)»
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Los árabes en Israel 

  

  

1. Condiciones socio-económicas 

En 1976, los árabes palestinos que vivían en el Estado de Is- 

rasl alcanzaban el medio millón, y representaban cerca del 15% de 

la población total del Estado judfo. Hacia principios de la déca- 

da de los setenta, oran una población predominantemente rural (75% 

vs. el 89% de la población judía predominantemente urbana), repar- 

tidos en 102 pueblos netamente Érabes y en los restos de 42 tribus 

beduinas en proceso de sedentarización forzada. Constitufan el 45% 

do la población rural total de Israel. El 25% restante de la po- 

blación árabe israelí era urbana, y se concentraba en unas ouantas 

ciudades enteramente árabes (Nazaret que, con una población de 40,000 

habitantes, constituía el mayor núcleo de árabes en Israel, y Shafa 

  *Amr), o en ghettos Érabes en ciudades "mixtas" (Acre, Haifa, Jaffa, 

Lycde, Romlah y Jorusalén). Las regiones árabes más densamente po- 

bladas eran la Caliloa y el "Triángulo" (distrito que cubre a las 

ciudados do Nablus, Tulkarm y Jenin, y que se extiende hacia Israel 

para formar el "Poqueño Triángulo"), y, en menor proporción, el Ne- 

guev, con una población predominantemente beduina. La tasa de 

crecimiento de la población en estas regiones ha sido bastante alta 

(oscila por encima del kg desde 1948), lo que se hace patente en 

cl tamaño.de las familias árabes (6.2 miembros como promedio) en 

relación con las familias judías (3.6 miembros). Esta densidad y 

n vistos por el establishment sionista 

  

orecimionto demográfico 

cono un peligro potencial para el "carácter judío" del Estado de 

Israel, lo que ha dictaminado un serio interés en promover polfti- 

cas do judairac1ón do estas regiones, 

latos do Shar1f Kana'ana, "Survival Strategies of Arabs 1n 
» Merip Poport Fo. 11 (Ontaber 1071 > 
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Hay quienes afirman que los árabes palestinos de Israel son 

una "colonia interna" o una "minoría colonizada" en el seno de la 

estructura estatal sionista. Esta 1dea arranca de la misma con= 

tradicción existente en la "Declaración de Independencia del Esta- 

do de Israel" (1% de mayo de 1948). Por una parte se afirmaban 

los derechos de los árabes en Israel: 

"Ante la agresión de la que somos objeto desde hace 
meses, demandamos a los habitantes árabes del iistado de 
Israel prosorvar la paz y tomar su lugar en la edifioi 
ción del Estado, sobre la base de una igualdad compl: 
de derechos y de obligaciones, y de una justa representa= 
ción en todos los órganos provisorios y permanentes del 
Estado". 

  

En otra parte del mismo texto se sostiene que el Estado de Israel 

es "un Estado judío en la tierra de Israe1*.3ó BRte prinoipio se 

acentúa en la Ley de Nacionalidad israelí de 1952 que hace una di- 

ferenciación explícita entre judfos y no judíos. Como corolario 

de ella se da la Ley del Retorno que otorga una nacionalidad israe- 

1f automática a cualquier judfo (hijo de madre judía) de la diás- 

pora que inmigro a Israel.57 La disoriminación se hace patente 

cuando se estipula que los palestinos que permanecieron en Israel 

después de 1948 deben "solicitar" su "nacionalidad por residencia", 

para lo cual deben "probar" su antigua naolonalidad palestina (el 

grueso de los palestinos que permanecieron eran campesinos que ca- 

recían de cualquier documentación al respecto), registrarse con las 

autoridades 1sraelfes (para propósitos de control), y en caso de 

carecer do las prusbas exigidas contentarse con un status legal de 

"apátridas" (condición extensible a su descendencia). Esta super- 

estructura estaba pensada como un instrumento para someter a los 

55. Idea de Flta T. Zureik (compartida por muchos otros), "Trans- 
formation of Class Structure Among the Arabs in Israel From Peasantry 
to Prolotariat", Journal of Palestine Studies 21, Vol. VI, No. 1 (Aut-= 
umn 1976) p. 6t. 

56. Texto citado por Lazare Rozensztroch» "Sur les arabes en IsrabBl", 
Khamsin No. 2 (1975) p. 69. 
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árabes palestinos a un "régimen de excepción". En este sentido 

funcionó la sdministración militar que recayó sobre ellos entre 

1948 y 1966. Resulta irónico que esta administración se basara 

en las Leyes de Defensa (Estado de Emergencia) británicas de 1945 

(ampliadas por el gobierno judío en 1949), ideadas por el gobler- 

no mandatario para combatir el terrorismo judío del Irgún Zvai Leu- 

mi y de la Pandilla Stern. Esto sirvió para restringir los movi- 

mientos, para promover las detenciones administrativas, imponer 

toques de queda, incautar propiedades y expropiar tierras , depor- 

tar y somoter a cortes militares a los 170,000 (de 700,000) pales- 

tinos que permanecieron en Israel después de 1948, El abogado á- 

rabe israelí Sabri Jiryis considera que los objetivos de este go- 

bierno militar eran facilitar la expropiación de tierras árabes por 

las autoridades 1sraelfes, manipular las elecciones parlamentarias 

entro la minoría árabe a favor del Partido Mapai (Laborista), y pre- 

venir la formación de un movimionto político árabe independiente. 59 

Fl primer efecto visible de esta política fué la caída precipitada- 

dol sector económico árabe por las confiscaciones de tierra, por 

el nantenimiento inictal de las restricciones laboristas a la mano 

de obra árabe en el sector judío, y por los "clerres" de áreas ára- 

bes y limitaciones a la circulación que terminaron por paralizar el 

pequeño y mediano comercio ¿rave 00 Los árabes palestinos consti- 

tuían "extranjeros en su propio país", sometidos en el mejor de los 

7 57. Ants P. Kascim, The Right to Nationality in the State of Ie- qael (Ponencia presentada en sl Simposio Sobro Gionismo, Bagdad, 0= 
TZ de noviembre de 1976) p. 1. 

58. Ibid., pp» 5-6. 

59. Sabri Jiryis, Tho Arabs in Icrael (Beirut The Institute for 
Palestino Studies, 1968) pp. M=3. 

60. Rozonsztroch, OP. £it., PD. 72»
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oasos a una política paternalista, según se constata en el mante- 

nimiento de "departamentos árabes" en todos los ministerios y ofi= 

cinas públicas hasta 1966, con el fin de controlar la evolución 

de la población árabe y someterla a las exigencias del establish- 

ment sionista en todas las esferas de la vida social, económica y 

política. Como principal instrumento de control sobre la minoría 

árabe se di6 la tesis israelí que la dividía en "minorías religlo- 

sas", cuyas diferencias eran exaltadas y explotadas con fines di- 

visorios. De 197,000 árabes que había hacia fines de 1973, las 

autoridades israelíes habían creado compartimientos confesionales, 

con tratamientos distintos para los druzos (10,000), los cristia-= 

nos (82,000) y los musulmanes (375,000). Resalta la posición fa- 

vorecida de los druzos, quienes colaboraban a cambio en el ejórci- 

to y en la poltofa. 

El factor más importante de la progresiva marginación econ$- 

mica de la minoría árabe en Israel fué la política sionista de con- 

fiscación de tierras árabes para el establecimiento de colonias a- 

grícolas judías. Después de la oleada terrorista que ahuyentó a 

la mayor parte de la población árabe más allá de la líneas del ar- 

misticio en 1948, se procedió a la expropiación y adquisición de 

tierras para desposeer a los árabes palestinos restantes que no pu= 

dieron ser desalojados del pafs. Para ello se implementé un marco 

legal que se estructuraba en torno a una serie de efectos encadena- 

dos. En 1918 se da la Ley de Territorios Abandonados (5708-1948) 

con la cual quedan automáticamente expropiadas las propiedades 

fronterizas de pueblos árabes en "zonas de seguridad” (por una ex- 

tensión de un millón de dunums - 1 dunam = 0.01 Ha.); la cplicación 

61. IDb1d., pp. 73-7lb.
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extensiva de esta ley hasta 1959 sirvió de pretexto pera la expul- 

sión de las principales tribus beduinas palestinas hacia Jordania, 

Siria y Egipto. Tambión por razones de seguridad se procede al 

"cierre de áreas" árabes, a las cuales estaba proscrito el retorno 

de sus habitentes (a este respecto es bien expresivo el ejemplo de 

los pueblos de Ikrit y Biram en la frontera con el Líbano, cuyo ca= 

so se archivé en los tribunales israelíes durante 29 años, y ante 

la persistencia de sus habitantes árabes oristianos, comienza a es- 

tudiarse el retorno en 1977 - retorno que excluye de antemano la 

devolución de sus tierras, ahora ocupadas por colonias judías). 

Este mecanismo da ple a la aplicación de la Ley Sobre Adquisición 

de Propiedades de Ausentes (5710-1950), para ser transferidas a un 

"custodio" estatal que luego se encargará de su venta y distribución 

a judíos a través del Fondo Nacional Judío. Cabe decir que el "ole- 

rre" de pueblos y las restricciones a la circulación que impedían 

el retorno de sus habitentes eran sancionadas legalmente por las 

Regulaciones de Defensa (Emergencia) británicas de 1945.49 Como 

corolarios de estas leyes se dan otras aplicables a casos más espe- 

cÍíficos, como la Ley de Cultivo de Tierras Incultas (5709-1949) , 

la Ley de Requisición de Propiedad en Situaciones de Emergencia 

(5710-1919), la Ley de Adquisición de Tierras (5713-1953, para la 

transforencia inalienable de los derechos de propiedad a judfos a 

trevés del Fondo Wacional Judfo), eto. Hacia 1959 se complemen- 

tan ostas leyes con una "política consolidatoria" mediante la "ju-= 

dalzación de zonas con una alta concentración árabe" (Galilea, el 

mn y el Neguev, cuya mayoría constituirían un Estado pales- 

abri Jryta "The Land Question in Israel", Merip Report No. 
7 Goy 1976) Pp. 

63. Ibid», pp» 7-8. 

Gl. Ibid», PP» 10-11.
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tino según el Plan de Partición desla 0.N.U. de 1947); así comien- 

zan a surgir poblamientos juafos importantes como el Alto Nazaret, 

Ma'alot y Carmiel. A ello se aunaba la proscripción de la adqui- 

sición de tierras "incultas" por árabes (keyes de 1958), la confis- 

cación de las tierras de la megf islámica (cuyo usufructo era uti- 

' lázado para la benoficencia pública, y el mantenimiento de mezqui= 

tas y cementerios), y la sedentarización forzada de los beduinos 

en zonas agrícolas de baja calidad por razones de "seguridad naoio- 

nale.0ó 51 saldo de esta política expropiatoria fué la disminu- 

ción de los pueblos árabes de 585 en 1948, a 107 en 1975. A los 

3, 250,000 dunums de tierra confítados inmedíatamente después del 

establecimiento del Estado de Israel, se agregó la confiscación de 

1, 750,000 dunums (entre 1949 y 1975) por la aplicación del esta- 

tuto de "ausentes" a las personas impedidas de retornar a sus tie- 

rras por la imposición de restricolones a la circulación y el cie- 

rre de zonas. En 1976 se contemplaba la expropiación de 1,550,000 

dunums a los Árabes del Nesuev. De implementarse esto, se llega- 

ría a la cifra de 6,550,000 dunums, equivalente a una tercera par- 

te del territorio nacional de Israel, como producto de la política 

de expropiación de tierras árabes, El efecto sobre las unidades 

oconémicas árabes es evidente si tenemos en cuenta que en 1948 los 

puoblos árabes poscfan un área promedio de 16,000 dunums por uni- 

dad, y que en 1974 llegan apenas a los 5000. De un promedio de 

16 dunums por caboza en 1948, para 197% se observaba menos de uno 

por cabeza (esto, sin tenor en cuenta una matriz elevada de creci- 

miento de la población, la cual ha aumentado entre tres y cuatro 

por pueblo) +5? 

  

veces su temoñ 

65. Ibid.) Pp» 12-17. 

66. Cifras citadas por Tawfiq Zayyad, "The Fate of the Arabs in 
Israel", Jonr221 of Palestine Stwdios 21, Vol. VI, No. 1 (Autumn 
1976) p. Y. 

67. IMA,   

  

 



380 

A la confiscación de tierras, debe agregarse el bloqueo con- 

ciente al desarrollo de le producción agrícola autónoma en el seo- 

tor económico árabe, mediante políticas que ejercían barreras efec- 

tivas a cualquier inversión Árabe de importancia, así como mediante 

una infraestructura distributiva que operaba disoriminadamente en 

contra del sector árabe de la producción. Además, la progresiva 

parcelación , las condiciones pobres de irrigación (para 1973, só- 

lo el 8% do las tierras £rabes estaban irrigadas, e diferencia del 

51% de las tierras judfas), las diferencias extremas en la calidad 

de suelos (las tierras dol sector árabe sólo permitían la produc- 

ción de ganado ovino y caprino, de olivos y de tabaco), y el acce- 

so restringido a la tecnología agrícola, determinaron el progresi- 

vo deterioro de la agricultura árabe de subsistencia.” Esta caf- 

de económica produjo los consecuentes cambios socio-económicos en- 

tre la minoría árabe de Israel. Ya desde 1949 comienza a surgir 

un proletariado Árabe palestino que, en un principio, tiene acce= 

so limitado al mercado de trabajo. Esta mano de obra es manipula- 

da por esta limitación hacia un sector capitalista judío al márgen 

de la estructura sionista. El mercado libre de mano de obra esta- 

blocido entre patrones judíos independientes y trabajadores árabes 

rolativamente "subproletarizados" condiciona un nivel de salarios 

sustancialmente inferior al de los obreros judíos. Hasta 1957, es- 

ta mano de obra era controlada por la organización de sindicatos 

independientes, bajo la égida distante de la Histadrut. Posterior- 

monte se da una participación limitada y subordinada del sector á- 

rabe en la Mistadrut.ó% En 1948, el 75% de la población árabe de 
  

68. Rozensztrooh, Op. Cit., pp. 82-83. 

69. Kanafana, Op. Clt., Po 5.
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Israel era rural; hacia fines de 1973, esta proporción se había re- 

ducido a un 0% (la mayoría únicamente por residencia y no por ocu- 

pación). Cabe notar que para 1973, sólo el 20% de los árabes isra- 

elfes estaba ocupado en la agricultura. Entre 1948 y 1975 fué nota- 

ble el aumento de los trabajadores árabes no calificados en la cons- 

trucción y en otras industrias de servicios (en 1973, 1/5 de la ma- 

no de obra árabe estaba empleada en la construcción).”” Rozensztroch 

nos da el siguiente cuadro global de los principales cambios en la es- 

tructura ocupacional de los árabes 1sraelfes?* 

1954 1972 

Agricultura 59.9% 19.1% 
Industria 8.2 12.5% 
Construcción y trabajos públicos 8.4% 26.6; 
Otros servicios 23.5% + 

No debe perderse de vista que si bien el proletariado árabe trabaja 

como asalariado en el sector judío de la economía capitalista isras- 

11, sigue residiendo en sus pueblos y, en mucho menor medida, en los 

ghottos árabes de unas cuantas ciudades. Esto ha permitido que la 

clase obrera palestina en Israel se desarrolle con un marcado caráo- 

ter ótnico-nacional. No obstante, el proceso de proletarización del 

campesinado palestino ha erosionado paulatinamente a las estructuras 

sociales tradicionales; de tal manera, especialmente a partir de 1967, 

se ha resentido la pérdida de autoridad real del muktar (jefe trad1- 

cional del pueblo que servía de canal entre la población y las auto- 

ridados), la caída del papel de los hamulas (clanes que constitufan 

unidades socio-econóémicas tradicionales de gran cohesión), la trans- 

formación de la autoridad paterna, y la relativa emancipación do la 
7 mujer En el terreno educativo, resalta la sorprendente involu-   

  

70. Zureik, op. Sit., pp. 19-2 

71. Rozensztroch, Op. Cit., P. 79»   
72. Ibid., pp. 80-81.
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ción de la situación de los árabes israclles, principalmente por- 

que el desarrollo educativo se encuentra muy rezagado con respeo- 

to al crecimiento demográfico (esto apunta hacia el mantenimiento 

de una infraestructura educativa limitada por parte del establish- 

ment sionista para la minoría árabe). En un sistema escolar dise- 

fado exclusivamente para los árabes, resaltaba la insuficiencia de 

las facilidados y de la promoción educativa. En 1968, sólo el 50% 

de los niños árabes en edad escolar cursaban primaria, y el 9% es- 

taban insoritos en la secundaria (pese a la saturación de las escue- 

les), lo que puede ser contrastado con el 75% de niños judíos en 

primarias, y otro 45.5% en secundarias. La situación de la mujer 

era deplorable si tenemos en cuenta que el 68% de las niñas y ado- 

lescentes en-edad escolar no asistían ni a la primaria ni a la se- 

cundarta.?? Estos porcentajes se reducen notablemente en el perfo= 

do que llega hasta 1975 (por la explosión demográfica constreñida 

a una matriz educativa fija): 20% para la educación primaria, 7.7% 

para la secundaria, 2% para la preparatoria, y 1.7% para el nivel 

universitario, 

2. El proceso de concientización 

Después de la creación de Israel, se producen brotes alsla- 

dos y espontáneos de violencia desorganizada contra la política 

represiva hacia la minoría árabe. Durante este perfodo resalta 

el motín de 7000 árabes de 14 pueblos de la Galilea que culmina 

con la manifestación de junio de 1951 en San Juan de Acre, para 

exigir la devolución de sus tierras expropiadas. En 1952 se pro- 

ducen manifestaciones alsledas en algunos núcleos urbanos contra 

73. Kana'ana, OP» Cit», P. 5. 

74, Zayyad, Op. Cit., Pp» 96-100.
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la aplicación de la Ley de Nacionalidad. ”? 31 bien se les conoe= 

afa el derecho al voto a los árabes israelíes, carecían de una su= 

perestructura organizativa que sirviera para articular sus deman- 

das ante las autoridades sionistas. Esta minoría estaba excluída 

de la mayoría de los partidos judíos (por su 1deología sionista), 

mientras que, por otra parte, se prosoribía su organización inde- 

pendiente por la administración militar. En términos generales, 

se pretendía restringir su participación a las "listas árabes" de 

muktars orillados al colaboracionismo por las amenazas, presiones, 

sobornos y explotación de rivalidades clánicas a que eran someti- 

dos por el Mapal (Partido Laborista), como organización política 

aominante.?ó Ante este panorama, la única opción abierta para los 

árabes era el P.C. israelí, no tanto por una posición de conciencia 

social, sino que más bien por el programa nacionalista que éste de- 

tentaba. Do hecho, el P.C. era el único partido israslf activo en- 

tre los árabes y con una elevada membresía árabe, por ser el princi- 

pal defensor de los derechos árabes y tomar la iniciativa de todas 

les actividades políticas y sociales que expresaran una oposición 

local árabe a las políticas represivas israelíes. En este sentido, 

constitufa la única opos1ción verdaderamente organizada. 7? El P.C. 

israelí (Maki) se había formado en 1948 por la fusión del P.C. Pa= 

lostino y de la Liga Arabe de Liberación Nacional. Al apoyar la 

oreación del Estado de Israel, el Naki había hecho una distinción 

formal entre el sionismo y el derecho judío a la autodeterminación 

75. Nathan Welnstook, Lo noregsnt pároluticanatre arabe (Paris: 
L1bratrio Francois Vaspero, 1970 

76. Kana'ana, Op. Sit., PD. 6., y Jiryls, The Arabs ..., Pp» 120-122. 

  

77. Ibid., po 125.
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nacional. En su lucha contra la disoriminación y por la abolición 

de la administración militar, ol Maki busca el apoyo de la minoría 

árabe políticamente conciente (sobre todo entre el electorado de 

Nazaret). 

Guiado por la política soviética en la región, el P.C. 1srae- 

11 apoya al "nacionalismo árabe progresista"; esto hace que, des- 

pués de la crisis de Suez y durante el período climático de la ola 

nacionalista árabe (1956-1958), se convierta en el vocero de facto 

de los árabes en Israel ante el gobierno israelf, y en el puente 

político de éstos con la corriente nacionalista árabe. En 1957, el 

Maki funda el "*rente Arabe" que posteriormente asume el nombre de 

"Frente Popular Democrático” para eludir críticas de chauvinismo. 

El Frente Popular demandaba en su programa político la igualdad en- 

tre los obreros árabes e israelíes, la disolución completa de la 

administración militar, el cese a la confiscación de tierras árabes 

y la restitución de las tierras confiscadas a sus propietarios le- 

gÍtimos, la introducción de mejorías en la situación de la enseñan- 

za en las escueles árabes y la utilización de la lengua árabe como 

lengua oficial, la abolición de todas las formas de discriminación 

entre judíos y Árabes israelles, y el retorno de los refugiados a 

sus hogares.” La ruptura entre Nasser y Qessim, y la represión 

nasserista a los comunistas sirios, dislocan a las distintas ten- 

denclas del Prente. El P.C. sirio, respaldado por Qassim, asume 

una posición "1nternacionalista" que es adoptada 1nmedfatamente 

por la minoría juáfa del pozo que termina por desintegrar al 

Frente. Tl P.C. comienza a perder un importante respaldo árabe, 

  

78. Texto completo citado por Bichara Khader, Anatomía de Israol: 
Cinco Estvlios (Madrid: Almenara, c1974) p. Yi. 
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lo que hace que la rama nacionalista escindida del Frente funde 

un grupo político alrededor del semanario Al-Ard ("La Tierra") en 

1959? Los objetivos del movimiento Al-Ará eran de una Índole na- 

clonalista más global: elevar el nivel político, económico, educa- 

tivo y de salud de la minoría árabe; lograr la igualdad completa y 

Justicia social "para todas las clases de gente en Israel" (reco- 

nocimiento tácito del Estado de Israel); encontrar una justa solu- 

ción al probloma palestino "como un todo, en una unidad indivisi- 

ble" (alusión a la antodeterminación palestina dentro del marco de 

una aplicación del Plan de Partición de la O.N.U. de 1947); apoyo 

a los movimientos sindloales, de liberación y socialistas del mun- 

do árabe "por los medios legítimos"; y búsqueda de la paz en el Me- 

d1o Oriente en un contoxto antimpertalista. '” Esta tentativa de 

los intelectuales palestinos de Israel de obtener el derecho a una 

acción política árabo autónoma se topó con todo tipo de obstáculos 

formales. Llegando a constiítulrse en 1964 en vna "sociedad ané- 

nina" (Al-Ard Company Ltd.), el movimiento no pudo sobrellevar el 

conjunto de malabarismos legales 1sraelfes que determinaron su per- 

secus1ón y represión policíaca por atentar contra la "seguridad na- 

ctona1n, 94 

La escisión entre los grupos internacionalista (un mero encu- 

brimiento del sionismo de Izquierda) y nacionalista del P.C. 1srae- 

11 se profundizó hasta llegar a la ruptura en 1965. El P.C. se di- 

wvidió en dos grupos principales: por un lado estaba el grupo de 

79. Jiryis, The AraDs ..., PP» 125-127. 

80. Ibld., pp» 131-133., y Khader, op. Sit., pp. 92-93. 

Bl. Ibid.
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Sneh, Mikunis y Vilenska (que retuvieron el nombre de Mak1), que 

promovía un acercamiento hacia la corriente política israelf do- 

minanto, criticaba la "posición chauvinista" de los regímenes á- 

rabes opuestos a la existencia de Israel, y carecía de membresía 

árabe; por el otro lado, se daba el grupo de Vilner, Tubi y Habi- 

bi (que adquiere el nombre de Rekah = "Nueva Lista Comunista"), 

que pugnaba por el reconocimiento de los derechos árabes, y tenía 

una membresía predominantemente árabe (ol Rakah se quedó con el 

70% de la membresía del Maki original, incluyendo a árabes y a ju- 

díos anti-sionistas). Las elecciones de 1965 son un punto impor- 

tante para deslindar la posición y fuerza del electorado árabe en 

Israel. Pasándose en las "listas árabes", el Mapal logró captar 

una tercera parte del voto del electorado árabe, explotando los 

feudos personales o familiares de éste, y aplicando presiones y 

concesiones. Así, los laboristas logran colocar a tres represen- 

tantes árabes "sin voz" en el Knesset 92 El Rakah, por su parte, 

capta el doble de votos que el Maki, y gana también tres lugares 

en el Parlamento - en tanto aumenta su base electoral (en 1969 su 

poder electoral se incrementa en un 50%, al que se agrega otro 37% 

en 1973, logrando entre l y 5 lugares en el Knesset), la manipula- 

ción de las"listas árabes" por el Mapai, como contrapartida, pro- 

duce rendimientos decrecientes año con año. 0! Desde 1965, el Ra= 

kah se perfila como un P.C. ortodoxo (de lfnea moscovita), que ob= 

tiene el apoyo árabe en base a su "política nacional". Esto lo ha 

marginado de la mayoría judía y de la vida política israelí domina- 

  

da por el establishment sionista; esta posición resalta en el recha- 

z6 total a la postura de Israel durante la guerra de junio de 1967. 

  82. Zachary Lockman, "The Loft in Israel: Zionism vs. Soolalism" 
Herip. + vo. Lo (July 1976) pe 12 

  

83. Kanatana, OP. Si.» Po 7. 

8%. David J. Sohnall, "Native Anti-Zionism: ldeolomies of Radical ...
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Desde la guerra de octubre de 1973 es patente el progreso de 

la conciencia de unidad y de lucha de las masas Árabes en Israel. 

La organización política del Rakah ha tenido fruto en la victoria 

del "Frente Democrático” (67% de la votación) en las elecciones mu- 

nicipales de Nazarot, el 9 de diciembre de 19752. La elección del 

Poota comunista palestino, Tewfig Zayyad, como Presidente del Con= 

sejo Municipal de Nazaret, ha promovido una concientización aún más 

acentuada. Esta es expresiva en el caso de la reunión de fondos pa= 

ra pagar las deudas de la municipalidad de Nazaret como un medio de 

prevenir la absorción administrativa por el poblamiento juafo de la 

Alta Nazaret (erigido para cercar y asfixiar económicamente a la Na- 

zarot árabe). Esta política también se evidencia en los proyectos 

abanderados por el Rakah para la compra de tierras e inversiones en 

el desarrollo del sector árabe (con un fuerte financiamiento de al- 

gunos "elementos patrióticos" de la burguesía palestina en el exi- 

lio). El Rakah también ha sido un elemento central en el estable- 

cimiento del Comité Nacional de Defensa de las Tierras Arabes, el 

que a su vez ha organizado numerosas manifestaciones y, particular- 

mento,la huolga general del "Día de la Tierra” (30 de marzo de 1976), 

como protesta en contra de la decisión 1sraelf de confiscar tierras 

árabes on la Galilea y en cl Neguev para proceder a su "judaización", 

así como en contra de la política represiva y discriminativa de las 

autoridades 1sraolfos hacia la minoría árabe. Esta huelga tuvo 

eco en todo tipo do manifestaciones de solidaridad por parte de los 

palestinos en los territorios ocupados. 

Discent in Iorasl", The Vicdle Best Journal, Vol. 31, No. 2 (Spring 
1977) PD. 

85. Tociman, Op» Sit», Po 16. 

86. Zayyad, On. Clt., Po 92.
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3. El eslabón político: la Izquierda israelf 

La Izquierda anti-sionista israelí constituye un eslabón po- 

lftico con la sociedad 1sraelf que debe ser contemplado en la es- 

trategla revolucionaria palestina. La premisa básica de esta Iz- 

quierda es que el Estado judío es sionista y, como tal, es fundamen- 

talmente racista, imperial-colonialista y constituye una de las ba- 

rreras más importantes para el logro de la paz y del progreso so- 

clal en el Medio Oriente.97 La Izquierda anti-stonista pretende 

sobrellevar la manipulación hecha por la Izquierda sionista del en- 

foque de clase (internacionalista) vis Á yis el enfoque de nación 

(en su acepción antimperialista). Desde la época de Lenin se da 

la discusión en torno a la autodeterminación nacional, guiada por 

una lucha antimperialista, que desembocaTá en un proceso de libe= 

ración social cuando la Izquierda del movimiento nacionalista to- 

mase el poder. Este hilo de argumentación ha sido interpro' eo 

  

por el sionismo de Izquierda, en el sentido de que todos los ¿nifos 

del mundo forman parte de una sóla nación, la raíz de cuyos proble- 

mas se da en la carencia de un territorio nacional, por lo que su 

solución sólo puede darse a través de la concentración territorial 

del pueblo judío. La selección de Palestina para esta concentra- 

ción, convierte al sionismo de Izquierda en un movimiento naciona- 

lista colonizador de un territorio con un pueblo que se encuentra 

en el despertar de su propia conciencia nacional, por lo que requie- 

re de la asociación de una una potencia imperialista en su empresa 

colonial. CC Esta s1tuación dotermina que desde principios de la 

Primera Guerra Mundial se plantee el predominto de la política na= 

87. Charles Glass, "Jews Against Zion: Israeli Jewish Anti-Z1onism", 
Journal of Palestine Studies 17/18, Vol. V, Nos. 1 and 2 (Autumn 1975/ 
Winter 1976) p. 63. 

88. Lockman, OP. Sit», P+ 3
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cional sobre la política de clase, con el consecuente giro hacia 

la Derecha de la Izquierda sionista (el Mapam como heredero del 

Poale Zion se convierte meramente en el ala izquierda de la so- 

cial-democracia israelf). Por otra parte, la Izquierda antisionis- 

ta fracasa en sus intentos de lograr un apoyo significativo por 

parte de la clase trabajadora juafa.2? 

En términos generales, el análisis de la Izquierda anti-sio- 

nista israelí arranca de una concepción del papel de Israel den- 
tro del narco imperialista. SSin esto, Israel ha sufrido desde 

1918 la persistencia de un grave déficit en la balanza de pagos, 

en tanto que, por otra parte, ha gozado de enormes inyecciones de 

capitales exteriores (que para 1971 sobrepasaban la cifra de 10, 
000 millones de dólares). Las circunstancias políticas que han per- 

mitido a Israel recibir una ayuda exterior de tal volúmen en cond1-= 

ciones tan excepclonales se clreunscriben a su papel de "perro guar- 

dfan",que ejerce una política agresiva contra los Estados árabes 

en caso de presentarse una contradicción con los intereses econó- 

micos de Occidente. Zn última instancia, Israel tiene una econo- 
mía "subvencionada" que se fundamenta en un papel político y mi- 

litar especial en el Medio Ortente. En la colonización sionista 

no existen los criterios de rentabilidad? Según Orr y Machover, 

de la Organización Socialista Israolf, "el imperialismo utiliza 
a Israel dentro de sus planes políticos, y le paga sosteniéndolo 

econémicamente".2 El mito de Israel como"experiencia socialista" 

cae con las cifras de su economía: Para 1970, el sector privado 
  

89. 1 
90. Khader, op. e1t., p. 151, 
   

91. Citados on Ibid., p. 160.



de la economía israelí era predominante, representanto el 69%, mien- 

tras que el sector estatal cubría apenas un 18.5%, y el sector coo- 

perativo tenfa tan sólo el 12.5%. En 1971, la población del kibbutz 

representaba al 3.5% de la población judía total de Israel? Después 

de la querra de junio empieza a ser muy Importante el uso de mano de 

obra asalariada árabe para la economía dol kibbutz, y desde la gue- 

rra de octubre el kibbutz comienza a adquirir una mayor importancia 

militar que económica o social? 

Ante el progresivo compromiso del Maki con el sionismo, a prin= 

cipios de los sesenta comienzan a surgir pequeños grupos de Izquier- 

da en su seno que rechazan cualquier vinculación con esta tendencia, 

poro que no se sienten del todo convencidos con la postura "nacional" 

de la facción do Vilner, Tubl y Habibi. Es así como surge en 1962 

el srupo Matzpen (Organizacion Socialista Israclf) que rechaza al 

  Estado de Israol como fenómeno colonial y racista, pero reconoce 

el derecho judío a la autodeterminación, argumentando, no obstanto, 

que no debe tonar la forma de un Estado sionista establecido a ex- 

pensas de la población nativa de la Palestina. El Fatzpen pretende 

que la solución al problema mesoriental sólo podrá ser lograda me- 

diante una de-sionización de Israel y de una revolución socialista 

que lleve al poder a los sectores políticos más progrosistas de la 

región. Sogún ol Matzpen, el sionismo se halla en contradicción 

con los intereses de las masas trabajadoras de Israel, al ponerlas 

en oposición histórica con las masas de todo el Oriente árabe. El 

Vatzpen articula una perspectiva trotskista del "espontanoÍsmo*", 

dentro de la cual no protende constitufr una vanguardia del prole- 

92. Ibid.» Pp. 183. 

93. Ibid., p. 197.
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tariado. Después de la guerra de junio, el Matzpen establece vín- 

culos con la posición teórica más acabada e internacionalista de 

la resistencia palestina, esto es, con el F.P.D.L.P. de Hawatmah. 

En 1970, el Matzpen se escinde en cuatro grupos por las vincula- 

ciones de sus miembros con distintas corrientes trotskistas. Per-= 

manece un núcleo original que conserva el nombre de Matzpen ("Com= 

pás"), y se producen tres ramificaciones nuevas: a) la Alianza Re- 

volucionaria Comunista (Masvak), de tendencia maoísta y "tercermun-= 

dista", apoyando al papel histórico de los regímenes pequeño-bur= 

gueses árabes contra el stonismo y el imperialismo; b) la Alianza 

áe los Trabajadores ("Vanguardia"), de tendencia bastante sectaria, 

que enfatiza más el carácter capitalista de Israel que su condición 

colonial-sionista, y constituye la mayor de las escisiones del Matz- 

pens y 0) le Liga Revolucionaria Comunista (que surge en 1971), muy 

a6v11, de tendencia trotskista identificada con la Cuarta Interna- 

cional de Mandel. Es importante destacar el peso numérico reducido 

de estas cuatro organizaciones que, hacia 1975, tenfan un total de 

200 miembros repartidos entre sl, Entre 1968 y 1969, surge el SIAH 

("Nueva Izquierda Israelf") con un programa moderadamente anti-sio= 

nista que propugnaba principalmente por la desocupación de los te- 

rritorios árabes conquistados en 1967. La facción de Jerusalén de 

esto grupo adopta una postura favorable al establecimiento de un 

Estado palestino en la Cisjordania y en Gaza, después de 1973.92 

A estos grupos debe agregarse la postura del movimiento de las 

Panteras Negras ("judíos orientales") en apoyo a la auto-determi- 

nación palestina. A principios de los setenta surge un partido de 

pequeña representación entre la Izquierda sionista, el Moked, que 

pugna también por el retiro 1sraelf y el establecimiento de un mi- 

9, Lockman, OP. Sito, PP. 1-15.



ni-Estado palestino. A la corriente de la Izquierda anti-sionis- 

ta debe sumarse la posición de un grupo de políticos liberales - 

Uri Avnery, Arieh Eliav, Natti Peled, etc. - que se han aglutina- 

do en torno al "Comité de la Paz Israel-Palestina", propugnando 

por el establecimiento del mini-3stado palestino? Entre ellos des- 

taca particularmente Uri Avnery (diputado del Knesset entre 1965 

y 1973), quien ha fundado el movimiento Ha'olan Hazeh ("Este Mundo") 

para combatir al sionismo. Avnery cree que desde la fundación de 

Israel el sionismo ha perdido su razón de ser y que constituye un 

obstáculo para la paz en la región. Aboga por el reconocimiento 

de un Estado palestino como parte de una futura federación "semf- 

tica” en el Nedio Ortente.?? En términos generales, sí bien la 

membresía de esta serie de grupos anti-sionistas (tanto de Izquier- 

da como de Centro) es bastante pequeña, por el mismo tamaño de Is- 

rael, tiene un impacto importante sobre la opinión pública polft1- 

camente conciente. 

En la consideración estratégica de la Izquierda anti-sionista 

israelf,oomo eslabón político entre la resistencia y la sociedad 1s- 

raelf,es importante tomar en cuenta la dinámica demográfica que a- 

punta hacia una eventual "levantinización" de facto del Estado de 

Israel. En el centro de este potencial estratégico sociológico se 

encuentra la elevada tasa de crecimiento demográfico de la pobla- 

ción árabe 1sraelí. Para 1980, la minoría árabe llegará al millón, 

en tanto que la población judía se acercará a los cuatro millones 

y medio, sólo si logra mantener una tasa de inmigración anual de 

50,000. En estas condiciones, los árabes israelíes constituirán 

96. Ibid., Pp. 16. 

97. Sohnall, op. 2: 

 



  

61 22% de la población de Israel?” Por otra parte, no debe per- 

derse de vista el saldo migratorio de Israel desde la guerra de 

octubre. La inmigración judía ha disminuído considerablemente, 

en tanto aumenta la emigración por el costo elevado de la vida, 

los impuestos, la estructura política del pafs, el desempleo, 

la falta de seguridad personal, el servicio militar y, en general, 

el deterioro paulatino de las condiciones socio-econémicas. Zu= 

roik nos da las siguientes cifras sobre la situación migratoria 

juafa an Israel durante el porfodo 1973-7577 
Inmigración: 1972 - 55,000 Emigración: 1968-1973 - 7,500 

1974 - 32,000 1978 - 12,000 
1975 - 16,000 1974 - 21,000 

1975 - 12,000 

Este"peligro demográfico potencial" que atenta contra el "carác= 

ter judío del Estado de Israel", es comprendido cabalmente por 

el representante distrital del Norte de Israel, Yisrael Koenig, 

en el reporte confidencial que somete a la consideración del Mi- 

nistro del Interior en marzo de 1976.00 El Reporte Koenig plan= 

tea la elevada tasa de crecimiento anual de la población árabe 

(5.9% vs. 1.5% de la población juáfa), haciendo hincapié en el he- 

cho de que ya constituyen el 67% de la población de la Galilea, y 

el 148% de la del "Triángulo", y calculando que en 1978 serán el 

51% de la población total del Distrito Norte de Israel. Según Koe- 

nig, esto es alarmante a la luz de las manifestaciones nacionalis- 

tas, de las elecciones nacionalistas apoyadas por el Rekah en 1975, 

de la toma del poder en la mayoría de los consejos municipales por 

elementos naolonalistas y comunistas, y de la compre organizada de 

98. Según una declaración del General Matti Peled, "The Arab:Mino- 
paty tn teraols, Masariy (Angust 1, 1975), citada en Mertp Report No. 
41 Tostobar 1973) pp. 18, 

99. Elia T. Zareik, Consequences of Zionism for Palestinian Class 
strusturo (Ponencia presentada en 61 Simposio sobre Siontsmo, Basdsd, 

B-13 de noviembre de 1976) p. la 
100. "The Koenig Report: Demographic Racism in Israel", Mertp Report 

No. 51 (October 1976) pp. 11-14, passim.



tierras por árabes. Al respecto, se sugiere tomar medidas como 

aumentar la colonización judía, quitarle la preeminencia polft1- 

ca al Rakah sobre los Árabes israelíes (estableciendo un partido 

laborista árabe manipulado), y aplicar una política de premios y 

castigos para someter al liderazgo político árabe al colaboracio- 

nismo con las autoridades. En el renglón de la economía y el em- 

pleo, Koenig considera que se ha dado una seguridad al empleo ára- 

be precisamente por la domanda de mano de obra barata. Esto ha ges= 

tado (a base de enormes sacrificios) una relativa tasa de ahorro en- 

tre la población árabe, lo que les permite estar en condiciones pa- 

ra financiar a elementos hostiles al establishment sionista (v8.1 

la guerrilla palestina), liberalizar. su yugo por ciertas restric- 

ciones financieras (vs.1 el pago de la deuda municipal de Nazaret), 

realizar inversiones productivas para el desarrollo del sector eco- 

nómico árabe, comprar tierras, etc. Todo esto redunda en la posi- 

bilidad de utilizar armas económicas contra el Estado, ya sea me- 

diante el boicot al trabajo o el control sobre sectores económicos. 

Para evitar esto, Koenig sugiero fijar tasas de empleo árabe (me- 

nos del 20% por unidad económica), aumentarle los impuestos a la 

minoría árabe (para disminfr su ahorro), y controlar la circulación 

de los productos agrícolas árabes para evitar un posterior desarro- 

llo del sector económico árabo. En los aspectos educativos, Koenig 

so alarma de un eumento relativo del nivel general de educación (ca- 

be insistir en su carácter relativo). La frustración de las capas 

educadas de la población áraho en colocarse en el mercado de traba= 

Jo sólo incide en su eventual radicalización y en su identificación 

con un nacionalismo vinculado con la O.L.P. Se sugiere, a este res- 

pecto, imponer barreras selectivas en las instituciones educativas, 

para refucir el núnoro de estudiantes de alto nivel, cnenuzando a
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este rúcleo hacia profesi- -s “sonicas (y no sociales), para lue-   

  

go reducir sus ronicilidad: s e ompleo, promoviendo así su emigra- 

ción ha 

  

la ol extarnjers. 'invimónt>, en un anexo posterior a los 

ancesos 021 "Día le l- “Lorra”, Koenix surioro la necesidad de to- 

mar “edidas efoctivas de control político, particularmente a tra= 

vés de un sistema de infiltración entre la membresía del Rakah, pa= 

ra provocar escisiones, destrufr la credibilidad y reputación de 

sus elementos, y hacer lo necesario para llevar a cabo su desinte- 

rración organizativa. 

Al peligro de la "quinta columna” árabe en la sociedad 1srae-= 

lí se suma el elemento étnico formado por los llamados "judíos o- 

rientales"”. Este grupo etno-social está fonstitufdo por todos a= 

quellos judíos provenientes del Norte de Africa, del Oriente árabe, 

de Turquía y de Irán. En 1976,eran el 52% de la población total 

de Israel, y tenfan una tasa de fertilidad elevada (4.3% vs. 2.6% 

do los judfos europeos en 1968, con familias promedio de 4.9 miem- 

bros vs. 2.9 de los ashkonazis) o En términos generales, padecían 

de una discriminación flagrante y ocupaban, después de los árabes, 

la parte más baja do la escala social en Israel, quedando sometidos 

a tareas subalternas en una especie de"proletariado de color" explo- 

tado por los judíos europeos (ashkenazim). Como clase trabajadora, 

representan el 60% de la mano de obra agrícola, industrial y de ser- 

vicios, concentrada principalmente en las faenas de recolección y 

en las capas Inferiores del proletariado Industrial! su nivel de 

vida representa apenas un 60% de aquél de los ashkenazis (lo que se 

101. Cifras dadas cn el Merip Report no 49 (July 1976) p. 20, en 
"Israó1is Crtental Jows; A SESbIstical Survey", Journal of Palestine 
Studies, Vol. 1, No. 2 luinter 1972), assim, y Sn KnadSr) OR" el op. Sito, 
Pp. 20. 

    

102. Yhader, op. S1t., P. 18.
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constata expresivamente en sus condiciones de alojamiento, a ra-= 

zón de Y personas o más por habitación, como promedio). +92 En lo 

que toca a la educación, es evidente su discriminación en el mono- 

polio "occidental" de la educación superior; los judíos orientales 

apenas tenfan una representación de un 11% en los altos estudios 

en 1976, 'en tanto que su juventud detentaba el 85% de los casos 

de delinouencia.** Con costumbres y una cultura predominantomen= 

te árabes - Charlie Bitton, líder de las Panteras Negras ha llega- 

do a declarar que los judíos orientales constituyen "un pinte na- 

tural para el diálogo con los palestinos y el mundo árapo OS 

sufren el imperialismo cultural de los ashkenazis. El temor del 

establishment sionista a la posible"levantinización” de Israel se 

hace patente en una declaración de Golda Meir sobre el peligro de 

la "imasimilación cultural de los orientales": todo judío 

  

leal debe aprender el yiddish /se enfatiza al yiddish, y no al he-= 

  

breo, como lengua de los ashkenazis7 ,.. sin el yiddish no hay jJu= 

aton.107 En términos de representación, saltan a la vista los si- 

guientes porcentajes sobre los judfos orientales: menos del 2.9% 

de los altos cargos gubernamentales, 5% en los puestos directivos 

de la Histadrut y de la Agencia Judía, 7% de la oficialía del e- 

Jército, 10% en el Knesset, y 9% en altos puestos administrativos 

de la economfa, 0% Estos cortes económicos con una demarcación St= 

103. Morip, loc. c1t., y Khader, op. Sit., P. 22. 

104. Mertp, loc. Cit. 

105. Ibid. 

106. Le Monde (28 Mars 1975). 

107. Citada en Khader, Op. Cit., Pp. 3. 

108. Ibid., p. 19, y Merip, loc. cit.
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nica apuntan hacia la idea de una "mayoría colonizada", con una 

conciencia de clase superpuesta a su conciencta étnica, lo que la 

convierte en una potencial fuerza social objetivamente solidaria 

con los Árabes israelíes y, en segundo término, con la resistencia 

palestina. Esta potencialidad se ha expresado políticamente en el 

Movimiento de las Panteras Negras (nombre adoptado de los homéni- 

mos norteamericanos para causar impacto en la sociedad israel), 

que surge en 1970 para luchar contra la discriminación socio-eco- 

nómica contra los judíos orientales en lo que toca a empleos, con- 

diciones de vida, educación, representación política, etc. Sobre 

la marcha, el movimiento tiende paulatinsmente a adquirir una pers- 

pectiva socialista, a buscar el apoyo de la Izquierda israslf, y 

a considerar su solidaridad con los árabes palestinos, tanto en tér= 

minos de su opresión nacional como de clase. El liderazgo de las 

Panteras Negras ve en la condición de constituír el grueso de la 

clase trabajadora conjuntamente con los árabes palestinos al esla- 

bón sobre el que debe concertarse una alianza revolucionaria contra 

2 Si hasta 1973 cons- la opresión de la clase dominante ashkenazs.*0 

titula un movimiento desarticulado de protesta, luego comienza a ad- 

quirir la superestructura organizativa necesaria para convertirse 

en un partido con programa político en septiembre de 1975. Pese a 
encontrarse en una ctapa Incipiente de desarrollo, el Partido de 

las Panteras Negras ha logrado extraer paulatinamente al electora- 

do juafo oriental de su afiliación con la Derecha chauvinista, re- 

presentada por el Likud y el Herut (los que hasta las elecciones 

israelíes de 1977 habían logrado manipular la "conciencia tradicio- 
nalista"de los judfos orientales). Desde 1975, las Panteras Negras 
  

109. Lockman, OP». £1t., Pp+ 16-17.
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han empezado a establecer contactos con la resistencia palestina, 

y se han manifestado a favor del establecimiento de un Estado pa- 

lestino en la Cisjordania y en Gaza, si bien áún rechazan la idea 

del Estado secular y democrático (al defender la existencia de u- 

na "nacionalidad israelí" con su propio derecho a la auto-determi- 

nación). Esta posición de rechazo específico resulta ambígua, si 

se contrasta con la tónica general de las declaraciones de los 1f- 

deres de las Panteras Negras: 

"Nuestro objetivo es provocar una revolución social 
en el país ... estableceremos una sociedad de igualdad 
completa. Debemos llegar a una posición desde la cual 
podamos combatir al régimen lado a lado con los árabes y 
dos oprimidos, Sélo nosotros, las Panteras, podemos for= 

un puente de paz con los Árabes, en base a la luoha ,1p 
Sentra el régimen". 

Las elecciones israelfes de 1977 son muy interesantes desde 

varias perspectivas. Pese al triunfo de la Derecha (Likud), la 

Izquierda anti-sionista adquiere un márgen relativo de fuerza eleo- 

toral. La crisis política del laborismo y, en menor medida, del 

sionismo de Izquierda, deslinda claramente las posiciones polares 

en el continuum político Izquierda-Derecha. Esta situación plan- 

tea la unificación de los elementos mayoritarios de la Izquierda 

anti-sionista, y aglutina, por otra parte, a una serie de elemen- 

tos anti-sionistas de Centro y sionistas de Izquierda que abogan 

por el diálogo político con los palestinos. La Izquierda anti-sio- 

nista se presenta a las elecciones como el "Frente para la Demoore 

  

cia y la Igualdad", encabezado por Wilner, Tubi y Charlie Bitton. 

Este fronte agrupa principalmente al Rakah y a las Panteras Negras, 

1lo'indica que se ha roto el aislamiento político entre los árabes 

israelíes, los judfos orientales, y los judfos occidentales con una 

110. Parte de una declaración conjunta del liderazgo de las Pan: 
teras Nesras on Paariv (April 12, 1972), citada en Journal of Pales- 
tine studies, Vol. 1, No. 4 (Summor 1972) p. 146.  
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perspectiva social más desarrollada. Esta coalición, que acepta 

una negociación con la O.L.P. para la creación de un Estado pales- 

tino en la Cisjordania y en Gaza, recibió un notable apoyo de los 

alcaldes y Jefes de consejos locales árabes, así como de los dru- 

zos (lo cual es notable), en las elecciones”. "La movilización po- 

lítica de los judfos orientales se halla aún en proceso, no obstan-= 

te, desde marzo de 1977 está en proyecto un nuevo partido, el Ha- 

dash (Frente Democrático para el Cambio) que reunirá al Rekeh y al 

níoleo central de las Fanteras Negras» — Por otra parte, sl bien 

el impacto de los medios masivos de comunicación sobre la opinión 

pública he propuesto la dobilidad eniémica del Centro anti-sionis- 

ta (explotando una imágen negativa de los árabes, con los que sé- 

lo los muy "ingénuos" o "inocentes" buscan la paz), Éste se ha reu- 

nido con la Izquierda sionista (grupo que pide el retiro de los te- 

rritorios ocupados) para presentarse en las elecciones como la "Lis- 

ta slonista-soclalista para la Paz"! > Este grupo (miembros dol 

Consejo Israel-Palestina) se ha constituldo en el partido Shel1 

("Igueldad Social en Israel"), que favorece el diálogo con los pa= 

lostinos y la creación de un mini-Estado, y reúne entre sus prin- 

cipales miembros a Arieh Eliav (del Moked), Ur1 Avnery (Ha*olam 

Hazeh), Mattityahu Peled, Melr Pa'1l, y Sa'adia Marciano (uno de 
11 

los fundadores de las Panteras Negras). 
  

111. Amnon Kapoliouk, "La montée de la Droite et les dissensions 
du Parti Travallliste dominent la campagne $lectorale en Israel", 
Lo Mondo Diplomatique No. 277 (Avril 1977) Pp. 5. 

112. Le Monde (19 Mars 1977) 

113. Xapelioul, loc. Sit. 

11%. Le Monde, loc. Sit. 
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E. Conclusiones 
  

1. La opción de la "guerra popular de liberación" 

La estrategia de la resistencia palestina, por las mismas con= 

diciones históricas de su orígen, ha estado dominada por la visión 

de los fragmentos de la sociedad palestina que han quedado fuera 

del territorio nacional. La perspectiva estratégica de este sector 

exiliado, a raíz de su propia posición logística, considera predo= 

minantemente el ataque desde el exterior a la patria ocupada, para 

su eventual recuperación. Las restricciones impuestas por los Es- 

tados árabos, así como un celo práctico para mantener vigentes las 

condiciones objetivas quo sostienen su "fervor nacionalista", han 

evitado una verdadera integración de la mayoría de este sector - 

los "refugiados" - a las estructuras socio-económicas de los paf- 

ses anfitrionos de esta población. Esta marginalidad económica ha 

impedido que, a pesar do las evidentes y deterioradas condiciones 

materiales de existencia, este sector desarrolle una suporctrue= 

tura ideológica directamente vinculada a los factores determinan- 

tes de la infraostructura económica. Esto incide en el predominio 

de una conciencia social regida por la idea del "retorno" (a1-"au- 

dah) a la patria ocupada. La táctica de "no-interferencia en los 

asuntos internos" de los países anfitriones, como prerrequisito pa-= 

ra la supervivencia política y militar en las bases logísticas del 

exterior, tan sólo acentúa ol corte de la conciencia "necionalista” 

de este sector (que en este sentido puede llegar a rayar en el ohau- 

vinismo particularista) con respecto a la conciencia política "so= 

clalizante" dol resto de la población, vinculsda a sus condiciones 

infraestructurales objetivas. En una interpretación rígida de este



Lo1 

hilo de ón, la la de la resistencia palestin:   

dominada por su base sociológica, sólo es revolucionaria en una 

acepción "nacionalista", y no en una "socialista". Esto determi- 

na la necesidad de lograr una base nacional que permita una rein- 

tegración, aunque sea parcial, de este sector al proceso producti- 

vo. Sólo este paso le permitirá desarrollar el conjunto de condi- 

ciones objetivas que propongan la adquisición de una conciencia 

que vaya más allá del nacionalismo en su sentido estricto. El lo- 

gro de una base en una porción "liberada" del territorio nacional 

establecerá el vínculo del "refugiado" con la "tierra" como paso 

preliminar al conjunto de transformaciones sociológicas que darán 

plo a la ampliación del contexto estratégico, con un efecto final 

"totalizador". 

Por otra parte, los fragmentos de la sociedad palestina que 

han quedado adentro del territorio nacional (Israel y los territo- 

rios ocupados), al no participar históricamente en el orígen de 

la resistencia armada y organizada (segunda fase), se han visto 

marginados en su visión estratégica. Pese a ser víctimas de una 

expoliación masiva de sus propiedades, no han perdido el vínculo 

territorial, por lo que su conciencia social no está dominada por 

la dea del"retorno? Esta misma razón fué la que determinó que 

su inserción en el movimiento nacionalista fuese tardía. Fué ne- 

cesario que a la opresión nacional se agregara la explotación e- 

conómica para que esta conciencia comenzara a oristalizarse. En 

este sentido, por padecer una doble opresión (en Israel desde 1948 

y en los territorios ocupados desde 1967), la visión estratégica 

que tiende a adquirir este sector de la sociedad por su experien= 

cia particular, reviste un matiz más "totalizador". Esto redunda
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en que objetivamente, pese al despertar tarifo de su conciencia 

nacional, constituyan la verdadera vanguardia del movimiento re- 

volucionario palestino, la cual establece una lucha cotidiana con 

el enemigo sionista, como opresor político (nacional) y económico 

(de clase). Esta base sociolósica nos aproxima a la realización 

efectiva de los planteamientos originales de la resistencia pales- 

tina. Según esto, la guerrilla constiuiría la punta de lanza de 

una "guerra popular de liberación nacional", la que a su vez está 

basada en la "necesidad de una transformación ininterrumpida de 

las relaciones sociales". Para ello es necesario promover una ver= 

dadora movilización de las masas, lo que implica la preeminencia 

de lo político sobre lo militar. Si bien lo militar es el medio 

de cambio, lo político constituye el cambio mismo. En este senti- 

do, una visión estratégica "totalizadora" (la aplicación efectiva 

de una "guerra popular de liberación nacional") implica la nece- 

sidad de un liderazgo proletario que reconozca la necesidad de ter- 

minar con todas las formas de explotación (opresión nacional y de 

clase)!” La población palestina de los territorios ooupados se 

encuentra en el umbral de la adquisición de este tipo de concien= 

cia estratégica, y la opción del min1-Estado propondrá un proceso 

similar para la porción de "refugiados" que logren róornar al te- 

rritorio nacional y ser asimilados al proceso productivo "normal" 

(cabe notar que no todos los refugiados palestinos en los pafses 

£rabes podrán ser absorbidos inmedíatamente por la emergente eco- 

nomía de esta pequeña base nacional, lo que dará razón para la vin- 

culación de los elementos restantes con los movimientos revolucio- 

narios de los países anfitriones). El caso de los árabes de Israel, 

con una conciencia estratégica parecida, se ciñe a otra fase táctica. 

115. Pranjieh, OP» Sit., P» 53.
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2. Estrategia desde el interior 

En caso de ser lozrada la fase táctica de la reunión de una 

parte importante de la sociedad palestina en "una porción libera- 

da del territorio nacional", la estrategia para la consecusión de 

la neta del Estado secular y democrático (consigna de Al-Fatah, 

aceptada formalmente por la O.L.P. en el Octavo C.N.P., en 1971) 

revestirá un giro cuyo peso recaerá mayormente en la acción desde 

el "interior". Esta idea ya se insinuaba desde 1970 entre algunos 

connotados intelectuales palestinos. En un estudio sobre la guerra 

de guerrillas (de circulación restringida) realizado por el Profesor 

Yusuf as-Sayegh para el Centro de Planeación de la O.L.P., se esbo- 

zaba la siguiente 1deas 

“Las acciones fedayines pretenderán beneficiarse de 
la disensión existente al interior de la sociedad sionis- 
ta, para alentar a algunos grupos en su seno a resistir a 
la ocupación, y a la movilización, dificultando la tarea 
del soblerno de ocupación. Podemos indicar la posibili- 
dad de explotar la posición de ciertas organizaciones en 
Israel, como el Matzpen y el Rakah - el Partido Comunis- 
ta, grupo do ilner y Tubl - y a algunas personalidades 
independientes - profesores, abogados y otros - quienes 116 
se opusieron a la guerra de junio". 

Este tipo se posturas es ya reconocido formalmente por la O.L.P. 

en su 132 C.N.P. (marzo de 1977), según se asienta en su progra= 

ma de "15 Puntos": 

14) "El C.N.P. afirma el significado de establecer 
relaciones y coordinarse con las fuerzas progresistas y 
democráticas judías dentro y fuera de la patria ocupada, 
dado que dichas fuerzas luchan contra el sionismo como “1717 
1deología y práctica +..." 

116. Texto completo citado en Sawt Filastin, No. 27 (abril de 1970) 
p. 26, ct z por Yehoshafat Harkabia Palestinians and Is- 
rael (Jerusalem: Koter Publishing House, c197k 

117, Texto completo de este programa en Mertp No. 57 (May 1977) 
pp. 12-13.
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Cabe destacar que, en el momento actual, la importancia de la 

Izquierda revolucionaria israelí no se da en torno a su tamaño, si- 

no que porque representa la posibilidad de proveer un liderazgo or- 

ganizado a las masas israelfes, en caso de un eventual resquebraja- 

miento de las superestructuras sionistas. Uno de los elementos fun= 

damentales en la preservación de estas superstructuras es el cárao- 

ter subsidiado de la economía israelí, que no sólo le permite a Is- 

rael cumplir sus funciones militares en la región, sino que sirve 

además para atenuar las contradicciones de clase internas. Debe 

enfatizarse que Israel no sirve al imperialismo por la explotación 

económica de su propia población, sino que más bien por su papel 

estratégico regional. Es un hecho evidente que el Estado sionista 

mantiene su cohesión social al ejercer sus funciones represivas fue= 

ra del contexto de su propia población, mediante un conflicto con un 

enemigo externo. En este sentido, tiene un papel primordial la His- 

tadrut en la canalización de una parte de los flujos financieros pro= 

venientes del exterior hacia la clase trabajadora israelí, para man- 

tener cualquier posibilidad de conflicto social en estado latente... 

Esta situación debe ser contemplada en la estrategia revolucionaria 

palestina. El mini-Estado es una necesidad táctica por el efecto 

que tendrá en la reducción del papel estratégico israelf. Por una 

parte, la "paz" con los Estados árabes diluirá en gran medida esta 

tido articulará un mecanismo par- 

  

función estratégica, y en otro 

ticular que servirá para acentuar las contradicciones internas de 

la sociedad israelf. Las condiciones externas determinarán una 

disminución sustancial en el flujo de subvenciones a la economía 

israelí, lo que redundará en un progresivo deterioro de la situa- 

ción socio-económica interna. En otro sentido, es necesario el 

118. Faris, Op. S1t., PP» 10-11.



405 

mini-Estado porque le vedará formalmente a Israel el acceso a una 

reserva barata de mano de obra palestina. La utilización de mano 

de obra árabe en los niveles inferiores de la producción desde 1967 

ha gestado cambios importantes entre la clase obrera 1sraelf, des- 

proletarizándola y erigiendo una especie de "aristocracia obrera" 

que escinde sus intereses de clase de las masas trabajadoras ára- 

bes. El obstáculo del mini-Estado a este proceso de desproletari- 

zación de la clase trabajadora israelí revertirá la situación pa- 

re gestar condiciones objetivas sobre las que se de una mayor soli- 

daridad potencial entre masas trabajadoras palestinas e israelíes 

(sobre todo £rabes israelfes y judíos orientales), como elemento 

estratégico hacia la consecución del Estado secular y demoorático: 7 

En todo esto hey que recalcar que una verdadera solución revolucio= 

naria implica necesariamente la interrelación de árabes palestinos 

y judíos israelíes. La lucha contra el sionismo presupone también 

la adquisición de un nivel de conciencia "internacionalista", No 

obstante, este nivel debe ser edquirido a través de una implementa- 

ción táctica que reviste etapas históricas definidas. Sólo a par-= 

tir de la consolidación de la lucha nacional palestina sobre una 

base territorial podrá procederse a la lucha revolucionaria y antim- 

perialista regional. El min1-Estado, en este sentido, propondrá 

las condiciones objetivas que darán pie a la desmistificación del 

sionismo, como una respuesta falaz al "problema judío", rompiendo 

con las bases materiales que apuntalan la persistencia de esta mís- 

tica"social-chauvinista" (tarea que debe recaer principalmente en 

manos de los propios judíos). En relación a esto, Eli Lobel consi- 

dera que el Estado judfo tiende sólo a perpetuar el "problema ju- 

dfo", ya que cumple un papel político e ideológico en la región, 

119. Ibid., Pp. 12.  
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como antaño la comunidad judía cumplía una función económica en 
120 

el seno del sistema feudal europeo. 

Se erige aún, como barrera estratégla a la coordinación entre 

la corriente dominante de la resistencia palestina (con la única 

excepción del F.P.D.L.P. de Hawatmah) y la Izquierda revoluciona- 

ria israelí, el problema del reconocimiento del derecho a la auto- 

determinación de la "nación israelí". Bsto es observable en la 

mayoría de las declaraciones de principios de la Izquierda anti- 

sionista israelí sobre su alianza estratégica con la resistencia 

palestina. Emil Tuma planteaba así la postura del Rakah en pctu- 

bre de 1976: 

"Lo inportante al tratar de resolver el problema pa- 
lestino hoy en día es el reconocimiento del derecho de dos 
pueblos a su autodeterminación y a la creación de dos Gata- 
dos independientes ... Entonces podrá hacerse un 11 
al pueblo israelí a la unión, dándose una unidad volunta= 
ria ... Esto os en perspectiva históri + El pueblo 1s- 
raelf ttono derecho a existir, a la a loterminación y 
a su Estad LA anolonaidasa 1Sraoit proviene de una ¡77 
o 

  

Los teóricos del Matzpen han llevado esta posición aún más a fon- 

dos 

"Un pueblo conquistado y oprimido tiene el derecho 
y el deber de resistir y de luchar por su libertad. Los 
medios y métodos necesarios y apropiados para tal lucha 
deben ser determinados por este mismo pueblo. Sería hi- 
pócrita por parte de los de afuera - particularmente si 
son miembros de la nación o: '2 - ofrecer consejo pon= 
tificlo sobre lo que deberá hacerse", 122 

120. Eli Lobol, "Palestine and the Jews", en The Arab World and 
Israel (New York; The Monthly Review Press, c1970) p. 136, 

121, Declaración completa de Emil Tuma, en Merip Report No» 55 
(March 1977) pp. 14-15. 

122. Lobel, op. 01t., p. 137., fragmento de un texto de la de- 
claración conjunta a publicada por el liderazgo de Matzpen (Orga- 
nización Socialista Israelí) en mayo de 1968, en su órgano Matz: 
en. 
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"Apoyamos la lucha del pueblo árabe palestino por 
su liberación - comprendida su lucha por una evacuación 
total por Israel de los territorios ocupados en 1967 y 
la constitución de una entidad política independiente 
en estos territorios ... Pensamos que debemos luchar por 
estas relvindicaciones como deber de todas las fuerzas 
revolucionarias ogresistas israelles ... Considera= 
Sos como muestras el denunciar al gobierno israslf 
que se rehuza a reconocer a la O.L.P. como el represen= 
tante legítimo del pueblo árabe palestino ... Dado que 
las masas palestinas de los territorios ocupados la con= 
sideran como su representación legítima, se oponen a la 
continuación de la ocupación israelí o al retorno del 
Rey Husayn, y desean erigir una entidad palestina inde- 
pendiente en los territorios ocupados de donde se for- 
Zerá a Israel a retirarse, es nuestro deber luchar por 
su derecho a realizar esta aspiración, y contra toda ¡> 
tentativa de obstaculizarlos +... 

    

"Las fuerzas revolucionarias palestinas deben to=- 
mar en consideración los enfrentamientos políticos y la 
lucha de clases que se desarrolla al interior de la so= 
cledad 1sraelf, y que amenaza amplificarso a futuro, y 
en la medida en que hará sentirse la presión externa so- 
bre Israel. Que no queden indiferontes ante estas lu- 
chas y sus resultados. La lucha revolucionaria palesti- 
ña dele tender hacia 1 Peforzamiento de la solidaridad 
zon aquátlos que son explotados en Israel ...*. 12% 

"Simultáneamente con la lucha contra el sionismo, 
es necesario presentarle al pueblo judío una alternati- 
va de vida en común dentro del mútuo respeto de todos 
los derechos nacionales y democráticos, comprendido el 
derecho a la autodeterminación. Tal alternativa servi- 
T a lucha revolucionaria On Israel para separar a 
ostratos cada vez mayores de la empresa sionista”. 125 

"Reconociendo el derecho incondicional de resistir 
a la ocupación, podemos apoyar sólo a aquellas organiza- 
clones que, además de resistir la ocupación, también re- 
conozcan el derecho a la autodeterminación del pueblo 1s- 
raelf /alusión al P.P.D.L.P./: sobre esta base, la lucha 
del pueblo palestino puede convertirse en una lucha común yg 
de árabes y judíos por un futuro común en la regiónY. 
  

123. Matzpen (Organización Socialista Israelf), "Aujourd'hul A 
I;hguro de la question palestinienno", Khamsin No. 1 (1975) Pp» 
84-85. 

12%, Ibid., p. 86. 

125. Ib1d., p. 87. 

126. Lobel, loc. cit.
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La declaración conjunta del Maavak (Alianza Comunista Revoluciona- 

ria Israelí = escisión del Matzpen) y de la Liga de Obreros Comu- 

nistas Palestinos, en la primavera de 1974, representa la perspec- 

tiva "realista" de la extrema izquierda anti-sionista israelí. Se- 

gún esta declaración, la ruptura entre las masas trabajadoras, vÍo- 

_ timas de la explotación económica y social, y el establishment sio- 

nista pro-imperialista, debe basarse en dos condiciones objetivas, 

y una tercera de fndole subjetivas 

1) El debilitamiento gradual de la superioridad mi- 
litar israelí; 

2) el agravamiento de la crisis económica hacia el 
interior de la sociedad israelí; y 

3) la emergencia de una alternativa internacionalis- 
ta en el seno de la resistencia palestina y del movimien- 
to revolucionario árabe, y la toma de sonciencia antimpe- 127 
rialista en el seno de las masas trabajadoras 1sraelles, 

En última instancia, existe un conjunto de diferencias que 

se erigen como obstáculos chauvinistas a la consolidación de la 

alianza revolucionaria entre la resistencia palestina y la Izquier- 

da anti-sionista israelí. La resistencia palestina (la O.L.P. co- 

mo conglomerado oficial) no ha reconocido la preocupación esboza- 

da principalmente por el Matzpen en torno a la existencia de una 

"nación 1sraelf" (con 29 años de historia) con plenos derechos a 

una autodeterminación nacional (¿cuál sería el status nacional de 

una minoría judía en una federación socialista árabe?). Por otra 

parte, la Izquierda anti-sionista israelí no se ha adherido a la 

demanda de un Estado secular y democrático, haciendo énfasis en una 

solución internacionalista que deja de lado la preocupación central 

do la resistencia, que radica en la propia contradicción nacional. 

127. Alliance Comuniste Révolutionnaire (Maavak) ot Ligue des Ou- 
vriers Communistes Palestiniens, "La tache des révolutionnaires 1s- 
raóliens et palestinions", Khamsin No. 1 (1975) p. 56. 

128. Lockaman, Op. S1t., P. 18.
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VII. CONCLUSION: LA OPCION DEL MINI-ESTADO PALESTINO 

Las orisis jordana y libanesa han implicado un serio peligro 

para la supervivencia de la resistencia palestina, lo que pone en 

  a el e £tico de su $) 

desde bases logísticas situadas al exterior del territorio nacio- 

nal. En primer lugar destaca la dificultad progresiva de las ope- 

raciones fronterizas, que, además de ser poco eficaces en términos 

militares, vinculan orgánicamente a la "libertad revolucionaria" 

de la resistencia con el nivel de represalia 1sraelf tolerado por 

los Estados árabes (relativamente bajo). En segundo término, la 

cantidad y calidad de la represalia israelí condicionan la básque- 

da del "arreglo político" por parte de los pafses árabes de la con= 

frontación. La política hacia dicho "arreglo" determina la necesi- 

dad de control y neutralización de la guerrilla palestina, y la con= 

secuente limitación del apoyo árabe a la resistencia. En tercer lu- 

gar, el fermento socio-político gestado por el movimiento "revolu= 

clonario" palestino en la población de los países huéspedes atenta 

contra el staetu-quo político de sus sistemas, lo que implica un pe- 

lígro potencial para Éstos y una tensión inherente en sus relacio- 

nes con la resistencia. De hecho, en este sentido, la guerrilla o- 

pora básicamente en un terreno hostil. Como cuarto elemento, se 

da el conjunto de condiciones que determinan que tanto Jordania o0- 

mo el Líbano constituyan Importantes eslabones de una cadena impe- 

rialista. Son Estados colchones para Israel ante el frente árabe, 

otorgándole un apoyo indirecto en la medida en que logren desviar 

los recursos humanos y materiales de la resistencia palestina. De 

tal manera, son bases revolucionarias muy poco seguras. La descon-
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centración estratégica con respecto a Israel, sólo redunda en un 

fortalecimiento de las estructuras sionistas y, como contraparti- 

da, en una pérdida de la cohesión organizativa de la resistencia, 

además de un debilitamiento político y militar. Esto se traduce 

en crisis de liderazgo y fragmentaciones organizativas que inci- 

den en la pérdida de apoyo de ciertos sectores de la sociedad pa= 

lestina:.(burguesfa) y de algunos países árabes (conservadores), 

que poseen una relativa importancia táctica (apoyo financiero y 

político). Todo este conjunto de elementos apunta hacia la opción 

del mini-Estado palestino como base "segura", y como mecanismo pa= 

ra echar a andar efectivamente a una "revolución" que se ve conge- 

lada indefinidamente por la matriz territorial particular en la que 

se encuentra inscrita. 

La posición del "rechazo" a esta opción se basa en argumentos 

dirigidos hacia la posibilidad de que este paso implique la "osif1- 

cación" de la "revolución" palestina. En principio, el "rechazo" 

no está condicionado por una oposición al reconocimiento de fases 

tácticas, sino que a la serie de condiciones que determinan que 

la relación de fuerzas regionales e internacionales no sea propis 

cla para la aplicación de esta fase táctica particular. En este 

sentido, los elementos del "rechazo" sostienen que en la coyuntu- 

ra actual sólo puede darse la opción del mini-Estado a través de 

Una Sn que el ento £ o implf- 

cito al Estado de Israel, cuyos límites territoriales serán, con- 

secuentemente garantizados por el compromiso de los Estados ára- 

bes de la confrontación, así como de potencias extranjeras. El 

problema de fondo no radica en el reconocimiento de Israel como 

una entidad de facto, sino que de su naturaleza de jure. Existe  
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una diferencia esencial entre el hecho de "admitir" la existencia 

de algo, y "reconocerla". Los elementos del "rechazo" sólo están 

dispuestos a reconocer a los grupos y cuerpos dentro de Israel que 

luchen contra el sionismo. La legalidaá de un reconocimiento a las 

superestructuras sionistas del Estado de Israel le niega a la resis- 

tencia palestina el derecho de afirmar la propia razón de su lucha. 

(un cínico se preguntaría la razón que le da validez a un argumento 

formal y legal en el contexto de una lucha revolucionaria). Los 

compromisos internacionales, las medidas de seguridad impuestas, 

y la posible desmilitarización (¿qué función adquiriría la guerri- 

lla en la sociedad palestina?), darfan término al estado de belige- 

rancia, proponiendo una "entidad emasculada", a la cual le estaría 

vedada cualquier característica "desestabilizadora" en la región. 

En caso de que el mini-Estado pudiese soslayar la imposición de un 

( palestina o 1 " 

se convertiría en un "hogar del irredentismo y del espíritu de re- 

vancha" (paranoia israelf) entre Israel y Jordania. De ser esto 

así, estaría lejos de constitufr una base segura y daría un mayor 

márgen de posibilidad a un ataque israelí o jordano. En este sen- 

tido, el mini-Estado constalaría un objetivo militar más próximo 

a Israel, territorialmente más concentrado, y más fácilmente iden- 

tificable; crecería la probabilidad de una reocupación israelf, o 

bien, de una "represalia definitiva”. 

El fondo de la posición del "rechazo" radica en la preocupa- 

ción de que el mini-Estado, más que un paso táctico hacia la meta 

estratégica, se convierta en el substituto de ésta misma meta. Es- 

ta posibilidad está formalmente descartada en los documentos progra- 

máticos de la O.L.P. La idea del establecimiento de una "autoridad
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nacional en cualquier porción liberada del territorio nacional" 

no necesariamente implica a una autoridad estatal burooratizada, 

sino que más bien el ejercicio de un auto-goblerno abierto hacia 

una extensión territorial. El matiz preciso del término árabe pa- 

ra "autoridad nacional" (sulta wataniyya) tiene la connotación de   
una autoridad "patriótica" que rechaza a un gobierno reacelonario 

o "entreguista" por definición. Por otra parte, si los elementos 

del "rechazo" niegan la opción del mini-Estado argumentando una 

coyuntura desfavorable, los "realistas revolucionarios" basan su 

argumento en la consideración de esta misma coyuntura desfavora= 

ble. Según esto, después de la guerra de octubre de 1973, no que- 

da otra alternativa, siendo lo máximo que puede obtenerse en las 

cirounstancias dadas. La victoria parcial árabe ha fortalecido 

las posiciones de los regímenes de Egipto, Siria y Arabia Saudita, 

tanto interna como externamente, por lo que la resistencia corre 

un peligro real de liquidación en caso de quedar fuera de los pro- 

yectos políticos de los Estados de la confrontación. La crisis 

libanesa acaba por debilitar a la resistencia al grado de presen= 

tarse la negociación como una necesidad objetiva, casi una opolén 

obligada. Esto hace que se presente una situación de fuerza que 

modifica la posición de "todo o nada" que ha sido el lastre del 

movimiento nacional palestino desde su surgimiento. Una nueva rea- 

lidaa, realistas que, sin ni anu- 

lar la afirmación del derecho histérico del pueblo palestino, no 

hagan de lado la posibilidad de ganancias inmedíatas a obtenerse. 

Para) Alain Touraine, una actitud de rechazo no es necesariamente 

revolucionaria, ya que ello equivaldría a transformar a la resis- 

tencia en "una oficina para la publicación de declaraciones de
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principios". Cree $1 que existen realidades concretas contra las 

cuales nada pueden hacer el apostolado o la prédica.” La corrien- 

te "realista revolucionaria" de la resistencia considera que en 

una lucha prolongada de desgaste deben forzozamente existir los 

objetivos intermedios que allanen el terreno para la sucesión de 

situaciones dirigidas hacia la meta estratégica; los medios polf- 

ticos no tienen porque quedar descartados, como elementos para 

el logro do fases tácticas, en la resolución de la estrategia. 

  Los "realistas revoluolonarios" echan mano al ejemplo del Trata: 

do de Brest-Litovsk (3 de marzo de 1918) entre Rusia y Alemania 

para tipificar su argumento. En términos de la negociación inter- 

nacional para llevar a la práctica la opción del min1-Estado, re- 

sulta importante aprovechar el impulso diplomático norteamericano 

y la iniciativa potencial de ejercer presiones efectivas éobre ls- 

radl para el retiro de los territorios ocupados. Este impulso e 

iniciativa constituyen , por el momento, la llave efectiva que pue- 

de desbloquear la negociación sobre la que se basa la estrategia á- 

rabo. En términos do esta estrategia, la posición palestina tiene 

como poder de 18n su árabe e 1 1   

el apoyo soviético (y del campo socialista en general), y sobre to- 

do, la manipulación de la amenaza de constitufr un elemento disrup- 

tor de oualquier "arreglo" que no tome en cuenta a la O.L.P. La 

leg1timización Internacionsl de la lucha de resistencia palestina, 

toniendo en cuenta que la cuestión palestina opera en la balanza 

internacional de poder desde 1967, es base suficiente para comba= 

tir cualquier solución que amenace volver a un status subordinado   
al marco pre-1967. En caso de darse una negociación que tomase 

  

Alain Touraine, "Les Palestinions devant leur Etat". La pa 
yendo Aóruo jonialiste No. 5 (Parts, 197%), citado por Olivier 

don palestinienne et 1'8tat: paloctinien"» polatag ue Tut: 
Etransóre Nos e (1975) po 485. 
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en cuenta la posición palestina, los elementos del "rechazo" argu- 

mentan que la necesidad de mantener buenas relaciones con los Es- 

tados Árabes y con la propia U.R.S.S. cefiirían al mini-Estado aún 

más a un contexto de paz con Israel. Es evidente que el mini-Esta- 

do mantendría buenas relaciones con la U.R.S.S., la R.P.Ch., los 

países socialistas y del Tercer Mundo, en general, no obstante, po- 

dría seguir manipulando las rivalidades interárabes, así como la 

competencia sino-soviética (como lo ha hecho Vietnám en su polf- 

tica exterior) en la concesión de ayuda material y de apoyo polf- 

tico. Por otra parte, es evidente que la U.R.S.S. pretenderá bus- 

car todo tipo de alianzas que sirvan para contrarrestar la posi- 

ción hegemónica de los E.E.U.U. en el Medio Oriente. En este sen- 

tido, podría extendérsele un apoyo "especial" a la entidad pales- 

tina como factor desestabilizador de un statu-quo regional domina- 

do por los norteamericanos. Cabe destacar que este apoyo táctico 

soviético se enmarcaría dentro del contexto limitado reconocido 

por la détente.   

El temor de la imposición de un liderazgo "moderado" al mini- 

Estado, esbozado por los elementos del "rechazo", es un factor po- 

tencial en la pérdida de un consenso organizativo interno en la re- 

sistencia. La cabida de este secesionismo serviría, a su vez, pa= 

ra erosionar la imágen representativa y legitimizante de la Organi- 

zación. No obstante, este es un peligro necesario. La resistencia 

es un agente de cambio socio-político operando desde el exterior de 

su base política "natural". Es necesaria una base nacional indepen- 

díento para la resolución de las contradicciones "secundarias" de 

la sociedad palestina, tanto en el terreno político como socio-e- 

conómico, que se erigen como obstáculo a la consolidación organiza-



tiva del movimiento nacional. En este sentido, es importante lo- 

grar una independencia real de la tutela política árabe que tanto 

ha actuado sobre la atomización organizativa de la resistencia. 

La dispersión palestina, como la carencia de una estructura social 

independiente y unificada, ha promovido la incorporación de sus 

elementos en las estructuras políticas de los países anfitriones. 

Los palestinos han estado siempre expuestos a las corrientes 1deo- 

lógicas árabes dominantes, lo que hs trascendido en su multiplici- 

dad organizativa y en el hecho de que ls resistencia se vea siem- 

pro atada al equilibrio de fuerzas políticas de los Estados árabes. 

Una independencia táctica de estas corrientes es necesaria para la 

libre manifestación de las verdaderas relaciones de poder político 

en el seno de la resistencia. De tal manera, el respaldo polfti- 

co de los Estados Árabes no será un factor decisivo para "inflar" 

la posición de ciertas organizaciones de la resistencia, o bien 

pera reprimir la expresión de otras. La dinámica de fuerzas se 

decidirá al interior de la propia sociedad palestina. Para ello 

es necesario el restablecimiento, aunque sea parcial, de la rela- 

ción entre el pueblo palestino y su territorio. La resolución gra- 

duel de algunas de las contradicciones "secundarias" dará pie para 

que puedan ser llenados funcionalmente los slogans "revolucionarios" 

de la resistencia, imprimiéndosoles un sello ideológico más preciso 

en el seno de la Organización, por su vinculación con situaciones 

más "objetivas". 

El mint-Estado palestino tendrá una superficie nacional res- 

tringida (6000 En? = 22% del territorio nacional = 1/4'de la ex- 

tensión de Israel), lo que ha motivado mucha discusión acerca de
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su viabilidad económica. Con una población que sobrepasa el mi- 

11én de habitantes, la Cisjordania y Gaza son territorios con un 

nivel agrícola no muy desarrollado (hortalizas, sandías, cítricos, 

vid, olivos y tabaco), muy poca industria, el turismo de Tierra 

Santa, y un mínimo de riquezas naturales. Pese a estas condicio- 

nes, la Cisjordania y Gaza pueden en el momento actual aportarle 

al obrero y campesino palestinos mejores condiciones de vida que: 

las que poseen en su calidad de "refugiados" en los países árabes 

vecinos. De hecho, hay países en el Medio Oriente, como Jordania 

o Yémen del Sur, cuya pobreza en recursos es aún mayor; por otra 

parte, cabe notar que el desarrollo de la Cisjordania y de Gaza 

se encuentra constreñido en gran medida por los efectos del plan 

jordano de "homogeneización" económica, así como por"sesgo econó= 
mico particular de la ocupación israelf. Resulta diffc11 aproxri- 

mar una definición adecuada de lo que podría entenderse por yia- 

bilidad económica. ¿Acasoz sin una serie de mecanismos económicos 

particulares, serían viables países como Jordania, Israel o la 

Gran Bretaña? Según Van Arkadie, la viabilidad económica no se 

mide en términos de una independencia económica con respecto a una 

ayuda externa, ni con una situación equilibrada en la balanza de 

pagos. Cree 61 que se trata más bien del nivel de esfuerzo de de- 

sarrollo de un país, el que puede ser medido a través de la rela- 

ción entre la tasa de inversión y el P.N.B., o de la tasa de in- 

versión y el monto total de los recursos accesibles. En una se- 

gunda instancia, implica un crecimiento rápido de la producción 

y del ingreso, una reducción del desempleo, un aumento en el ni- 

vel de vida y distribución del ingreso, una disminución en el dé- 

fic1t de la balanza de pagos y del presupuesto nacional, y una 

paulatina disminución de la dependencia del exterior.” Todo esto



hace pensar que la viabilidad económica se relaciona más con un 

conjunto potencial de factores, que con una serie de caracterís- 

ticas geo-econóémicas dadas. La viabilidad se centra en la capa- 

cidad de desarrollo de un potencial económico. Antoine Zahlan 

cree que este potencial depende en gran medida de la capacidad 

de desarrollar, a su vez, a un conjunto de recursos: la mano de 

obra y su nivel de calificación, la tecnología disponible, la mo- 

ral social de la población, la superestructura organizativa del 

Estado, los recursos financieros accesibles, los recursos natu= 

rales y turísticos... Deste 1973, el Centro de Planeación de la 

O+L.P. se ha abocado a la realización de estudios detallados a= 

cerca de las necesidades económicas y sociales de un mini-Estado 

palestino en la Cisjordania y en Gaza. La mayoría de estos estu= 

dios apuntan la viabilidad de una especie de equivalente a un "pe- 

queño Hong-Kong", cuya riqueza futura no se basará en sus recursos 

naturales, sino que en inyecoiones masivas de capital y de mano de 

obra. El grueso de los proyectos de la 0.L.P. descansa sobre la 

consideración de tres premisas hipotéticas: 1) La seguridad de fuer- 

tes flujos de petrodólares hacia el Estado palestino (casi todos 

los países árabes productores de petróleo han prometido este tipo 

de ayuda); 2) el nivel elevado de calificación de la mano de otra 

palestina (la mayor proporción de técnicos y diplomados en el mun= 

do árabe); y 3) el mejoramiento del nivel agrícola, a través de la 

introducción de sistemas modernos de irrigación y de tecnología a- 

graria.* Esta preocupación ha sido retomada por la Comisión Econ6- 

Eno hoonomies of tho Most Park and Gaza", Journal 5f Palostina Bta= 
dies 22, Vol. VI, No. 2 (Winter 1977) pp» 12-128, 

3. Antoine Zahlan, "The Economic Viability of a West Bank State", 
miadlo East International No. 66 (December 1976) p. 19. 

l. Poupard, OP. Sit., Po 487.
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mica para el Asia Occidental, que en mayo de 1976 recomendó3 a la 

O.N.U. la elaboración de un estudio general sobre la situación y 

potencial económico y social del pueblo árabe palestino? 39 han 

dado respuestas diversas y aisladas a este llamado, en torno a su= 

gerencias para la constitución de un Banco árabe para la compra 

de tierras palestinas, de un Banco industrial para ol desarrollo 

de empresas industriales y comerciales árabes en los territorios 

ocupados, a programas de desarrollo de la calificación técnica de 

la población, de los sistemas de salud pública y seguridad social, 

de racionalización de los instrumentos palestinos de planeación, 

decisión y ejecución; y a proyectos específicos de desarrollo de 

la rol de comunicaciones a establecerse entre la Cisjordania (a 

partir de Hebrón) y Gaza, asÍ como de instalaciones portuarias en 

Gaza. A grandes razgos, la viabilidad inmcdíata del mini-Estado 

depende de tres factores básicos: el acceso a! recursos financie- 

ros para promover las inversiones de desarrollo, el acceso a una 

mano de obra calificada para realizar los proyectos de desarroldo 

indispensables, y la capacidad de absorción e integración econ$- 

mica de los refugiados en el mini-Estado. Los recursos finanoie= 

ros constituyen un problema menor si tenemos en cuenta la prestan= 

cia de los pafses petroleros árabes, tanto del bloque "conservador" 

como "progresista", en aportar sus inversiones al proyecto palesti- 

no. En una segunda instancia, puede preverse alguna ayuda de las 

per o de ed (algunos del Parla- 

ronto francés han hecho promesas aisladas), de organismos interna= 

cionales (sobre la base de las compensaciones a los refugiados, las 

quo según ogloulos de 1948 ascendían a 5000.millones de libras ester- 

5. "A Development Plan for the Palestinians", Middle East Interna- 
tional No. 66 (December 1976) p. 19.  



linasó), eto. En lo que toca a la mano de obra, se ha hecho hin= 

capiÉ8 en que los palestinos poseen la más elevada proporción de 

Intelectuales, maestros y técnicos en el mundo árabe. Este sec- 

tor de la sociedad palestina se concentra ahora en Kuwait y los 

países del Golfo Arábigo. Si bien el nivel de calificación actual 

en los territorios ocupados es relativamente bajo, se espera la 

reintegración de estos elementos como punta de lanza en la cali- 

ficación de la población económicamente activa de la Cisjordania 

y Gaza. La mano de obra en los territorios ocupados asciende a 

cerca de 150,000 personas, lo que representa a un 13% de su po- 

blación, repartido sectorialmente así: 31.3% ocupado en la agri- 

cultura, 6.14% en la idustria, 15.1% en lasconstrucción, y 47,2% 

en los servicios. Esta mano de obra aumentaría con la reintegra- 

ción económica de los 65,000 obreros palestinos de la Cisjorda- 

nia y Gaza que trabajan en Israel, La estructura sectorial con= 

centrada en la agricultura, la construcción y los servicios, pre- 

supone cambios que le den una mayor importancia a la industria. 

La elevada densidad demográfica hará necesario un desarrollo in- 

dustrial como pilar económico, lo que incide en la necesidad de 

establecer proyectos masivos de calificación industrial de la ma- 

no de obra. En lo que respecta al problema de la reintegración 

de los refugiados, cabe destacar el proyecto económico del mini- 

Estado elaborado por el economista israolÍ Haim Darin-Drabkin 

(consejero de la 0.N.U. en materia de desarrollo) conjuntamente 

con Elias Tuma (economista palestino, profesor de la Universidad 

de Berkeley). Este proyecto incluye la reintegración de 700,000 

refugiados durante el primer plan económico quinquenal. De estos, 

6. Amnon Kapelioux, "Un état palestinien en Cisjordanie et A 
Caza, Soroatad viable?", Le Monde (5 Avril 1977). 

7. Ibid.



alrededor de 260,000 serán absorbidos económicamente, lo que ele- 

vará la población económicamente activa del mini-Estado .a cerca 

de 575,000 elementos, representando el 24% de la población duran- 

te esos primeros cinco años. Este sector económicamente activo 

se distributrá de la siguiente manera según el proyecto Darin-Drab= 

kin-Tumas 14% a la industria, 20% a la agricultura, 20% a la cons- 

trucción y 16% a los servicios. Son Importantes los proyectos de 
desarrollo industrial, teniendo en cuenta que en las actuales con= 

diciones existen unas cuantas industrias pequeñas, sobre todo en 

la fabricación de jabón, cerillos, aceite, plásticos y cigarros. 

Expertos israelíes de la Universidad de Tel-Aviv plantean la posi- 

bilidad do orear tres grandes centros de industrias de transforma- 

ción con una ospacidad ooupaclonal de 100,000 elementos cada uno.? 

Por otra parte, será Importante desarrollar la agricultura, mejo- 

rando ol rendimiento de la tierra y la irrigación mediante la in- 

troducolón de sistemas tecnológicos modernos. Como recursos su- 

plemontarios podrán ser aprovechados los yacimientos de bromo y de 

potasio dol Mar Muerto, una fuente importante de energía hidroel8c- 

trica aprovechando la depresión entre el Joráán y el Mar Muerto, 

y el potencial turístico de Jerusalén, cuya explotación dependerá 

del futuro status político de la Ciudad Santa..? Con una densi- 

del de población similar a la del Lfbano (en diez años se prevee 

una capacidad de absorción para una población de 7 millones), el 

proyecto Darin-Drabkin-Tuma estipula la inversión de 3 billones 

de dólares para la oreación do mozos empleos, 1 billón para mejo- 

10%0nes vigentes de ocupación, 5 para proyectos de ur- 
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banización y vivienda, y 3 para la construcción de grandes proyeo- 

tos de infraestructura (carretera de 65Kkm uniendo a la Cisjordania 

con Gaza, instalaciones portuarias en Gaza, stc.). Esta inversión 

de 12 billones de dólares para el primer plan quinquenal palestino : 

equivale a la mitad del gasto militar total de la guerra de octubre 

o al producto de las exportaciones petroleras sauditas durante dos 

meses, al precio vigente a principios de 1977." nodo esto apunta 

el hecho de que la viabilidad económica y la densided demográfica 

no se erigen como obstáculos inamovibles para la opción del mini- 

Estado palestino. 

La posición del "rechazo" argumenta el peligro inherente a 

la lucha palestina en la constitución de un "Estado de lítve in= 

tercambio" dominado por una burguesía palestina compradora. La 

carencia de un litoral o la necesidad de una comunicación con la 

costa de Gaza a través de territorio israslf podrían implicar la 

Sn de para la $ 15% del mini= 

Estado con Israel y con Jordania. Esto daría pis a la creación 

  

o a la reafirmación de los patrones pre-existentes de dependencia 

económica ante Israel, lo que se expresaría en la especialización 

económica, y en la consolidación de mercados “cautivos” para la 

venta de productos manufacturados israelíes y la compra de mano 

de obra Árabe barata. Por otra, parte, ante este esquema de re- 

lación, el mini-Estado consituiría una punta de lanza para la pe- 

netración económica israelf en el mundo árabe. Los elementos del 

"rechazo" consideran que el proyecto de la O.L.P. de crear una 

especie de"E palestino" a una ón exce-   

siva en el sector de los servicios. La necesidad elevada de té0- 

11, Ibid. 
 



nicos, provenientes principalmente de la pequeña-burguesía pales- 

tina, tendría necesariamente algún efecto sobre las característi- 

cas de la política económica que adoptaría el mini-Estado; en es- 

te sentido, la economía de "tipo Hong-Kong" no sería la expresión 

de un órden social progresista. En esta preocupación, los elemen- 

tos del "rechazo" se oponen:a la postura de algunos miembros de 

la corriente "oportunista" de la O.L.P. (burguesía palestina que 

defiende sus intereses de clase en el seno de la Organización). 

El ejemplo típico de este caso es el de Said Hammami, miembro de 

una familia de notables palestinos y representante de la O.L.P. 

en Londres, que hace una declaración "semi-oficial" de su postu- 

ra en un coloquio londinense sobre el devenir de Palestina (mar- 

zo de 1975). Según Hammami, las inversiones masivas de capttal 

árabe para el desarrollo del min1-Estado permitirían un aumento 

de las oportunidades económicas y, consecuentemente, de lascapa- 

cidad de absorción de población. No obstante, oree $1, es nece- 

sario un "diálogo de co-existencia" con Israel, mejor expresado 

en una política de fronteras abiertas que permitan la "compene- 

tración económica y cultural de embos pueblos". Considera Hamma- 

mi que los flujos mútuos de población resolverán el problema ju- 

dfo-palestino a travós de una integración económica y demográfi- 

ca efectiva, lo que contribuirá a la "destrucción del ghetto ju- 

dío en el Medio oriente": Cabe destacar que el interés de fon- 

do de esta integración, en el caso de Hanmami, se centra en una 

visión economicista del problema. En este sentido, los elemen- 

tos del "rechazo" tienen razón en esbozar su preocupación por los 

peligros do un "estatismo economicista” como motivo guía de la po- 

  12. Hatem 1. Husssini (Ed.), Toward Peace in Palestine (Washing- 
ton, cn C.+ The Arab Information Center, cl975) pp. 24-27.
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lítica económica del mini-Estedo. Habría que garantizar mecanis- 

mos de política económica que reafirmaran un sistema de relaciones 

de producción basadas en el factor humano y no en la técnica como 

fuerza motriz; siendo esto asf, la política deberá dominar a la e- 

economía. 

Independi de sus 'sticas » el 

mini-Estado palestino constituye una consigna ("mot _d'ordre?), más 

que un programa, pare lograr una movilización ofeotiva de las masas 

palestinas en los territorios ocupados. Se propone aumentar el á-= 

rea de operación de la resistencia, en términos de una base opera= 

tiva más abierta. En la presente fase de la resistencia, las acti- 

vidades al descubierto son importantes para establecer una baso de 

apoyo popular sólida y para la consolidación de una postura ideol6-= 

glca más olara y definida. La relación entre el pueblo y una por= 

ción de su territorio elimina algunos obstáculos funcionales para 

la adquisición de una conciencia de clase que luego se traducirá 

en la posición programática dela resistencia (en el caso particu- 

lar de Al-Fatah, o de la 0.L.P. como un "todo”). La gran mayoría 

de los palestinos en los territorios ocupados, y aún más en Israel, 

se encuentra. en el umbral de la adquisición de una conciencia de 

clase Este es un 6, pa- 

ra que la resistencia guerrillera adquiera el efecto "totalizador" 

de una guerra popular de liberación nacional por la “transforma= 

ción ininterrumpida do las relaciones sociales", proponiendo a los 

componentes militeros de la estrategia como el medio de cambio y   
a los políticos como el gambio mismo. Con respecto a esto, debe 

hacerse hincapiÉ en que, en términos generales, los más interesa- 

dos en "retornar" a una Palestina "transformada" serán los elemen=-



tos del do y peq £ 

y no aquéllos de la burguesía palestina integrada a los sistemas e- 

conémicos de los países anfitriones. El mini-Estado será el compro= 

miso "realista" necesario para liberar el proceso "normal" de las 

relaciones de producción, mediante la reintegración económica de 

los refugiados. La relativa "normalización" de la estructura so= 

clal y el reagrupamiento parcial del pueblo palestino en una por= 

ción de su territorio, permitirán el desarrollo de una conciencia 

que vaya más allá del nacionalismo, con sus consecuentes Implicacio= 

nes en el contexto estratégico, Cabe notar que la posición "exclu- 

sivista" de la corriente dominante de la resistencia pañestina pro- 

ponía una escisión con respecto al movimiento revolucionario árabe, 

mismo que constituye un elemento interdependiente con la causa pa- 

lestina en el marco de una visión estratégica"totalizadora? No oba= 

tante, el cumplimiento de la fase táctica nacionalista (parcial) es 

una necesidad estratégica. Maxime Rodinson considera que uno de los 

elementos que ha hecho más daño a la corriente revolucionaria árabe 

es la persistencia del conflicto militar Árabe-1sraelf. Los movi- 

mientos sociales revolucionarios árabes genuinos sólo podrán desa- 

rrollarse plenamente cuando se halla aplacado el conflicto Árabe- 

israelf; con ello, la reacción árabe no tendrá ocasión de manipular 

y de encubrirse ante las masas con una actitud nacionalista. Rodin= 

son cree que, en el caso de Egipto, por ejemplo, en donde las condi- 

clones "objetivas" se han dado casi desde principios de siglo, es 

el nasserismo (como respuesta a un "peligro externo") el que ha obs- 

taculizado el desarrollo de las condiciones "subjetivas" en las ma- 

sas y ha impedido (más que la Derecha de Sadat) la consolidación or- 

gantzativa de la Izquierda egipcia. > La constitución parcial de u= 
  

13. Maximo Rodinson, "The Puture With or Without Nationalism", On 
Targot No. 1 (Winter 1975/76) p. 36.
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na entidad nacional palestina retirará posiblemente a los demás 

pafses árabes del conflicto judfo-palestino, eliminando cualquier 

as Sn con a los ómicos inter= 

nos de sus sistemas. En este sentido, el nacionalismo árabo deja= 

rá de obrar como un placebo en sustitución de verdaderas transfor= 

naciones sociales. En esta fase, los refugisdos palestinos que no 

deseen o quo no puedan objetivamente ser reintegrados al mini-Estas 

do servirán do vínculo directo con los procesos revolucionarios á- 

rabos, en un contexto de lucha de olase que no implica un poligro 

de exterminio para la resistencia palestina. Estos palestinos se= 

rán la "quinta columna” en un "movimiento nacional jordano” (O li= 

banés) contra la reacción. Es precisamente este sector el más a= 

bocado a la tarca de minar la autoridad hachomita sobre la márgen 

oriental, haciendo hincapi6 en la consideración táctica de que se 

trata de un movimiento revolucionario gestado desde el interior 

("movimiento nacional y democrático") y no de una mera exportación 

revolucionaria del mini-Estado. 

Habiendo considerado el papel "revolucionario" de los refugia= 

dos palestinos que permanezcan en los países árabes anfitriones 

desnuós de la constitución del mini-Estado, queda por ver la fun= 

ción de los £rabes palestinos en Israel. La postura soviética, 

ostípula, en una segunda fase, el retiro israelí hasta las demar= 

caciones territoriales consideradas en el Plan de Partición de 

1947. Un factor importante en la respuesta nacionalista de los 

“rabos israelfes" ante el plan de "judaización” de la Galilea y 

dol "Triángulo", es que estos territorios estaban comprendidos 

específicamente en la zona correspondiente al Estado palestino, 

según el Plan de Partición de 1947. Las condiciones subjetivas
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que el Rakah ha logrado coordinar entre la población árabe de ls- 

racl tienden a concretarse en la creación de faits accomplis ára- 

bes (compres de tierras, establecimiento de Infraestructuras eco= 

nómicas netamente árabes, órganos de representación relativamen- 

te autónomos, etc.) en la Galilea y el "Triángulo", en una polft1- 

ca que es una cercana imitación del proceso de colonización sionis- 

ta de la Palestina. El logro de esta política en las zonas de ls- 

rael con una elevada denkidad demográfica árabe sentará las bases 

necesarias para la lucha por el retiro de Israel hasta los límites 

del Plan de Partición de la O.N.U. de 1947. Existe actualmente u- 

no amplia int ¡onal a las de 

ción do este Plan, El Plan de Partición resolverá el problema na- 

cional de una buena parte de los palestinos en Israel; la parte res- 

tante deberá atenerse a una solución que vaya más allá de la contra- 

dicción "primaria" (nacional). 

En la aproximación hacia la meta ostratégica del Estado seou- 

lar y democrático, el mini-Estado palestino oumplirá las funciones 

(toda proporción guardada) de una especie de Norvietnán, que apoya= 

rá la erosión de las estructuras sionistas del Estado de Israel, 

gostadas desde el interior, en la etapa final de la lucha revoluolo- 

neria. A ello debe preceder un período táctico de paz que permita 

la vinculación de la resistencia palestina con los movimientos pro= 

gresistas al interior de Israel, para dejar claramente sentado que 

esta fase de la lucha se dará sobre el terreno político y social, 

y no sobre una acción militar con implicaciones chauvinistas. Es- 

ta alternativa le restará validez a los elementos subjetivos que 

epuntalan a las estructuras sionistas. Por principio, la pez im- 

plicará una pérdida gradual del papel estratégico político que Is-
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rael guarda an la región. Esto disminuirá necesariamente el ca- 

rácter subvencionado de su economía, lo que servirá para acentuar 

las contradicciones socio-económicas al interior de la sociedad 

israelí. A ollo debe agregarse el factor del mini-Estado como obs= 

táculo para la utilización de una reserva de mano de obra árabe 

barata proveniente de los territotios ocupados. Este factor deter- 

minará que sea arrestado el proceso de desproletarización de la ola- 

se obrera israelf, dándose así la base objetiva para el estableci- 

miento de una vinculación de olase en la lucha social propuesta por 

la resistencia palestina. Por otra parte, el primer retiro del sio- 

nismo de una porción del "Eretz Israel" tendrá un efecto político 

lishment sionista. El 

freno a la dinámica expansionista de Israel debilitará la propia 

  

y sicológico a largo alcance sobre el 

razón de ser de la mística política del sionismo, lo que prepara- 

rá ol terreno para que la lucha palestina se convierta paulatina- 

mente en el combate político común de los revolucionarios de "am- 

bos lados". Como sustrato objetivo al debilitamiento de la super- 

estructura sionista se da el conjunto de cambios demográficos que 

apuntan hacia la existencia de una "bomba de tiempo" al interior 

de Israel. La fuerza demográfica de los árabes israelíes y de los 

“¿udfos orientales" atenta contra la preocupación principal del 

establishment sionista ashkenazi: prevenir la "levantinización” 

  

de Israel. Si a esta fuerza demográfica se agrega un consecuen= 

te proceso de concientización política sobre la base de una con= 

ciencia de clase y de una cultura común, así como un fortalecimien= 

to Azativo de la 1 israelí anti ista, puede pre-   

verse el ataque a las estructuras sionistas desde el interior. 

En este sentido, es importante insistir en el hecho de que exis-



  

ten importantes obstáculos para llevar a cabo una guerra de libe- 

ración naclonal (derrotar a una fuerza ocupante colonial, imperial 

o extranjera, en el sentido convencional), en las condiciones da- 

das: ol terreno no es apropiado para acciones guerrilleras por su 

tamaño reducido, por la movilidad y capacidad de control israelf; 

es mayor la proporción de población israelf que palestina; es lo= 

gísticamente imposible ostablecer bases seguras en territorio 1s-= 

reolí; no debe perderse do vista la eficacia de la Inteligencia 

lerselfí; y se allenaría el apoyo de la población israelf local 

por la explotación de la actitud sicológica de los sabras (judfos 

nacidos en Israel) instedos a defender "su patria" por el establish- 

ment etonista.*? La estrategia se centraría más bien en la consi- 

  

  
deración áe una guerra popular de liberación nacional, tomando en 

cuenta algunos de los preceptos fundamentales esbozados por Karl 

von Clausewitz: la guerra debe desarrollarse en el interior del 

país, su suerte no será decidida en batallas tota! 

  

» el escenario 

do la guerra debe cubrir extensiones considerables de terreno, las 

medidas tomadas on la batalla "deben corresponder al carácter nacto- 

nel /israelf/", las masas populares no pueden ni deben ser bmplea- 

das contra el cuerpo principal del enemigo (n1 contra cualquiera de 

sus bases importantes), y la acción de las masas no debe intentar 

rompor el núcleo de la base del enemigo, sino que únicamente desgas- 

tar la superficio y los Ángulos del objetivo enemigo. — En la a= 

plicación del modolo de una guerra popular de liberación nacional 

al caso do Israel, es necesario antes sobrellevar los siguientes 

obstáculos organizativos: establecer una vinculación efectiva con 

  

    
1%, sein J. Agha y Ahmed S. Khalid!, "The Arab-Israeli Conflict: 

An Oltilne or Altobnasives, War and De Facto Fene" Journal of Pal- 
ostins Studies, Vol. I, No. 3 (Spring 1972) p. 

15, Karl ven Clausewitz, Do la guerro (Editions do Minuit» 1959), 
citado por Gérard Cha! eltand, Brenes E vtionnaires du Tiers Mond: 
(Parto: Plttions du Seu1l, 0197 61



las masas israelíes, para lograr que dejen de sobreponer sl pro- 

blema nacional al social; establecer una relación operativa con 

la Izquierda anti-sionista israelí, y esclarecer la formulación 

idenlégica de la resistencia palestina, en donde las actividades 

militares queden plenamente incorporadas al marco político, y no 

1 
vice-versa. 

En una declaración política de uno de los voceros del F.P.D.- 

L.P., so hacía una alusión a Lenin, en el sentido de que "el pro= 

lotariado victorioso no puede imponer ninguna *felicidad* a ningún 

pueblo extranjero sin acabar con su propia victoria".*? De tal ma- 

nera, un pueblo debe llevar a cabo su propia lucha revolucionaria 

ante la consideración de que las revoluciones son gestedas en su 

propio terreno y no son sxportables. Esto da pie para pensar en 

el papel de los judíos sn su propio proceso de liberación, Inde- 

pondientemente de la suficiencia o Insuficiencia de las razones 

sobre las quo se fundo la ideología del sionismo político, para 

los propósitos de la estrategia palestina, Éste debe ser-considera- 

do sobre la base de su connotación sociológica. En este sentido, 

la ideología sionista conglomera a un conjunto de enunciados que 

expresan oreencias que cumplen una función socials la cohesión en- 

tre los miembros de la llamada "nación judía”. De tal manera, la 

iiiaologÍa sionista dobe combatirse,no por su relación con el sono- 

cimiento ("falsa conciencia"), sino que a través de sus causas o 

sociales. Así, debe la función 

que cumplo en una "lucha social” falaz. El mecanismo más efectivo 

  

de ataque no se da precisamente con el argumento de la contradicción 

nacional; es por esto que resulta importante sel reconocimiento de   
1%, Asha, OP» Qt», Po 103. 

“0. CA" %5 por Noam Chomsky Peace in the Middle East? Reflections 
on Justice and Nationhooi (New Yizk+ Vintage Books, c1974) p. 100
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una "nación israel1" (más no judía), con su propio derecho a una 

autodeterminación nacional, por parte de la resistencia palestina 

(posición que ya ha adoptado el F.P.D.L.P.). En la fase táctica 

  1nmedí: posterior al establ del mini » esto 

puedo inclusive asumir la forma del reconocimiento de dos Estados 

que co-oxisten ledo a lado. Hasta el momento, los israelfos han 

ojercido su derecho de auto-determinación en un sentido discrimina= 

torio hsota el propio derecho del puoblo palestino, por lo que la 

consigna del Estado secular y democrático es progresista en tanto 

que implica un ejercicio conjunto del derecho autodeterminación 

por árabes y judfos. No obstante, la Izquierda anti-sionista 1s- 

raelí se opone a la imposición de esta consigna, argumentañdo que 

su aplicación debe arrancar de un proceso revolucionario 1sraelf 

que apunte hacia su aceptación por el ejerotblo libre de este de- 

recho de auto-determinación. Esta argumentación teórica hace apa- 

recer al principio del derecho a la auto-determinación de los pue- 

bles como contradictorio con la aspiración hacia un Estado secular 

y democrático. El fondo de la posición de la Izquierda israelf se 

da en la oreencia de que, si bien la propiedad social de los medios 

de producción atenúa los sentimientos y aspiraciones nacionales, no 

termina por abolirlos. Akiva Orr piensa que existe una salida al 

dilema en un ulterior desarrollo de la conciencia sootalista!” De 

hecho, la lucha contra la discriminación y opresión racial no tie- 

ne porque adquirir necesariamente el matiz de una conciencia naoio- 

nal. Considera 61 que un verdadero socialista no puede permanecer 

nousral ante un sistema político basado en la exclusividad nacional 

(y mucho menos racial o religiosa). Orr (representante de la posi- 

18. Akiva Orr, "State and Nationality in Palestine”, On Target 
No. 1 “HWirtor 1975/76) passim. =>  
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sión del Mabzpen) ve una salida en la separación del principio de 

nacionalidad y el Estado, expresada en un sistema político y legal 

que no otorge ni niegue derechos sobre la base de la nacionalidad, 

y que prevenga la discriminación nacional. Según 61, esta separa= 

ción tiene las siguientes implicaciones: libera a la mentalidad 

revolucionaria de los resfáuos de la ideología nacionalista bur= 

guesa, presenta un reto a la ideología del opresor nacional e in- 

muniza al oprimido en contra de ésta, rechaza cualquier ideología 

que pueda contener una discriminación en estado latente, estable- 

ce una distinción nftida entre los verdederos revolucionarios y 

los nacionalistas oprimidos, y sobre todo, permite transladar la 

lucha contra la opresión nacional de su objetivo naolonalista ha= 

cla uno revoluotonario.*? A pesar de este principio de separación 

de la nacionalidad y el Estado, Orr pide a la resistencia palesti- 

na una garantía de relativo “renonocimiento nacional* para los 1s- 

raelfes, quienes en caso de erigirse una futura confederación so= 

cialista árabe en la región se verían en la situación de una "mi= 

norfa nacional". Esta garantía se esboza como el principio que 

prevenga la concesión de un derecho nacional a la mayoría, que sea 

discriminatorio contra la minorfa.2? Por otra parte, Orr acepta 

la separación de la religión del Estado y la abolición de la Ley 

del Retorno que extiende automáticamente la ciudadanía israelí a 

cualquier judfo (con los consecuentes derechos migratorios)? 

En tanto se de paulatinamente el proceso de de-sionisación 

de Israel, podrán co-existir los dos Estados de Israel-Palestina. 

El desarrollo de la lucha social en "ambos lados", mediante el sur- 

gimiento de una y fuerte lista 

19. Ibid., p. 29. 

20. Ibid., po 2lt. 

21. Ibid., Pp. 29. 
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en el seno de la resistencia palestina, así como de una conciencia 

anti perialista en el seno del proletariado israelf, gestará un pro- 

ceso paralelo de unidad federativa,con una integración económica 

significativa, fronteras permeables, y el término de los vínculos 

legales con el exterior (con la comunidad judfa internacional y 

con cualquier movimiento pan=árabe que no se de sobre una base re- 

volucionaria)2? El problema nacional palestino y ol problema na- 

cional israelf (juafo) son conundros > en tanto pretendan ser so- 

luolonados como "problemas nacionales" separados. Deben ser ata- 
cados como un sólo problema nacional interdependiente, sobre la 

base de una conciencia de clase, durante la última fase táctica 

de la estrategia. Se ha pretendido atacar la meta estratógica 

del Estado secular y democrático como "poco realista", por no ser 

viable en el futuro inmedfato. No obstante, constituye una consig- 

na cuyo rechazo por el enemigo sólo pone en evidencia a una inten- 

ción de fondo de preservar estructuras sectarias, discriminatorias, 

y socialmente retrógradas. Akiva Orr cree que la consigna asumo 

un papel positivo y "realista", en tanto constttuye la punta de 

lanza para una transformación de conciencia, sobre la que podrá 

basarse la creación de una "nueva realidad”, a través de la acción 

revolucionaria. id 

  

22. Idea de Chomsky, OP» Sito» Po 102» 

23. Aquí, comundro revisto la connotación de un problema que no 
acepta ninguna solución enteramente satisfactoria, precisamente 

la perspectiva que pretende imprimirse a su solución. 

2. Orr, OP. Sito, Po 3.
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